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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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MEMORIA HISTÓRICA 


SOBRE LA CAMPAÑA DEL EJÉRCITO LIBERTADOR (1839-1841) 


Por el coronel Juan de Elia 


Hemos creido conveniente'preceder el trabajo que em- 
pezamos á publicar, con el esbozo de su autor, cuyos an- 
tecedentes lo recomiendan á la consideracion pública. 

Juan Estanislao de Elia, nació en la ciudad arzo- 
bispal de Charcas (Bolivia), el 7 de mayo de 1802, siendo 
sus padres el Dr. D. José Eujenio, natural de Buenos Ai- 
res, mas tarde, abogado en los tribunales de las Provincias 
Unidas y Secretario del Soberano Congreso Nacional, y 
Da. Maria Isabel Colon de Larreategui, perteneciente á 
una de las primeras familias de Chuquisaca (hoi Sucre). 

Principió su carrera militar en Buenos Aires, como cadete 
de húsares de la Union, el 29 de noviembre de 1817; 
cuerpo en el que ascendió á porta-estandarte del 2° es- 
cuadron, el 22 de julio de 1818, y å alférez de la 1*com- 
pañia del 1% en 7 de octubre del propio año, hasta que 
fué nombrado teniente 2° y ayudante mayor del 2° es- 
cuadron del regimiento Blandengues de la frontera, del 
coronel Domingo Soriano Arévalo, en 31 de mayo de 
1820. El 13 de octubre de ese año, pasó como ayudante 
mayor al cuerpo de húsares de Buenos Aires, mandado 


entonces por el coronel D. Domingo Saez y en 12 de se- 
Tor 
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tiembre de 1823 fué promovido á capitan de la 2* compañia 
del 1%. escuadron del mismo, en cuyas filas tomó parte en 
los sangrientos encuentros con los indios bárbaros en la ca- 
ñada de las Cañas á órdenes del coronel D. Antonio Sauvidet; 
en los arroyos Pelado y Dulce á las del de igual clase D. 
Federico Rauch, y finalmente en la costa del Salado y paso 
de Timote á las del comandante D. Francisco Sayós. 

Promovido á sarjento mayor graduado en 28 de octubre 
de 1825, cuando ya relampagueaba en el horizonte la guer- 
ra con el Brasil, solicitó pasar al ejército de observacion 
que se mandó organizar sobre el Uruguay, gracia que ob- 
tuvo el 8 de noviembre, con la aprobacion de su jefe in- 
mediato el coronel Rauch El 29 del propio mes de 1826, 
se le confirió el empleo de su grado, y como ayudante de 
campo del general en jefe del Ejército Republicano de ope- 
raciones, asistió á la gloriosa jornada de Ituzaingó, desem- 
peñando con distincion durante esa campaña, diversas co- 
misiones del servicio que no eran de su empleo, segun lo 
atestigua dicho general en un honroso documento fecha 2 
de marzo de 1828, que conocemos. 

Celebrada la paz con el Imperio y sobrevenido el cambio 
administrativo del 1° de Diciembre 1828 —e) mayor Elia, como 
edecan del general Lavalle, concurrió al combate de Navarro 
el 9 de ese mes, y cuatro dias despues al drama memorable 
cuyo desenlace ha narrado en una carta llena de colorido. (1) 


(1) Esa pieza interesante, se halla registrada en la pag. 277 de nuestra obra: El general Lava- 
lle ante la justicia póstuma—de la que estractamos estos apuntes. Ella fué escrita desde Tu- 
cuman, á su hermano el señor Angel de Elia, á la sazon (12 de junio de 1869) Senador al Con 
greso, con motivo delos ataques apasionados que le dirijió Æl Uruguay, periódico de la Con- 
cepcion (Provincia de Entre-Rios), por la actitud independiente y elevada que asumió en el seno 
de aquel Honorable Cuerpo, en defensa de la bandera nacional comprometida en la guerra contra 
el gobierno del Paraguay. 

Entonces, se hicieron reminiscencias tan gratuitas como ofensivas contra el coronel Elia, ase- 
verándose, que no satisfecho con haber aplaudido la ejecucion del señor Dorrego, enajenado de 
contento «llegó hasta arrojar al aire su sombrero en la misma capilla de Navarro», —aserto ma- 
licioso desautorizado en'el tiempo por el coronel Olazabal, cuyo testimonio se invocó. 
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Graduado de teniente coronel, en 3 de enero de 1829, 
combatió en abril en el Puente de Marques, y en 12 de 
junio, obtuvo la efectividad del grado, emigrando para Mon- 
tevideo poco despues de la Convencion de Barracas (24 de 
agosto de 1829), donde fijó su residencia, habiéndose en- 
lazado con la señorita Amalia Castellanos. 

A principios de julio de 1839, se embarcó en aquel 
puerto, como edecan del general Lavalle, y despues de 
tomar parte en la accion del Yeruá, pasó á Corrientes, 
donde se dió principio á la formacion del primer ejército 
libertador. Organizados los diferentes cuerpos del mismo, 
y nombrado coronel (22 de mayo 1840), fué destinado 
á la division Niceto Vega como Jefe de E. M., empleo que 
desempeñó hasta despues de la batalla de D. Cristóbal y 
Sauce Grande, cuando el general en jefe volvió á llamarle 
a su lado. | 

Efectuado el desembarco en San Pedro, sirvió en clase 
de Jefe de E. M, hasta el desastroso encuentro del Que- 
bracho Herrado y retirada sobre Córdoba y Catamarca, 
pero siempre con retencion de su puesto de primer edecan, 
carácter en que estuvo por entonces á la cabeza del ejército, 

En 16 de enero de 1841, solicitó y obtuvo su se- 
paracion para regresar á Bolivia, pero en su tránsito por 
Tucuman, fué compelido por el general Madrid, Director 
Supremo de la Coalicion del Norte, á encargarse como jefe 
de E. M. Gral., de la organizacion del 2° ejército liberta- 
dor, llegando á mandarlo provisoriamente. 

Ocupó en seguida el Ministerio General del Directorio, 
hasta que fué nombrado plenipotenciario de este, cerca del 
gobierno Boliviano, rejido entonces por el general José 
Miguel de Velazco, llevando como secretarios á los jóvenes 
mayos, Félix San Martin y Francisco Bernabé Madero—-mi- 
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sion que hicieron fracasar los acontecimientos posteriores 
y la subversion del órden público en aquel país. 

Desligado de sus compromisos políticos; terminada la 
cruzada con la muerte del general Lavalle, y vuelto al seno 
de la vida privada, contrajo segundas nupcias en Potosí, con 
la señorita Sabina Benavidez y fué á refugiarse en su ciudad 
nativa, buscando un lugar silencioso donde deplorar las 
calamidades de su patria adoptiva, y tambien para no pre- 
senciar los funerales de la noble causa por la cual habia 
lidiado con gloria é infortunio. 

Allí se dedicó á dar la última mano, á la lfemoria HMistó- 
rıca que sigue, y en la que como se verá, detalla las peripe- 
cias y singulares ocurrencias de la campaña libertadora, que fué 
una serle no interrumpida de contrariedades y decepciones, 

La victoria de Caseros, le permitió volver de su largo 
destierro en 1855, fijándose en Tucuman y siendo nombrado 
coronel efectivo de su arma, por el Gobierno Nacional (11 
de diciembre de 1856). 

Despues de los sucesos de Pavon, las hordas del Chacho 
invadieron aquella rica provincia, para quedar aniquiladas 
en las márjenes del rio Colorado —triunfo debido en gran 
parte á la pericia y valor del jefe de E. M. coronel Elia, 
segun lo declaró el gobernador de Tucuman que mandaba 
el ejército. Todavía le fueron encomendadas otras comi- 
siones honoríficas y de confianza, tanto nacionales, como 
de carácter provincial, durante la administracion modelo 
del señor Marcos Paz, y antes de ser reincorporado en 
la Plana Mayor activa del ejército nacional. 

La carta aludida sobre el triste destino del gobernador 
Dorrego, puede llamarse un eco de ultra-tumba, porque fué 
dictada ya en el último tercio de su vida y segun él mismo 
lo dice con estoica impasibilidad — 
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» . . «A la edad de 67 años, cuando tengo un pié al 
borde del sepulcro que miro sin terror, escribo estas li- 
neas, de que tú harás el uso que juzgues necesario, para 
la satisfaccion de la verdad. desfigurada por viles é inno- 
bles pasiones, de los que no respetan ni el hogar, ni la 
honra de los ciudadanos...» | 

En efecto, á los pocos meses, era acometido por una 
pulmonia tenaz, que acarreó su fin el 30 de marzo de 1870, 
en la ciudad de Tucuman, donde fué mui sentida esa pér- 
dida, por su ilustracion, su enerjía, sus cincuenta y tres 
años de leales servicios á la República, como por las vir- 
tudes cívicas que adornaban aquel espíritu que no alcanza- 
ron á doblegar los rigores de la suerte. 


ANJEL J. CARRANZA 


ADVERTENCIA 


Tarea harto delicada es la de escribir, siquiera sea una 
Memoria Histórica, sobre la lucha reciente, sostenida por los 
defensores de la libertad, contra el sistema de D. Juan Ma- 
nuel de Rosas, constituido en árbitro de los destinos de 
un pueblo heróico, y el cual, despues de los mayores sa- 
crificios en favor de la independencia americana, es hoi 
juguete de aquel tirano, salido del cieno de las rencillas ci- 
viles, pues que no tuvo parte alguna en su gloria. 

La narracion que me propongo hacer, me conducirá 
fatalmente á trazar un cuadro de desolacion y ester- 
minio, en que el sentimiento de humanidad sufrirá sin 
duda, conmociones violentas, con el espectáculo de la 
sangre de los buenos argentinos, vertida sin miramien- 
tos, por la causa de los pueblos—mientras que el nom- 
bre de sus «sacrificadores, se perderá en el olvido del 
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que no debieran salir jamás—admirándose á la vez el ar- 
rojo desplegado por aquellos. cuando el capricho de la for- 
tuna decretó la ruina de las instituciones. 

La imparcialidad con que consignaré los acontecimientos 
desarrollados durante la guerra hecha en el Norte de la 
República, al déspota de Buenos Aires, y la cual acaba 
de terminar con la total destruccion del primero y segundo 
ejército libertador, me compelerá á revelar las causales que 
orijinaron los descalabros que las víctimas de la tiranía de- 
ploran en el oscuro asilo ofrecido por una tierra estraña, 
aunque amiga, y donde en premio de sus padecimientos, 
arrastran amarga existencia... 

Testigo presencial y tambien actor en la mayoria de los 
incidentes ocurridos, poseo datos que no debo ocultar á los 
venideros, pues que los contemporáneos estamos obligados 
á legarlos á la historia para que sean comentados por la 
posteridad. 

Se me acusará quizá de parcialidad, pero no temo se- 
mejante reproche ante la notoriedad de los hechos. 

Reñido con toda presuncion, pienso que hice en obse- 
quio de mi patria adoptiva, cuanto estuvo en la esfera de 
mis facultades, inmolándole no solo mi bienestar, sino tam- 
bien las afecciones mas caras. Por eso, deseo todavía 
acreditarle la última prueba de mi adhesion, tomando sobre 
mis pocas luces, esta carga enorme, que en el futuro, al- 
guna pluma mejor ejercitada, sabrá aprovechar con ventaja 
para todos. 

Despues de servir por largo tiempo en la República Ar- 
jentina, la suerte me ha conducido á mi país natal, y desde 
la inactividad á que estoi condenado, no cesaré de hacer 
votos ardientes, porque esa tierra infortunada, logre sacu- 


A - 
y- 


REVISTA NACIONAL 9 


SA A O N N A D a D I T D N N I T I R a t e e AT OS IO lr O co ri O y er 


dir el yugo que la oprime, para ocupar el puesto que le 
asignan sus antecedentes famosos. 

Tal vez, que en la esposicion de los sucesos, en que he 
tomado una parte directa, me vea obligado á hablar de mi 
persona. Ojalá pudiera evitarlo, sin embargo, de que la 
posicion política y militar en que me colocaron aquellos, 
dieron cierta influencia al empleo que servia, siendo así, 
que casi ninguno de los acontecimientos, estuvo fuera de 
mi alcance, pues desde el embarco del general Lavalle en 
Montevideo, hasta la formacion del primer ejército liberta- 
dor en Corrientes, fuí su primer edecan. Mas tarde, cuando 
se organizaron los diferentes cuerpos de otro ejército, se me 
destinó á la division Vega en clase de Jefe de Estado Ma- 
yor, empleo que serví hasta despues de la batalla del Sauce 
Grande, en la provincia de Entre-Rios, cuando el general 
en jefe volvió á llamarme á su lado para desempeñar mi 
antiguo puesto. 

Desde el desembarco del ejército en San Pedro, hasta 
el desastre del Quebracho Herrado y subsiguiente retirada 
sobre Córdoba y Catamarca, hice las veces de Jefe de Es- 
tado Mayor, pero conservando siempre mi carácter de pri- 
mer edecan. 

Fué en este período, que estuve á la cabeza de los 
restos del ejército, hasta que motivos poderosos, que men- 
cionaré en oportunidad, me compelieron á separarme del 
general Lavalle en 16 de enero de 1841, habiendo pe- 
dido pasaporte para venir á Bolivia, mi patria. 

A mi paso por Tucuman, fuí asediado por el general Araoz 
de la Madrid, director de la coalicion del Norte, para que me 
encargase de organizar el segundo ejército libertador, como 
Jefe de Estado Mayor General. No pudiendo esquivar este 
nuevo compromiso, me resolví al postrer sacrificio en bien 
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de un pueblo aflijido, invistiéndoseme poco despues, aun- 
que interinamente, con el mando en jefe del mismo ejército. 

Ya formado este, pasé á ocupar el Ministerio General 
del Directorio de la Coalicion, que desempeñé hasta que 
fuí acreditado con una plenipotencia cerca del Gobierno 
Supremo de la República Boliviana. 

Los acaecimientos infaustos, desenvueltos con posterio- 
ridad a mi salida del suelo argentino, así como los tras- 
tornos políticos de mi patria, haciendo ya inútil la mision 
que me trajo, facilitaron mi ausiada vuelta al seno de la 
vida privada. 

Soldado por inclinacion, por habitud y por carácter, no 
conozco otro lenguaje que el de la verdad desnuda, que 
será el norte fijo que seguiré en el desempeño de la tarea 
que me impongo voluntariamente. Ruego pues, al que 
leyere, me haga la justicia de creer, que no tengo otro 
móvil, que el de presentar las cosas en su justo punto de 
vista. 

Además, permanecí mucho tiempo, al lado de los dos 
personajes que figuraron al frente de la causa liberal en 
el Rio de la Plata, circunstancia que me facilitó en gran 
manera, formase opinion á su respecto. 

En fin, mis compañeros de armas, juzgarán si he llenado 
con equidad el objeto que me propongo, y conociendo mi 
honrado patriotismo, no dudo acojerán este trabajo, como 
un tributo consagrado á la inmortal memoria de sus afa. 
nes generosos, y á la de los que mas felices, pero igual- 
mente nobles, darramaron su sangre por la mas santa de 
las causas. 


TTT 
Potosi, 3841. 
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CAPÍTULO I 


SUMARIO—Aspecto politico—El general Lavalle es indicado para dirijir la empresa contra el 
Dictador Rosas—Su respuesta al emisario de la Comision Argentina—Lavalie en 
Montevideo—Conferencia con los Ajentes franceses y el Ministro Oriental —Eutre- 
vista con el Presidente Rivera—El bello sexo argentino le presenta una bandera— 
Asesinato de los Maza—Embarco de Lavalle—Incorporacion del coronel Chilavert 
—Llegada á la isla de Martin Garcia—Organizacion delas fuerzas invasora: — 
Conducta equivoca de Rivera—El almirante Leblanc en Martin Garcia—Designase 
la provincia de Entre-Ri)s para teatro de las operaciones—Rapida ojeada sobre 
la Legion libertadora. 


La República Oriental del Uruguay, acababa de decla- 
rar la guerra al opresor del pueblo arjentino, por la parte 
que tomó en las disensiones civiles que ajitaron aquel país. 
La Francia, habia establecido el bloqueo, provocado por la 
conducta del tirano. Todo anunciaba á los amigos de la 
libertad, que llegaba el momento de ponerse en pié, para 
alistarse bajo las banderas de la humanidad y de la razon. 

El Estado Oriental, abrigaba en su seno una numerosa 
emigracion de diversas profesiones y clases. Militares que 
un dia habian contribuido á la gloria del pueblo inmortal 
en que nacieron;. magistrados ilustres, literatos, hombres 
de comercio y de industria. 

La patria en agonía, llamaba á los hijos predilectos asi- 
lados en el Oriente, para que volasen á combatir por sus 
derechos. Esta voz querida, hizo palpitar todos los corazo- 
nes, y hasta de los estremos de la República, se vieron acudir 
en tropel á los hijos del Plata, para tomar parte en la atrevida 
empresa de derribar al coloso maldecido. A 
' La esperanza de volver á pisar el suelo natal, des- 
pertó el coraje y el entusiasmo de aquellos á quienes la 
tiranía habia forzado á dejarlo, para buscar un asilo en el 
estranjero contra su ira destructora. 

Un hombre estaba indicado para ser el jefe de esta em- 
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presa magnánima, ya por su valor acreditado en los com- 
bates, como por la espectable posicion que ocupó el 
año veintiocho. Este, era el general D. Juan Lavalle, 
que vivia á la sazon en una hacienda distante de la capital, 
reducido al estrecho círculo de su familia, despues de haber 
prestado señalados servicios al pueblo Oriental. 

La Comision Argentina, ya organizada y compuesta de 
lo mas distinguido de la emigracion, nombró al que es- 
cribe, para que se acercase al General, con el fin de co- 
nocer Ši estaba dispuesto á servir á la causa pública, po- 
niéndose á la cabeza de los proscritos 

El citado General, contestó decididamente: «Que nada 
« era para él mas grato, que concurrir á la defensa de la 
« patria, pero que nunca pisaria el sueio de ella, bajo otra 
« bandera, que la argentina. Que no habria poder en la 
« naturaleza, que lo compeliese á participar de una em- 
« presa, en que figuraban el Estado Oriental y la Francia, 
« pues no se asociaria á una lucha estrangera contra el 
« suelo que lo vió nacer. Que si sus compatriotas esta- 
« ban dispuestos á seguirlo, marcharia solo con ellos é 
« iria á derribar al tirano ó sucumbir gloriosamente en la 
« demanda.» Ninguna objecion fué bastante eficaz para 
hacer variar á Lavalle de la resolucion que tenia formada; 
resultado de que fué instruida la Comision. 

Como la distancia á que se encontraba este general 
de Montevideo, era un inconveniente que privaba su 
contacto con los patriotas, se consiguió, no sin algunas 
dificultades, abandonase su retiro y se presentara en la ca- 
pital, donde sus compatriotas le recibieron con entusiasmo, 
por la estimacion que les merecia su valor y patriotismo, 
asi como sus virtudes cívicas. 

Los hombres mas influyentes, empezaron desde ese mo- 
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mento á trabajar en la remocion de los obstáculos insinua- 
dos por el General, quien tuvo varias conferencias con los 
Ajentes franceses y con el Ministro de Gobierno del Es- 
tado Oriental—que dieron por resultado, hacerle conocer 
las intenciones de la Francia; que de ningun modo eran aten- 
tatorias á la libertad, derechos y honor del pueblo Argen- 
tino, A su vez, el ministro uruguayo, hizo igual manifes- 
tacion, asegurando, que las miras de su gobierno, no eran 
otras, que desvirtuar el poder despótico de Rosas, único 
inconveniente para el sosiego del pueblo Oriental. 

Ya tranquilizado el general Lavalle sobre el punto tan im- 
portante como vital de la cuestion francesa, y asegurado 
tambien de las intenciones del Gobierno de la República 
Uruguaya, solo le restaba ponerse de acuerdo con el presi- 
dente Rivera. Con este fin, se dirijió á su cuartel general 
del Durazno, acompañado del Ministro de Hacienda D. 
Francisco Joaquin Muñoz, que manifestando públicamente su 
adhesion á los arjentinos residentes en Montevideo, partici- 
paba su odio contra Rosas. 

Llegado el general Lavalle al Dumio. tuvo diferentes 
entrevistas con el Presidente, para arreglar definitivamente 
los proyectos formados por el primero, sobre organizacion 
de un cuerpo compuesto de toda la emigracion argentina 
que se encontraba en el territorio de aquel Estado. 

Desde luego, el señor Rivera, se manifestó dispuesto á 
prestar su cooperacion y auxilios, siempre que los emigra- 
dos reunidos, formasen la vanguardia del ejército oriental, 
que á sus inmediatas Órdenes debia operar contra Rosas. 
Por consiguiente, todos aquellos individuos que ya tenian 
destino en dicho ejército, debian presentarse al general La- 
valle, incluso los que al mando del general Olazabal ha- 
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bian marchado al Salto, los que tambien regresarian con 
tal objeto. 

Acordado esto, el General, regresó á la capital para tra- 
bajar en la organizacion de todos los elementos necesarios 
á la empresa, y diferentes jefes fueron enviados á varios 
puntos de la costa del Uruguay, á fin de proceder á la 
reunion de emigrados. 

Entre tanto, el general Rivera, siempre indolente, oscuro 
y misterioso, guardaba una conducta nada satisfactoria. La 
guerra que tan pomposamente habia declarado al Dictador 
de Buenos Aires, parecia mas bien tener por objeto, pro- 
longarse indefinidamente., que hacerla efectiva, llevándola 
al territorio enemigo, antes que aquel hubiese aglomerado 
en el Entre-Rios los medios suficientes de resistencia. Me- 
dida que reclamaba con imperio la estratejia, cuando no 
el interés del país comprometido, cuya suerte se hallaba 
en sus manos. 

Pero la fatalidad le habia asociado al general Enrique 
Martinez, y se puede inferir, que este hombre funesto tantas 
veces á su patria, no influia poco en un proceder que de- 
be mirarse como eminentemente criminal. 

Los representantes de Francia, instaban sin cesar para 
que se efectuase cuanto antes el pasaje del Uruguay por 
las fuerzas orientales. Promesas repetidas de realizarlo in- 
mediatamente, fueron hechas por el presidente Rivera, sin 
que jamás hubiese tenido la intencion de cumplir, pues solo 
se proponia adormecer el celo de aquellos funcionarios. 

Pero, á la vez que los representantes franceses eran se- 
ducidos con las falsas promesas que se les hacia, el ge- 
neral Lavalle no era mas feliz en obtener los elementos 
que se le habian prometido, y esta conducta desleal, ten- 
drá una funesta repercusion en el porvenir y será tambien 
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la causa esclusiva que produzca los triunfos del tirano y 
el desastre de sus opositores. 

La heróica provincia de Corrientes, que habiendo dado el : 
grito de libertad, organizaba un ejército y celebraba un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva con el Estado Orien- 
tal, reclamaba imperiosamente la cooperacion de este, en 
la lucha que bien pronto iba á tener lugar contra las fuer- 
zas del tirano Rosas, que á órdenes del general Echa- 
güe se preparaban activamente en Entre Rios, para cas- 
tigar al primer pueblo de la República que se atrevia á sacu- 
dir las cadenas con que lo tenia amarrado á su carro opresor. 

El Presidente Rivera que por uno de los artículos del 
tratado, habia sido reconocido como general en jefe del 
ejército de operaciones contra Rosas, estaba bien distante 
de cumplir el pacto celebrado con el pueblo correntino, 
marchando con el continjente que debia engrosar las fuer- 
zas que á órdenes de su gobernador D. Genaro Beron de 
Astrada, se hallaban situadas sobre la frontera de Corrientes 
y en aptitud de abrir operaciones hostiles sobre Entre Rios 
tan luego como se hubiese puesto á su frente el espresado 
general. 

Inesplicable es sin duda el proceder que el Presidente 
Rivera ha observado siempre, pero mucho mas lo es, en 
esta época, en que la fortuna brindábale sus favores. 

Consecuente con la línea de conducta que se habia tra- 
zado, desoyó los reclamos de la justicia y las exigencias 
de la política. El pueblo magnánimo de Corrientes, aban- 
donado á sus propios esfuerzos, iba á ser el blanco de los 
satélites de Rosas. 

Echagiie, aprovechando los momentos preciosos que le 
ofrecia la incuria de Rivera, se lanzó sobre su presa, y 
tuvo lugar la funesta batalla del Pago-Largo... 
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La fortuna se declaró por los invasores, y centenares de 
víctimas sacrificadas á su furor, atestarán á la posteridad, 
que su sangre fué derramada por haberse creido en las men- 
tidas promesas de un hombre sin fe y sin corazon que 
será en adelante el autor de tantos males, 

La pluma rehusa delinear el cuadro de horrores que el 
vencedor hizo probar al pueblo que se habia armado contra 
el opresor. La humanidad podia afrentarse al conocerlos y 
quiero ahorrarle tamaño baldon... Basta decir, que el incen- 
dio, el estupro, el sacrilejio y la devastacion, señalaron el 
paso de aquel ejército —verdaderas hordas lanzadas por Ro- 
sas para castigar á los liberales. El infortunado Beron de 
Astrada, prisionero de semejantes furias, pagó con muerte 
cruel, la gloria de haber mandado á sus comprovincianos, 
asi reducidos á la mas dura esclavitud. 

Entre tanto, el Presidente Rivera, veia impasible la ruina 
de sus aliados. Nada quedaba pues que esperar de él. 
Necesario era pensar en hacer algo por la patria, y los 
emigrados, buscaban la oportunidad de poder sacrificarse com- 
batiendo por ella. 

Todo hombre animado de sentimientos generosos, mi- 
raba con indignacion al magistrado, al guerrero, que ol- 
vidando su mision; lo que debia á la patria y á su fama 
póstuma, habia adquirido un nombre funesto, en vez de 
acumular laureles sobre su frente, presidiendo la obra grandio- 
sa de libertar al pueblo argentino de su abominable opresor. 

Sin embargo, el general Lavalle y sus amigos, se ocupaban 
con asíduo empeño, en activar la reunion de los elementos 
necesarios para realizar la empresa de ir á provocar al tirano 
en el asiento mismo de su poder. | 

Al efecto, se entablaron relaciones con muchos individuos 
residentes en Buenos Aires y de influencia en su campaña, 
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Los militares y ciudadanos á quienes se dirijió el General, 
correspondieron unánimes á la confianza que se tenia en 
su patriotismo. En fin, todo se preparaba para que las 
esperanzas comunes, no fuesen burladas. Un entusiasmo su- 
perior á cualquier elogio, y que honraria á la patria misma 
de Milcíades, desplegaron en esta solemne oportunidad 
los arjentinos que se encontraban en Montevideo y su cam- 
paña. Todos se hallaban dispuestos á hacer el sacrificio de 
sus mas caras afecciones é intereses, en obsequio de una 
tierra desventurada que reclamaba su apoyo. 

Las damas arjentinas que alimentaban el sagrado fuego, 
tambien hicieron brillar su noble patriotismo, contribuyendo 
por medio de sus encantos, á exaltar el deseo de volar en 
defensa de la patria. Sus delicadas manos se ocupaban á 
porfia en preparar los uniformes, y bordar las divisas que 
debian ceñir la sien de los defensores de la libertad. Una 
bandera bordada con primor, fué presentada al general La- 
valle por el sexo hermoso, como testimonio inequívoco de 
su ardiente interés por la causa pública; ella seria desple- 
gada cuando los libertadores pisaran el suelo amado, para 
servir de punto de reunion á todos los hombres libres. * 

Entre tanto, el gobierno Oriental se mantenia circuns- 
crito á su sistema maquiavélico. Los auxilios ofrecidos 
por él, eran esperados inútilmente, pues solo se habian re- 
cibido algunos artículos entregados á cuenta de la deuda 


(1) Es la que fué obsequiada al general Hornos por la señora viuda de Lavalle, con motivo de su 
triunfo en el Tala (4 de noviembre 1854): la misma que D. Joaquin hermano del primero, 
devolvio mas tarde por acto espontáneo a la estimahle hija del héroe argentino que la conser- 
va como reliquia de una época historica. 

La hemos contemplado en perfecto estado de conservacion. Es de damasco de seda celeste 
y blanco: mide 2 112 varas de largo por 1 3¡4 de ancho; con el sol a. centro en realce de oro 
y seda de colores, asi como el tahal: y la corbata con borla y ftecos de oro y plata. El todo, 
bordado primorusamente en casa de la señora Paula V. de Madero, y terminada en la del Dr. 
Alsina, por las señoritas Mónica Villegas, Natalia Varela, y Adelina Sanchez. 

¡Revolucion del Sud en 1539 for A. Y. C.) 
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que tenia con el general Lavalle, proveniente de sueldos 
que le adeudaba el tesoro Nacional. 

Al parecer, eran insuperables los obstáculos que se opo- 
nian á la realizacion de la empresa; sin embargo, el pa- 
triotismo sabria allanarlos, salvando el grave inconveniente 
de la falta de fondos para la adquisicion de armas y otrós 
artículos de guerra, el generoso desprendimiento de mu- 
chos argentinos. 

Tal era el estado de cosas, cuando se recibió en Mon- 
tevideo la noticia de los nuevos atentados de Rosas. El 
coronel D, Ramon Maza, acababa de ser fusilado, porque 
un delator, traicionando la amistad, habia revelado al tirano 
que este bizarro jefe, debia segundar la empresa del ge- 
neral Lavalle, con las fuerzas que tenia á sus órdenes en 
la campaña de Buenos Aires. El cobarde Martinez Fon- 
tes, recibió una suma de dinero en premio de su perfidia, 
y el jóven cuanto esforzado Maza, una muerte- atroz, así 
como su desdichado padre, que ninguna participacion tuvo 
en los proyectos del hijo, sucumbiendo bajo el puñal que le 
pagaba de un modo aleve, la parte conspícua que se le 
atribuia en la elevacion y consejos de su verdugo... El an- 
ciano Dr. Maza, era el depositario de los secretos de Ro- 
sas, y temiendo este que los impulsos del amor paterno 
herido en lo mas vivo, lo compeliesen á revelar sus críme- 
nes, lo sacrificó á su tranquilidad, ordenando en persona 
se le asestase el golpe que debia arrebatar una vida que 
le habia sido consagrada por entero, siendo el recinto au- 
gusto de la Representacion. el teatro elegido para consu- 
mar ese hecho horrendo. 

En el momento de recibir semejante nueva, que destruia 
toda esperanza de la importante cooperacion de las fuerzas 
mandadas por Maza y que eran las mejores del goberna- 
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dor Rosas, el general Lavalle previno al Presidente Rivera 
que ya no le era dado aguardar mas tiempo, y que con el 
puñado de valientes con que contaba, saldria al siguiente 
dia para ir á desembarcar en las playas de su patria con 
el firme propósito de vengarla ó caer con gloria en la de- 
manda. 

El almirante Leblanc, y tambien los agentes franceses, 
fueron enterados por el mismo general, de su atrevida re- 
solucion, quienes ofrecieron auxiliarlo con todo su poder, 
pues que nadie estaba mas penetrado que ellos, de su im- 
portancia, á la vez que convencidos del proceder desleal de 
Rivera, de quien se mostraban altamente quejosos. | 

Los emigrados reunidos ese dia €n casa del general 
Lavalle, dueron advertidos por él, que en la misma noche 
tendria lugar el embarco de todos los patriotas que qui- 
sieran partir con él, la gloria de ir á luchar con el tirano. 

Con tal motivo, les dirijió las siguientes palabras: 
«Amigos mios, la Patria reclama nuestros servicios. El 
tirano, ha abusado largo tiempo de sus sufrimientos. Su 
«afrenta no puede prolongarse mas, Grandes son los pe- 
«ligros que nos aguardan, pero mayor es la gloria que 
enos está reservada. Yo seré el primero en arrostrar los 
«de la empresa, pero cuento con que seré segundado con 
«entusiasmo por ustedes. Al marchar á combatir por 
«nuestra Patria, no conozco partidos, ni abrigo tradicio- 
enes en mi corazon. Federales ó unitarios, todos son 
«iguales para mi. Bastantes errores nos han hecho co- 
«meter, esas odiosas distinciones. Necesario es reparar- 
elos, trabajando por la felicidad comun. Marchemos pues 
«å llevar la libertad á un pueblo oprimido y todos reci- 
«biremos las bendiciones de la posteridad. » 

Este breve discurso, fué acojido con trasportes de ale- 
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gría y entusiasmo, respondiendose á él, conla promesa de 
que no habia un solo argentino que no se hallase dis- 
puesto á seguirlo y dar á la patria esta relevante prueba 
de su celo y de su odio al tirano. 

La noche memorable del 1° de julio de 1839, tuvo lu- 
gar el embarco de los emigrados, en la goleta mercante 
Libertad, capitan Francisco Sardo (a) Balan. Las sombras 
lo auxiliaron, y el espectáculo mas sublime fué envuelto 
por el silencio y la oscuridad, para prevenir un fundado 
temor: la oposicion del Gobierno, cuya resistencia ya se 
habia manifestado. 

La mañana del 2, el General, acompañado por el autor 
se dirijió á la casa habitacion del Sr. de Martigny en la que 
se hallaban tambien el Almirante y el Sr. Baradére, y 
despues de una larga conferencia tenida con ellos, se en- 
caminó al puerto, acompañado por aquellos dos represen- 
tantes de Francia, de varios ciudadanos orientales notables 
y de muchos proscritos argentinos, que no debian seguir- 
lo en la empresa. 

La curiosidad y el interés, habian reunido en el muelle 
un pueblo numeroso, que anhelaba ser testigo de aquel 
acto de patriotismo. Todos los espectadores hacian votos, 
para que esa noble decision, no fuese recompensada por 
la mas terrible desgracia. 

Aguardaba al General una embarcacion francesa, pero 
la falúa de la Capitania del Puerto, le fué ofrecida con ins- 
tancia por un empleado de ella, (1) siendo aceptada sin sos- 
pecharse que era un acto espontáneo del oficial que la 
mandaba, quien mui luego, tuvo que arrepentirse de ha- 
ber hecho este obsequio al hombre que tantas veces ha 


(1) D. Antonio Casalla (V. Revolucion del Sud cit., donde se detalla todo esto). 
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bia espuesto su vida y derramado su sangre, sirviendo á 
un pais, al que su gobierno forzaba á ser ingrato. 

Al mismo tiempo, los botes franceses recibian á todos 
los emigrados que la noche precedente no habian podido 
embarcarse. 

En fin, el general Lavalle dejó para siempre la capital 
uruguaya y fué conducido á bordo del bergantin francés 
Alerta, que se hallaba fondeado en la boca del puerto 

En su tránsito, las tripulaciones de la escuadrilla orien- 
tal, saludaron' con repetidos vivas al guerrero que lleva- 
ba consigo las esperanzas y las simpatías de todos los 
hombres generosos y amigos de la humanidad. 

El general Lavalle, fué recibido en el Alerta con las 
mas distinguidas consideraciones, y su comandante Cárlos 
Lázaro Olivier no omitió medio alguno para agasajar dig- 
namente á su huésped. 

Todos los emigrados que los botes franceses habian 
conducido tambien á bordo del 4/erfa, fueron trasborda- 
dos á la goleta Libertad la queen cumplimiento de ór- 
denes que se le trasmitieron, dió luego la vela con rum- 
bo á la isla de Martin Garcia. 

El General, no podia seguir inmediatamente á sus ami- 
gos, pues era indispensable su demora en el puerto, para 
concluir asuntos de grave interés, que habian quedado 
pendientes por la precipitacion con que fué indispensable 
embarcarse. 

El Presidente Rivera, lleno de indignacion porque se 
desligaba de sus caprichos la suerte de los argentinos— 
en los primeros momentos, desplegó su cólera, haciendo 
embargar algunos cajones de armas pertenecientes å la 
espedicion. Felizmente, por la influencia de los represen- 
tantes franceses, nos fueron devueltos, no sin que media- 
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sen graves disgustos—pero al siguiente dia, despachó dos 
buques de guerra para apresar la embarcacion conductora 
de los emigrados. Afortunadamente, estos ya habian de- 
sembarcado, así como el material preparado para la es- 
pedicion, y solo fué llevado el buque á Montevideo. 

Semejante conducta del general Presidente, refluia en 
mengua del pueblo de valientes á cuya cabeza se hallaba 
colocado. Dia llegará, aunque tarde, en que se arre- 
pienta de haberla usado, y sus compatriotas, serán la víc- 
tima de sus veleidades y ambicion insaciable! 

El mal estado del tiempo, nos forzó á permanecer en 
el Alerta hasta el dia 5, en que el General se tras- 
ladó á bordo de la fragata Minerva. Nuestra recepcion fué 
tal, como debia esperarse del personaje que en ella arbolaba 
su insignia y el almirante Leblanc, justificó á Lavalle una 
amistad franca y leal que fué estrechándose cada dia. 

En obsequio de la justicia, es menester declararlo, que 
el jefe de la estacion francesa en el Rio de la Plata, 
abrigaba sentimientos generosos y llenos de interés por el 
triunfo de la causa liberal en la Repúbiica Argentina. 

Deseaba ardientemente el derrocamiento de la tiranía, 
á la vez que queria ver cimentada de un modo estabie, la 
suerte futura de un pueblo digno de mejor fortuna. Hon- 
raba al general Lavalle y honrándolo, lo hacia á todo el 
país, desde que él aparecia d la cabeza de una fraccion 
considerable de este. Frecuentemente, le oímos decir: «Mi 
«bravo general: contaríame por el mas feliz de los hom- 
«bres, si tuviese la dicha de contribuir a la libertad de 
esu patria, y á que desaparezca de la escena el hombre 
«funesto que se ha constituido en su verdugo.» 

¡Qué espresion mas sincera y elocuente podia ambicio- 
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narse. que la que emanaba de un marino tan altamente 
colocado como Leblanc! Su memoria, será siempre recor- 
dada por los argentinos, con veneracion y gratitud. Si 
este hombre filántropo hubiese continuado dirijiendo la 
guerra contra Rosas -—cuán diferente seria hoi la suerte del 
pueblo que le merecia tantos miramientos y cuya regene- 
racion era el objeto constante de sus votos q 

El destino lo ha dispuesto de otro modo, complacién- 
dose en hacer mas pesadas las cadenas que debieron 
ser rotas, si los infelices defensores de la libertad argentina, 
no hubiesen sido abandonados por sus aliados, precisamente 
cuando la tiranía iba á ser fulminada por el rayo ven- 
gador! 

A bordo de la Minerva, se reunió al general Lavalle, 
el coronel don Martiniano Chilabert, que habia quedado 
en tierra cuando se embarcó la emigracion y ese pa- 
so, al parecer inocente, fué un acto premeditado de es- 
te hombre intrigante, que supo entonces hacer que su 
conducta apareciese como intachable, pero que su proce- 
der futuro lo presentará en trasparencia. Chilabert, de- 
sertará un dia la causa de la patria, despues de haber 
sido honrado de un modo inmerecido y consumará ese 
crimen revelando al enemigo la situacion del ejército que 
abandonara cobardemente... | 

El 9 de Julio, el general Lavalle con su comitiva, se 
trasbordó á la goleta de guerra francesa Relampago, man- 
dada por el señor Augusto Bosse. El mismo buque con- 
ducia varios artículos bélicos que la Comision Argentina 
destinaba á los espedicionarios. Mostrándose el tiempo 
ya favorable, el Relámpago izó velas para la isla de 
Martin Garcia, punto de reunion de los patriotas 

El 11 arribamos á dicha isla, desembarcando el Gene- 
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ral en medio del estruendo del cañon y de las aclama- 
ciones de sus compañeros de armas, que formados en ba- 
talla sobre la ribera, saludaron con repetidos vivas al guer- 
rero que debia restituirlos al suelo de la patria, que será 
ilustrada con sus hechos gloriosos, pero que no la con- 
solarian de su humillacion. 

Los oficiales de la marina francesa, que allí se encon- 
traban, así como el comandante de la isla, concurrieron 
á recibir y cumplimentar al general, quien despues de 
conversar con ellos algunos momentos, se trasladó á la 
parte de aquella que ocupaban los libertadores, para esta- 
blecer el cuartel general. 

Conviene dar una breve idea de la fuerza numérica con 
que contaba entonces la causa de la libertad para la grande 
obra de la regeneracion. Ella consistia, poco mas ó menos, 
en sesenta jefes y oficiales de toda graduacion y arma, 
y en cien soldados que voluntariamente habian abrazado 
esa causa, por la cual iban á ilustrar su nombre ó derra- 
mar su sangre. 

Desde el arribo del General á la isla, consagró sus 
cuidados á la organizacion y aumento de la fuerza Jiber- 
tadora, á proporcionarle los medios de subsistencia, y en 
fin, á cuanto tendia á facilitar la empresa. 

Inmediatamente fué organizado el Estado Mayor Gene- 
ral y sus diferentes ramos, poniendose á su cabeza al coro- 
nel Chilabert. 

El escuadron Maza, creado de la tropa lievada de Mon- 
tevideo, fué puesto a órdenes del coronel graduado don 
Manuel Alejandro Pueyrredon, que habia figurado como uno 
de los mas acalorados federales en la lucha del año 28, pero 
que perseguido despues por Rosas, tuvo que emigrar y abrazó 
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la causa de los principios. Su colocacion, fué un paso 
aconsejado por la política. 

La órden general dada en el mismo dia, prevenia que 
“en adelante, aquella fuerza tomaria la denominacion de 
LEGION LIBERTADORA, nombre análogo á la mision que 
debia llenar. 

Era indispensable proveer á la Legion, de víveres, de 
que carecia, y al efecto fué arreglado esto con un vecino 
de las Vacas, quien debia entregar á los franceses todos 
los que necesitase aquella, por cuanto las órdenes del Go- 
bierno Oriental, prescribian á las autoridades de la costa, 
no prestasen á los libertadores ninguna clase de auxilios... 
Semejante disposicion, mas parecia emanada del mismo 
Rosas, que del jefe de una República que se hallaba en 
guerra con él. (1) 

Como era indispensable aumentar el. efectivo de la Le- 
gion, se despacharon á las islas del Paraná y Uruguay, 
embarcaciones menores á cargo de buenos jefes y oficia- 
les, con el objeto de hacer recluta. Esta operacion, dió 
por resultado, que en pocos dias, se reforzára con cerca de 
doscientos hombres—continjente con que se formó el es 
cuadron £Lzbertad que se confió al coronel graduado Jaime 
Montoro. 

El coronel D. José Maria Vilela, que habia llegado á 


(1) He aqui una prueba— 


Vacas, Junie n de 1839. 
Señor Juez de Paz del Carmelo, D. Lucio Alsina. 


Con esta fecha, prevengo a vd., que desde hoi en adelante, no permitira embarcarse en punto 


alguno desu pertenencia, a ningun jefe ni oficial o individuo que pertenezca á la reunion argen- 
tina; en la inteligencia, que si por algun evento, no puede vd. evitarlo por falta de fuerza, se 
entendera con el teniente de Policia y en el acto me aara cuenta, asi COMO tambien, en caso 


que venga de la Isla alguna gente, en el acto me los remitea mi campo. 
Todo esto le prevengo á vd.que son DISPOSICIONES DEL GOBIERNO y que yo lo hago 
á vd. responsable de su mejor cumplimiento. 
Sin mas asuuto— 


. ; (£.) ANACLETO MEDINA. 
(Copia del original en nuestro poder—A. J. C). 
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Martin Garcla con algunos de sus antiguos colorados, lo- 
gró asimismo aumentarlos con la recluta en las islas, y su 
pequeño escuadron, tuvo por denominacion el nombre de 
su jefe. El teniente coronel José Joaquin Baltar, tambien se 
presentó allí con un piquete de orientales que habian querido 
compartir su fortuna. Este jefe, acababa de separarse del 
servicio del Gobierno presidido por el general Rivera para 
reunirse á sus compatriotas, 

-El capitan D. Manuel Hornos, concurrió igualmente con 
un piquete de Entrerianos, que como su jefe, habian sido 
perseguidos en aquella provincia por unitarios, Este pu- 
fado de valientes, fué destinado á servir de escolta al 
General en Jefe. 

Los esperimentados coroneles D. José Olavarría y D. 
Niceto Vega, llegaron tambien á la isla. Al primero, re- 
servaba darle destino el General en jefe en los momentos 
mas importantes, y el segundo fué colocado á la cabeza 
del Escuadron sagrado, compuesto de todos los jefes y 
oficiales que se hallaban sin puesto en los cuerpos. Habia 
en este, varlos otros jefes que habian llegado sucesiva- 
mente á Martin Garcia, atraidos por la noble emulacion de 
contribuir á salvar la patria. 

El coronel D Angel Salvadores, fué nombrado jefe de 
la infantería de la ZLeg/on, compuesta en todo de treinta 
hombres de esta arma. 

El cuartel general, se componia del autor, como pri- 
mer edecan del General en jefe, de los tententes corone- 
les D. Leonardo Mansilla y D. Indalecio Chenaut, y de 
diez y seis jóvenes ciudadanos de las familias mas gra- 
nadas de Buenos Aires, que aprovechaban con entusias- 
mo la oportnnidad de servir á su país. 

El jóven Dr. Antonio Rodriguez, hijo del viejo y bene- 


REVISTA NACIONAL 27 
mérito general D. Martin, fué nombradó auditor de guerra 
de la Legion. El ciudadano D. Isaías de Elia, era dado 
tambien á reconocer, como comisario de guerra y tesorero 
de ella. El Dr. Pedro Serrano, nombrado cirujano mayor 
de la Legion, prestó en ese destino excelentes servicios á 
los patriotas. 

Mientras que la Legion se organizaba en Martin Gar- 
cia con improbo trabajo, el Presidente Rivera no habia 
cesado de hostilizarla, impidiendo la reunion de muchos 
argentinos que desde el litoral uruguayo se encamina- 
ban á esa isla, ya arrestándolos ó haciéndolos internar. Esta 
conducta, que puede ser mirada como un fenómeno, es 
tanto mas incomprensible, cuanto que en esos momentos, 
un ejército numeroso al mando del general Echagúe, inva- 
dia el Estado Oriental. 

El almirante Leblanc pasó á la isla á visitar á su buen 
amigo el general Lavalle, siendo recibido en ella por los 
legionarios. de la manera que correspondia á su rango y 
á las simpatías que habia sabido granjearse. Despues de 
una larga y secreta conferencia, se separaron los dos ami- 
gos no sin muestras visibles de emocion, persuadidos quizá 
que aquella seria la última vez que debieran abrazarse! (1) 

Asuntos importantes del servicio, demandaban la pre- 
sencia del jefe de la escuadra, en la línea del bloqueo 
frente á Buenos Aires. 

La permanencia de la Zeoczor en Martin Garcia, hizo 
(1) Leblanc reemplaz ado por el cantra-almirante Dupotet, zarpó de Montevideo, el 6 de 
enero de t84o y en 1841 fué ascendido d vice-almirante y nombhrado prefecto maritimo de 
Brest. Despues de las jornadas de Junio de 1848, el general Cavaignac le ofreció la cartera 
de marina, en reemplazo de Casy; pero rehusándola Leblanc fué nombrado Bastide el 29 de 
junio de ese año. Enel siguiente, entró al Consejo de Estado como Presidente del Comité 
de la Marina y llenó esas funciones hasta que pasó al Cuadro de Reserva, Era gran oficial 


de la Legion de honor y murió en Lorient, el 3 de Abril de 1857 (Por detalles Revolucion del 
Sud, cit. 
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conocer á los argentinos que sus aliados, eran los mejore? 
amigos, pues no hay consideracion y servicios á que no 
les estén particularmente obligados, prescindiendo de la 
activa cooperacion que prestaron á cuanto tenia tendencia 
con la causa de la libertad que patiocimavan con verda- 
dero afan é interés. 

La ingrata fortuna ha impedido, que aquellos hayan 
podido atestiguar á los distinguidos marinos franceses, que 
en esa época se hallaron en las aguas del Plata, su ili- 
mitado reconocimiento, pero esto no impedirá que yo deje 
de proclamarlo á la faz del mundo, asegurando, que su 
recuerdo, está para siempre grabado en el carazon de los 
que hemos sobrevivido al desastre general y fuimos tes- 
tigos de sus desinteresados servicios. 

Entre tanto, la Lecion se hallaba organizada y su fuer- 
za ya no podia ser aumentada: era pues indispensable obrar. 

Varios puntos se indicaban como teatro de sus primeras 
operaciones. La campaña del Sud, porque allí nos espera- 
ban las simpatías y la cooperacion de numerosos amigos. 
Pero á la adopcion de este plan, se oponian los rigores 
de la estacion de pleno invierno, para el desembarco en 
una costa, cuyos escollos é inconvenientes son bien: cono- 
cidos. La del Norte, tambien presentaba graves obstáculos, 
contra los cuales podia fracasar la empresa desde sus pri 
meros pasos. Quedaba pues el Entre-Rios. Esta provincia 
se hallaba desguarnecida; brindaba abundantes recursos y 
tambien amigos que prestarian auxilios importantes, Ade- 
mas, se ofrecia otra consideracion poderosa. La Provincia 
de Corrientes encontrábase en el caso de la de Entre- 
Rios, pues con motivo de la invasion al Estado Oriental, 
el enemigo habia distraido todas las fuerzas que la opri- 
mian, y el fuego de la revolucion no pudo estinguirse en 
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los correntinos, mucho mas, despues de haber sufrido ma- 
les incalculables. La aparicion del primer rayo de libertad, 
debia producir un movimiento - eléctrico y esa Provincia 
estaba destinada á jugar un papel importantísimo en la lucha 
por la libertad. 

Teniéndose en cuenta las razones indicadas, el Entre- 
Rios fué designado como el punto donde las inspiraciones 
del coraje y del sagrado fuego, debian desarrollarse y 
ofrecer á la Patria la halagiieña esperanza de ver troza- 
das sus cadenas. 

La LEGION LIBERTADORA, tenia en su seno el gérmen del 
valor y las vírtudes cívicas, pero tambien abrigaba hom- 
bres cuyas cualidades no son de las que mas honran á 
los que la poseen. Ella habia sido formada de elementos 
heterogéneos, pues fué indispensable admitir á todo aquel 
que con el título de enemigo del tirano Rosas, se pre- 
sentó á ofertar sús servicios. | 

Dia llegará, en que se justifique el peligro de esa aso- 
ciacion, con los que solo abrigaban el deseo de servir á 
la causa pública con sinceridad. 


Juan E. DE ELta 
(Continuará) 


CARTAS HISTÓRICAS 


Publicamos con satisfaccion las interesantes cartas de 
frai Cayetano Rodriguez al Dr. Agustin José de Molina, que 
abarcan la primera década de la Revolucion, y cuya lectura 
y mérito histórico se hace innecesario recomendar. Ellas 
han sido estractadas de sus originales, por el Dr. D. Juan 
María Gutierrez, cuyo nombre se recuerda con simpatía, tanto 
entre los hombres de letras, como en la memoria de los 
apreciadores de sus talentos y cultivado espíritu, y nos 
han sido cedidas por el Dr. Vicente F. Lopez, tan eminente 
como apreciado entre sus compatriotas, 

Rodriguez, aquel distinguido fraile, qué envuelto en las 
primeras corrientes del movimiento de Mayo, dióá su país 
el contingente de sus luces y el entusiasmo de sus nobles 
aspiraciones, 

Era virtuoso y patriota. 

Exaltó la musa en las horas sublimes, arengó desde el púl- 
pito en los dias clásicos y en la época del Congreso de Tu- 
cuman, fué el famoso redactor de la Gaceta que anunciaba á 
la América los trabajos de esa excelsa corporacion, 

Natural de la Provincia de Buenos Aires, tomó el hábito 
en 1777 y fué director de la Casa de Ejercicios, durante 
varios años. R 

Así trascurrió su vida, hasta el año X y es conocida la 
frase latina en que encerró esa época con referencia á él: Sze- 
viles transmissimus annos. 

Los principales rasgos de su vida han sido trazados en 


“e. 
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1860, por el doctor Gutierrez, en unos «Apuntes Biográficos,» 
que forman parte de la « Biblioteca Americana. » 


La DIRECCION. 


FRAY CAYETANO RODRIGUEZ AL DOCTOR AGUSTIN f. DE MOLINA 


Buenos Ares, Mayo 10 de 18:2. 


. . . Me tocas el punto de la gloriosa Asamblea de 
que fuí indigno vocal. 

. . . Apenas quisimos ser superiores por ocho dias, ya 
les pareció que les queríamos arrebatar para siempre la 
supremacia— Disolvatur. 

Lo mas gracioso es, que despues han estampado su mani- 
fiesto lleno de mentiras y cosas en que ni hemos pensado, para 
acallar los gritos del pueblo que brama con semejante 
hecho. . . Yo celebro muchísimo la disolución de la Asam- 
blea, porque segun los asuntos que pasó el Gobernador, 
para decidirlos, nos habíamos visto amargos: tales eran la im- 
posicion de títulos á los pueblos sobre todo, los ramos, 
la supresion de la inquisicion (que te parece?) la aprobacion 
de la independencia de Carácas, para establecer la nuestra 
y Otras semejantes, cuya decision exijian de la Asamblea y 
no querian que ésta fuese superior . 

Se nos ha acusado que queríamos levantar el partido de 
Saavedra y de aquí el pecado imajinario . 


* * o 
xk 


26 de Junio de 1812. 

Procuren por Dios, nombrar un apoderado de ese pueblo 
que tenga cabeza y le haga honor. Denle instrucciones 
completas é infúndanle pensamientos liberales para que la 
mezquindad de ideas no haga bastardear nuestro sistema. 
Aquí hay unos tontos ' (bien que pocos pero tienen manejo ) 
que creen todavia, y lo persuaden, que los pueblos interiores 
deben ser pupilos de Buenos Aires, y entre ellos no deben 
mandar sinó las bayonetas haciéndoles entrar por donde 
quiera la capital. Maldito sea este modo de pensar tan 


1 Tontos? 
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contrario á las ideas que se han desplegado en los papeles 
públicos y han engolosinado los pueblos, Nada. Cada 
pueblo es una parte de la soberanía y de todos y cada uno 
debe arrancarse la voluntad con que legalice las acciones y 
ulteriores actos del gobierno. Lo demás es una maldad y 
echará un borron ignoruinioso al sistema que se adopta. 
Por Dios, piensen de este modo. Pueyrredon piensa así 
por fortuna nuestra. 

Dá encanto leer la acta de la independencia de Carácas, 
fundada en estos principios que ya supongo habrás leido. 


* * 
x 


tro de Diciembre de 1812. 

Tú has leido mi anacreóntica al pasage del Huaso. Qué 
sonsera ! 

.. . Las décimas que me atribuye Belgrano: Da un 
grito al Sud, son efectivamente mias. Las hice con moti- 
vo de su triunfo para romper una loa que se representó al pié 
de la pirámide de la plaza, en honor de la victoria de Tucu- 
man y del digno jefe que la habia alcanzado bajo los auspi- 
cios de Maria . | 

. . . Cuánto me alegro que te ame este hombre ! ( Bel- 
grano ) es buen criollo, de talento, de juicio, metido en el 
sistema con desinterés; no conoce la felonía y es noble, por 
carácter. Cuanto mas lo trates, has de descubrir en él estas : 
bellas cualidades. Dios reserva los hombres para las cir- 
cunstancias. 


Enero + > de 18» 3. 


. . La Asamblea se acerca; veremos cuál es su fin y 
qué gobierno sanciona. Gritan muchos porque la indepen- 
dencia se declare; otros, temiendo salir del cascaron en que 
estuvieron siempre metidos, dicen que aun no es tiempo. Este 
ha de ser un punto de discusion basta agrio. 

Aun les parece corto el tiempo de nuestra esclavitud y mu- 
cho rango para un pueblo americano el ser libre. 
Vamos pues Fernandeando por activa y pasiva, casados 
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con nuestras malditas habitudes mas arraigadas que el sebo 
de las tripas. . . 


Febrero 10 de 1813. 


El 31 de Enerose abrió la Asamblea con pompa y magnifi- 
cencia. . 


* x 
3k 


Abril yg de 1813. 

Corre que suspende la Asamblea sus funciones por dos 
meses para dar lugar á los Diputados de los pueblos del 
Perú á que se reunan. Hasta que estén todos no quieren 
tocar punto alguno de Constitucion. Me agrada mucho esta 
deferencia con los pueblos. 

Este es el modo de afirmar las cosas con buena base y 
poner una barrera á los reclamos y resentimientos. 


* * 
* 


Mayo 10 de 1813. 

. . . . Se discute fuertemente si ha de rolar la capitalía 
entre los pueblos de las Provincias Unidas ó si ha de 
fijarse capital. No sé en qué quedarán, Muchos piénsan 
que rolen. Todo esto me cuadra porque van conociendo 
los derechos de los pueblos y que Buenos Aires no se 
trague á todos. 


RR k 
* 


Noviembre 10 de 1813. 


Que viva pues la Patria, eterna viva, 
Viva tambien Belgrano, 

Viva este americano 

A quien ella debió no ser cautiva: 
Que siempre sea feliz, siempre señora, 


Y de crudos tiranos vencedora. 
* x 
* 
Febrero 10 de 1814. 


San Martin escribe con mucha animosidad, y creo que 


3 
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se hace cargo del ejército por reiterada renuncia de Bel- 
grano. De éste nada sabemos aquí... . Esperamos 
que Diaz Velez que está al llegar levantará el velo á gran- 
des misterios que aquí se encubren y la curiosidad de muchos. 
A éste lo han acribillado aquí con pésimos informes de su 
conducta. El diablo que los entienda. Chiclana acribilla 
á Velez, Ocampo á Belgrano y éste acusa a Ocampo por 
abusos. Esto segundo es lo cierto. Pero han dado en que 
han de poner en zancos á este ente de la Rioja. Y ø Naza- 
reth potel aliquid bon: exire ? 


* + 
$ 


; Abril ro de 1814. 

Con que te ha gustado el Metastasio? Le llamas divi- 
no: lo merece. Creo que merece iguales elogios que el 
Petrarca tan decantado de los italianos. Yo tengo un poetita 
destinado para tí, Valdés; y no te lo he mandado porque 
ignoro silo tienes. Dímelo, son tres tomitos, su autor fué 
amigo íntimo del insigne Délio, á quien dirige can- 
ciones. 

y + + o Mucho siento tambien la novedad de Belgrano. 
Sus émulos la celebrarán. Pero el tiempo levantará el 
velo á estas máquinas ocultas. La nobleza de Belgrano 
no permite fundar sospechas contra él. Ya conocerán su 
falta. Cada dia que me levanto de cama, echo una maldi- 
cion á las pasiones de los hombres que arruinan nuestra 
patria persiguiendo á sus mejores hijos. Corre tambien que 
viene Fonte preso para acá y Chiclana desterrado á Famatina. 
Tú nada me dices y lo supongo falso. No permita Dios que 
el Tucuman se enrede y todo se lo lleve Satanás, . . . 

* * 
$ 


Mayo 26 de 1814. 


.. . . Ya triunfó nuestra armadilla. . . . quedando Man- 
tevideo, sin buques, sin marinos, sin puerto, sin auxilio por 
puerto y mar y enteramente aislado. Antes de ayer, víspera 
del 25, célebre en nuestros fastos, se arrimaron á Buenos 


REVISTA NACIONAL 35 


SS A Ns E 


Aires los cuatro buques apresados, que son: la fragata Nep- 
tuno, el bergantin San José, la corbeta Paloma y otra corbeta 
llamada de los Catalanes, con 48 oficiales de mar y tierra y 
mas de 500, todos prisioneros de guerra. El mismo dia 
á la tarde los desembarcaron á la vista de inmenso pueblo que 
habia acudido á la alameda en el bajo del Fuerte No te 
puedo ponderar la emocion universal y alegria de las gentes, 
la burla de los muchachos, la alvazara del huasismo que 
vinieron en tropel del campo á ser espectadores del 
triunfo. . 

. . Predicó Fúnes y le entendimos tan poco y tan 
nada que no sabré decirte lo que dijo. Dicen que habló 
ya de la accion del dia. Pero como ya este hombre me de- 
sagrada, me intereso poco en saber sus cosas. . . 


* Xx 
* 


Junio 10 de 1814. 
La patria es una nueva musa que influye divinamente. 


* k 
x 
Junio 26 de 1814 


Montevideo se entregó en los dias 21,22 y 23 del 
corriente. . . . El 23 á las ánimas llegó el primer aviso por 
un barquillo pequeño que vino al efecto, y ayer de mañana 
llegaron los partes circunstanciados, que se anunciaron al alba 
con repiques de campana, cañones y mil diabl::ras de las que 
inventa el gozo cuando toca en la raya de extraordinario. 


C >* 
k 


Julio 26 de 1814. 

Me dices que calla mi musa. No ha callado. He he- 
cho muchísimas cosas. Sepulto mi nombre cuanto puedo 
porque así conviene en las circunstancias en que me hallo. 
Cómo puede callarse cuando hablan las piedras?. .. 


* o$ 
$ 


Octubre 56 de 1814, 
Yo he edificado mi casa sobre la inmóvil piedra de mi retiro 
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queriendo siquiera en esto parecer sábio y serlo para mí 
mismo. 


Noviembre 26 de 1814. 


No andes por Dios, diseminando mis versos contra euro- 
peos. Me han de ahorcar. Respiran venganza por manos, 
piés y costado. Estoy poniendo en limpio mis borradores y 
te los enviaré para que aumentes tu coleccion. Lánguidos ó 
nó, al fin son versos y están en consonancia, 

F 
26 de Octubre de 1814 
. . Parece que nuestras cosas van bien por el Perú, 
á menos qne Pezuela quiera burlar nuevamente nuestras 
precauciones fingiendo retiradas y miedos que no tiene. 

Supongo que Rondeau está al cabo de estos ardides, 
mucho mas con lo pasado. Este general no ha llevado á 
bien la comision de Alvear para esos destinos, con desaire de 
su representacion y me dicen ha escrito aquí al gobierno re- 
nunciando en tal caso su comando, y de aquí se le responde 
que en caso de caminar Alvear para el ejército, no irá como 
general militar sinó como representante del Gobierno Supe- 
rior. No creo que esta salida deslumbre á Rondeau, que 
aun mantiene á pesar de su moderacion, los sentimientos 
de la toma de Montevideo, cuya gloria le arrebataron. 
Así ha escrito reservadamente á su mujer (que como tal vomi- 
tó por no empacharse) que él no ha de madurar peras para que 
otros se las coman; que una basta y no mas. Me añaden que 
tambien le dice, que 200 leguas antes ha de arrojarlo 
para atrás en caso que vaya á tomarse el mando del ejér- 
cito. No permita Dios desavenencias mútuas. Pero yo 
le hallo razon para sentirse, . . 

- . . . Con que nuestras jentes vexilla Regis prodecunt? 
He contado aquí la especie á algunos, que uniéndola con la 
idea de Fonte de avistarse con Pezuela, la hallan de mala 
data. Yo nunca paso ni pasaré, porque quieran sucumbir 
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voluntariamente á España. Aquí flamea aun la bandera 
española en el Fuerte, con rábia universal. Dicen que así 
conviene porque no somos todavia nacion reconocida por las 
demás potencias. Pero sellamos dinero que es mas, tenemos 
armas de la patria, hemos quitado de todas partes el busto de 
Fernando y otras mil cosas. Vé si puedes salvar esta contra- 
diccion. 


Diciembre ro de 1814. 


.. + . Ahora tres dias salió ya Alvear con despacho de 
capitan general de las Provincias del Perú hasta el De- 
saguadero. Vá con toda su familia, muchas provisiones de 
guerra y algun dinero. Dios quiera que orégano sea y que 
el Perú pase esto á menos que sea ya negociacion concluida 
con aquellos gefes. Pero me temo un descalabro. 


žk * 
* 


Enero 18 de 1315. 
Dile á Moure que Belgrano que ha caminado á Lóndres 
lleva consigo la obra del milenario del Padre Guerra para 
hacerla imprimir. © Este es tiro hecho. 


* ë $ 
* 


Buenos Aires, 26 de Abril de 1815. 

Gracia á Dios que podemos escribir con regularidad, li- 
bres del espionaje eterno de nuestros opresores, Cayó el 
maldito partido que era forzoso alabar para no ser vícti- 
mas. me 

Oyó Dios los clamores de innumerables infelices que lo 
eran bajo el poder de esos Faraones destinados para el 
castigo de Buenos Aires y de las provincias americanas del 
Sur. Cuándo pensaron caer estos demonios en carne? Pero 
cayeron. 

Desde la repulsa de Alvear en el Perú empezó á fla. 
quear el cimiento del edificio. La representacion de aquel 


(1) Creo que Belgrano publico en Lóndres el milenario del P. Lacunza—chileno—reimpre- 
so despues con biografia y retratos del autor. (Nota de Gutierrez). 
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ejército hecha á Rondeau descubrió misterios que ignorá- 
bamos y empezamos á atar cabos. Cuando Alvear empren- 
dió viaje al ejército se despidió aquí hasta Lima, llevando 
correspondencia para aquella ciudad. Esto alarmó á todos 
y nos dió á entender habia inteligencia con Pezuela. El 
ejército olió sin duda la cosa y de aquí fueron tambien 
sus advertencias. En este intermedio se hizo colocar el 
mocito de Director Supremo para llevar adelante sus ideas 
de dominacion, y la Asamblea compuesta de hombres (sal- 
vo algunos) á su devocion, entró por esta locura para lle- 
var adelante el partido cuyo corifeo era Alvear. Este 
desatino fué la última leña que se echó al fuego. Se in- 
cendió este pueblo y los circunvecinos. Empezaron á negar 
necesariamente la obediencia respaldados de la gente de 
la otra banda bajo el comando de Artigas que ocupó hasta 
Santa Fé Alvear que se veia con 8000 hombres de tropa 
entró en el proyecto de afianzarse, invadiendo á sus ene- 
migos. Echó dos bandos horrorosos en que ponia pena de 
la vida hasta por respirar contra su persona y sus deter- 
minaciones, y destacó 2000 hombres al Arrecifes para con- 
tener la montonera que venía sobre nosotros, llamada por 
este pueblo para parapetar la insurreccion que se meditaba. 
Cuando salió este trozo de ese ejército de Buenos Aires, 
ya habia sido testigo del horroroso espetáculo que nos 
presentó el mocito, colgando en la horca la madrugada del 
dia de Resurreccion á un miserable oficial á quien fusiló 
ocultamente dos horas antes en la cárcel sin mas causa for- 
mada que una acusacion clandestina de que seducia las 
tropas contra él; hecho que indignó á todo el pueblo cuan- 
do volvió sobre sí. Con estos antecedentes salieron los 
ejércitos, y en Arrecifes los Comandantes Ignacio Alvarez y el 
coronel Valdenegro quien (quien estubo á punto de ser colga- 
do) se echaron sobre el general Viana y otros oficiales 
subalternos, y presos los mandaron á una estancia y en 
consorcio de los soldados negaron la obediencia á Alvear 
exitándolo á que dejase el mando ó venían sobre él y el 
resto de su gente. Al mismo tiempo los cívicos á quienes 
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habia quedado encomendada la ciudad por la ausencia de 
las tropas, acampadas en San Isidro, hicieron movimiento 
y con los pocos fusiles que les habian dejado y 1300 que 
compraron en ese mismo dia á los buques ingleses, se 
alarmaron para sacudir el yugo y proclamaron la libertad 
del pueblo. Alvear que estaba en San Isidro con el res- 
to de las tropas en vez de entrar en partido y calmar el 
cielo que se aparataba con densas nubes, se obstinó ab- 
solutamente y sordo á las recomendaciones amistosas del 
Cabildo que le convidaba con la paz, determinó invadir al 
pueblo y derramar la sangre de sus hermanos. Con efecto 
la noche del sábado 15 del corriente hizo movimiento hácia 
el pueblo pero una lluvia que fué un diluvio le atajó los 
pasos y dió lugar para que el Domingo, conocida su iniqui- 
dad, se pusieran los cívicos en término de defensa resueltos 
á sepultarse antes que entregarse á Alvear. Este vió al 
fin sus desengaños observando que de hora en hora se 
le desertaba su oficialidad y soldados y lo iban dejando 
solo, y aconsejado tambien por el Comodoro ingles, co- 
mandante de la fragata capitana, que salió garante de su 
vida, entregó el mando y se embarcó con él, donde hasta 
ahora permanece, 

En seguida reasumió el Cabildo el mando del pueblo 
y empezó el ejercicio de su autoridad por la prision de 
los compañeros de Alvear, los Posadas, los Larreas, los 
Vieites, y demás, entrando en la cuenta los canónigos 
Figueredo, Vidal y nuestro Valentin Gomez como uno 
de los primeros papeles. . . . 

Se deshizo la Asamblea y se invitará á los pueblos, para 
un Congreso general como es debido, donde convenga y 
quizá sea en Tucuman. Se ha elejido de gobernador de 
este pueblo á Rondeau, y se le manda diputacion para que 
se detenga todo el tiempo que el estime necesario para 
concluir su obra del Perú, y despues venga como un su- 
jeto quizá el único capaz de consolidar la union de estos 
pueblos y quitar recelos que nacen aun de los vástagos 
que han quedado del árbol corrompido, 


40 REVISTA NACIONAL 


o o o E E T e a 


Veremos si viene. l 

Mi discípnlo Perez que llamábamos el Chatre, vá con los 
pliegos juntoj con el oficial Hortiguera y hoi mismo salen 
por la posta. Tambien vá Laguna con ellos. Este te con- 
tará menudamente las cosas y te horrorizarás al oir que 
meditaban nuestra entrega á la Península. 

Se ha creado una junta de observacion que ha trazado 
el plan para el nuevo Gobierno de esta Provincia, cuyos 
vocales van firmados en esa proclama echada por ellos 
y estan arreglando el descuaderno enorme que trajo la am- 
bicion y el despotismo. Ah! mi Agustin, qué robos tan 
enormes, qué injusticias! Qué corrupcion de costumbres! qué 
escándalos en los mismos gobernantes y en sus dependien- 
tes, . . . En las cartas que me pillaron iba mucho de 
esto porque ya me rebozaba. Yo no sé cómo no me han 


ahorcado. 


* x 
° * 
Mayo 18 de 1815. 


.. . . El célebre Monteagudo cuando se revolucionó 
ahora dos años * contra el gobierno en compaña de los 
suyos, estampó en una Gaceta que cada revolucion era 
un paso á la libertad. Supongo que si es amante de ella, 
se habrá aplicado el cuento. El y todos los demás si- 
guen en su prision. Se les está formando las causas, que 
estoy viendo no sé por qué fatalidad son interminables. En 
fin, todo se podrá sufrir como no vuelvan á mandarnos, 
el Notario célebre que nos interceptó las cartas ° se ha 
llamado á viejo é inocente, echa las culpas á sus secreta- 
rios. Estos dan cuentas imaginarias. 

Todos son santos y mi capa no parece. Se ha calculado 
por los papeles que se encuentran de aduana y Secretaria 
que han entrado al erario desde el primer 25 de mayo, 
20 millones, sin lo que habrá pasado por alto en manos 
de tanto lobo. Ya podíamos haber fundado un imperio y 
estamos al principio. 

ı Revolucion de Octubre de 1812, de la que fué el alma Monteagudo — Diputado por 


Mendoza. 
3 Posadas. 
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Al pobre de nuestro Valentin, aun no le han tomado 
confesion; nada aparece contra él en materia de abusos y 
solo se le acumula hasta ahora el haber influido visitándo- 
loá Alvear en el campamento para que abocase al pue- 
blo y entrase á sangre y fuego. Siesto lo que él niega, 
reconvencido privadamente, se le verifica, tiene el pobre con 
sí la indignacion del Pueblo. Ya sufria antes la adversion 
universal por el concepto comun de partidario de la fac- 
cion y principal influyente en la Asamblea y en los nego- 
cios públicos. | 


Junio 26 de 1815. 


Recibí tu carta que empieza por la alabanza al de mi 
oda «Dia augusto de la Patria.» Tu siempre lees las co- 
sas lo que te levantas de la cama, es decir con lagañas; 
cuando la hize me pareció mediana, á pocos dias me pa- 
reció cualquier cosa y no quiero leerla mas porqué no me 
dé en rostro. Con que si al autor que por lo comun se apa- 
siona por sus producciones le asienta tan mal su obra, qué 
diremos de los demás. . 


Junio 26 de 1815. 


.. . «. No su puede abrir el libro de nuestra revolu- 
cion, sin llorar en cada página. Qué pueblos tan estúpi- 
dos, tan tontos, tan exóticos en sus pensamientos! Ya ves 
las ideas liberales que ha desplegado Buenos Aires en con- 
secuencia del sacudimiento último de los tiranos, Pues á 
pesar de esto se duda, se ataca vergonzosamente su buena 
fé y se hace sistema de separarse de sus ideas de union 
y consolidacion de fuerzas para fijar nuestro destino. El 
inconstante Artigas que acaba de asegurar con la proclama 
impresa junta con el manifiesto de este Cabildo dándonos 
las mejores esperanzas de union, ha vuelto á sus antiguas 
maneras. Ha hecho un congreso en la Banda Oriental y 
el gran Córdoba y la sucia Santa Fé se han dignado man- 
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dar á él, sus Diputados para trazar el modo de separar- 
se enteramente de esta capital. Se creerá esto? La con. 
secuencia ha sido mandar decir Artigas á Buenos Aires que 
le manden 200000 pesos, 3000 fusiles y cuanto sacó de 
Montevideo en su rendicion. 

Vé aquí ya animada la cosa otra vez y descubierto el 
plan hostíl de este hombre terco. ” 


kook 
* 


Julio 10 de 1815 


Ya he averiguado por qué no se imprimió tu oda aun- 
que ha gustado á todos y han sentido la casualidad. Te 
encargaron laudares en ella á Artigas, y como este hombre 
malo ha vuelto á incidir en sus antiguas maldades y se 
ha concitado de nuevo el ódio de Buenos Aire, me he 
alegrado infinito que no se haya impreso: hubiera sido de- 
testada como ha sido la mia hecho á Alvear, antes de 
su caida, aunque tu y yo hemos sido suplicados para ha- 
cerlas. Nunca hagas laudatorias á sujetos particulares. 
El que hoy es santo mañana es diablo y queda uno en 
descubierto. 


$ ok 
X 
Julio 26 de 1815. 


Me alegro que hayas borrado de los cascos de 
Laguna la idea de federalismo estemporáneo que nos con- 
duciría á nuestro ruina. Qué buenos pueblos para contar 
con ellos en caso necesario ! 

Además de que el gobierno federativo es débil por su 
constitucion, lo es mas en nosotros por nuestras ningunas 
virtudes. Constituyamos primero y despues pensaremos 
qué forma de gobierno adoptada á nuestra situacion local, 

al genio nacional de los habitantes, á nuestras relaciones 
exteriores y al cáracter de la Potencia á que debemos 


unirnos que pueda y deba garantir nuestras resoluciones; 


1 Deshecho el ejecutivo nacional y la asamblea—gobernado el pueblo de la capital por su 
cabildo y entrando ası en su individual asilo, los pueblos inclinados á esto mismo aprovecha- 
ban el mal ejemplo. esto es lo que no vela el P. Rodriguez en su carta anterior.— Nota de 
Y. M. Gutierrez. 
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todo esto debe entrar en el cálculo para fijar la clase de 
gobierno que debemos adoptar—Lo demás es loquear sin 
término y reclamar derechos para destruirse con el abuso 
de ellos. . . 


Setiembre 10 de r815. 


Ahora encuentras mil escollos para que el Congreso sea 
en Tucuman. Y dónde quieres que sea? En Buenos Aires? 
no sabes que todos se escusan de venir á un pueblo å 
quien miran como opresor de sus derechos y que aspira 
á subyugarlos? no saben que aquí las bayonetas imponen 
la ley y aterran hasta los pensamientos? No sabes que 
el nombre porteño está odiado en las Provincias Unidas ó 
desunidas del Rio de la Plata? Que avanzamos con un 
Congreso que no ha de presidir la confianza y buena fe? 
Te parece que aquí mismo se desea la reunion en este 
pueblo? te engañas. . . . 

Dices que no hay talentos? —Sobran. Yo quisiera me- 
jores corazones, buena fe, amor al bien comun, union, 
virtudes. Esto subroga muy bien á los talentos sublimes, 
á los grandes ingenios y reniego de estos cuando falta 
todo aquello. 

La discusion sacude los ingénios, y hasta las piedras á 
golpes, echan fuego. 


26 de Octubre de 1815. 


o. .« . Corre y ha salido en la Gaceta que Bonaparte 
está en la isla de Santa Elena; ya se nos vá llegando. 
De repente ha de aparecer en América. Quién sabe si 
no es el genio que nos prepara la suerte para fijar 
destino. 


X k 
x 


(No espresa el mes) 18 de 1815. 


. . . Estamos con el sentimiento de la falta de razon en 
algunos pueblos, que no quieren entrar en los racionales par- 
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tidos que adoptamos. Córdoba y Santa-Fé se han enloque- 
cido como sabrás. Quieren hacer República aparte como el 
Paraguay. Por momentos me parece que no somos dignos 
de constituirnos, ni ser gente. Hacemos muchas locuras y 
cuando pensamos con formalidad se levantan nublados tan 
gruesos y ordinarios que deben avergonzarnos. 

Se habia determinado que el canónigo Zavaleta, hermano 
de don Clemente, en compañia del marqués de Yavi, fuesen 
en comision á esos pueblos hasta Jujuy á imponerles verbal- 
mente de nuestro modo de pensar, ya que no lo entienden 
por escrito. Pero ya á punto de salirse ha suspendido, no 
sé por qué. 


Julio 1o de 1817. 


Estoy misticon á pesar de los versos de boleras. Qué 
quieres que haga? Me los pidieron, y la pasion dominante 
es terrible. 

Pero no están muy colorados —Peores son los tuyos hechos 
con Moldes, con el vaso en la mano, que son nefandos, 


* $ 
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Noviembre 10 de 1817, 

Sigue el Congreso. Se ha tratado estos dias aquel 
punto del Reglamento ó Estatuto provisorio sobre sujetar 
los cívicos inmediatamente al Director, no al Cabildo. 
Pero han tenido que dejarlo como estaba porque han 
presentido un disgusto general en el pueblo que no lleva á 
bien tanta autoridad en el Poder Ejecutivo temiendo que 
despotice. . 


Noviembre 18 de 1817. 


Ha aportado á estas playas el célebre Monteagudo. Se 
ha arrojado á los piés del Director pidiendo que lo destine á 
cualquier parte con tal que sea en América. Está arrestado 
en un cuartel. 
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Mañana se paseará por las plazas como un héroe. 

. Ha traido un libro titulado Los tres meses de Amé- 
rica. Su autor, el famoso De Prat, cuyos discursos estractados 
de la historia del Congreso de Viena habrás leido en el 
Censor, en algunos números. Pone por las nubesá nuestra - 
revolucion; la hace superior á la de Norte-América y dice 
mil cosas á favor nuestro, Se vá á traducir en castellano y 
darla á la prensa, Andan meditando hacer una medalla 
de oro con sus respectivos geroglíficos y mandarle junto con 
una carta de ciudadano de las Provincias Unidas. 

Lo merece. . . . 


Diciembre 10 de 1817. 


Me preguntas sobre los manifiestos del Congreso. Tot 
sunt placita quot capita. 

El primero en respuesta al papelote de Baltimore, es obra 
de Serrano. Creo que le falta energía y muchas cosas que 
debia decir. El manifiesto de la independencia se trabajó 
por Medrano: lo presentó aquí y se despreció. Es porque 
el estilo era práctico y demasiado sublime. Se mandó hacer 
otro á Passo; y tambien se reprobó con frente serena porque 
dicen que habia hecho un papel jurídico y no un manifiesto. 
Cómo estará Passitos? Contémplalo. Y luego sale Saenz 
con el suyo de puros hechos, y algunos falsos, y ni un derecho 
que abone nuestra causa; pero este se aprueba porque auda- 
ces fortuna juvat. 

Es el que corre — Para mí, y otros indecente. 

Pero silentium meum 21r1bt, et libi eliam. 

. . . . Acaba de llegar en un buque un mariscal de campo, 
Milans de Pons, catalan, con toda su familia, que ha huido de 
España, porque estaba condenado á muerte por constitucional 
y compañero del general Laré, que fué fusilado por esta causa. 
Qué españoles ! 

Ha tenido aquí buena acojida. . . . 


ES 
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Octubre 3 de 1819. 


Mucho me desconsuela la indecision de los médicos acerca 
de la salud de Belgrano Yo estoy que aunque la recupere 
no quedará capaz de empeñarse en dirigir personalmente su 
ejército. (Qué horizonte tan feo se me presenta respecto 
del Perú. cuando echando la vista por todas partes, no hallo 
quien reemplace á Belgrano. Tengo momentos tan aciagos 
y tristes que quisiera no existir, Los hombres no se des- 
mienten y al fin dan lo que son y lo sacrifican todo á sus 
viles ideas. . . . Me han dicho en reserva que hay division 
en el ejército, unos por Cruz, otros por Bustos. Pero los dos 
juntos hacen la mitad de Belgrano, 


o x 
$ 
3 de Diciembre de 1819. 
. . Con que has topado con mis versos? Yo sigo 
mi protesta y el cumplimiento de mi voto; y si alguna vez 
canto será sobre mi patria en luto y desolacion. Tan feamente 


concibo las cosas. Ojalá errára mis cálculos. 


+ $ 
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Abril ro de 18 :0, 


En el momento que escribo, está mi alma mas negra 
que un carbon y maldigo como Job el momento en que 
salí al mundo para ver nuestra ignominia. Así es que hasta 
hablar de esto me roe las tripas y el alma se me devana 
cuando pienso la absoluta dislocacion de las cosas, el tras- 
torno de todo el sistema, la anarguía espantosa en que he- 
mos venido á parar, la vergiienza pública á que nos hemos 
espuesto á la faz del mundo entero, y el desamparo y 
horfandad política en que nos ha constituido la maldad inau- 
dita de cuatro hombres resentidos. El pueblo de Buenos 
Aires está convertido en una horda de bandidos, al estremo 
que es menester que cada casa tenga armas para defenderse 
de los mismos ciudadanos. Presenta el espectáculo mas 
triste álos ojos sensatos. 

Así está la campaña. Así se van poniendo los pueblos y 
todo vá á parar ála última total disolucion. Seremos en 
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breve presa del primero que nos quiera dominar. Han inva- 
dido el sagrado depósito del Congreso, las descisiones 
secretas, las comunicaciones reservadas las han echado á luz 
por la prensa, comprometiéndonos y comprometiendo á las 
naciones que ya comunicaban con nosotros para zanjar 
nuestra independencia de un modo el mas honroso, etc. En 
fin, han hecho diabluras, y de un golpe han desbaratado el 
trabajo de diez años de un modo incomponible, , . 

En medio de esto he tenido el placer de saber de nuestro 
hermano Dámaso, como me escribes. 

Frias tambien me escribe desde Santiago, aunque no me 
manda la carta por no esponerla. 

Es imponderable el vozo que ha anegado el corazon de 
mi madre y de toda la familia. Cada uno se dice en los 
trasportes de su alegría: znveni oragman quan perdideran., 
Despues de mas de veinte años de no tener letra suya y 
de un espantoso olvido de su cara, te parece habrá sido 
poco el contento de todos?. 

Con qué pillaste mi prevaricato? Y si supieras que he 
cometido algunos mas ¿qué dirias? Ya te remití los ver- 
sos del finado Sola ¿qué quieres que haga? 

Los malditos tentadores. . . . El corazon. . . . La cos- 
tumbre. , . . La miseria.. . . La condescencia vil, etc. 
etc. etc. Qué tales estímulos! Mi enmienda se ha reducido 
á no hacerlos tan colorados punzones: alla de medio color, 

. . Belgrano ha llegado acá há seis dias. 

Está bastante malo: dudan todos de su salud y aun de su 
vida. El P. Maestro Guerra tambien está desahuciado y 
sacramentado ' 


1 Seria éste el autor del Milenario, de que habla en una carta anterior? 
Nota de Gutierrez, 


EL CORONEL MANUEL ROJAS 


El coronel de infanteria don ManueL Patricio Rojas 
nació en Buenos Aires el 16 de marzo de 1792. 

Apenas recuperada esta ciudad de las fuerzas inglesas 
que bajo el mando del general Berresford tomaron pose- 
sion de ella el 27 de junio de 1806, Liniers dispuso la 
formacion de varios cuerpos, con el objeto de que se or- 
ganizaran para que una segunda invasion los encontrase 
prevenidos y en condiciones de rechazarla. 

Uno de estos cuerpos fué designado con el nombre de 
Montañeses, y ManueL Rojas, jóven de catorce años, sentó 
plaza de soldado en sus filas, el 1° de Noviembre de 1306. 

Poco despues pasó al rejimiento de Patricios y se batió 
entre ellos el memorable 5 de julio de 1807, cabiéndole 
alguna parte de la gloria recojida en esa jornada. | 

El 24 de agosto de 1808 fué ascendido á cadete y 
nueve meses mas tarde graduado de sub-teniente. 

Los sucesos importantes que se desarrollaron el 25 de 
mayo de 1810, aunque no le permitieron por su posicion 
ni por su edad hacer un papel principal, los aceptó con 
entusiasmo, tocándole marchar entre los mil quinientos hom- 
bres que bajo las órdenes del Coronel Ocampo salieron 
el 9 de julio para el interior iniciando la propaganda re- 
volucionaria con las bayonetas y con los hechos. 

Antes de marchar pidió se le descontasen seis pesos men- 
suales de su pret para ser aplicados á los gastos de la guerra. 

Elevado sucesivamente á sub-teniente de Bandera y de 
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Compañia en el curso de la campaña, recibió el bautismo de 
sangre por la gran causa en la accion de Santiago de 
Cotagaita el 27 de octubre de 1810, á la que asistió co- 
mo ayudante del general Balcarce mereciendo una reco- 
mendacion por su conducta en el campo de batalla. 

Once dias despues en la playa de Suwzpacha recojieron 
nuevos lauros nuestros soldados, repitiendo su buen com- 
portamiento el joven y aprovechado militar. 

Con fecha 1° de enero de 1811 fué nombrado Teniente 
del rejimiento número 6 del Perú que mandaba Viamonte 
y en mayo elevado á Ayudante Mayer. 

Se halló en la sorpresa y derrota que sufrió el ejército 
en Huagui el 20 de junio de 1811, cuando descansaba 
bajo la fe del cumplimiento de una capitulacion ajustada 
un mes antes. 

El departamento de Ccchabamba se habia sublevado 
al finalizar el año X y el general Diaz Velez se des- 
prendió con algunas fuerzas para coadyuvar al esfuerzo de 
los patriotas que va habian obtenido solos un triunfo en 
los campos de Aruuma el 15 de noviembre-—Reunidos á 
ellos se libró un nuevo combate en las cercanias de Co- 
chabamba en Setiembre de 1811 donde se encontró Rojas 
como ayudante de aquel jefe, hasta que la columna se re. 
plegó á Salta, obligada por las circunstancias que les fue- 
ron desfavorables. 

Recibido del ejército el general Pueyrredon puso la 
vanguardia en que estaba el 6 del Perú á las órdenes del 
mismo Diaz Velez quien presentó batalla al enemigo en 
la quebrada de Nazareno el 12 de enero de 1812, sien- 
do derrotado. 

Los restos de las fuerzas patriotas desmoralizadas, se 
retiraron nuevamente hácia el Sud y en latasto se recibió 
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de ellas el general Belgrano quien continuó la marcha de 
retroceso y despues del encuentro adverso de Cobos y el 
mar feliz del Ztzo de las Piedras, estabiecido su campamen- 
to en Tucuman, esperando al enemigo que avanzaba bajo 
las Ordenes del general Tristan, 

El 24 de setiembre de 1812 tuvo lugar la gloriosa 
batalla de la Crudadela, donde el capitan de cazadores Rojas 
disputó al par de los mas bravos las palmas de la vic- 
toria, por lo que obtuvo un escudo con el lema «á los 
vencedores de Tucuman ». 

Honrado con la comision de conducir el parte de la 
batalla á la capital, la desempeñó volviendo nuevamente á 
incorporarse al ejército con la efectividad de capitan. 

Los vencedores mientras tanto avanzaban hasta el Rio 
de las Piedras y despues de la escena del Juramento, 
continuaron hasta Salta, en cuyo campo santo derrotaron 
por segunda vez al enemigo el 20 de setiembre de 1813 
—Rojas se portó herólicamente al frente de su compañia 
del batallon que hizo proezas con su jefe el coronel Dor- 
rego y mereció ser citado en el parte de la victoria, co- 
mo uno de los que «eran acreedores á las consideracio- 
«nes del gobierno por su valor y su celo en conservar 
«la disciplina y subordinacion despues de una accion tan 
« gloriosa en que el soldado se cree con derecho al de- 
« senfreno». | 

Como en la anterior fué indicado para traer á la ca- 
pital, las tres banderas que entregaron los enemigos al 
rendir sus armas y declarado «benemérito en alto grado» 
mereció un escudo de oro con el mote «la patria á los 
vencedores en Salta». 

Cumplida la digna mision, regresó al ejército que abría 
la segunda campaña sobre el alto Perú. 
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Esta fué menos feliz porque las tropas realistas, no 
solo se habian relecho despues de los últimos desastres, 
sino que recibieron auxilios y tenian como jefe á Pezuela, 
cuya fama de valeroso y de táctico, estaba cimentada. 

Nuestros soldados volvieron á pasar la línea divisoria 
del territorio argentino, internándose en las escabrosidades 
de un país cuyo clima, habitantes y costumbres les eran 
estraños y malévolos. 

Despues de largas penurias y contrariedades, se encon- 
traron con el enemigo en la pampa de Vilcapugto el 1° de 
octubre de 1813, obteniendo la peor parte en la batalla. 

Rojas á la cabeza de su compañia del batallon de ca- 
zadores, que por desgracia no tuvo aquel dia á su jefe 
Dorrego, contribuyó al ataque que con éxito les tocó lle- 
var en la ala derecha sobre el Cuerpo que mandaba el 
coronel realista La Hera, que quedó deshecho y él muerto 
en «una lucha terrible y encarnizada». 

Pero en momentos que la ala izquierda sufria un re- 
chazo entre la confusion de tan reñida pelea, una llamada 
imprudente detuvo á los unos y embarulló á los otros, 
siendo entonces arrollados los patriotas hasta sacarlos del 
campo de la accion. 

Cúpole á Rojas la misina suerte que á todos, retirándose 
aniquilados y deshechos, tristes y disgustados, cuando la 
noche vino á atenuar los efectos de un fracazo de tanta tras- 
cendencia para la revolucion. 

No obstante allí conquistó por su bravura el grado de 
sargento mayor. 

El general Belgrano que a pesar de sus grandes ca. 
lidades le faltaba la de ser militar, no creyó que debia 
abandonar el alto Perú, sin probar otra vez la fortuna 
de sus armas y contra la opinion de sus subalternos, to- 
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mó sobre sí la responsabilidad de esa decision y esperó 
al enemigo en AÁAyouwma el 14 de noviembre del mis- 
mo año. 

Rojas se batió con el coraje de que era capaz al frente 
de los cazadores, pero sus esfuerzos como los de sus com- 
pañeros, se estrellaron contra la disciplina, tenacidad y 
elementos que demostraron poseer con ventaja en aquel 
dia los españoles. 

La derrota fué completa. 

El coronel Zelaya se encargó de cerrar la retaguardia, 
y los restos de la brillante columna que año y medio an- 
tes habia dado horas de aliento y entusiasmo á los pue- 
blos, volvia á Jujuí conductora de malos presagios y de 
peores consecuencias para la causa de la emancipacion. 

Hostigada por el enemigo, continuó su retirada hasta 
Tucuman, en dónde permaneció un año, en cuya época es- 
tuvo encargado de dichas fuerzas el coronel San Martin 
siendo Rojas su ayudante. 

Recibido del mando el general Rondeau, las tropas se 
reforzaron hasta 4000 hombres para hacer la campaña mas 
desastrosa aun, de 1815. 

En efecto, á sus comienzos salieron de Jujuí; para ope- 
rar por tercera vez sobre el territorio ingrato de Bolivia. 
Rojas marchó en clase de Ayudante del jefe de Estado 
Mayor general Cruz, hallándose en la accion del Puesto 
del Marqués, y mas adelante fué de los vencidos en la de 
Sipesipe. ' 

A consecuencia de este resultado tan fatal, el ejército 
patriota evacuó el alto Perú volviendo sus columnas ralea- 
das al suelo de la patria. 

Pocos meses despues en marzo de 1816 se instaló en 


1 Enagosto habia obtenido la efectividad de su grado, 
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Tucuman el célebre Congreso que declaró nuestra inde- 
pendencia, nombrando tambien la persona que debería 
ejercer la Dreccion Suprema de las Provincias Unidas del 
Rio de la' Plata. 

Fué agraciado con ello el general don Juan Martin de 
Pueyrredon quien conocedor de los méritos y servicios de 
Rojas le llamó á su lado como FEdecan, puesto que de- 
sempeñó por mas de dos años. 

En 1817 fué enviado á Montevideo por el Director 
cerca de sus autoridades conduciendo el tratado que firmó 
con los comisionados Orientales para buscar el medio de 
que se dividiesen, y en 1811 condujo comunicaciones para 
el Delegado Barreiro y el Cabildo de Montevideo. 

El 1° de noviembre del mismo año se le ordenó mar- 
char al ejército de los Andes al que se incorporó en 
Mendoza á principios de 1819, siendo nombrado jefe de 
Estado Mayor de la Division que estaba en aquella ciu- 
dad remontándose para la espedicion al Perú. 

Parece que las relaciones cen su jefe el coronel Alva. 
rado. no fueron por entónces muy cordiales, lo que dió 
motivo á una carta -contestacion del general San Martin 
que si pudo ser merecida, es poco atenta sin embargo. ' 


Baños de Cauquenes, Marzo 3 de 1880. 
Sr. D. Manuel Rojas 


Muy señor mio: Su carta del 27, no ha podido menos que sorpren- 
derme á lo sumo; en ella me trata Vd. de sus servicios, incidents par- 
ticulares, disgustos personales con Gefes de Ejército, desconcepto en que 
me habian puesto á Vd. y últimamente insultos contra su honor inferi- 
dos por el Coronel Alvarado; concluye Vd. su carta con decirme, ne- 
cesita reponer su salud sin decirme adónde, ni cómo. 

Creo que es suficiente tiempo el que Vd. ha permanecido á mi lado 
para haber conocido mi carácter y modo de pensar; por otra parte mi 
empleo no me permitia que si hubiera tenido la menor sospecha contra 
su conducta, no se la hubiera manifestado con la franqueza que me es 
genial: de consiguiente Vd. hace en su carta suposiciones, que no han 
podido menos que serme desagradables; es la primera noticia que tengo 
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En mayo de 1820 fué graduado de Teniente Coronel 
y nombrado Ayudante del general en jefe, lo que nos hace 
suponer que hubo esplicaciones y un cambio en la opi- 
nion del ilustre guerrero respecto á las quejas ú observa- 
ciones que le habian sido elevadas por su subalterno. 

Resuelta la espedicion al Perú, el 20 de agosto de 
1820 salió el ejército argentino-chileno del puerto de Val. 
paraiso para trasladar el teatro de la guerra al país que 
servía de arsenal al enemigo y donde tenian su asiento 
los poderosos Virreyes. 

Nuestros soldados que habian derramado generosamente 
su sangre en el Paraguay y Bolivia, en Montevideo y en 
Chile, iban como Rojas á prestar el concurso de su bra- 
zo á la independencia del Perú y del Ecuador, recorriendo 
asi mas de media América, para recojer aplausos y sim- 
patias donde quiera que fuese necesario lucir los dotes 
de caballeros y las condiciones de soldados que les ador- 
naban. 
del disgusto de su jefe de la Division con su señor hermano, y por este 
estilo son los demas que Vd. me relata. Soy enemigo de todo lo que tie- 
ne aire de poca ingenuidad y que puede contribuir á alterar la armonia 
que siempre ha reinado entre las clases del ejército. Si Vd. se ha sen- 
tido agraciado en su honor, podia habérmelo reclamado oficialmente como 
correspondia y no formar su queja en, una carta particular. En fin, se- 
ñor, á Vd. le queda un derecho á salvo por los trámites de la Ley 
y no por medios que no me es justo dar oidos, ni Vd. practicarlos, 

En cuanto á lo que Vd. me dice que no podrá seguir una carrera con ri. 
vales tan fuertes donde á cada hora puede ser victima de un capricho, 
debo decirle, que en el particular puede hacer lo que guste; añadiendo 
que no debo estarlo muy reconocido á la injusticia que me hace, supo- 
niéndome incapaz de distribuir equitativamente la justicia en este ejér- 
cito y sostener la razon del último de sus individuos. 


Lo opuesto no me impide el ofrecer los respetos de su mas atento 
servidor. 


Q B. S. M. 
S. M. 


N. Es copia del original que obra en poder del general Mitre, que nos 
la facilitó. 
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Muchos de ellos, encontrarian la muerte, los mas, de- 
sencantos y persecuciones y otros serian arrojados sin con- 
sideracion, para volver tristes y pobres a buscar el refugio 
de la Patria que despues se ha enorgullecido de sus 
glorias. 

El 8 de setiembre pisaban las playas de Pisco, donde 
se plantó el árbol de la libertad en medio de las salvas 
de los cañones y los hurras de aquellos campeones vale- 
rosos que léjos de la República Argentina, iban á hon- 
rarla con sus hechos dándole lauros inarcesibles que los 
tiempos saludarán con admiracion y con amor. 

Al principiar el mes de octubre ordenó San Martin que 
saliera una espedicion á Ica compuesta de dos batallones: 
el 2 de Chile y 11 Argentino, con cincuenta granaderos 
á caballo y treinta cazadores de la escolta-—al mando del 
general Arenales y como segundo el comandante Rojas, 

Esta columna avanzó hasta el pueblo indicado sin en- 
contrar resistencia y desde allí se destacó Rojas el 12 con 
ochenta hombres de caballeria y ochenta infantes -— El 14 
tuvo lugar la sorpresa de Nazca en que quedaron derro- 
tados completamente 600 enemigos, matándoles 60, to- 
mando 86 prisioneros entre ellos su jefe Montenegro y 
300 fusiles — Alli se distinguieron Lavalle y Brandzen 
preludiando sus proezas posteriores. 

Al dia siguiente arrebataron al enemigo en Acari el 
convoy de familias y armamento. 

Despues de estos triunfos Rojas regresó á [cae incorpo- 
rándose á su division. 

El 23 salió nuevamente la division de Arenales para 
internarse en la Sierra, con objeto de reconocer el terri- 
torio y pulsar la opinion y elementos que se contaban pa- 
ra batir á los enemigos que allí existian. 
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El historiador Paz Soldan describe el teatro de esa 
campaña, con estas palabras: — «La costa esla rejion de 
los desiertos; inmensos y secos arenales, desprovistos de 
todo recurso, forman horizonte. . . .» 

«Esta rejion es tan árida que nose ven pájaros ni rep- 
tiles, mucho menos plantas, ni indicios de vejetacion: re- 
presenta la verdadera imájen de la muerte. . . .> 

«A las quince leguas de la costa, al este, se encuentra 
bruscamente el pié de la cordillera de los Andes —subidas 
escarpadas, laderas peligrosísimas y estrechas á cuyo pié 
corren rios mas ó menos torrentosos . . .» 

«Las subidas y bajadas son contínuas hasta llegará la 
cumbre, donde hay frio y ninguna vejetacion». 

«En esas alturas está el Soroche que causa mareo y una 
angustiosa asfixia. 

Rojas iba como jefe de Estado Mayor de este cuerpo 
cuya campaña, como se vé, sería penosa. 

La columna patriota atravesó setenta leguas casi á mar- 
chas forzadas por entre nieves, peñascos y elevadísimas 
cordilleras hasta Atumpampa. 

Posesionada de Huancayo y Jauja, el 25 salió de esta 
última sobre Tarma el comandante Rojas con el batallon 
2 y cincuenta granaderos á caballo con tal celeridad que 
tomó al enemigo seis plezas de artilleria, cincuenta mil 
cartuchos y gran número de fusiles y caballos. 

Arenales comprendió que era necesario continuar con 
actividad pues el brigadier O'Reilly con su division, habia 
ocupado Pasco y marchó sobre él. 

El encuentro tuvo lugar el 6 de diciembre de 1820 en 
sus inmediaciones, en el Cerro. 

Rojas mandó el centro ó reserva que cargó al par que 
el número 11 y la caballeria, derrotando completamente al 
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enemigo, cayendo prisionero el general en jefe y mas de 
trescientos oficiales y soldados, con banderas, pertrechos y 
piezas de artilleria. 

La division se incorporó el 8 de enero al general San 
Martin en Retes, despues de haber andado doscientas 
leguas en el interior del Perú, dejando en todas partes 
buenos recuerdos de su moralidad, disciplina y patriotis- 
mo. Rojas obtuvo la medalla de oro acordada con la ins- 
cripcion: «á los vencedores de Pasco» y en el anverso, las 
armas del Perú. 

Desde el campamento de Huaura en febrero de 1821 
fué destinado Rojas en clase de gobernador de Pasco, 
cuya eleccion mereció el aplauso general. 

«Desplegó, dice Arenales—mucha actividad é inteligen- 
cia en arreglar la Provincia y auxilió mui oportuna y per- 
fectamente á la division, no solo con numerario, sino 
tambien con vestuario y equipos que eran de mucha ne- 
cesidad». 

Tres meses despues (21 de abril) se decidió enviar una 
segunda expedicion á la Sierra, dirijida por Arenales, lle- 
vando como jefe de Estado Mayor al coronel Gamarra, 
componiéndose la division del batallon Numancia, número 
7 cazadores del ejército, un escuadron de granaderos á 
caballo, y 4 piezas de artilleria con un destacamento de la 
misma arma. 

La campaña duró tres meses y por un desacuerdo, se se- 
paró Gamarra, reemplazándolo por su propia instancia en julio 
el Teniente coronel efectivo don MaANueEL Rojas. 

Reunido al ejército libertador en Lima fué nombrado 
para reemplazar á Las Heras, como comandante en jefe 
de las fuerzas que sitiaban los castillos del Callao. 

La guarnicion que allí se sostenia mandada por La Mar 
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capituló el 21 de setiembre de 1821 y Rojas, fué uno de 
los jefes que tomó posesion de aquella fortaleza al frente 
de una brigada cívica. 

El 22 de diciembre se le dió el grado de coronel, 

Nombrado sub-inspector general de los cuerpos cívicos 
en Lima organizó y disciplinó á mas de 2000 hombres 
entre infanteria y caballeria. 

Por decreto del 12 de enero de 1822 quedó agraciado 
como fundador de la orden del sol, en clase de benemé- 
rito pensionado. 

En diciembre fué acreditada una Legacion del Perú an- 
te el gobierno de Guayaquil con el objeto de que esta 
Provincia se uniera á aquel país y espedicionára sobre 
Quito, siendo su secretario Rojas. 

La mision se desempeñó como lo indica la Memorza que 
mas adelante publicaremos terminando en virtud del pro- 
tectorado que asumió Bolivar en 1822. 

No debemos continuar adelante sin trascribir la anécdo 
ta que con referencia á nuestro héroe, ha salvado el be- 
nemérito general Espejo en «la entrevista de Guayaquil». 
Ella tuvo lugar en un banquete que dió el señor Bernar- 
do Roca al libertador Bolivar y al que asistieron, los ge- 
nerales Sucre, Salom, Mires, Zalazar, Blanco Encalada, 
La Mar y otros huéspedes y vecinos de Guayaquil. 

« Colocados á la mesa los concurrentes segun las tar- 
getas de los asientos el general Bolivar, ocupaba el sitio 
principal y en la línea del frente como Vice, el señor Ol. 
medo. 

Los vocales de la Junta, generales y demás señores, 
fueron distribuidos simétricamente en ambos lados segun la 
jerarquia de destinos. El coronel Rojas obteniendo la cuar- 
ta ó quinta silla fronteriza al Libertador, podia verlo con 
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frecuencia y mas facilidad que los que estábamos en los 
estremos. Ya habia notado que este lo miraba de hito en 
hito, aunque disimulando un tanto con la conversacion que 
seguia con sus vecinos los señores Lizarraga y Tola. 

Mas en una vez que el general Bolivar levantó la vista 
para recorrer las personas sentadas á su frente, se encon- 
tró con la mirada de Rojas que parecia observarlo, Bajó 
los ojos el libertador con signos de desagrado, peró pocos 
minutos despues, sucedió segunda escena en todo igualá 
la anterior y momentos antes de los postres se repitió un 
tercer encuentro que dando motivo á un diálogo en alta 
voz todos escuchamos en silencio. 

Bolivar—(con ceño) — ¿Quién es Vd? 

Rojas-—(con sonrisa y tono dulce) — ManueEL Rojas 

—¿Qué graduacion tiene Vd? 

—(Indicando el hombro izquierdo y enseñando con el 
índice la pala de su charretera) —Coronel. 

—iDe qué país es Vd? 

—(Con el rostro encendido, sonriso aparente, la cerviz 
erguida y tendiendo la mano derecha sobre cuatro ó cinco 
medallas que lucía en el peto de la casaca) —tengo el ho- 
nor de ser de Buenos Aires. 

—Bien se conoce por el aire altanero que representa! 

—(Centelleando los ojos, pero en tono de satisfaccion). 

—Es un aire propio de hombres libres.. .. !! 

Aquí terminó el diálogo, bajando ambos la cabeza». 

Los sucesos escandalosos de julio de 1822, le obliga- 
ron á regresar á Lima, y en agosto del mismo año fué 
nombrado gobernador político y militar de la ciudad 
de Piura, donde estuvo seis meses, en cuyo tiempo for- 
mó y disciplinó como su coronel en comision, el rejimien- 
to número 4 del Perú, siendo destinado con él y dos es- 
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cuadrones de caballeria, la artilleria de Chile y cien cívicos 
a guarnecer las fortalezas del Callao hasta el 28 de setiembre 
de 1823, en que dimitió el mando por consecuencia del 
cambio de gobierno ó que nose resistió por tener órdenes 
superiores de someterse pidiendo el pasaporte para su país. 

Residió en Chile durante algun tiempo y de esa fecha es 
la carta que trascribimos * en la que manifiesta sus 


Santiago Chile, Setiembre 18 de 1823. 


Sr. D. José de San Martin. 
Miamado general: 


Yo he experimentado un gran pesar, al saber por el último correo la 
muerte de la amable y virtuosa compañera de V. E.; mirando esta pér- 
dida como una desgracia, que me es comun con todos los suyos. Sina 
hubiese estado tan distante, me haria un deber de probar á V. E. la parte 
sensible que he tomado en su afliccion no«obstante, que conozco debe 
ser un débil recurso en caso semejante, los consuelos de los amigos, quie- 
nes dividen entre ellos de la penas y tristezas que sufre un esposo amo- 
roso, viéndose privado para siempre de la persona que firmaba la 
mitad de su alma, y á quien elijió en la sociedad para hacerla su me- 
jor amiga, y partir ella de las duizuras y goces, que son inseparables de la 
amistad, del consuelo, y de la complacencia; mas á pesar de esto, per- 
mítame V. E. acompañarlo en sus pesares, como uno de los que más le 
ha sido funesta esta irreparable desgracia: ella será siempre llorada de 
todas las gentes que conocieron su mérito, y en muchos añossu familia 
no repondrá una matrona como la que acaba de perder. 

Pueda pues tranquilizar algo 4 V. E. el pésame general; la refleccion 
de ser padre; y que es de Vd. solo, que espera consejos y educacion 
una tierna hija, no sea que lo excesivo de la pena, ponga el colmo á este 
fatal golpe. 

Acaban de llegar á mis manos las adjuntas cartas y Gaceta de Lima 
remitidas por el Sr. Guido, quien me encarga las dirija con seguridad á 
V. E.; en atencion de lo cual, he interesado al caballero francés Vardel 
sea el conductor de esta, donde incluyo aquella por saber es digno de 
tal confianza: su lectura, solamente darán anarquía; y que sabemos bien, 
que en el teatro del Perú no existe una mano sagaz y prudente, que 
pueda evitar un rompimiento; por lo tanto omito dar á V. E. detalles 
de unos sucesos tan ruidosos, y cuyas consecuencias no deben ocultar- 
se á la penetracion de V. E. Los ambiciosos innovadores se encuentran 
hoy confundidos en el caos de males, que ellos mismos pusieran los' 
cimientos, y que se lisongeaban perecerían allí sus Libertadotes; justifi- 
cando demasiado tales resultados, el proceder de los que prefirieron 
abandonar aquellos climas, (que solo producen almas viles é hipócritas) 
antes de ser infelices en los desastres horrorosos, que van á reproducirse 
diariamente y que sin duda alguna atrazarán por mucho tiempo la 
causa del país. 
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vistas sobre los asuntos que se desarrollaban en el Perú. 
A principios de enero de 1324, entró á Buenos Aires, 


Esperamos con impaciencia saber lo que hará el general Sucre, cuando 
sepa á su desembarco en Intermedios la marcha de Santa Cruz con di- 
reccion al Desaguadero y la Paz desobedeciendo las órdenes del Gobier- 
no para mo alejarse de la costa hasta reunirse con la Division que trajo 
aquél, quien debia tomar el mando de toda la fuerza y dejándolo ahora 
en la alternativa, ó de desembarcarse ó ser batido por Canteraco. El mo- 
vimiento al interior de las Provincias, (despues de los antecedentes que 
tenemos del modo como dicho Santa Cruz salió de Lima) manifiesta 
claramente quiere ponerse á las órdenes del jefe de Colombia; tanto mas 
probable, cuanto debe creerse que el intrigante Rivagiiero, no se habia 
descuidado en ordenárselo así, y prevenirle de no reconocer otra autori- 
dad que la suya. Este va á ser otro teatro de guerra civil, que si no 
aumenta el poder sólido de los enemigos, colocará muy pronto al gene- 
ral Bolivar, Dictador del Perú, como que sus maniobras por dominarlo 
no han cesado desde el año pasado, (que se le facilitó entrar á Quito) 
para dislocar el órden allí establecido, introduciendo la discordia. Creo 
tambien que dificilmente, este señor posee en la actualidad bastantes ele- 
mentos para tranquilizar aquel país, y conservarse por mucho tiempo 
comprobando este asunto, la incertidumbre que ha manlfestado à las 
invitaciones, que se le han hecho llamándolo, como desconfiando el mis- 
mo de sus recursos. El mayor convencimiento que tienen en el dia los 
Peruanos de su táctica opresora con los desgraciados pueblos, que le 
obedecen, y últimamente la conclusion ae un poder colosal cn toda la 
República de Colombia, por haberse establecido la federacion de Pro- 
vincias. Si á este cuadro desfavorable se agrega la sublevacion que ha 
habi io nuevamente en Pasto, lo que ha causado su retirada de Quito 
á Guayaquil, desde donde pide al gobierno del Perú, le remitan á la ma- 
yor brevedad una Division de las mejores tropas de Colombia, para 
empezar una segunda vez la campaña contra los Pastusos; quienes de- 
bian haberse ya apoderado de aquella capital en número de mil quinien- 
tos hombres, no será aventurado (repito) el asegurar cómo un axioma que 
S. E. Bolivar dispondrá del supremo mando del Perú, mas esto será tan 
solo por muy pocos meses y puede ser que sea alli mismo donde sus 
glorias (ya bastante eclipsadas) desaparezcan con su nombre en el in- 
cendio, que el mismo ha estado atizando con los inmensos combustibles 
de alhagar y proteger los anarquistas. 

Cada dia estoy mas contento de haber tomado la resolucion de venirme 
deseando solamente se abra la cordillera para ponerme en camino y 
dejar enteramente el servicio de cualquiera modo que sea, á la llegada 
de mi país: bastante dichoso con haber salido enjuto del naufragio de 
la milicia, es preciso no embarcarme mas en ella y ganar la rivera 
opuesta, para ver sus destrozos de léjos. 

Adios, mi general, consérvese V. E. con buena salud, y no deje de 
considerarme en todas situaciones como uno de sus apasionados y affmo. 
servidor. 

Q. S. M. B. 
MANUEL ROJAS 
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despues de una larga ausencia, durante la que habia hon- 
rado á su patria con sus servicios eminentes, sacrificando 
su existencia en medio de los peligros y vicisitudes de una 
tierra estraña, de donde sacó glorias y medallas, mala 
salud y pobreza. 

Incorporado á la Plana Mayor fué nombrado al año si- 
guiente (1825) jefe de Estado Mayor del ejército de 
de operaciones sobre la Banda Oriental, cuyo puesto de- 
sempeñó hasta mayo de 1826 que volvió á Buenos Aires. 

Fué uno de los sublevados el 1° de diciembre de 1828 
contra la autoridad legal, batiéndose bajo las órdenes de 
Lavalle en la accion del 9, en los campos de Navarro, 
mereciendo ser recomendado en el parte :de batalla. 

El 20 de febrero de 1829 fué encargado de las mili 
cias activas de infanteria hasta que la convencion del 24 
de junio, le permitió volver á su hogar, despues de diez 
y nueve años de campañas, que habian quebrantado su 
ánimo y producídole muchos desengaños. 

Revistaba en el ejército permanente de la Provincia, cuando 
fué dado de baja y borrado de la lista militar el 16 de 
abril de 1835. 

Emigrado á Montevideo, fué el primer jefe de la Le- 
gion Argentina, retirándose de la escena pública cuando 
las primeras discensiones con el caudillo Rivera. 

Como á otros servidores de la independencia, la tiranía le 
tomó ya fatigado de la guerra y se mantuvo dentro de los 
muros de Montevideo pobre, hasta verse en la necesidad de 
vender algunas condecoraciones para sustentar á su familia. © 

Regresó áesta ciudad en 1848, ocupándose como corre- 
dor, hasta la caida de la dictadura. 


tı Varias de ellas las compró Angelis en la plateria de Martinez (1337) y en poder de la fa- 
milia se conservan las medallas de Tupiza y Pasco. 
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Por decreto del 24 de diciembre de 1852 se creó un 
Tribunal Militar para proceder contra los censpiradores y 
Rojas fuéuno de sus miembros, pero aquél se disolvió des- 
pues de atender algunos reclamos particulares del comercio. 

En esa época le fué ofrecido el Ministerio de la Guer- 
ra del Estado de Buenos Aires, y no quiso aceptar «porque 
no se encontraba con salud y aptitudes para desempe- 
ñarlo». 

El coronel Rojas murió en esta ciudad el 26 de mayo 
de 1857, despues de haber formado entre las fuerzas 
que presentaron las armas el dia antes en la plaza de la 
Victoria, al sol que habia saludado 43 años antes como 
el primero de la libertad. 

El sepulcro se abrió para él, como un consuelo, porque 
las necesidades y las decepciones habian atribulado su es- 
píritu y consumido sus esperanzas, 

Sobre su cadáver no hubo mas que lágrimas de la fa 
milia —la indiferencia para con los padres de la patria, se 
hacía carne en el pueblo, y habia que esperar en el por- 
venir para asistirá la obra de reparacion y de justicia. 


ADOLFO P. CARRANZA 


ESTUDIOS 


FÉLIX FRIAS 


(Continuacion.) 


XII 


La historia de los primeros siglos de la propagacion 
del cristianismo es la prueba mas palpitante y elocuente 
de la divinidad de la doctrina y de la fuerza avasalladora 
que domina á las conciencias con imperio y da á sus pro- 
pagandistas un vigor sobrehumano, para arrostrar todas 
las desventuras y mantenerlos en celeste pureza. Aque- 
llos son los tiempos heroicos; las almas chispean en su 
eter refulgente y al traves de los siglos la humanidad se 
vuelve á ellos, para bañarse en sus resplandores celestes, 
templar el alma en sus crisoles y sumergir el pensamien- 
to en sus ideales divinos. Pero el entusiasmo, como céli- 
co, como extraterrestre, es pasagero, porque la flaqueza 
de la carne, la fragilidad del barro humano, no puede 
soportar su tirante tension sin quebrarse. La vida tiene en 
su periferia su poniente y su oriente, su desmayo y su 
alzamiento; fajas de luz y de sombra sucesivas con las 
que Dios ha colorado su estambre, como una ley de ine- 
vitable fatalismo. La ballesta lanza el dardo silvante, pero 
la cuerda gastada por el uso, carece al fin de impulsion, 
pierde la fuerza de proyeccion. Asi, tras los siglos de 
sacrificio permanente, de heroica abnegacion y de holo- 
causto perdurable, vienen por la lasitud del espíritu, por 
la ausencia de las fuerzas morales que el dolor y el su- 
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frimiento han agotado, las centurias doradas en las que 
el alma se baña hambrienta de placer y de holgura, como 
tras del huracan vienen las brisas, tras de los negros nu- 
blados los brillantes y luminosos cambiantes del iris, an- 
titesis de la vida, que son sin duda las leyes y los moto- 
res constantes de su desenvolvimiento. 

La iglesia no pudo, ni ha podido pedírsele que se ex- 
centára de esta ley de la vida universal y cediendo á su 
imperio poderoso, nos ofrece en la filosofia de su historia 
la comprobacion de esta verdad cuya luz debe alumbrar 
nuestros juicios, para apartarnos de todo estravio en la 
apreciacion y en el estudio del progreso humano. Los pri- 
meros siglos de la iniciacion y propagacion del cristianis- 
mo brillan en la historia, como un faro divino que alum- 
brará en los tiempos á la humanidad, levantando la con- 
ciencia á sus altos ideales. Los discípulos del Crucificado, 
las turbas alzadas á la luz por su palabra profética y cen- 
telleante han escrito con su sangre y sus virtudes celestes 
una lliada divina, que aun suspira por el poeta descono- 
cido que la cante con nuevo idioma y nuevo metro. Qué 
reflejos de cielo sobre la tierra; qué reverberaciones, qué 
místicas fulguraciones de miltonianas visiones, qué poesia 
en el dolor, qué luz en la tortura, qué perfumes en las 
Julzuras y en las ternezas de la abnegacion y el sacrifi- 
cio que escapan á la pluma y al pincel humano. ¡Oh! 
dónde está el vate amado que arranque de una nueva 
lira las nuevas armonias que brotan del zdz/zo0 y la pasion 
del Cristianismo? Dónde está el filósofo de alma platóni- 
ca que anime la vida humana con sus dogmas y enseñan- 
zas? Drama verdaderamente sagrado, verdaderamente me- 
siánico, cuya grandeza y cuya santidad estarán por siem- 
pre sobre el pensamiento, sobre el sentimiento y sobre la 
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palabra humana. De los dulces valles de la Palestina se 
alza, como una aurora de esperanza, como una ilusion 
del alma pura. Idilio de amor y de luz vibra, como una 
estrofa de música divina, á los oidos humanos y pasa 
como una vision celeste, como la encarnacion de un ideal 
suspirado á los ojos de las gentes absortas ante este so- 
plo profético que las arrebata, que las desvincula del 
suelo, las desata de nudos opresores y las lanza, entre 
cánticos y flores, entre aleluyas y hosanas, hácia atmósfe- 
ras mas puras, hácia horizontes mas amplios, hácia rea- 
lidades ménos engañosas. 

La humanidad, en su imperfeccion, en su limitacion, no 
podia recibir esta insuflacion del infinito sin dolor. Mas; 
ella no podia alojar en su seno la semilla divina, sin de 
purarse en el martirio, en el sufrimiento, en las macera- 
ciones que queman, como un fuego sagrado todas las im- 
purezas y doman la brutalidad de la carne. Al idilio se 
siguió la pasion, como el riego necesario para fecundar 
el gérmen y á la pasion la tragedia inevitable para que 
la planta reverdeciese y floreciese. De los piés de la 
cruz brotan generaciones y generaciones de mártires y 
santos que atraviesan los pueblos y las edades, propa- 
gando en una forma jamás vista doctrinas jamás oidas y 
que jamás vertió el labio humano. Hambrientos de almas 
se derraman por las poblaciones, para conquistar los co- 
razones con lágrimas y suspiros, para sellar su fe con sus 
dolores, con su sangre y con su vida, como holocausto 
de verdad y de amor. Llenos de dulzura, henchidos de ca- 
ridad, símbolos de paz, llevan sin embargo en sus ma- 
nos inermes el soplo de la revolucion y por donde cru- 
zan dejan su rastro impreso y camo marcado á fuego, en 
el cambio, en el trastorno, en la innovacion. Mensajeros 
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de Dios, heraldos de la revolucion divina, van sembrando 
á su paso la semilla del Evangelio, que socava los tronos 
y desgasta el cimiento de la sociedad antigua, y con lá- 
grimas, con sufrimiento, con dolores, con el martirio, con 
el sacrificio, con amor, regeneran el alma y cambian 
los destinos morales de la humanidad, dando al pensa- 
miento nuevos fulgores, al sentimiento nuevos amores y 
á la voluntad nuevos incentivos. 

La Pasion habia dado sus frutos, la trajedia habia ar- 
rojado de sus entrañas las almas depuradas, como si el 
dolor fuese el látigo de regeneracion que vibra la Pro- 
videncia, la espada centelleante del arcangel que lanza del 
Eden al Adan pecador. La civilizacion antigua estaba ven- 
cida, muerta. Las enseñanzas de libertad, de inmortalidad, 
de pureza, de amor, de caridad, de justicia, animaban y 
dirijian la vida, El sermon de la montaña vibraba de la- 
bio en labio como el cántico de las bien aventuranzas que 
salmodeaba la humanidad en coro y las almas confundi- 
das en la unidad de la creencia y de la fe vertian sus 
plegarias sobre una ara comun. 

Entonces, desaparece el apóstol, desaparece el mártir y 
el profeta, y queda solo el hombre con todas sus bajas 
pasiones, con sus humanas ambiciones é instintos y pro- 
pensiones al mal. La ausencia de la lucha ha debilitado 
su propaganda y el desmayo de su propaganda ha amen- 
guado su fe y su moral, celeste ideal que lo transfigura- 
ba. Sin el cilicio del dolor que mantuviera su carne suje- 
ta al imperio del alma, sin perspectivas á su alrededor 
de gentílica idolatria que enardeciera su celo y su piedad 
religiosa, tenia que desaparecer el combatiente con su 
heroismo y sus virtudes, para dar paso al soldado del 
largo vivac, que embotado en las muelles enervaciones 
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del ocio, ya no siente las atracciones ni ve los brillos de 
la gloria. 

La historia evidencia esta ingrata verdad de la flaque- 
za humana. Triunfante la Iglesia se divide, se fracciona y 
se anarquiza. El cisma rompe del seno de la clericia en 
formas varias y con el cisma la apostasía, la simonía, la 
decadencia moral y la pérdida de aquellas altas virtudes 
que habian conquistado el imperio. Y estos desmayos 
se acentuan aún mas por la concurrencia de causas fata- 
les y el desarrollo de los sucesos que han impreso á la 
iglesia de Roma por siglos un sello repulsivo y desperta- 
do en los pueblos sentimientos hostiles hácia ella, no por 
las santas creencias que representa y propaga, sino por las 
estraviadas tendencias que ha seguido y los fines anti- 
evangélicos que ha perseguido. 

El triunfo, la victoria, tienen incitaciones satánicas; sus 
brillos muerden el alma, le infiltran su veneno y despier- 
tan las ambiciones dormidas. La Iglesia que dominaba 
sobre las almas, quiere dominar sobre los intereses y es- 
tender su caduceo fuera del templo sobre las cosas y los 
seres. Aspira al imperio político, porque ya tiene el im- 
perio religioso; quiere ceñir al Papa que viste el efod la 
corona que llama tiara, é Inocencio II grita desde su mu- 
la: Espada sal de fu vaina y el terriblé monge Hildebra 
do ó Gregorio VII inicia la guerra de las investiduras y 
proclamando abiertamente que el poder religioso es el sol, 
da en feudo á los reyes sus propios dominios, leyes a . 
rey de Dinamarca, la bandera á Guillermo, la emancipa- 
cion de los Teutones á la Polonia y dispensa sus favo- 
res Ó fulmina su castigo, como árbitro universal. 

El Papado, al que los pueblos miraron con horror y 
llamaron el reinado del ante-Cristo, se levanta con orgu- 
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llo satánico, aspirando á la prepotencia, á la dominacion 
universal, al sumo imperio, llamándose á sí mismo el sol 
de la vida, deslustrando con esplendor cesareo a los au: 
tócratas orientales y eclipsando con panteística tirania los 
despotismos asiáticos. La historia señala su pasage al tra- 
ves de los siglos por los rastros de sangre acusadores 
que ha dejado en su marcha el representante de aquel 
que mandó á San Pedro envainar la espada y dijo á la 
humanidad por vez primera: el que d hierro mata, a hier- 
ro morira. 

En los dias amargos de la lucha y de la propaganda, 
Tertuliano lanza este reto fatal á los poderes de la tier- 
ra: «Nuestro orígen es reciente y sin embargo, ya llena- 
mos cuanto alcanza vuestro poder; ciudades, fortalezas, 
islas, provincias, las asambleas del pueblo, los arrabales 
de Roma, el Palacio, el Senado, los empleos públicos y 
especialmente los ejércitos; solo os hemos dejado vuestros 
templos; refleccionad que podemos emprender grandes 
guerras. Con cuánta prontitud no nos seria dado armar- 
nos, si no nos refrenase nuestra religion que nos enseña 
que es mejor ser muerto que matar.» Desde entonces la 
Iglesia aparece como partido político, disputando a los 
poderes de la tierra el reimo de este mundo y en ade- 
lante la historia probará con los Bonifacios, Inocencios 
y Gregorios la verdad y la fuerza incontrastable del voto 
y de la profecia del tribuno eclesiástico. 

La eleccion de Constantino marca la fecha negra de la 
iniciacion de la Iglesia en la arena política, en el estadio 
ensangrentado de las pasiones y de los humanos intereses. 
Con este emperador sube ella al Poder, perdiendo su 
corona de azahares y la aureola de luz que resplandecia 
sobre su frente, Momento fatal que llena de melancolia 
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el alma religiosa. Los discípulos del Crucificado desfalle- 
cen por segunda vez, negando á su Maestro, como em- 
pujados por las incitaciones de la carne El les habia di- 
cho: mi reino no es de este mundo, dad al Cesar lo que es 
del Cesar, y ellos suben de la mano del Cesar las gradas 
del trono imperial, para contemplar con mirada codiciosa 
los reinos de este mundo que Satanas ofrecia á Cristo, 
para tentarlo, desde las alturas de la montaña solitaria. 
La religion sublime de la Cruz entra desde entonces 
en el comercio de las cosas humanas y el apostolado di- 
vino de la buena mueva se va á convertir en una grange- 
ria, en una aspiracion sacrílega de mando, de riqueza y 
de poder. En este maridage impuro, la iglesia va á mamar 
todo el virus del paganismo y van á reventar en ella las 
escrecencias judaicas que traia adheridas por razon de su 
orígen, como revientan sobre la piel del cuerpo humano 
las impurezas que llevaba ocultas en la sangre. En la si- 
lla de San Pedro se reconcentran y reasumen los instin- 
tos cesáreos de Roma á la unidad, á la prepotencia, á 
la soberania sin control y las tendencias del sacerdocio 
judio, al dominio absoluto, á la absorcion y la concen- 
tracion en si de la direccion de la vida humana, en la 
tierra y fuera de la tierra. El Papado, por el desarrollo 
de los sucesos y las impulsiones de su propia tendencia, 
se levanta como el heredero del imperio, armado con su 
legislacion unitaria y centralista y como si creyese escu- 
char la misteriosa voz que oyó el apóstol: Pedro, levan. 
tale, mata y come, se levanta á sujetar bajo su férula las 
masas bárbaras y someter á vasallage á sus príncipes. 


FEDERICO ToBaL. 
(Continuard). 


LA CONJURACION DE SAN LUIS (1810) 


— 


AMPLIACIONES Y RECTIFICACIONES HISTÓRICAS a 


La historia no ha pronunciado aun su última palabra 
sobre detalles y circunstancias importantes de la conju- 
racion que los prisioneros Españoles realizaron en esta 
ciudad en Febrero de 1819. Apenas ha podido ponerse 
en claro el propósito que la animaba, el pretesto que la 
provocó ylos peligros que como la de Alzaga en Buenos 
Aires entrañaba para la causa de la revolucion de la In- 


dependencia. 
Dificilmente puede haber un episodio de aquellos tiem- 


a Enla entrega anterior dimos á conocer nuestra opinion sobre la con- 
ducta del coronel Dupuy en la escena sangrienta que es objeto de este 
trabajo, y queremos publicar en este lugar la foja de servicios de tan 
digno patriota para que se vea que no era el advenedizo que se ha dicho, 
ni tan despreciable como se ha pretendido presentarlo alguna vez, á los 
ojos de la posteridad argentina. 

A los datos que ella contiene debemos agregar que posteriormente 
fué Inspector general de armas de la Provincia de Buenos Aires, falle- 
ciendo en esta ciudad el 19 de enero de 1843 á los sesenta y ocho 
años de edad, respetado por la sociedad en que vivia, 


EJÉRCITO DE LOS ANDES 


El coronel de Infanteria Ayudante Comandante, de Estado Mayor 
D. Vicente Dupuy, su edad de cincuenta años; su país, Buenos Aires 
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pos que á pesar de los años transcurridos, se presente 
rodeado de mas misterio en sus accidentes, y que mas haya 
resistido á la investigacion del historiador; probablemente 
por que no se ha dado la tradicion oral, que es la fuente 
histórica mas genuina, segun el Dr. Lopez—+toda la impor- 
tancia que tiene en ese suceso. 

Todo esto nos sujiere la publicacion que la Revista Na- 
CIONAL acaba de hacer de un fragmento de la «Historia de 
San Martin» del General Mitre consagrado á la conjuracion 
de San Luis (1819). 

Esa narracion, seria bastante exacta si en la descripcion 
del cuadro general no se omitiesen detalles de considera- 
cion y no se incurriese en error en la apreciacion del rol 
que juegan actores principales de aquel drama sangriento. 


su calidad, distinguido; su salud, algo quebrantada; sus servicios y cir- 
cunstancias las que se espresan: 


Soldado de Urbanos 23 Junio 1806 

Id. voluntarios de Cantabria 5 Noviembre 1806 
Capitan del rejimiento de América 27 Junio 1810 

Id. del número 3 1 Enero 1812 
Grado de Sargento Mayor 22 Noviembre 1814 
Sargento Mayor efectivo 10 Octubre 1815 
Grado de Teniente Coronel 2 Agosto 1816 
Teniente Coronel efectivo 1 Enero 1818 
Grado de Coronel 26 Febrero 1819 
Coronel efectivo 22 Diciembre 1821 


Total hasta el 6 de Junio de 1824 17 años 11 meses 13 dias 


CUERPOS DONDE HA SERVIDO 


En las Milicias urbanas de Buenos Aires. En el batallon de Cánta- 
bros voluntarios. En el escuadron de Migueletes. En el rejimiento de 
América, que posteriormente se redujo á batallon con la denominacion 
del número 3. De Gobernador de la Provincia de San Luis desde 1 de 
marzo de 1814 hasta 15 de febrero de 1820. De Gobernador del cuar- 
tel General del ejército de los Andes. De Presidente de Departamento, 
de la costa del Norte de Lima desde 21 de febrero de 1821 hasta 7 
de enero de 1822 De comandante General de armas de la línea de 
Huaura desde rı de julio del mismo año hasta la anterior fecha. De 
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Mantener vivo el recuerdo de algunos de estos, delinear 
su personalidad, colocándola en el puesto que corresponde, 
es no solo rendir un justo tributo á la verdad histórica, 
sino tambien cumplir un deber de patriotismo como argen- 
tino y como hijo de la ciudad que conserva en su tradi- 
cion gloriosa aquel hecho memorable. 

Al viejo patriota D, José Antonio Becerra, le cupo un 
papel importante en el suceso. No era un oficial chileno 
como lo dice el historiador ya citado, ni un advenedizo, 
ni un desconocido. Fué el alma de la represion patriótica 
que el pueblo de esta ciudad, descargó sobre los conjura- 
dos. Su figura militar se destaca con honor al lado de 
las de Pringles, Pedernera y muchos otros en aquellas 
campañas legendarias. 


Nació en esta ciudad, de padres y abuelos tambien pun- 
tanos. | 


Fué su madre natural Da. Mercedes Becerra, hija lejítima 


Gobernador politico y Militar de la plaza y fortificaciones del Callao 
desde 7 de enero de 1822 hasta 24 de octubre del mismo año. De 
comandante General de la costa y Puertos intermedios desde el 3o de 
diciembre de 1822 hasta 20 de enero de 1823. De Ayudante Coman- 
dante del Estado mayor del ejército de los Andes desde 26 de Fe- 
brero de 1823 hasta la fecha. En comision De Presidente del tribu- 
nal de seguridad pública y comandante militar de la capital de Lima 
desde 20 de marzo de 1823 hasta 13 del mismo año. De Gobernador 
político y Militar de nuestra capital desde 13 de junio hasta el 18, en 
que ocupó el ejército enemigo al mando del General Canterac aquella 
ciudad. De Presidente del tribunal de alta policia y consejo de Guerra 
permanente por la República del Perú desde el 24 de julio de 1824; en 
cuya fecha por la disolucion del ejército de los Andes solicitó pasar á 
la Provincia de Buenos Aires á presentarse á su gobierno del cual de- 
pendia. 


CAMPAÑAS V ACCIONES DE GUERRA EN QUE SE HA HALLADO 


En la ocupacion de la ciudad de Buenos Aires por una division de 
tropas Inglesas al mando del General Berresford el 27 de junio de 
1806 y en su reconquista el 12 de agosto del mismo año. En la de- 
fensa de dicha ciudad el 6 de julio de 1807 en que fué atacada por un 
ejército respetable al mando del General Whitelocke. En la sublevacion 
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de D. Vicente Becerra, quien desempeñó cargos públicos 
de importancia en San Luis antes y despues de 1776, es 
decir antes y despues de la creacion del Vireynato del Rio 
de la plata ' 

Fué D. José Antonio Becerra, oficial del ejército de los 
Andes, de la confianza de San Martin, quien le dió tres 
veces la delicada comision de internar y conducir prisione- 
ros españoles, llevándolos hasta Lujan, de Buenos Aires, 
como lo demuestra un «recibo» que sus hijos han conser- 
vado, fechado en dicho parage, hasta hace poco tiempo. 

Sirvió constantemente á la causa de la Independencia á la 
par de Pringles, Pedernera, Videla, Varas, Calderon, Na- 
tal Lucero y otros, y á la de la libertad argentina hasta 


1 La conocida señora Bernarda Becerra de Gasari y su herinano don Felix Becerra, que vi- 
ven entre nosotros, son hijos del distinguido patriota José Antonio Becerra, habiendo reci- 
bido nuestras informaciones de la primera que á pesar de sus años, goza de buena salud y de 
envidiable memoria y consultado alguno de los documentos que conserva. 


del número 1 el 7 de setiembre de 1811. En la campaña de la Banda 
Oriental y sitio de Montevideo desde 21 de febrero de 1812 hasta fe- 
brero de 1814; en cuyo sitio tuvo repetidas acciones parciales. En 
la famosa conspiracion de San Luis el 8 de febrero del 1819, que ín- 
tentaron los jefes y oficiales subalternos y tropa que fueron prisione- 
ros en la batalla de Maipo, en cuyo suceso hubo de ser asesinado con 
una pequeña guarnicion á cuchillo y contuvo á los conjurados, y por 
cuyo acontecimiento fué premiado por el Director de las Provincias 
Unidas con el grado de coronel y una medalla de oro, alusiva. En la 
campaña del Perú desde Enero de 1821 hasta 22 de Febrero de 1824 
fué declarado Benemérito de la Orden del Sol instituida por el Protec- 
tor, con la distincion de un sol de oro. Se embarcó en el Callao el 
19 de diciembre de 1822 para la campaña de intermedios, y á su regre- 
so despues de la desgraciada jornada de Moquehua, naufragó en 18 de 
febrero de 1823 en la fragata Trujillana, que 4 su bordo conducia el re- 
jimiento de Granaderos á caballo, en el Morro de Viejas, Costa de Pis- 
co. Ala aproximacion del ejército enemigo en junio de 1823 se reti- 
ró al Callao donde permaneció hasta al 14 de julio que levantó el 
enemigo el sitio y marchó á las órdenes del Señor General Martinez 
en su persecucion con una division y al dia siguiente, al mando del 
batallon Rio de la Plata vino á ocupar la ciudad de Lima. SERVICIOS 
PARTICULARES. En 1810 contribuyó á la deposicion del Virrey Cisneros 
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1852 en que murió, militando entre los «Salvages anita- 
rios», que luchaban en esta Provincia con Videla, y otros 
contra la tirania, Fué en estas luchas y hallándose preso 
en la cárcel de esta ciudad, que recibió un balazo de cu- 
yas resultas falleció algun tiempo despues, á la edad de 
sesenta y cuatro años. 

Su nombre como sus servicios han pasado mucho tiem- 
po olvidados, no obstante la importancia de estos y la alta 
graduacion que alcanzára (Ayudante Mayor) ?, como ha 
ocurrido con nuestro inolvidable comprovinciano Juan Bau- 
tista Baigorria, el verdadero salvador de la vida de San 
Martin en la accion gloriosa de San Lorenzo. 

Cuando los prisioneros españoles se amotinaban en esta 
ciudad, Becerra era jefe accidental del cuartel. El locál 
donde este se hallaba situado, no es otro que el que aho- 


2 Hemos visto documentos de 1830 en que figura hasta ese año con este grado militar, habiendo 
tomado parte en esta calidad en las batallas de la Tablada y Oncativo. 


personalmente y reuniendo gente bajo las órdenes del General French. 
En la campaña de Montevideo fué comisionada por el General D. Juan 
Florencio Terrada para llevar un pliego de intimacion del Gobernador 
de Buenos Aires desde el Salto Chico á la Banda Oriental del Uruguay 
al General del ejército Portugués don Diego de Souza, acantonado en 
el arroyo de San Francisco, con el encargo reservado de examinar la 
fuerza del ejército Portugués, lo que verificó llevando dos oficiales dis- 
frazados de soldados asistentes y dió al indicado General Terrada noti- 
cias muy aproximadas al número de la fuerza y útiles de guerra que 
habian. | 

Contribuyó eficazmente al progreso del ejército de los Andes en su 
creacion auxiliando con mas de r5oo reclutas y desertores, con ganado, 
acémilas, caballada, charqui, tejidos, y dinero efectivo, por cuyos servicios 
fué condecorado por el Gobernador del Estado de Chile con la meda- 
lla de Lejionario de la Lejion de Mérito. 

Edificó un cuartel en San Luis para 1500 hombres con todas las co- 
modidades posibles, sin grabar los fondos públicos en mas cantidad que 
la de 1500 pesos. 

Levantó el Cabildo de aquella ciudad que estaba enteramente des- 
truido, con todas las oficinas necesarias. Aumentó el agua á la ciudad 
que le era sumamente escasa venciendo dificultades que parecian inac- 
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ra ocupa la casa del Sr. Antonio Alric, esquina San Mar- 
tin y Pringles. Ahí vivia el comandante Becerra, y cuando 
se le dió aviso de que los «godos se alzaban» dormia tran- 
quilamente. Acto continuo se levantó y á medio vestir, 
saltó sobre su caballo, y sable en mano partió á galope 
calle abajo, es decir por la de Pringles hácia al Oeste. Llega 
al local que hoi ocupa la antigua casa de D. Tomas Ara- 
gon, donde entonces existia la plazoleta, y desde ahi man- 
dó en todas direcciones á cinco Ó seis vecinos que le se- 
guian, en busca de hombres que le acompañasen en la 
resistencia y represion necesarias, y aproximándose á la 
casa actual de D. José Maria Poblet, donde aun se alza 


cesibles, y cortó la travesia de 20 leguas de aquella ciudad al Desagua- 
dero llevando el agua por un canal hasta 7 leguas donde estableció 
una posta, (á la cual el Gobierno de las Provincias Unidas mandó 
se denominase la Dupuy dera) sin haber grabado de la menor canti- 
dad los fondos públicos. Organizó un rejimiento de caballeria de Mi- 
licias con 1800 hombres, de los cuales 500, marcharon con el ejército 
de los Andes á la reconquista de Chile. Sostuvo en la indicada Pro- 
vincia todos los españoles y americanos enemigos de la causa y que por 
tales iban confinados de las demas Provincias Unidas y todos los pri- 
sionsros de guerra de las batallas de Chacabuco y Maypo con una 
pequeña tuzrza de Milicias. Obtiene del Gobierno de la República del 
Perú el admitirle la dimision del mando de la plaza del Callao des- 
pues de repetidas renuncias, un oficio en que le honra recomendán- 
dole su celo y adelantamiento en las obras de fortificacion de aquella 
plaza con fecha 16 de Octubre de 1822; así mismo ha merecido un 
informe de la Exma. Municipalidad de la capital de Lima con fecha 
10 de Octubre de 1823 en que recomienda del modo mas honroso 
sus servicios en aquella República. 

Vota—No se espresan otros muchos servicios notables á la causa pú- 
blica, por haber quedado sus documentos y despachos abandonados en 
San Luis en la revolucion del año 20 en que fué arrojado por los 
anarquistas violentamente á la Provincia de Catamarca, 

Otra —Valor, probado. Aplicacion, bastante capacidad, suficiente; con- 
ducta, buena; estado, casado. 

La antecedente foja de servicios es la orijinal que se ha formado en 
esta Inspeccion general con presencia de los documentos que al efecto ha 
exibido el interesado. Buenos Aires, Julio 30 de 1826. Miguel E. Soler. 


NOTA DE LA DIRECCION. 
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un antiguo ciprés, viejo resto de la huerta bajo cuyas 
sombras tramaron su plan los conjurados, se dirijió á la 
cárcel situada detras del Cabildo, en el estremo norte del 
costado poniente de la actual plaza Independencia. 

Aquí habia tenido lugar un hecho terrible. El encarga 
do de la cárcel, impuesto de lo ocurrido, y obligado á de- 
fenderse de la agresion inesperada, aseguró, por pronta pro- 
videncia á treinta presos, de los montoneros (argentinos) de 
aquellos con que contaban los sublevados, y los introdujo 
en un zótano que existia en los fondos del edificio; pero era 
aquel tan reducido y tan cubierto estaba, que en la tarde del 
dia del suceso, cuando se volvió en busca de dichos presos, 
se encontró a veinte y nueve de ellos muertos por asfixia, 
salvando uno solo milagrosamente. 

Entretanto, sucedia en los demas puntos de la poblacion 
lo que refiere el general Mitre en la publicacion aludida: — 
llegando no solo Pringles sino tambien el comandante Becerra 
á la cabeza del pueblo y los presos argentinos escapados de la 
cárcel unos y del cuartel otros (Juan Facundo Quiroga y el 
Capitan Guerra entre ellos), á la casa de Dupuy, situada en la 
esquina «Rivadavia y Pringles», donde se construye el nuevo 
templo, y concluyendo allí con la vida de los cabecillas de la 
conjuracion. 

Como en 1819 la manzana que hoy ocupa la «Plaza Prin- 
gles,» era un potrero de D. Tomás Reyrramo, el historia- 
dor ya nombrado incurre en lijero error al afimar que el 
cuartel y casa de Dupuy, daban frente á la Plaza. 

Se sabe que esta hace diez años á que se empezó á 
construirse y plantarse bajo la administracion progresista 
de D. Toribio Mendoza, i 

No es exactó, por otra parte que procediese el pueblo 
con lujo ó exceso de crueldad en la represion, como alguna 
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vez se ha insinuado, ni que solo escapase, de los amoti- 
nados, el jóven Ruiz Ordoñez. 

Un hecho, muy público en aquellos tiempos, mal com 
prendido despues, ha contribuido á dar asidero á lo pri- 
mero, — y una falsa informacion á lo segundo. 

Verdad es que hasta algunas mujeres del pueblo toma- 
ron parte en los ataques con que la reaccion popular pu- 
so término á la sublevacion; sabiéndose de alguna —Juana 
Chilota, —que llegó hasta dar muerte con sus propias manos, 
armada de un piedra, á uno de los amotinados. El 
Dr. Eleodoro Lobos siendo estudiante de derecho, pu- 
blicó hace algunos años en Buenos Aires, en periódico li- 
terario «El Democrático» una «tradicion» con el título de 
«La Chilota», en que se habla de verdad histórica entre 
algunos detalles inesactos Ó imaginarios, introducidos, para 
novedad de la relacion—y ahí se dice lo que afirman aun 
ancianos conocidos, — que dicha mujer, Juana Chilota, de 
singular belleza y vida un tanto airada, hallándose en re- 
laciones con el capitan español Manuel Sierra, uno de los 
principales conjurados, recibió de este, dias antes de esta- 
llar el movimiento, desprecios ó desaires que hirieron honda- 
mente su susceptibilidad, sin apagar el fuego de la pasion 
que ardia en ella; y habiendo esta incorporádose á la gente 
que seguia al comandante Becerra el dia del suceso, toman- 
do parte en la accion contra los conjurados, dió con uno 
de estos, Sierra, su ex amante, que mal herido yacia tendido 
en media calle en un parage próximo al cuartel. ? 

Verlo, reconocerlo, y allegarse cariñosamente en actitud 
de enjugar la sangre del herido y de levantarlo, todo fué 
uno; pero éste, desconfiando de tan generoso interés, dió 


3 Frente á la antigua casa de doña Mercedes Becerra, es decir, á la actual de Oficinas Na- 
cionales en construccion y sobre la calle San Martin. 
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en tierra de un puntapié con Juana Chilota, la que fuera de sí, 
vuelta en furia, tomó una piedra y concluyó á golpes con 
la vida de su infortunado amante. Algunos años despues 
se ha visto á esta mujer, por personas que viven aun, 
recorriendo nuestras calles cubriendo con andrajos los res- 
tos de su antigua hermosura, é implorando humildemente 
la caridad pública. 

No es exacto por lo demás, que todos, con escepcion de 
Ruiz Ordoñez, fuesen sacrificados. De aquellos que toma- 
ron parte en el levantamiento, muchos salvaron asilados 
en casas de familia. Se recuerda entre otros á Gaspar 
Zorro, N. Dorado y Francisco Aguirre; muerto muchos 
años despues en viaje que hizo á Mendoza acompañado 
por el conocido vecino, ya finado, D, Rafael de la 
Peña. * 

Por lo demás, si los medios violentos y estremos que se 
empleó despues de sofocado aquel movimiento, se espli- 
can y justifican por las circunstancias,—no es cuestion tan 
sencilla como para resolverla negativamente con solo pen- 
sar en que las sujestiones de Monteagudo no debieron ser 
estrañas á los procedimientos adoptados, como no lo fue- 
ron al fusilamiento de los Carreras. 

No era la primera vez que el Teniente Gobernador D. 
Vicente Dupuy veia en peligro su puesto, su persona, y 
la paz de la Provincia, que tanto valia en aquellos mo- 
mentos, * 

En mayo de 1815 hubo de ser víctima de una revolu- 
cion en que estaban cumplicadas personas de importancia 
de la provincia, como Guiñazú, Ortiz Funez y otros, que 

4 Estos informes seh n ratificado por la viuda de Ruiz Ordoñez, señora Melchora de Prin- 
gles, que falleció en Buenos Aires en casa de la señora Transito de Lucero, quien tiene aun 


por caridad a su cargo y cuidado a la única nija de aquella, Rosario Ruiz Ordoñes, demente. 
s Zinny. Historia de los Gobernadores, 
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pretendian traer hasta estos mundos el federalismo Arti- 
guista y Dupuy, instruido á tiempo de lo que se le pre- 
paraba, dió muestras inequívocas de prudencia y móderacion 
en la represion de estos intentos. 

¿Habrian procedido mejor aquellos hombres no casti- 
gando con inflexible enerjia un segundo movimiento mucho 
mas grave y de mas trascendencia como lo era el de la 
conjuracion de los prisioneros Españoles? 

Es indudable que no. 
= Cuando Dupuy, un año despues, fué separado del man- 
do acusado de estos y otros actos de crueldad como inú- 
tiles, confundió á sus enemigos con la sola pintura de la 
situacion de Cuyo en aquellos dias de prueba para la causa 
de la independencia Americana, y con exhibicion de las 
órdenes que recibiera de San Martin para proceder como 
lo hizo en muchos casos. 

Cuestiones son estas, como la de los fusilamientos de- 
cretados por la Junta Revolucionaria de 1810 bajo las 
inspiraciones patrióticas de Moreno, que, como dice tambien 
otro historiador argentino, «no pueden juzgarse ni resol. 
verse fuera del momento, fuera de las preocupaciones, de 
las necesidades y aun de las pasiones que agitaban la 
mente y el corazon de los hombres encargados de la obra 
nacional. —Ponerse bajo la accion moral de todos esos in 
flujos, es hoi imposible. , . > 

Entretante menester es pensar con el Congreso de 1819 
y con los Directores Pueyrredon y Rondeau, que sancio- 
naron y decretaron honores y medallas conmemorativas con 
motivo de este suceso, que el pueblo de San Luis, y sus 
autoridades cumplieron entonces heróica y patrióticamente 
con su deber. 

Para terminar y como humilde tributo rendido á la me- 
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moria de las fuerzas patrióticas que sofocaron el movimien- 
to, damos el nombre de los que la componian, publicando 
una lista de revista de aquel tiempo. * 


Josè M. TissERA 


6 Piguete de Infanteria de San Luis. 

Pie de lista de los individuos, que tiene este Piquete de Infanteria que hace Guarnicion en 
esta Ciudad, de San Luis, para la revista de comisario del mes de la fecha; 

Comandante accidental del Piquete el Ayudante mayor de milicias de Caballeria: 

Don José Antonio Becerra, Sargento Juan Nepomuceno Funes, Cabo Estéban Sosa, Tambor 
Juan de la Rosa Lescano, Soldados Genuario Ojeda, Juan Sosa, Luis Antonio Baygorria, Cosme 
Sosa, Domingo Ledesma, Gonsaga Herrera, Juan Asencio Muñoz, Victorio Coria, Angel Cabre- 
ra, José Victoriano Oyola, Cornelio Escudero, José Manuel Guzman, Marcos Videla, Pedro 
Iglesias, Ylario Castillo, Maximiliano Astudillo, Wenceslao Sosa, Juan José Soria, José Rude. 
sindo Garro, Bricio Herrera, Juan Estéban Aguilera, Cárlos Mercado, Martin Sosa, Froylan 
Adaro, Santos Gatica, Fermin Guzman, 

Resúmen de la fuerza de este Piquete de Infanteria. 


Comandante 
Sargento 1 
Cabo 1 
Tambor I 
Soldados 6 
Total 29 
ALTAS—BAJAS 


Martin Sosa, Froylan Adaro—Santos Gatica—y Fermin Guzman—entraron al servicio el dia 
14 del corriente—4. 
San Luis y Febrero i5 de 1819. 
Fost A. Becerra. 
Don Rafael de la Peña, Teniente Ministro de Rentas del Estado en la casa Sud, de San 
Luis. 
Certifico: que los 29 individuos que aparecen de la anterior lista, se me han presentado en 
Revista con esta fecha: San Luis y Febrero 15 de 1819. 
Rafael de la Peña. 
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1751—85 REPRESENTACION hecha por parte de la Pro- 
vincia Jesuítica del Paraguay al señor virey del Perú y á la 
real Audiencia de Charcas, pidiendo se suspenda la eje- 
cucion del tratado ajustado entre las magestades Católica y 
Fidelísima en 13 de enero de 1750, en cuanto se refiere á 
la entrega de los siete pueblos de las misiones que tiene 
fundadas en la Banda Oriental del Uruguay, para cuyo logro 
se alegan histórica y legalmente los derechos que tal entrega 
menoscabaria Ó desconoceria, y se manifiestan los peligros 
que entraña, favoreciendo las miras usurpadoras de los por- 
tugueses; dando tiempo con la solicitada suspension para 
que S. M., mejor informado, mande, como tiene de costum- 
bre, respetar los derechos adquiridos, y pueda precaver los 
peligros inminentes en que quedaria colocado este Vireinato, 
tanto en sus fronteras del Paraguay como en las de Potosí y 
todo el Perú.—Córdoba del Tucuman, a 12 de Marzo de 
1751. 

Redactada por el P. Lozano. 

1752—86 REPRESENTACION que hace al Rey N. S. en 
su real Consejo de Indias el padre provincial de la com- 
pañia de Jesus de la Provincia del Paraguay con algunas 
reflexiones sobre las infelices y funestas resultas, moral- 
mente ciertas, opuestas al servicio de Dios y del Rey N. 
S.. que se siguen del tratado entre las Magestades Cató- 
lica y Fidelísima sobre la línea divisoria de los Estados 
de las coronas de España y Portugal en Asia y Améri- 
ca, por lo relativo á la entrega de los siete pueblos de 
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las Misiones á los Portugueses, con las tierras adyacentes 
á los dichos pueblos que tiene la Provincia del Paraguay 
á la Banda Oriental del Rio Uruguay. Buenos Aires á 29 
de abril de 1752. Redactada por el padre Lozano. 

1752—87 Lunario de un siglo, que comenzaba en su 
original por enero del año de 1740 y acaba en diciem- 
bre del año de 1841, en que se comprenden ciento y 
un años cumplidos. Contiene los aspectos principales de 
Sol y Luna, esto es, las conjunciones, oposiciones y cuar- 
tos de la Luna con el Sol, segun sus movimientos ver- 
daderos y la noticia de los Eclipses de ambos Luminares 
que serán visibles por todo el siglo en estas Misiones de 
la Compañia de Jesus en la Provincia del Paraguay. Re- 
gulada y aplicada la hora de los Aspectos y Eclipses al 
Meridiano del Pueblo de los esclarecidos mártires San Cos- 
me “y San Damian y estendido su uso á otros Meridia- 
nos por medio de la Tabla de las diferencias meridianas 
que se pone al principio de el Lunario. Danse al fin de 
él reglas fáciles para que cualquiera, sin matemática, ni 
aritmética pueda formar de estos Lunarios de un siglo 
los de los años siguientes desde el de 1842 hasta el de 
1903. Por el Padre Buenaventura Suarez, de la Compa- 
ñia de Jesus.——Barcelona: por Pablo Nadal impresor. (196 
pag. 8” y 14 al principio sin paginacion). 

En la primera página hay la siguiente. 

« Adve Adviértese al benévolo lector que el au- 
tor de este Lunario, quiso darlo á luz el año de 1739 y 
lo tuvo hecho para los ciento un años, como dice el tí- 
tulo. Pero habiéndose ya pasado algunos años, pareció 
casi inútil gasto imprimir sus tablas, y por tanto se de- 
jaron hasta el año presente de 1752, sin que por esto se 
mude el título, ó cualquiera otra cosa en el libro». 

Hemos prescindido casi completamente de la ortografia 
antigua en que está escrito el presente libro, siguiendo 
la moderna en cuanto es posible. (C. Z.) 

—88 ALEGATO en justicia á favor de los Indios 
Guaraníes, por el P. Arroyo. Madrid. (1 vol. fol.) | 
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—89 AÁLEGATO en justicia del derecho que tienen 
los Colegios de la Compañia de Jesús del Paraguay, de 
no pagar sisa ni otras gabelas, por el mismo. Madrid. (1 
vol. fol.) 

1753—90 HistorIa de la Provincia jesuítica del Para- 
guay, por el P. Pedro Lozano. Madrid 1753. 

—91 CONTESTACION á los reparos que se han he- 
cho contra el gobierno civil de los 30 Pueblos de Indios 
Guaraníes del Paraguay. Madrid, (1 vol. 4°) 

92 EsTaDo presente del Paragnay y de sus Misiones. (1 
vol. 4°) 

1754—92 bis EuroPEIs Magazyn der byzondere Zaken ..... 
Multum in parvo. Julio á diciembre de 1754. Haerlem, en 8°. 

Contiene ensayos sobre el gobierno de los jesuitas en 
el Paraguay; sobre la primera poblacion de Amèrica. 

1754—93 ReLaTION des missions du Paraguay; ‘par 
Muratori, traduite de l'italien (Par. P. de Lourmel) Paris, 
1754 (Pág. XXIV, 402, 2 en 12°, y la carta de las mi- 
siones de los jesuitas). 

Existe otra edicion del año de 1826 y otra de 1837. 

Es obra del célebre historiador y arqueólogo italiano, 
bibliotecario del duque de Modena y autor de los famo- 
sos Annali d Italia. Este libro es un estracto ó segrega- 
cion de esa interesante crónica. 

1754-1755—94 HısrorIa de la Compañia de Jesus en 
la Provincia del Paraguay, escrita por el P. Pedro Loza- 
no, de la misma compañia. 

Dos tomos en folio, impresos en Madrid, en la impren 
ta de la viuda de Manuel Fernandez y del Supremo Con- 
sejo de la Inquisicion: el primero en el año de 1754 y 
el segundo en el año 1755. 

El 1% tomo contiene seis páginas sin numeracion en 
las que se encuentran las aprobaciones, licencias, fe de 
erratas y el prólogo del autor; 760 pág. de texto nu- 
meradas y 7 de Índice. 

El 2°, dos págs. sin numeración y 832 numeradas 
de texto é Índice. 
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1756—95 CARTE du Paraguay et des Pays voisins, 
sur les Mémoires des Espagnols et des Portugais et en 
particulier ceux des RR. PP. de la Compagnie de Jesus. 
Par M. B. Ing. de la Marine. 1756. 

Este mapa se grabó para lo história del Paraguay del 
P. Charlevoix, trabajado por el geógrafo francés Bellin, 

1756—96 HisTOIRE de Nicolás I, Roi du Paraguay et 
Empereur des Mamelus. A Saint Paul 1756. (Págs. 78 
y 2 de índice en 16”) 

El célebre cacique Nicolás Nanguirú, corregidor úe Con- 
cepcion, debe haber dado orígen al fabuloso personage 
inventado por el autor francés. Este hace figurar á un 
Nicolás Roubiouni, que de haber ejercido algunos oficios 
bajos, se hace jesuita. Enamórase de una jóven española 
con quien se casa públicamente. Rebélase con otros jesui- 
tas y se embarca para la América. Pasa á las misiones, donde 
al poco tiempo y en mérito de sus hazañas, consigue pro- 
clamarse rey del Paraguay. Despues de varios combates 
en que se distingue, es reconocido rey del Paraguay y 
emperador de los mamelucos. 

En la advertencia del librero, se dice que todo lo que 
las gacetas publicaban respecto de Nicolás I era absoluta- 
mente falso y destituido de verisimilitud, 

Hay una edicion en holandés, cuyo título es «De jesuzt 
op den throon;, of de gevallen van Nicolaus de 1, Konig 
van Paraguai en Kaiser der Mamelukken. Leeuw 1758, 
(Pág. 54 en 8) y cuya traduccion es ZZ Jesuita en el 
trono, ó la vida de Nicolas I, rey del Paraguay y empe- 
rador de los mamelucos. | 

De todos modos el autor no ha sido feliz en su in- 
vencion, de que ha sido objeto el Paraguay, debido al 
aislamiento en que siempre se tuvo, primero por los jesui- 
tas y despues por Francia y los Lopez, aunque con al- 
guna modificacion por estos últimos. 

Todos los crímenes, errores y ofensas de los jesuitas 
fueron recapitulados contra ellos con terrible efecto. Re- 
viviéronse imprudentemente las antiguas calumnias, inven- 
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tándose otras nuevas con mayor descaro. Se les acusaba 
de haber establecido un imperio en el Paraguay, como su 
esclusivo dominio, del que sacaban enormes riquezas. Afir- 
mábase que defendian este imperio por la fuerza de las 
armas, y que renunciando á toda obediencia á los reyes 
de España, habían levantado un rey propio de nombre 
propio Nicolás. Inventáronse historias de este nuevo rey, 
y con tanta malignidad hasta acuñarse monedas en su 
nombre, que se conservan en las colecciones europeas. Do- 
brizhoffer dice que se acuñaron en Quito y que ninguna 
de las personas que las vieron podria dudar de la existencia 
del tal rey, cuyas inscripciones llevaban: « Hoc scripto detegit- 
tur venalis fidel et profligatae conscientia vir, a quo ad cuden- 
dos Nicolai Reges nummos fuerat instigatus. Numen hujus, 
el cognomen, tota licet Hispania pervulgatum, P. F. M. M. 
reticem dum putavi ne illi hominvm classi, ad quam perti- 
net, maculam adspergerem. Gaditaná in urbc versabatur 
anno 1768. . . . » Las iniciales indican un sacerdote, y 
aparentemente un fraile. En la vida italiana de Pombal se 
dice que ellas fueron forjadas por don N. Lac-caballero, y 
fray N. Mag-domínico. 

Una historia de Nicolás I habla de medallas en lugar de 
monedas, ignorándose tal vez que no existian á la sazon en 
el Paraguay. « On prappa méme á cette occassion plu- 
« sieurs medailles, qu’on a vu avec indignation en Europe. 
« La premiére de ces medailles représenta d'un coté Jupiter 
« foudroyant les géans; et de l'autre on voit le buste de Ni- 
« colas I avee ces mots, Nicolas I, Roi du Paraguai. La 
« seconde medaille représenta un combat sanglant, avec les 
« atributs qui caracterisent la fureur et la vengeance. Sur 
e Verxergue on lit ces mots; > la vengeance apartient á 
Dieu, et á ceux qu'il envoye. » 

Jamás existieron tales medallas: la obra que las describe 
no contiene una sola sílaba de verdad en cuanto contiene, y 
por consiguiente puede presumirse sea falsa esta aser- 
cion. 

Parece que esta obra fuese impresa en Alemania, y fabricada 
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por algun impostor necesitado é ignorante, que la escribió, 
no con el objeto de injuriar á los jesuitas, sino con la espe- 
ranza de embaucar la curiosidad del público, 

llace á Nicolás Roubiouni español de nacimiento, pícaro 
de raza y jesuita de profesion, que se levanta en rebelion 
entre los indios de Nueva Colonia, asalta la ciudadela, se 
proclama rey del Paraguay, marcha á aquel país á la cabeza 
de un ejército, depone y asesina á los misioneros, es in- 
vitado á San Pablo por los mamelucos, y allí fija el 
asiento de su gobierno, tomando el título de emperador. 
Dáse esto como una verdadera historia y el librero afirma 
en una advertencia preliminar, que todo lo publicado en 
las gacetas á ese respecto es falso. 

Dobrizhoffer imputa la fábula de este rey á Gomez 
Freyre ó á Pombal: « Nicolaus Rex illius tantum in cerebro 
« {uit natus, qui totá nos Paraguariá exturbatos dudum 
«< pcroptavit; ut nobis Hispanicae dominationis illá in pro- 
« vincia acerrimis defensoribus amctis, Uriuguayensem, 
« quanta est, regionem Brasiliœ adjeciat finitímis. » Pero 
esto es puramente gratuito. El hombre era de tan poca 
importancia que su nombre figura una sola vez en la his- 
toria de la guerra, que es cuando intervino en favor del 
pobre jesuita en Yapeyú. Toda la fábula tuvo orígen tal 
vez en aquella circunstancia. Ocupó algun rango militar 
en la Concepcion, y Dobrizhoffer dice que los guaraníes 
solo tienen un modo de espresar la palabra rey, capitan, 
gefe ó comandante (mburubichi), de igual modo que lo 
hacen la mayor parte de las lenguas orientales, principal- 
mente la hebrea, la caldea, etc., lo que daba algun colo- 
rido á la fábula. Es concluyente la prueba de su poca 
importancia. Vencida la insurreccion, se presentó volun- 
tariamente al gobernador Andonaeguf, en el campamento 
español, para responder por si mismo, presténdosele oido 
con paciencia, y no solo se le despidió sin ningun castigo, 
sino que volvió á ejercer su empleo en la reduccion. Do- 
brizhofter le conoció, habiéndole visto muchas veces con- 
ducir ganado al matadero y cargar leña en el mercado. 
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Y aun le besó la mano Nicolás varias veces, rogándole 
le prestara alguna música nueva que queria copiar para 
su violin. 

Dobrizhoffer dice que tuda la histaria de este rey fué 
oficialmente declarada en la Gaceta de Madrid como pura 
ficcion, solo que equivocó la fecha, que fijara en octubre 
de 1763, no siendo ella exacta, 

1757—98. Hısrorre Du Paracuay— Par le P. Pierre 
François Xavier de Charlexoix, de la Compagnie de Jesus— 
Paris, 1757. Con aprabacion y privilegio del rey—(6° tomos 
en 8°). 

Existe otra edicion de la misma obra en francés, dada 
á luz en 1756, en 3 vol. en 4°, la cual se halla tambien 
traducida en inglés y publicada en Londres, y en aleman, 
en Nuremberg, ambas en 1768. 

Al solicitar la impresion de la obra, el autor obtuvo la 
siguiente : ( 

APROBACION 


« He leido, por órden del señor Canciller, el manus- 
crito intitulado: /Zistorza del Paraguay, por el R. P. de 
Charlevoix. Esta historia me ha parecido digna de la 
reputacion que el autor se ha grangeado con las otras 
obras con que antes ha enriquecido al público, y nada he 
hallado en ella que deba impedir su impresion—-Paris, á 
22 de febrero de 1756.—FauLt. » 

El rey, al conceder su privilegio, permitiendo al autor 
la impresion y venta de la obra, mandó, como condicion 
indispensable, que antes de esponerla en venta, el manus- 
crita que hubiere servido de copia á su impresion fuese 
entregado en el mismo estado al canciller de Francia La- 
moignon, entregando al mismo tiempo dos ejemplares 
para la Biblioteca Pública, uno en la del Castillo del 
Louvre, y el otro en la del guarda-sellos de Francia. En 
Versalles á 25 de noviembre de 1754. 

Obtenido el privilegio, el autor lo trasfirió, como se verá 
por lo que sigue: 

Yo, abajo firmado, Pedro Francisco Javier de Charle- 
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voix, padre, religioso de la campáñia de Jesús, cedo y 
traspaso ahora y para siempre el presente privilegio á los 
señores Giffart y Compañia, segun nuestras condiciones. 
Hecho en Paris á 19 de diciembre de 1754.—P. Fr. Xa- 
VIER DE CHARLEVOIX, 

Las piezas que sirven de prueba y esclarecimiento á esta 
Historia, por si solas, son la mejor garantia de la impor- 
tancia de la obra, á que se agrega el criterio de todos los 
que han escrito sobre el Paraguay. Nos permitimos, pues, 
recomendar la lectura de estos documentos, que damos mas 
adelante, 

Existe una edicion inglesa impresa en 1769, con el título 
siguiente: «The History of Paraguay, containing amongst 
« many other new, curious and interesting particulars of 
« that country, a full and autenthic account of the establish- 
« ments formed there by the Jesuits, from among the savage 
« natives, in the very centre of Barbarism; Establishments 
« allowed to have realized the Sublime ideas of Fenelon, 
« sir Thomas More, and Plato. Written originally in French, 
« by the celebrated Father Charlevoix. In two volumes. 
« London, MDCCLXIX, (vols. 2 con pág. 463 y 415 en 8°.) 

El abate Domingo Muriel, ocultando su nombre, publicó 
en Venecia en 1779, en folio, esta historia, traducida al 
latin, é ilustrada con interesantes notas y adiciones, con 
el título siguiente: «Historiœ paraguajensis Patri Francisci 
« Xavieri de Charlevoix ex-gallico latina, cum animaversionl- 
« bus et suplementi. Venetiis* Fr. Sanzoni, MDCCLXXIX. 
(vol. 1 en fol.) Edicion rarísima y completamente desco- 
nocida de todos los bibliógrafos, y es mas completa que 
la edicion francesa, á la que el traductor le agregó nume- 
rosas notas y documentos. 

Don José Sanchez Labrador, misionero y venerable an- 
ciano, escribió en América, una /Zistoría completísima del 
Paraguay, qué regaló el abate Gaspar Juarez, para que 
aprovechándose de ella, concluyese su Ærstoria general 
del gobierno de Buenos Aires, cuya A¿storía civil escribió 
el abate Francisco Iturri, natural de Santa-Fé de la Vera- 
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Cruz. (El padre Juarez, nació en Santiago del Estero el 
11 de julio de 1731 y falleció en Roma el 3 de enero 
de 1804. V. Monobibliografa del Dean Funes, pág. 4). 

Al final de cada tomo, Charlevoix consigna las siguien- 
tes Piezas para servir de prueba y esclarecimiento a la 
Historia del Paraguay. 

I— Relacion de Fernando de Rivera, en español y francés. 

lII—Real cédula de Felipe V, dirígida al conde de Chin- 
chon, virey del Perú, y copiada dei original inserto en la 
obra del padre Antonio Ruiz de Montoya, titulada Con- 
quista espiritual hecha por los Religiosos de la Compañia 
de Jesús, impresa en Madrid en 1639, con privilegio, En 
español. 

III—Declaracion de la sagrada congregacion del Santo 
Concilio de Trento, sobre la consagracion y toma de po- 
sesion de don Bernardino de Cárdenas, obispo del Para- 
guay, copiada de la impresa y legalizada. En latin, tom. 1. 

IV-—Bula de Gregorio XIII. Año 1573. En latin. 

V —Declaracion satisfactoria de don Bernardino de Cár- 
denas, obispo del Paraguay, para el descargo de los que 
tomaron las armas contra el gobernador don Sebastian de 
Leon, copiada y traducida de una copia legalizada. En es- 
pañol y francés 

VI— Sentencia del R. P. fray Pedro Nolasco, nombrado 
- juez conservador para los religiosos de la compañia de 
Jesus, contra don Bernardino de Cárdenas, obispo del Pa- 
raguay. En español y francés. 

VII—Retractacion satisfactoria del capitan don Gabriel de 
Cuellar y Mosquera, respecto de las calumnias que habia 
publicado contra los PP. de la Compañia de Jesus. (Im- 
presa en la obra del doctor Xarque) En español. 

VIlI—Sentencia de don Gabriel de Peralta, juez conser- 
vador de la Compañia de Jesus, contra los oficiales de 
guerra, alcaldes y regidores, que han seguido el partido y 
obedecido las órdenes del obispo del Paraguay, para es- 
peler á los religiosos de la dicha compañia de su colegio 
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de la Asuncion. De una copia impresa y legalizada. En 
francés. 

IX—Carta de don Gabriel de Peralta, dean de la Ca- 
tedral del Paraguay, provisor y vicario general; al conde 
de Peñaranda, presidente del real Concejo de Indias. En 
francés. | 

X—Carta de don Pedro Baygorri, gobernador de Bue. 
nos Aires, al presidente de la real Audiencia de Charcas. 
En francés. 

«Piezas relativas á la junta, convocada para el exámen 
« de la Doctrina enseñada en el catecismo en lengua gua- 
« raní copiada del impreso. » 

XI—Carta del arzobispo de la Plata, á don Juan Blas- 
quez de Valverde. gobernador y visitador del Paraguay. 
A la referida se agrega una real cédula, dirigida al arzo- 
bispo de la Plata, una carta de don Bernardino de Cárde- 
nas al mismo arzobispo y la comision que este dá al go- 
bernador del Paraguay y otra al gobernador eclesiástico 
del obispado del Paraguay, en caso que el gobernador no 
pudiese usar de su precedencia. Edicto del gobernador, 
notificado al provincial de los jesuitas. Respuesta de este. 
Junta de los designados. Dictámen del R. P. guardian de 
los PP. de San Francisco. Dictámen de las demás perso- 
nas que componian la junta. Todo en francés. 

XII —Primera sentencla de D. Juan Blasquez de Valver- 
de respecto de las minas de oro. Copiada del impreso. 
Segunda sentencia del mismo, traducida del impreso. En 
francés, tomo III. 

XIII—Carta del obispo del Tucuman, al papa Alejandro 
VII—Copia del original. En español y francés. 

XIV— Carta de don Bartolomé Gonzalez de Pobeda, ar- 
zobispo de la Plata, al rey católico. (Impresa en la his- 
toria del Chaco por el P. Lozano). En español y francés. 

XV--Certificado auténtico de don Baltasar Garcia Ros, 
respecto á sus servicios prestados á la toma de la Colonia 
del Sacramento sobre los portugueses, por cuatro mil in- 
dios de las Reducciones que están bajo la direccion de 
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los PP. de la Compañia de Jesus. (De la copia impresa 
y cotejada). En español y francés. | 

XVI—Carta del rey católico al provincial de los jesuítas 
del Paraguay. Copiada del original. En español y francés. 

XVII —Extracto de una carta de don Baltasar Garcia 
Ros, gobernador del Paraguay, al rey católico, despues de 
la visita que habia hecho á la Reduccion. Sacado del 
original. 

XVIII— Claúsulas insertas en el decreto que el rey Fe 
lipe V envió al gobernador de Buenos Aires el 12 de 
noviembre de 1716. 

XIX— Informacion enviada al rey, por el Ilmo. señor 
don Alonso del Pozo y Silva, entonces obispo del Tucu- 
man, y despues, sucesivamente, obispo de Santiago de 
Chile y arzobispo de la Plata. Todo en español y fran- 
cés, tomo IV, | 

XX-—Atestacion dada á los jesuitas por el capítulo de 
la catedral del Paraguay, cuando fueron espelidos de su 
colegio de la Asuncion. Traducida del original. Otro tes- 
timonio sobre el mismo hecho, espedido por don Antonio 
Gonzalez de Guzman, provisor y vicario general del obis- 
pado del Paraguay. Estracto de una informacion enviada 
al rey católico por don José Palós, coadjutor del Paraguay. 
Datada del mes de setiembre de 1724. 

XXI—Retractacion auténtica del maestre de campo don 
Martin de Chavarry y Vallejo, regidor perpétuo de la ciu- 
dad de la Asuncion, por la cual reclama contra las firmas 
con que Antequera le forzó autorizar sus violencias. (Tra- 
ducido de una copia legalizada). Súplica presentada al 
obispo por el mismo y decreto. 

XXII—Súplica presentada al obispo coadjutor del Para- 
guay, por el capitan don Juan Caballero de Añasco regidor 
perpétuo de la Asuncion, para tener la absolucion de las 
censuras en que habia incurrido, obedeciendo las órdenes 
de don José de Antequera. De una copia legalizada. 

XXIII—Estracto de una informacion dirigida al rey ca- 
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tólico, por el señor obispo don José Palós. A 21 de octu- 
bre de 1724. 

XXIV—Carta de don Bruno Mauricio de Zavala, teniente 
general de los ejércitos de S. M. C., gobernador y capi- 
tan general de la provincia del Rio de la Plata desde 27 
años, y nombrado capitan general y presidente de la real 
Audiencia de Chile, al rey católico. Traducida del original. 

XXV —Informacion dirigida al rey católico por don Bal- 
tasar Garcia Ros, teniente de rey y comandante en la 
provincia del Rio de la Plata. 

XXVI—Carta de don Pedro Faxardo, de la órden de la 
Trinidad de la Redencion de los cautivos, obispo de Bue- 
nos Aires, al rey católico. 

XXVII— Fallo de la real Audiencia de Charcas, espedida 
en la ciudad de la Plata á 1° de marzo de 1725. Tra- 
ducido de una copia auténtica y legalizada. 

XXVIII —Carta de don José Palós, obispo coadjutor del 
Paraguay, al rey católico. 

XXIX —Carta del mismo á la real Academia de la Plata. 
Copia legalizada. 

XXX -—Declaracion prestada por Juan Ortiz de Vergara, 
escribano real y público de la ciudad de la Asuncion, 
con respecto á la espulsion de los jesuitas del colegio de 
esta ciudad. Traducida de una copia auténtica y lega- 
lizada. 

XXXI—Carta del obispo coadjutar dei Paraguay, al 
rey. 
XXXII —Otra del mismo al P. Bermudez, confesor del 
rey católico. 

XXXIII —Retractacion del regidor don Antonio de Rego 
y Mendoza, que habia firmado el destierro de los je- 
«sultas, 

XXXIV—Carta de la real Audiencia de la Plata. al P. 
Luis de la Rocca, provincial de la Compañia de Jesus, en 
la provincia del Paraguay. 

XXXV—-Otra del rey católico al virey del Perú, 

XXXVI—- Real Cédula que ordena que todas las Re- 
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ducciones sean interinamente y hasta nueva órden, bajo 
la jurisdiccion del gobernador del Rio de la Plata; y 
que los jesuitas sean restablecidos en su Colegio de la 
Asuncion. 

XXXVI bis — Carta de don José de Antequera y Castro 
á don José Palós, obispo del Paraguay. Impresa en Lima. 

XXXVII — Contestacion. 

XXXVIllI—Orden del Perú dirigida á don Martin de 
Barúa, gobernador del Paraguay, para el pronto restable- 
cimiento de los jesuitas en su Colegio de la Asuncion. 

XXXIX —Estracto de una carta al rey católico, de don 
Juan de Sarricolea y Olea, obispo del Tucuman, despues 
sucesivamente obispo de Santiago de Chile y del Cuzco. 

XL— Otro del mismo al papa Clemente XII. Respuesta 
del cardenal Orighi, prefecto de la Congregacion del 
Concilio. 

XLI—Carta del obispo del Paraguay al P. Jerónimo 
Herran, provincial de los jesuitas. Copia sacada del original. 

XLII —- Estracto de una carta de Juan Vazquez de Agüero 
á don José Patiño, primer ministro del rey católico. Tomo V. 

Se halla repetido en el Tomo VI. 

XLIII—Memoria presentada al rey católico por el P. Jaime 
de Aguilar, provincial de la compañia de Jesus en el Para- 
guay, para la defensa de las Reducciones y de sus Misiones. 

XI.IV—Carta de don Martin de Echauri, gobernador del 
Paraguay al rey católico. 

XIV—Carta de don José Palós al rey católico. 

XLVI—Otra del ayuntamiento de la Asuncion del Para- 
guay al rey católico. 

XLVII - Otra de don José de Peralta, del órden de Santo 
Domingo, obispo de Buenos Aires, al rey Felipe V, en la 
cual le dá cuenta del estado en que ha encontrado las 
Misiones de los jesuitas, cuya visita habia hecho por ór. 
den de S. M. | 

XLVIII Decreto del rey católico Felipe V, con res- 
pecto á varias acusaciones intentadas contra los jesuitas del 
Paraguay. Traducido de una copia impresa y auténtica. 
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XLIX—Real cédula dirigida al provincial de los jesuitas, 
por la cual S. M. le muestra su gratitud por su celo, y 
espera que continuará haciéndole brillar, con gran ventaja 
de los indios, | 

L— Otra. 

LI—Diario de un viage álo largo de la costa del Mar 
Magallánico, desde Buenos Aires hasta la entrada del Es 
trecho de Magallanes; sacado de las observaciones de los 
P. P. José Cardiel y José de Quiroga, de la compañia de 
Jesus; por el P. Pedro Lozano, de la misma compañia. 

LIIl—Carta de don Fernando Treviño, Secretario del real 
Consejo de las Indias, al autor de esta Historia, con algu- 
nos esclarecimientos sobre varios puntos, y el catálogo de 
las piezas que le ha enviado. En Madrid, á 21 de marzo 
de 1746. 

Siguen otras dos cartas del mismo y la contestacion á 
algunas preguntas que el autor le habia hecho, 

1758—99 RELATION abregée, concernant la République 
que les Religieux, nommés Jésuites, des Provinces de Portu- 
gal et d'Espagne, ont établie dansles Pays et Domaines d' 
Outre mer de ces deux Monarchies, et de la Guerre qu'ils 
y ont excitée et soutenue contre les Arnées Espagnoles 
et Portugaises; dressée sur les Registres de Secretariat des 
deux Commissaires respectifs Principaux et Plénipotentiares 
des deux Couronnes, et sur d'autres Piéces anthentiques. 
Traduit de l'Original Portugais, publiée por ordre de la 
Cour de Portugal. 

Amsterdan, M. D. C 7 LVIM-—Un vol de 60 pág. en 16°. 

1758—100 REPUBLICA que os Religiosos Jesuitas das 
provincias de Portugal é Hespanha, establecerao nos dominios 
ultra marinos das duas Monarchias. —(Pág. 39 en 8°.) 

Publicado en francés y traducido al purtugués. 

En 1760 se reimprimió este opúsculo con el texto portu- 
gués y una traduccion francesa al frente, en 68 pág. en 8°. 

100 bis—LaA REPUBLIQUE des Jésuites au Paraguay renver- 
sée, ou Relation authentique de la guerre de ces religieux 
contre l'Espagne et le Portugal en Amérique, pour y défen. 
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dre les domaines dont ils avaient usurpé la souveraineté... 
sous prétexte de religion.—La Haye, 1758. 

Existen otras dos ediciones del mismo año en aleman. 

1758 —101 PaRaGuUay— Affaires des Jésuites au Paraguay. 

Es una còleccion de 12 piezas en un volúmen, á saber: 

1° Romaine, visitador y reformador de los clérigos regula- 
res de la compañia de Jesus, en los reinos de Portugal y de los 
Algarves, y en todos los países de las Indias orientales y 
occidentales, sometidos á la dominacion del rey fidelísimo. 
—Lisboa 1758 (Pág. 24 en 12°). 

2” Decreto del cardenal Saldanha para la reforma de los 
jesuitas de Portugal y de los dominios que de él dependen. 
—1758 (Pág. 17). 

3” Coleccion de piezas para servir de adicion y de prueba 
á la relacion abreviada concerniente á la República estable- 
cida por los jesuitas en los dominios de Ultramar de los reyes 
de España y de Portugal.—1758 (Pág. 15). 

4” Relacion abreviada de los últimos hechos y procederes 
de los jesuitas de Portugal, y de las intrigas por ellos prác- 
ticadas en la corte de Lisboa, texto español—+francés. — 
(Pág. 92). 

ANTONIO ZINNY 
(Continuará) 
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| HISTORIA / AMERICANA— LITERATURA — JURISPRUDENCIA 


MEMORIA CONFIDENCIAL 


PRESENTADA AL DEPARTAMENTO GENERAL DE POLICÍA ?* 


SUMARIO.—Necesidad de un puerto artificial en Buenos Aires—Excelencia del de Montevideo 
—Mejora en la provision de agua—Ventajas de los pozos artesianos—Aislamiento 
de la ciudad—Palo-carriles -Crédito público—Veredas—Aguas pluvinles—Arbole- 
das—Alumbrado. 


Ajustada la paz por un convenio solemne entre la 
Confederacion Argentina y la Gran Bretaña, el Jefe Su- 
premo de la primera, ha quedado políticamente en la 
posicion mas elevada y en actitud poderosa para co» 
ronar sus trabajos constantes, consagrados al engrande- 
cimiento de la República Argentina. Un ejército discipli- 
nado y una marina eficiente, con rentas públicas en pros- 
peridad, imponen respeto al estranjero, guardan la tran- 
quilidad de las provincias y vigilan el litoral de sus rios, 


* EL Dr. VICENTE Pazos SiLva (a) KaANKt, autor del curioso Memo 
rial que debe esta Redaccion á la bondad del distinguido publicista 
Dr. Andrés Lamas—era natural de Ylabaia, provincia de Larecaja, 
departamentode la Paz, en el Alto Perú, hoi Bolivia, y descendia de familia 
indígena, habiendo nacido al pié de la mas encumbrada montaña de nuestro 
hemisferio, segun él mismo lo dejó consignado. 

Se educó en el Cuzco, y apenas ordenado de presbítero, pasó á la ctudad 
de La Plata, donde luego estrechaba relaciones con el afamado paraguayo 
Dr. Pedro Vicente Cañete Dominguez y tambien con D. Mariano Moreno, 
que miembro ya de la Academia Carolina, terminaba su carrera. 

Mas tarde, bajó á la capital del Vircinato, para dedicarse á la práctica 
del derecho, abrazando con calor las ideas proclamadas por la revolucion 
de Mayo; y aunque ligado á ciertos espíritus inquietos y malavenidos, 
fué uno de sus propagandistas sinceros desde las columnas de la Gaceta, 
en cuya redaccion se alternaba con Monteagudo —fundando en seguida el 
Censor, para mantener en alto los principios liberales Sin cmbargo, sus 
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Sistematizada así la fuerza pública con precision y vigor, 
mantendrá constantemente la tranquilidad y órden interior; 
garantirá á los particulares la seguridad personal, el de- 
senvolvimiento de la industria útil al país y el desarrollo 
de todas las fuentes de riqueza territorial; para lo cual 
es indispensable la continuacion en el gobierno de la 
persona que ha principiado obra tan gigantesca. 
© La prosperidad de una Nacion, es el producto de la 
paz y de la riqueza pública y particular.—Si estos ele- 
mentos faltan, por ricas que sean las producciones natu- 
rales del suelo, no puede medrar un Estado. Buenos 
Aires, que es la capital de la Confederacion, tiene de- 
recho á mejorar su posicion con preferencia á los otros 
pueblos. 

Esta metrópoli, que á la distancia parece surgir majes- 
tuosa sobre las aguas del Plata, presenta al que se le 
acerca, una rada abierta, sin puertos de abrigo para los 


pecto de maquinaciones contra el órden público, fué perseguido y desterrado 
d tierras extranjeras. 

En 1816, regresó desde Inglaterra, familiarizado con las instituciones 
libres y las doctrinas de Tomás Payne. Allí se habia casado, despues de 
abjurar el catolicismo, 

Por la imprenta que trajo entónces y se denominó del Sol (adquirida 
con fondos que le facilitára nuestro ajente diplomático en aquel país) —dió 
la Crónica A”“eentina—periódico francamente republicano y en cuyas 
columnas se pronunció contra la Monarquia del Inmca—sobre el tapete 
político á la sazon—y Pazos, en cuyas venas corria la sangre amard, fué 
precisamente quien le asestó el golpe de maza, en una série de artículos 
realmente magistrales, encarando la cuestion bajo todas sus faces. Pero 
acusado otra vez de conatos de conspiracion—en los primeros meses de 
1817, salió proscrito para Estados Unidos, con otros patriotas de calidad. 

H zo allí algunas pubiicaciones que despiertan interés, y embarcándose 
para el continente Erropeo, dió á luz en Lóndres (1834), el primero y 
ún:co tomo de sus MEMORIAS HISTÓRICO-POLÍTICAS, que principió á escribir 
en Lisboa el año 25. 

En 1838, lo encontramos como ajente de Bolivia en las cortes de Ingla- 
terra y Francia (donde mereció distinciones de Luis Felipe y otros 
personajes), residiendo largo tiempo en esos reinos; y luego de viajar como 
observador, por Béljica, Holanda, Portugal, Estados Unidos y Brasil, 
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buques; sin desembarcadero, ni muelle para los viajeros ; 
“en una palabra, falta de las conveniencias y comodidades 
inherentes á un país civilizado y eminentemente comercial. 
Su anclaje inseguro; su fondo insuficiente para recibir 
vasos mayores, demandan imperiosamente la construccion 
de un puerto seguro, para protejer su comercio marítimo, 
' que es una de las fuentes de su poder y de su grandeza 
futura. 
La capital de la Confederacion Argentina, con respecto 
á la República Oriental, tiene la desventaja de no tener, 
como ésta, puertos naturales para mantener un comercio 
fácil, esterior é interior. La razon es, que los puertos son 
como las entradas de casas opulentas, las cuales es menester 


14 


despejar de todo tropiezo é incomodidad. Para corregir 
en alguna manera y suplir las faltas naturales y ponerse 
al nivel con el Estado Oriental que está provisto por la 


volvió á Buenos Aires, hácia 1849, época en que le conocimos personal- 
mente, en una casa (hoi Aduana Nueva) de la calle Balcarce, ya en 
decadencia y obligado á enajenar hasta sus libros para subsistir | 

Segun nuestros recuerdos juveniles, Pazos Silva (a) Kanki, era mas. bien 
cenceño de cuerpo, aunque prócer de estatura. Su tez acentuada acusaba su 
oríjen; de aspecto grave y al parecer de un carácter esquivo. Vestia de parti- 
cular, pues como se ha dicho,abandonó su religion para hacerse protestante. 

En 1851, era uno de los redactores del Diario de Avisos—hasta que 
setuajenario, achacoso, olvidado y desconocido, desapareció en las tinieblas 
del sepulcro, cuando ya asomaba la aurora de Caseros. 

Le pertenecen además, los trabajos siguientes: 

— Cartas sobre las Provincias Unidas del Sur, dedicadas al Sr. Enrique 
Clay, Presidente de la Cámara de Representantes en los Estados Unidos 
de América—Nueva York, 181g—1 vol. en 8". Fueron traducidas al inglés 
por P. H. Crosbys—al ruso, por Mr. de Polética, ministro plenipotenciario 
del Emperador de las Rusias en Washington—y al francés, en Paris, donde 
se insertaron en la obra titulada: Z’ Art de verifier les Dates. 

—£kl Evangelio de San Márcos—traducido al aimará, (su lengua ver- ` 
nacular) y publicado por la sociedad bíblica de Lóndres—:828 1 vol. 12*- 

Viajes de un Bracma—por J. Denis—traducido del francés—Buenos 
Aires— (849 —folleto. 

— Memoria sobre la Navegacion del Rio Amazonas—Buenos Aires— 
1851. 

A. J. C. 
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naturaleza de puertos y desembarcaderos fáciles, importa 
construir en Buenos Aires un puerto artificial, para lo- 
que ofrece el país elementos y materiales abundantes. 

El construir un muelle de piedra en un país en que 
no la hay, no solo en abundancia, ni con las calidades 
que serian necesarias, demanda gruesos capitales, lo cual 
supone abundancia de capitalistas, y hombres adinerados 
que vivan de su renta, tengan: caudales resagados y 
estén además acostumbrados al espiritu de compañias; 
índole y propension de grandes pueblos mercantiles y 
especuladores, y á la cual, en Inglaterra y Estados Unidos, 
se deben esos grandes establecimientos de industria pro- 
ductiva y de bien comun. 

En los paises donde no se conoce todavía el espíritu 
de asociacion, conviene que los Gobiernos tomen sobre 
sí este empeño de facilitar las vias comerciales, practicando 
lo que hacen las compañias de especuladores particulares; 
es decir, calcular las ganancias y las ventajas en favor 
de la comunidad. Hé aquí una de las obligaciones de 
todo buen gobierno. 

Sentado este principio económico, conviene examinar 
las facilidades y practicabilidad que ofrece el rio del 
país para formar un muelle. Lo primero que se en- 
cuentra, es una rada con un canal de poco fondo que se 
llama Valiza interior y esterior. Esta rada, recibe tambien 
las aguas del Riachuelo. el cual tiene fondo suficiente para 
pequeñas embarcaciones y es navegable para botes de 
consideracion, hasta mas adelante del saladero de Pereira, 
en San Ciriaco; formando en su curso, un paisaje visto- 
sísimo y pintoresco parecido al Támesis, en las cercanias 
de Windsor, y al de algunas partes del Rhin y del 
Ródano. 
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En esta suposicion, la esperiencia que tengo de los 
puertos que he visitado en Europa, desde Calais, en 
Francia, hasta Flesinga en Holanda, me han enseñado 
que en aquellos puertos, las palizadas y maderas, suplen 
la falta de piedra, y que de hecho, han mejorado construi. 
dos artificialmente. 

Entre los puertos de esta clase, el que sobresale por 
su solidez, largura y construccion artística, es el de Dun- 
kerque, ciudad de Francia que confina con la Bélgica. 
La palizada que forma el canal del puerto, se estiende 
mas de una milla, entrando en el Mar del Norte, el cual 
es constantemente mui recio y con frecuencia tempestuoso. 

En este mar, emprendió el genio de Napoleon, formar 
una entrada segura para abrigar los buques, hasta que 
se internasen en los almacenes de la ciudad; los cuales por 
las obras hidráulicas construidas en sus represas y diques, 
tienen facilidad estraordinaria para cargar, descargar y 
conducir maderas y útiles pesadísimos de construccion 
naval. 

El canal artificial que conduce las embarcaciones á estos 
depósitos, está formado por dos líneas paralelas de ma- 
dera, las cuales son estacadas fijadas en todo el largo 
de la entrada y corren hasta el mar. Esa estacada ó 
muro de madera, resiste toda la violencia de las oledas, 
por la sencilla razon, de que siendo las palizadas relativa- 
mente delgadas, no presentan un cuerpo de resistencia á 
las olas, las cuales hallan su desahogo en los espacios y 
claros que forman ellas. Así es que permanecen firmes 
en su resistencia, cuya construccion artística y peculiar, las 
garante dentro del mismo mar. En el último temporal 
de Diciembre de 1849, solo esta clase de palizada resis- 
tió sin lesion alguna. 
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En un memorandum, como este, no es posible dar 
una idea adecuada, ni nociones exactas del mecanismo 
que constituye la fuerza de la construccion. Seria impor- 
tante, tener á la vista el modelo; lo cual es, por otra 
parte, fácil conseguirlo del Museo Real de Bruselas, 
donde se hallan depositados, y para el público, toda 
especie de modelos hidráulicos, así como de puentes 
levadizos, arsenales, máquinas de levar ó fuerza y de 
muchísimos instrumentos aplicables á las mejoras de los 
paises. En algunos artículos de este género, el Museo 
de Bruselas, es superior al depósito de Artes de Paris. 

Nociones estas, que me persuaden de la facilidad de 
construir un puerto con una palizada semejante á la de 
Dunkerque, la cual, podia avanzar hasta dos millas dentro 
del rio de Buenos Aires, salvando así las Valizas. De 
tal manera, que corriese el canal formado por la palizada 
hasta la boca del Rzachuelo, donde con el tiempo se es- 
tableceria la Aduana y los almacenes de depósito. 

Las ventajas naturales que tiene el rio de Buenos Aires 
sobre los otros, ademas de su agua potable, son—1” Que 
hay en el país maderas fuertísimas de naturaleza petrificable 
en el fondo, calidad y privilegio que no tiene ningun rio 
del mundo para consolidar las maderas, las que fijándose 
en el agua á manera de columnas, han de sostener el 
andamio que sobre ellas se ponga; andamios que se 
convertirán en paseos públicos, como los de Brighton en 
Inglaterra y en otros puertos de Europa y América del 
Norte, donde al costado de los rios, como en el 4i. 
ssessippt, se han construido caminos de hierro, todo de 
madera, á una elevacion tan grande sobre el agua, que 
los coches y trasportes parecen correr por el vaire, impe- 
lidos por. motores á vapor. Estos caminos de madera, de 
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que se sirven en el invierno, estacion en que se hielan los 
rios, llevan un peso enorme, y sin embargo de la celeridad 
del movimiento y rot=cion de multitud de ¿renes que viajan 
á los Estados Occidentales de la Confederacion Americana, 
no desmienten en su estructura; ¡tal es su trabazon artís- 
tica! 2° Que no teniendo el fondo del rio peñascos y 
piedras, es fácil perforarlo y hacer que las maderas 
penetren hasta asegurar su firmeza. 3” Que la calidad 
del terreno arcilloso y de arenas movedizas, presenta 
facilidad para limpiar el canal, formar y conservar cauces 
con volúmen de agua suficiente para sostener buques de 
quilla grande, 

Para dirigir estos trabajos hidráulicos, bastarian uno ó 
dos ingenieros civiles é hidráulicos, de los muchos jóvenes 
que en Bélgica y Holanda se dedican á esta profesion; 
tanto por las proporciones que ofrece la calidad de sus 
terrenos, llanos y bajos, parecidos á las pampas nuestras, 
los cuales han cortado con canales en todas direcciones; 
como porque allí, los carriles de hierro. forman un tejido 
de vias de trasporte de viajeros cuyo centro es la Bélgica. 

Mi conviccion constante ha sido, que Buenos Aires no 
puede prosperar en proporcion á sus producciones agrí- 
colas y fabriles, si no tiene puertos cómodos para condu- 
cirlas y embarcarlas con facilidad. Montevideo, la Colonia, 
Maldonado y otros puertos menores, tienen ventajas natu- 
rales, con las cuales no puede competir la rada de Buenos 
Aires, en donde es menester esperar las crecientes y la 
bonanza del tiempo para embarcar objetos voluminosos, 
como son las carnes, cueros, y otros artículos espuestos 
á averiarse antes de llegar á bordo de los buques que 
anclados á la distancia, no gozan de las facilidades que 
tienen generalmente los puertos, 
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Por esto, la prudencia enseña no alucinarse con ventajas 
efímeras, ni esperar un porvenir color de rosa, La cir- 
cunstancia escepcional en que se halla Montevideo, en 
virtud del decreto del Gobierno de Buenos Aires y el 
estado de sitio en que permanece, han hecho refluir sin 
duda sobre esta capital, la multitud de buques que están 
anclados en nuestras aguas. Mas luego que se restablezca 
la paz entre Buenos Aires y Montevideo, y su campaña, 
este país aprovechará inmediatamente de sus posiciones 
locales, que harán (de Montevideo) el emporio del comercio 
del Plata, fomentando la industria ó estimulando la inmi- 
gracion europea; para todo lo cual coadyuvará muchísimo 
la navegacion libre del Uruguay, region feraz, llena de 
elementos de industria rural y fabril que atraerán de la 
malavenida Europa, capitalistas para emplear con ventaja 
su dinero. 

La generacion actual, atestigua los progresos de la 
Banda Oriental; progresos que ya no están en mano del 
hombre detenerlos; y si de lo conocido hemos de ir á lo 
desconocido, no se equivocará el que diga, que el vuelo 
comercial que tome Montevideo y su campaña, estará en 
razon inversa con el de Buenos Aires y su vastísima 
provincia. 

El mismo general Oribe y los mas ardientes partidarios 
de nuestro Gobierno, serán los primeros en divorciarse de 
él; porque el interés local, robustecido por la rivalidad que 
desgraciadamente se ha nacionalizado entre estos dos pue- 
blos, los arrastrará á ser émulos del comercio y de la pros- 
peridad de Buenos Aires. No se debe asímismo perder de 
vista, que el refinamiento de la civilizacion de nuestro siglo, 
refluye en torrentes sobre todos estos paises, donde la indus- 
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tria ha tomado un vuelo desconocido; que la competencia pro- 
porciona facilidades de comunicacion entre la Europa y esta 
parte del Nuevo Mundo, y el cálculo sutíl, que es la base 
del comercio, demandan y exigen un puerto cómodo y se- 
guro, el cual será para el engrandecimiento comercial de 
toda la Confederacion Argentina, su columna vital. 

Pasaré ahora al otro punto de economia doméstica, 
cual es, el abasto y provision de agua. Un país, como 
Buenos Aires, situado á la márgen derecha del mayor 
rio, y singular en su clase por la riquísima agua potable 
que le entra del Paraná, es el peor servido de esta 
primera sustancia tan esencial para la vida y usos domés- 
ticos. ¡Vergiienza es, que una metrópoli como la nues- 
tra, que aumenta diariamente, esté dependiente de la 
mezquina pitanza de agua que la suministran toscos 
y groseros toneles en los que, muchas veces, hay mas 
inmundicia que agua! En que el barro y los despojos 
de materias heterogéneas, usurpan y consumen la pureza 
y salubridad de este elemento de la vida, convirtiéndolo 
en tráfico y mercancia, confiada á la codicia é insolencia 
de burdos aguaderos! Vergüenza es, repito, que cuando 
se construyen teatros para Óperas y para otras diversio- 
nes, que solo alimentan la ilusion, sin iluminar ni rectificar 
la inteligencia de sus concurrentes, no se acuerde de edi- 
ficar un recevoír Ó estanque de higiene pública, para 
distribuir desde allí el agua á las casas, en abundancia 
y á precio mucho mas equitativo, para que las familias 
jamás carezcan de ella enla multitud de usos domésticos 
á que se aplica. 

El establecimiento de un recevozr de agua es de suyo 
tan fácil, como necesario, pues que no hay mas que 
observar la localidad de la ciudad. El terreno es una 
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especie de plano inclinado, que sigue el nivel del rio. 
Ahora bien, constrúyase en la direccion de la plaza del 
Retiro un recevoir Ó grande estanque, elevado sobre el 
nivel de las casas á manera de una fortaleza dominante. 
Establézcase luego una máquina de vapor á una distancia 
competente del rio, que por un tubo grueso, levante el 
agua y la deposite en el estanque. En un terreno tan 
suave como es el de la. ciudad, es mui fácil poner tubos 
de plomo conductores que desde la cumbre del estanque 
comuniquen con las casas, porque el agua buscando su 
nivel ha de correr cualesquiera distancia. Por este meca- 
nismo hidrográfico, es que se surten de agua todas las 
casas de la inmensa capital de Lóndres. Por' igual meca- 
nismo, las ciudades de Nueva York y Filadelfia, en los 
Estados Unidos, reciben sus aguas potables; esta última 
del rio Schuylkill, que corre á bastante distancia de la 
ciudad, y la cual como Buenos Aires, está situada á lo 
largo del rio Delaware que no es de agua dulce. 

En Francia, solamente he visto las obras hidráulicas de 
Marly, que levantan las aguas del Sena para alimentar 
los juegos de agua que adornan los deliciosos y maravi- 
llosos jardines de Versailles: obra destinada para ostentar 
el lujo asiático que distinguió la suntuosa corte de Luis 
XIV ! 

La potencia necesaria de la bomba por vapor, así 
como la construccion del recevoir, son los dos elementos 
de esta Operacion hidráulica, para cuya  plantificacion, 
seria necesario tener los modelos de Lóndres y con pre- 
ferencia los de Estados Unidos, donde la maqui- 
naria ha hecho adelantos considerables; tanto así, que los 
motores de los caminos de hierro de Bélgica y Ale. 
mania, son importados de América con preferencia á los 
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de Inglaterra. Tal es la superioridad de construcción me- 
cánica que dá la potencia como la sencillez de sus mo- 
vimientos. | 

En un memorandum como este, destinado á recordar 
únicamente los hechos y á sujerir la practicabilidad de 
mejoras territoriales, no se puede entrar en detalles y 
pormenores que de suyo son inherentes á las proporciones 
(grandes Ó pequeñas) de todo establecimiento de bien 
comun: por ejemplo — 

La estensa campaña de Buenos Aires, donde pastan 
y se nutren los ganados, riqueza principal de la tierra, 
carece de aguas permanentes, cuya falta hace perecer á 
los animales, y empobrecer las mas pingiies haciendas de 
la campaña. La seca consume todo, en un país en que 
no hay grandes arboledas que conserven la humedad. 
¿Qué se ha hecho para prevenir esta calamidad? Los 
Pozos artestinos, tan antiguos como los Israelitas, tan 
sencillos y fáciles de abrirlos y plantificarlos, son descono- 
cidos en esta campaña de las Pampas. Es verdad que en 
el Viejo Mundo, se perdió hasta la noticia de que las 
aguas que en el Desierto de Arabia sacó “¡loisés para 
alimentar y refrescar al pueblo de Israel, fué por medio 
de un Pozo Artestano! Esta fuente de aguas saludables, 
en medio de un arenal árido, y que la credulidad con- 
sagró como obra milagrosa, era debido todo á la inteli- 
gencia y conocimientos hidráulicos y físicos que Moisés 
habia adquirido en Egipto, país el mas avanzado en 
las artes mecánicas de aquel tiempo. 

Perdida en el Asia hasta la memoria de los usos y 
objetos de tantos prodigios de la industria é ingeniosa 
aplicacion de la inteligencia á las artes, no es mucho que 
en la Europa moderna, en la Francia ilustrada, y en 
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nuestros dias, se tuviese por viszorario y loco al hombre 
que emprendió en Paris el primer pozo artesiano que 
existe, El emprendedor que sin duda conocia el hecho 
natural que el Génesis refiere como prodigio sobrenatural, 
y la construccion geológica de la tierra, emprendió esta 
obra hasta agotar en ella su fortuna; pero como las 
grandes cosas se deben siempre á grandes emprendedores, 
el suceso coronó la perseverancia, obligando despues al 
gobierno Francés á remunerar los gastos del trabajo en 
empresa tan útil y que sirve de modelo y estímulo á los 
otros pueblos. 

Ahora bien ¿por qué no se ponen en la campaña Pozos 
artesianos? Estos pozos abastecerian á sus ganados; 
regarian sus campiñas, y formarian prados donde la vege- 
tacion vigorosa, crearia arboledas y bosques tan necesarios 
para atraer la humedad atmosférica. | 

Las llanuras de Buenos Aires, cuya condicion geognóstica 
indica, como con el dedo, la facilidad de cortar un canal 
que desde las Conchas una al Riachucdo y la Ensenada 
con el Rio de la Plata, formando de este modo una isla 
de Buenos Aires como Nueva York. Este canal, de comu- 
nicacion acuática, daria un valor inmenso al comercio de 
toda la costa del Parana, á Santa-Fé, Corrientes, etc., etc 
Establézcanse en seguida caminos carriles, en forma de 
los de hierro, entre el Tucuman, Santiago del Es- 
tero, Salta y Córdoba, los cuales correrian como radios 
de un centro comun; ya sea á Santa Fe ó á cualquier 
otro punto de la costa del rio, desde donde la navegacion 
por vapor, facilitaria el comercio interior de un modo tan 
rápido y ventajoso, que daria nueva vida á las ciudades 
interiores de la Confederacion, las cuales perecen ahogadas 
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en sus mismas producciones, por falta de estraccion y de 
facilidades Ó canales de esportacion. 

Los carriles de estos caminos, no deben ser de hierro, 
sino de madera como lo hacen en varias partes de los 
Estados Unidos; porque el hierro es mui caro para el 
carril ó rail en un camino largo ó á distancias grandes. 
Solo el motor debe ser de hierro, con el calentador de 
bronce. 

Bien conozco que al momento se me reputará y calif- 
cará de visionario Ó delirante, objetándose la falta de 
fondos y dinero para empresas tan gigantescas. Esta 
cantinela vulgar, es la grita comun no solo de la plebe, 
mas tambien, de gentes que se creen suficientemente 
ilustradas en estas materias y que hablan de todo sin 
entender de nada: efecto de la acumulacion de errores 
que la ignorancia de los tiempos ha hecho gravitar sobre 
pueblos, 

A estos diré yo, que no conozco pueblo ni reino al- 
guno, en Europa y en América, que como Buenos Aires 
haya entrado en condiciones tan robustas, estableciendo 
su Crédito Público. Esta columna del Estado y del Go- 
bierno, la mas fuerte, y la mas eficaz, pues que representa 
la riqueza omnipotente del país, suministra los medios 
para emprender y realizar cuanta empresa de ber comun 
quiera ejecutar el Gobierno. Jamás en país alguno, se ha 
llevado su crédito á la cumbre en que lo ha puesto el 
general Rosas. Este solo hecho, vital para la tierra 
argentina, lo inmortaliza. 

La poderosa Inglaterra, sostiene y conserva su crédito, 
es verdad, ¿pero, de qué modo y cómo lo hace? Teniendo 
en sus arcas constantemente, moneda de oro y plata de 
contante y sonante, que garantiza y representa el papel 
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en circulacion: tanto así, que por una ley, está obligado 
el Banco Inglés á presentar mensualmente al público, en 
la Gaceta Oficial, la cantidad existente en numerario me- 
tálico que como medio circulante, pueda convertir en oro 
y plata el papel moneda emitido; y esto á la voluntad 
del tenedor. Sin esta evidencia robusta y sin fondo tan- 
gible, no podria sostener la Inglaterra su medio circulante 
con notas del Banco, mucho menos su crédito ; crédito en 
verdad que hace prodigios en el comercio, pues que 
representando la riqueza nacional en todo el mundo, ha 
inspirado la confianza y con ella el poder! Pues bien, 
Buenos Aires, sin tener ni poseer el mismo caudal metá- 
lico que la Gran Bretaña, tiene relativamente mayor cré- 
dito público que ella. La prueba irrefragable de esto, es 
la confianza con que circula el papel moneda, en todas las 
transacciones públicas y privadas y entre todas las clases 
del pueblo. como medida legal de los valores, sin que 
nadie piense ya en otro dinero que el de pafel!! Ope- 
racion tan grandiosa hace ciertamente honor al país y al 
gobierno. | 

Demasiado se ha estendido este memorandum, el cual 
me atrevo á presentarlo de un modo confidencial al jefe que 
desempeña tan dignamente un departamento el mas im- 
portante de la administracion, cual es su alta policia. 
Muchos é indispensables trabajos, se han regularizado en 
los complicados ramos de la policia local, la cual de suyo 
exije talentos laboriosos y prevision unida á la atencion 
continua. 

Son patentes las reformas y mejoras que se ejecutan 
casi diariamente en la ciudad para corregir los defectos 
y vicios del sistema antiguo, en calles y edificios; y no 
pude menos de manifestar mi sorpresa, cuando á mi ar- 
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ribo á esta ciudad, me encontré por la primera vez, con 
la vereda de la casa del Señor Gobernador, que entonces 
ignoraba perteneciese á S. E. ` 

La manera con que está construida la vereda, la soli- 
dez y ajuste de las piedras labradas con precision geo- 
métrica; lo fuerte del piso que dá seguridad para caminar, 
no solo con toda confianza, mas tambien con placer, 
corroboraron en mi ánimo, la idea que habia formado de 
la capacidad de su propietario, Parecílame que yo me 
paseaba en el octágono de Belgrave Sguare, barrio al 
oeste de Lóndres, el mas elegantemente edificado por 
la nobleza inglesa, cerca del palacio de Buckingham, que 
mandó levantar para su habitacion el magnífico rey Jorge 
IV, ese Augusto de su tiempo. Las veredas de las calles 
de dicha plaza, son tan espléndidas, que basta decir, que 
cada piedra es de vara y media de largo, las cuales por su 
uniformidad y colocacion, hacen el mejor paseo que yo 
haya visto en Europa. 

Por lo demás, estoi seguro, que la atencion de este 
Departamento, se estenderá á mejorar todo cuanto es 
relativo á la conveniencia pública y privada del vecindario. 
Tal es la uniformidad en las veredas; la canalizacion de 
las aguas llovedizas; la planteacion de arboledas en 
plazas y caminos, y el alumbrado brillante en una atmós- 
fera tan clara como la que tenemos, etc., etc. 


Buenos Aires, Febrero 25 de 1850. 


VICENTE Pazos 
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( Continuacion ) * 


CAPITULO II 


SUMARIO.—La Legion Libertadora zarpa de Martin Garcia—OUperacion confiada al coronel 
Olavarria y al marino Halley—Desembarco en Landa—Reincorporacion de la 
escolta y escuadron Maza con caballadas—Intérnase el General en jefe—Desem- 
barco del Jefe de Estado Mayor en las cercanias de Gualeguaychú—La escuadrilla 
francesa—Proclama del general Lavalle—El Gobierno de Entre Rios—Los coro- 
neles Diaz y Reinafé y los ciudadanos Carril y Elia—Llegada de un emisario de 
los patriotas del Sur en Buenos Aires—Marcha de la Legion—Combate del Yeruá, 


El 1° de setiembre. bajo un tiempo duro, empezó el 
embarco de la Legion. Todos los cuerpos al pisar las 
embarcaciones que debian conducirlos á los buques, hicieron 
resonar el aire con repetidos vivas á la ¿ibertad, y el 
entusiasmo y el contento, animaban á los guerreros que 
iban á ofrecer á la patria, el sacrificio de su sangre y 
conquistar con ella su perdida libertad. * 


r Véase pág. 29. 


2 En esas lar.chas se entonó la cancion guerrera dedicada á la Legion 
Libertadora, siendo su letra y música, semejante á la del afamado Himno 
de Bilbao, mui en voga por aquella época y la que ejerció un poder fascina 
dor sobre los cruzados, hacierdo que á sus ecos, arrostrasen la muerte con 
heróico entusiasmo, hasta los confines de la República. 

Héla aquí : 

CORO 


A la lid, Argentinos, corramos 

A ta lid, Argentinos, volad ; 

Guerra y muerte al cobarde tirano, 
Guerra, guerra, y despues habrá paz. 


Bravos hijos de Mayo glorioso 
Levantaos, y á los ojos del mundo 
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A la caida del sol quedé embarcada la mayor parte 
de la Legion, sin el menor incidente, gracias á la inteli. 
gencia de los marinos franceses. 

En la mañana del siguiente dia, sin embargo de ha- 
llarse el rio agitado, y soplar un viento recio, se terminó 
el embarco, habiendo sido el General en jefe con el cuartel 
general, el último en dejar la isla, quien fué conducido 
á bordo de la Bordelaise, mandada por el comandante 
Jacinto de Lalande de Calan, nombrado jefe de la escua- 
drilla que debia escoltar el convoy. 

La operacion del embarco se terminó sin mas ocurrencia, 
que la pérdida de un lanchon que zozobró en las toscas 
de la isla, pero del que fueron salvados todos los que 


Destrozad ese déspota inmundo 
Que las glorias del Plata manchó ; 
Desplegad la bandera que un dia 
El valiente argentino llevaba 
Cuando el Andes gigante pisaba 

Y en Junin y Pichincha triunfó. 


CORO 


De Maipú, de Ituzaingó la espada 
Del Cerrito en la piedra afilemos 
Y con ella cargando gritemos: 
Libertad, libertad ó morir! 

Cien batallas de nombre famoso 
Un deber sacrosanto nos dieron; 
Que se diga: valientes supieron 
Su mision generosa cumplir. 


CORO 


Nadie tema cobarde la muerte, A 
Todo pecho respire venganza, 

Todo brazo maneje una lanza. . 
A la calle, á la plaza á pelear; 

Que mas vale en el campo tendido 
Destrozado cadáver sangriento, 

Que oprobiosa cadena un momento 

A los piés del tirano arrastrar, 
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conducia, habiéndose perdido apenas algunas monturas y 


equipajes del cuartel general. 


(2) 


A mediodia, dieron la vela los buques de guerra de la 
escuadrilla, convoyando á las embarcaciones menores de 
trasporte, que tambien conducian soldados de la Legion, 
y el viento ya favorable y mas calmado, los impelió bien 
pronto á las aguas del majestuoso Uruguay. 


CORO 


En columna cerrada marchemos 
¡Adelante! al mirarlos, gritando: 
¡ Ellos son! bayoneta calando 


Adelante! en el 


polvo caerán. 


Del fusil, del cañon la metralla 
Entre el 1uido armonioso peleando, 
Mil cartuchos á bala quemand> 


Bello incienso á 


la Patria serán. 


CORO 
Hoi el blanco y azul estandarte 


Recupera su antigu 


o esplendor, 


Y al abrirlo LAVALLE y sus bravos 


Palidece el tirano 


opresor. 


Dignos hijos de Mayo y de Julio, 
Vuestra Patria es esclava ¡ volad ! 


Que hoi se jura la 


muert del tirano 


En la isla de la LIBERTAD. 


A la lid Argentinos, corramos 

A la lid Argentinos, volad : 
Guerra á muerte al cobarde tirano 
Guerra, y despues habrá paz. 


(a) Remesas hechas por la Comision Patriótic 
Libertadora, en los dos meses que Perman 


consta de su correspondencia con cl 
vista. 


A To: 


a de Montevideo å la Legion 
eció en Martin Garcia, segun 


general Lavalle que tenemos á la 


. JULIO 


Armas.—Tercerolas, diez cajones con 


. ..... e ........... 


(y un cajon con mil tiros á bala para las 


mismas, suplidos oficialmente por in 
Lamas)... sese serereret a 


termedio de D. Andrés 


Pistolas (4 cajones ‘despachados á esfuerzos del Sr. Lamas)... 


240 


53 
200 
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La expedicion, despues de haber remontado este rio 
hasta cierta distancia, dió fondo no léjos de la boca del 
arroyo Ñancay, donde el escuadron Maza á órdenes del 
coronel Olavarría, fué trasbordado á embarcaciones lijeras 
para remontar el arroyo citado, hasta la estancia de 
Appleyard, donde debia desembarcar la tropa espedicionaria 
para sorprender aquel punto, y apoderándose de la caba- 


Lanzas (artículo escaso) suplidas por la Comisaría de Guerra 
por el mismo conducto .... ...oo.oooo.oooo.... am 


Sables (sin afilar), con tiros y cananas, obtenidos por el mismo 
conducto...... ; 


Equipos. WMOOIWS 0 a Aa 
Jergas, riendas, estribos, Clin nds didanis ful ens ás. abre 


(Estos recados y demás arrcos, “fueron apresados por los blo. 
queadores en una ballenera de Belaústegui y cedidos por los 
Sres. Martigny y Baradére en 1350 $, es decir, por menos 
de un tercio de lo que hubiera costado obtenerlos en Mon 


tevideo, pues eran á la sazon artículos de gran demanda). 
Frenos......... 


. e.. 9 oa O obo Ooo yoo ç o’ Olh‘ o’ ‘G a ‘o’ Ol o ‘lollo’ 


Banderolas para lanza.... .....o ..o.ooorooonommooroono». 

Gorras colorados de p¿sorm para tropa (siendo la mitad de estos 
obsequiados por un blanguilloj. s.a.s naan ..oooo... 

Camisetas de bayeta para tropa (en fardos) 


>s- > eba osoo 9 .. o .080 


Chiripaes id e E I E E E E E E 
Poncnos de paño de ad Aa 
Camisas de lienzo d. ida dia 
Calzoncillos id id 


(Los cuatro renglones que anteceden, se obtuvieron por medio 
del Sr. Lamas). 


Ponchos de paño azul para oficiales.. 


s. . © ès epa soo’ oo oo‘ 


Tinetas de lata (por no haber de madera) 
Cucharas 


Cintos para conducir dinero. .... .... aa Deni 
Botiquin surtido; hilas y vendas para los hospitales, etc. Va- 


sera, con cubierto sus útiles y un tarro tabaco picado para 
el General en Jefe. 


Dinero —-Conducido por el Sr. Frias... 


Chaponas de paño fino, id El 


..0U0.:..6006090s0050/$...< 00081. 


625 


127 


1245 


200 
1100 


S 6000 
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llada, dirijirse con celeridad por la costa, al puerto de 
Landa, arreando cuantas encontrase en el tránsito para 
con ellas montar la Legion. El capitan Hornos con sus 
entre-rianos, acompañaba al escuadron y debia prestar 
importantes servicios, en razon de sus conocimientws prácticos 
de la localidad. 

Los oficiales de la marina francesa Halley y Lagrandiére 
fueron destinados á dirigir la espedicion, siendo el primero 
encargado del mando, hasta el punto designado para el 


Suplido al coronel Olavarria (libramiento del General en Jefe) 500 
id Vega id id 300 

Id Comandante Baltar id id 200 
Socorros á familias pobres de oficiales id 570 
7570 


WA e e ~ 


Fuerza—Hombres (inclusos 17 reclutados por el mayor Mu- 


O A O E E T E E T 103 
AGOSTO 
Armas—sables (facilitados por la Comisaria de Guerra de Mon- 
(IO ii a a dosis carl 100 
Sables (comprados en las armerías á 3 $ uno)......... pea 60 
o A II ERE 3 


Id. nuevos obsequiados por conducto del mayor Lira á la. 
escolta del General en Jefe, por los Sres. Hilario Azcast:bi y 


Braulio Costa que ofrecieron ademas algunas espadas..... 50 
Lanzas finas para jefeS...........oooooooooomooormmm?oo»: 3 
(Seis mil tiros de tercerola cedidos por el Gobierno). 

217 

Total 1462 armas diversas. 

Equipos—Monturas cedidas por el Gobierno............... 100 
Lomillos sin caronas (por no haber donde comprarlas)........ 50 
Ponchos de tropa... .... E E E E E E 41 
Gorros -COLOFAdOS: cosas a da 20) 
Camisetas y jergas (no especificadas)............. .. ..... — 
Dinero—Remitido con el Sr. F. Frias—onzas de oro selladas. 500 
Videre Galletas caia acecha: ys quintales 300 
Faridries desatado oca, eta AR arrobas 160 


PorotoS....... ... A CA A IA A ad: 160 
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desembarco; mision que estos distinguidos marinos desem- 
peñaron con el mayor celo. A sus conocimientos, actividad 
é intelijencia, se debió el acierto de esta primera operacion, 
superando los obstáculos que se oponian á la navegacion 
de un arroyo desconocido y donde á fuerza de trabajo, 
fué necesario franquear el paso á las embarcaciones. 

El Sr. Halley, es uno de aquellos hombres dotados por 
la naturaleza de un temple de alma tal, que los inconve- 
nientes y los peligros, no son bastantes para vencer su 
constancia y su valor. Asf, en el curso de esta obra, no 
será la sola vez que se recordarán los señalados servicios 


Sida idad adds ANN e... +. fanegas 6 
Carnessalada cs aia aaa cae quintales $0 
Tercios yerba y tabaco (no especificados)... A EE E — 


1?” NOTA—Para estas adquisiciones y el ole acopio de víveres, presu- 
sentado en mas de 3000 $, se invirtieron los 2073 $ 405 reis—producto 
de la funcion teatral dada el 3 de agosto á beneficio de la Legion Liber- 
tadora y en la que hicieron de cobradores á la puerta, D. Manuel Herrera 
y Obes, alcalde ordinario de la capital, y los Sres. An lrés Lamas, Ireneo 
Portela y Florencio Varela—3oo pesos entregados como subsidio por el 
Sr. Martigny el 30 de julio —500 $ reunidos por el Dr. Portela para suplir 
al general Olazabal, pero que habiéndose escusado de tomar parte en la 
cruzada, se refundieron en la caja, de la Comision, y otras entradas promo- 
vidas por esta. 


2? NOTA—6Se hizo frente á las asign1iciones acordadas á las Sras. Pas- 
cuala Andrade, Amalia Castellanos de Elia, Sra. madre de Casanova» 
Sta. Luciana Mansilla; del alférez Quiróz, de Murillo, etc., con 360 $ recolec- 
tados por el jóven D. Ramon Cavenago y Riglos entre sus amigos y algunos 
estranjeros generosos que simpatizaban con la causa liberal,—con 600 y 
pico de pesos que remitió el Sr. Mariano Camelino, al ser arrestado en 
Paisandú por las autoridades de Rivera, mientras desempeñaba una comi. 
sion del general Lavalle; y los demás fondos obladcs por intermedio 
de los Sres. Lamas, Alsina y otros miembros de la Comision, distinguién- 
dose por su actividad patriótica los Sres. Agüero y Juan N. Madero. 


3? NOTA —Estos pertrechos, fueron trasportados á Martin Garcia, por 
los buques franceses Perla, Geres, Caiman, Relámpago, Bordelaise, la 
goleta Catalina (a) Libertad de Balan, ballenera (General Lavalle de 
Brown (hijo del almirante) y un barco del Sr. Olegario Jimenez, que la 
franqueá con toda galantería para conducir los víveres. 


A. J. C. 
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que este intrépido marino, prestára á la causa de la liber- 
tad de que se mostró siempre defensor ardiente. (? 
Inmediatamente despues de la partida de la flotilla di- 
rijida sobre el Ñancay, los otros cuerpos de la Legion, 
fueron asimismo trasbordados á embarcaciones menores, 
que remolcadas por lanchones, debian continuar subiendo 
el Uruguay, porque los buques de guerra, encontrando 
bajos fondos, retardarian la marcha de la espedicion, salvo 
el bergantin goleta Vigilante, que por su poco calado, 
seguiria de cerca á la flotilla, pues los demás recibieron 
Órden de hacer ruta por los canales principales del rio, 
circunstancia que los alejaba de la costa occidental. 


(1) Pedro Halley, amigo fiel del general Lavalle, es un nombre histórico 
para los argentinos. Ya tendremos ocasion de encontrarlo en Córdoba á 
fines de 1840, con propósitos vinculados á su noble proceder con el 
partido que combatia á Rosas. 

Era capitan de fragata y gobernador de Vaitah“ en el archipiélago de 
las Marquesas (océano Pacífico), cuando en pelea con los caracas, tué 
muerto de un balazo en la frente, el sábado 17 de setiembre de 1842. 

« ...Hácia fines de 1843» consigna el marino Max Radiguet en sus 
Recuerdos, «la fragata Reine Blanche, regresó á Vaitahu. Desde nuestros 
primeros pasos sobre el pequeño tramo que lleva de la playa al estable- 
cimiento francés, ya descubrimos en el fondo del valle, dentro de una 
cerca de piedras secas, á la sombra de los mers, helechos y palmacristi, 
unos oteros fúnebres señalados con una cruz. En medio de aquel asilo, 
que embalsaman las emanaciones del gardenia, brota en gavillas un coco- 
tero enano, que recoje casi á nivel del suelo su coposo ramaje, formando 
arcos de verdura sobre la blanca albañileria de dos tumbas gemelas rodea- 
das por una rejilla ». 

«Allí reposan para siempre, el comandante Halley, gobernador de 
Vaitahu y el teniente de navio Lafon de Ladebat ... Poseidos de honda 
emocion, nos detuvimos delante de los sepulcros de nuestros amigos. Su 
presencia, evocaba en nosotros el recuerdo de conversaciones saturadas 
con los ensueños del porvenir y las esperanzas mas tiernas, que un presen- 
timiento siniestro jay! el único que debia realizarse, detenida á menudo en 
su imprudente espansion... » 

« Aquellas tumbas modestas, algunas casas derruidas y el desierto valle, 
tales fueron los únicos resultados visibles de la guerra que hemos narrado ». 

Llanto y respeto al que fué digno de que el bello suelo de Francia, 
hubiese recibido los últimos resplandores de su estrella | 


(Revolucion del Sud, cit.) 
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Despues de una navegacion feliz de veinticuatro horas, 
llegamos al puerto de Landa, que incontinenti fué reco- 
nocido por los lanchones de guerra, y colocados en aptitud 
de protejer el desembarco con su artilleria, se efectuó 
éste al mediodia lanzándose al agua el General en jefe 
con espada en mano á la cabeza de los cuerpos, 

El suelo entre-riano fué saludado por los Libertadores 
con vivas repetidos. Pisaban al fin una parte integrante 
de esa patria, objeto constante de sus votos, y esta consi- 
deracion, hacia latir todos los corazones; la halagiieña 
idea del porvenir, seducia sus esperanzas, y los sufrimientos 
de la navegacion que se prolongaron todavia por otras 
veinticuatro horas, en que la Legion se halló desprovista 
de víveres, no fueron capaces de arrancar una sola queja. 
El soldado, estimulado por el ejemplo de sus jefes, sufria 
sin murmurar á la par de estos. 

Al siguiente dia, se recibió la pausible nueva de que 
la espedicion dirijida sobre el Ñancay habia tenido el 
mejor éxito, y que el coronel Olavarria, con su tropa per- 
fectamente montada, llegaria mui luego al campamento 
conduciendo alguna caballada para la Legion. El capitan 
Hornos prestó servicios distinguidos en esta empresa, y 
se debia á él casi esclusivamente y á sus entre-rianos, 
haber obtenido esas caballadas; pues tan arrojado oficial 
desembarcó á la cabeza de los suyos y despues de recor- 
rer una larga distancia á pié, logró montar, y con su 
actividad infatigable, satisfizo las esperanzas que se habian 
fundado en él. 

De manera que tras del aviso, llegó el coronel Ola- 
varria, é inmediatamente se procedió á montar los cuerpos, 
resultando de esta operacion, quedar aun sin caballos, 
unos cien hombres. En consecuencia, el General en jefe, 
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dispuso que el Jefe de Estado Mayor con los individuos 
desmontados, se reembarcase para dirijirse sobre Guale- 
guaychú, mientras que él á la cabeza de toda la fuerza 
disponible, se encaminaba por tierra hácia el mismo punto. 

A pesar de ser la noche lluviosa y estremamente oscura, 
el General en jefe emprendió marcha á las diez de 
ella, pues convenia no perder un solo instante, para evitar 
que el enemigo acudiese con fuerzas, antes que toda la 
Legion se hallase en estado de abrir operaciones militares. 

Al amanecer del dia inmediato y conforme á instruccio- 
nes dadas por el General en jefe, se embarcó el Jefe de 
Estado Mayor, con la tropa que habia quedado á sus 
órdenes, y sin embargo de sufrir durante el dia una vio- 
lenta tempestad, que puso en peligro las débiles embar- 
caciones de trasporte, logró arribar á un puerto de la costa 
de Gualeguaychú, distante dos millas de la villa de este 
nombre, donde desembarcó y tomó posesion, sin que 
hubiese ocurrido incidente notable. 

Al siguiente dia, se presentaron en la boca del Guale- 
guaychú, los barcos de guerra y dieron fondo para esperar 
al general Lavalle, con quien: debia ponerse de acuerdo 
el jefe de la espedicion fluvial. 

Los marinos franceses, prestaron á la causa de la liber- 
tad los mejores servicios desde la partida de la isla, y á 
su cooperacion activa, se debió la celeridad y acierto en 
las operaciones, haciéndose acreedor á nuestra especial 
gratitud, el comandante de la flotilla Mr. Lalande de 
Calan. 

Apenas trascursados tres dias, el general Levalle anun- 
ció su próxima llegada al campamento del coronel Chilavert. 
En consecuencia, este con los jefes y oficiales que se 
hallaban con él, salió á recibirlo á corta distancia de su 


REVISTA NACIONAL 121 


rn 


-e E 


campo, donde encontró á la columna del General, la que 
acampó reunida con el resto de la fuerza que se hallaba 
con «el Jefe de Estado Mayor. 

El general Lavalle, mostróse mui satisfecho de la con- 
ducta de los habitantes de la campaña que acababa de 
recorrer, donde fué recibido con verdadero entusiasmo é 
interés, y á esto se debió sin duda, el haberse reunido 
una cantidad suficiente de caballos para emprender las 
operaciones ulteriores. 

Mui luego, se hizo circular una proclama enérgica. Su 
objeto era, anunciar al pueblo entre-riano la presencia de 
los libertadores, é invitarlo á tomar las armas para 
combatir contra el mónstruo que hacia la ruina de la 
patria: romper las cadenas de la esclavitud que tenian 
atadas las manos de sus hijos, y restablecer á los ar- 
gentinos en sus derechos y dignidad. 

El Gobierno de la Provincia, desde la primera noticia 
del arribo de los libertadores, habia ordenado la concen- 
tracion de todas sus fuerzas sobre la villa de Nogoyá, pero 
descuidando la guardia del litoral y el retiro de las caba- 
lladas. A esa torpe conducta, debió la Legion la ocupacion 
pacífica de los diferentes puntos en que habia tocado, 
como el poder montarse. 

Los coroneles Pedro José Diaz y Francisco Reinafé, 
legaron de Montevideo, llevando este un piquete que 
habia logrado organizar en aquella capital. Los individuos 
de que se componia, eran cordobeses en su mayor 
parte. 

Los ciudadanos Salvador Maria del Carril y Angel de 
Elia, llegaron tambien al campo de la Legion, con el 
objeto de servir á la causa pública. Su concurso, aunque 
espontáneo, era motivado sin embargo, por las repetidas 
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veces que el General en jefe les escribió llamándolos con 
instancia. Ambos, eran sus amigos decididos y ha- 
bian figurado cerca de él en 1828—el primero como 
ministro del Gobierno, y el segundo, como secretario 
militar y comisario general del ejército. Elia, durante la 
permanencia de la emigracion argentina en el Estado 
Oriental, habia prestado multiplicados servicios personales 
y pecuniarios á la causa de la libertad. Descontento de 
la recepcion que le hizo Lavalle y ofendido con tal pro- 
ceder, regresó luego al Estado Oriental resuelto á no 
tomar ya parte en los negocios públicos. * 

Entre tanto, la Legion ya se hallaba en aptitud de 
abrir la campaña, y solo quedaba acordar el plan de 
operaciones con el comandante de la division naval, quien de- 
bia obrar de acuerdo con el General en jefe. Para discutirlo, 
se reunieron en su alojamiento, el Sr. Lalande de Calan 
y los oficiales Halley, Lagrandiére y Bouchaud, así como 
el Sr. del Carril. 

Dos tópicos fueron sometidos á discusion y ambos bien 
delicados—1” Si la escuadrilla debia trasladarse á las 
aguas del Paraná, con, el propósito de interceptar la comu- 
nicacion de Entre-Rios con Rosas é impedir que este 
enviase auxilios á dicha provincia. 2” Si esa fuerza naval, 
se estacionaria en el Uruguay para obstaculizar que el 
general Echagiie, que se hallaba en el Estado Oriental, 
mandase tropas en refuerzo de las que reunia el gober- 
nador Zapata. Ademas, se unia otra consideracion, á 
saber: que permaneciendo la escuadrilla en el Uruguay, 
caso de ser batido el ejército de Echagiie por el de Rivera, 


1 Es inexacto, y debo escusar esplicaciones que no honrarian la veracidad del autor 
sobre este punto, ni á su hermano D. Angel, quien aun dado el caso de ser cierto lo que se 
refiere, no debió abandonar la empresa hasta el estremo de resolver no tomar parte en los 
negocios públicos. (Nota del Sr. Rafael Lavalle). 
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los restos que se salvasen de la batalla, debian capitular 
“sobre la márjen oriental de dicho rio, desde que su paso 
seria inverificable estando ocupado por aquella. 

El General en jefe, estaba decidido por que la escua- 
drilla fuese al Paraná. Pero desgraciadamente, la mayoría 
fué de opinion contraria, acordándo se quedase en el 
Uruguay, y esta resolucion tan contraria á los deseos de 
Lavalle, tendria en el futuro una influencia funesta para 
la causa por la cual se iba á combatir. 

El jefe y oficiales de la escuadrilla, partieron el mismo 
dia para sus buques, con el objeto de ir á ocupar los 
puntos que se les designó en la junta de guerra, custo- 
diándolos para impedir la comunicacion de Echagiie con 
el Entre-Rios. | 

Aquellos bravos marinos, no se separaron de la Legion, 
sin haber antes atestiguado de un modo palmario, el 
vehemente desea que tenian, de que la fortuna fuese 
propicia y coronara con prósperos sucesos la empresa de 
la libertad. ¡Honor y gratitud á tan dignos amigos! 

El coronel Diaz fué despachado para Montevideo, con 
el objeto de organizar allí un cuerpo de infantería, valién- 
dose para efectuarlo de un enganche, ventajoso que debia 
darse á los individuos que se presentasen á servir. No se 
temia ya* la oposicion del Gobierno Oriental, á quien la 
fuerza de las circunstancias. habia hecho mas tolerante. ®© 


(© Æl General Medina. 
Vacas, Agosto 15 de 1839. 

Habiendo dispuesto e! Superior Gobierno, quede anulada la disposicion 
que prohibia las reuniones argentinas, y que en lo sucesivo se preste al 
Sr. general Lavalle y comisionados de su dependencia, toda la coopera- 
cion posible y los auxilios que necesite—prevengo á vd. lo haga saber 
á las autoridades y empleados de su dependencia, para que con recomen- 
dacion, ayuden á dicho Sr. General en su ubjeto, y le faciliten los recursos 
que como auxilio pudiere necesitar. 
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El Dr. Carril, tambien marchó con él, para llenar .otros 
objetos importantes del servicio. 

Un ciudadano respetable de la campaña del Sud de 
Buenos Aires, apareció en Gualeguaychú ' conducido por 
una embarcacion francesa, para tener una entrevista con 
el General en jefe. Iba enviado por varias personas in- 
fluyentes, que trabajaban allí con actividad incansable 
coutra el opresor de la patria. El mismo dia, fué despa- 
chado este individuo, conduciendo comunicaciones de im- 
portancia para sus comitentes y otras personas con cuya 
cooperacion se contaba. Todo anunciaba un porvenir 
afortunado... | 

En fin, la Legion se puso en marcha. El órden, el 
silencio, la obediencia, y el respeto inviolable á la pro- 
piedad, fueron recomendados á los libertadores por la 
órden general, 


ı D. Marcelino Martines Castro (V. Revolucion del Sud cit.) 


Igual aviso dará vd. en favor de algunos buques de guerra que deben 
pasar á hacer el crucero del Uruguay. 

Hoi, debo marchar para el Arroyo Grande, dejando para el celo de 
estos Departamentos, un jefe con la fuerza necesaria. 

La carta adjunta, se servirá vd. remitirla Z2oz mismo á manos del Señor 
general Lavalle en su destino. 

Dios guarde á vd. muchos años. 


ANACLETO MEDINA 


Sr. Juez de Paz del Carmelo, D. Lucio Alsina , 
Agosto 15 de 1339. 

Por la nota que recibí anoche de vd., quedo impuesto de la fuga que 
ha hecho D. Hilario Fernandez. De esto, no hay que estrañar, pues los 
argentinos se van portando mul bien. 

Dígame si una carta que le mandé á vd. ayer para D. Juan Lavalle, la 
ha mandado para Martin Garcia. Yo, hoi mismo marcho, pero en estas 
inmediaciones ha de quedar su jefe al reparo de estas costas, y tambien 
he de mandar un oficial para que se haga cargo de la partida de Policia 
de ese punto. 

Dios guarde á vd, muchos años. 


ANACLETO MEDINA 
Sr. D. Lucio Alsina 
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En obsequio de la justicia y en honor de ellos, debe- 
mos declarar, que sus primeros pasos por el territorio 
entre-riano, fueron notables por haber guardado absoluta- 
mente la conducta que el deber y el honor exigian de 
hombres, que en vez de enemigos, iban á buscar hermanos 
oprimidos, para ayudarles á sacudir el yugo de la escla- 
vitud ! 

La Legion, hizo marchas forzadas, dirijiéndose hácia el 
Norte, sin que se presentase ocasion de disparar un solo 
tiro. El país, ofrecia por todas partes, el aspecto consolador 
de la quietud y la paz. 

Los habitantes, proporcionaron cuantos auxilios se les 
exijió, los que fueron pagados el duplo de su valor. 
Tal proceder, era sorprendente para un pueblo cuyas 
propiedades habian sido siempre la presa de sus tiranuelos 
ó servido de pábulo á la rapacidad de la fuerza armada, 
bajo la influencia de la cual, lo habia colocado el absolutismo y 
la barbarie. Solo las órdenes crueles de la autoridad, 
habian alejado de sus hogares á la mayor parte de los 
hombres, para reunirlos al ejército, pero era de esperarse, 
que conociendo estos sus verdaderos intereses, abandona- 
rian á sus opresores, para regresar al seno de su familia 
con objeto de trabajar y vivir en paz. Por desgracia, 
semejante esperanza. quedó defraudada! 

Por fin, amaneció el dia 22 de Setiembre y el astro 
precursor de las glorias del pueblo argentino, se mostraba 
apenas en el horizonte, cuando ya la Legion continuaba 
su marcha tranquila. Repentinamente, se presentó á la 
vista de los legionarios un ejército numeroso. . La Legion 
hace alto para prepararse. La hora del combate ha sonado... 
El deseo de pelear y vencer dá una espresion formidable 
al semblante de los guerreros que van á reivindicar los 
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derechos de la patria. ;Qué puede resistir al valor de los 
que anima el soplo vivificante de la libertad! © * 

El ejército enemigo, fuerte de mel seiscientos hombres, 
llevando á su cabeza al gobernador D. Vicente Zapata, 
desplega inmediatamente y avanza para combatir contra 


cuatrocientos treínta y tres. La Legion marcha á recibir 


(1) «...La aurora del 22 de Setiembre coloraba el cielo entre- riano, y 
habiéndose replegado las partidas de descubierta, la Legion se preparaba á 
marchar er direccion á Corrientes; en esta circunstancia, se empezó á 
descubrir un punto negro que prolongándose sucesivámente, vino despues 
á convertirse en una masa imponente...era el enemigo. El general La- 
valle, vió en cse momento amenazada la Legion, que no constaba de cuatro- 
cientos hombres, por mil y seiscientos, pero debió recordar, que no una 
sola vez habia recibido órden de no batirse con mayor número que el 
triple de enemigos; por otra parte, comprenderia que la base de sus ope 
raciones estaba en Corrientes; y una victoria era la mejor proclama que 
podia dirijir á este pueblo, para que se levantase contra sus opresores. 

« La Legion se aprestó al combate, forrada ea cuatro escalones ; los dos 
primeros al mando del coronel Olavarria; el coronel Vega dirijia el tercero 
y el coronel Vilela el cuarto. 

«El general Lavalle, se acercó entonces al coronel Olavarria y le dijo :— 
« Coronel Olavarria», señalándole el centro enemigo, si me disuelve ese 
punto negro que tenemos al frente, la victoria es nuestra» —En seguida, 
dirigiéndose al coronel Vega, le dijo:—« Coronel, á vd. no tengo que 
decirle otra cosa, si no que se conserve á la altura de sus antecedentes » 

«La accion empezó: el coronel Olavarria á la cabeza del escuadron 
Libertad, cargó en persona, yendo á estrellarse con aquella masa imponente, 
por su magnitud; el segundo escuadron «que obedecia á Olavarria, bajo 
las inmediatas órdenes del coronel Pueyrredon, debiera haber apoyado 
el movimiento del L:hertad, pero por una conducta inesplicable, y á pesar 
del ardimiento de sus oficiales, guedó clavado en el campo. La accion 
iba á perderse y con ella la campaña; el coronel Olavarria y sus cien 
hombres habian sido tragados por la multitud enemiga. 

«El coronel Vega, conociendo lo que pasaba, hizo estremecer el campo 
con un ¡Viva la Patria! cuyo recuerdo entusiasma aun á los testigos 
presenciales de aquel heróico hecho de armas, y lanzándose á gran galope 
sobre el punto comprometido, dió tiempo al coronel Olavarria de reha- 
cerse, que lo hizo sobre el mismo campo de batalla, cargando recien en- 
tónces el coronel Pueyrredon. 

«El coronel Vega, se portó en ese memorable dia, verdaderamente á la 


altura de sus antecedentes, decidiendo con su afortunada carga, la victoria 
en el centro é izquierda enemiga...» 


Dardo Rocha—Rasgos biográficos del coronel don Niceto Vega —Bucnos 
Aires—1858. 
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el ataque, dando vivas repetidos á la libertad, que infunden 
valor á los libres y aterran á los esclavos. Nada resiste 
á su coraje impetuoso, y el enemigo lleno de espanto 
huye en dispersion á ocultar su vergüenza en los bosques, 
siendo imposible darle alcance á pesar de la tenacidad 
con que se le persigue... 

Zapata, perdió en este memorable "encuentro del Yeruá 
mas de cien hombres entre muertos, heridos y prisioneros, 
mientras que la Legion, solo tuvo que deplorar la muerte 
de un oficial y cuatro soldados, nobles víctimas con cuya 
sangre quedó consagrado para siempre aquel campo in 
mortal ! 

Recomendar á la posteridad, el nombre de algunos indi- ` 
viduos, seria inferir un agravio á la masa de los vence- 
dores, pues, todos son igualmente acreedores á la gratitud 
nacional. ¡Reconocimiento eterno á tan dignos guerreros! 
¡Honor y sentimiento, á los bravos que murieron comba- 
tiendo por la patria!... 

De regreso al campo de batalla, los cuerpos que habian 
sido destacados en persecucion del enemigo, y reunida 
toda la Legion, se leyó la siguiente: 


ÓRDEN GENERAL 


¡ SoLpapos! Vuestra conducta en la batalla, ha excedido 
á mis esperanzas, y os habeis excedido á vosotros mismos. 

Habeis acreditado que sois los buenos hijos de la Patria; 
los firmes apoyos de la Libertad. 

Recibid por mi órgano, el testimonio de la GRATITUD 


NACIONAL. 
Cuartel General, sobre el campo de batalla del Yerua, 
a 22 Setiembre 1839. A 


LAVALLE 
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CAPÍTULO II 


SUMARIO—Los prisioneros del Yerui—Mision del capitan Silva—Junta de guerra—Fuerzas 
destinadas sobre la Concordia—La Legion se dirije hácia Corrientes—Los coroneles 
Olavarria y Pueyrredon—Llegada al Timbó—Revolucion en la capital de Corrien- 
tes—Nómbrase gobernador al Sr. Ferré—Llama este al general Lavalle—Conducta 
del coronel Chilavert—Ojeada sobre los entre-riancs. 


Los prisioneros tomados en el combate del Yeruá, fue- 
ron conducidos á presencia del General en jefe, quien se 
esforzó en hacerles comprender el objeto de su aparicion 
en el suelo de Entre Rios; asegurándoles que debian estar 
persuadidos, que sus comprovincianos hallarian en él y en 
la Legion, fieles amigos, interesados en su felicidad y dis- 
puestos á conquistar con su sangre, la dicha y bienestar 
de todos los pueblos de la República. Que nada seria para 
él mas repugnante, que verse en la necesidad de combatir 
con hombres á los cuales no podia mirar como enemigos. 
Despues de hablarles de este modo, se les puso en liber- 
tad, para que se retirasen al seno de su familia ó donde 
les conviniera. | 

Esta moderacion en el General vencedor, ha sido cons- 
tantemente seguida por él durante la guerra. Mas, por 
desgracia, y para afrenta de la humanidad, nuestros ene- 
migos no quisieron imitarla, y la sangre de los defensores 
de la libertad corrió á torrentes. Los derechos mas santos 
de la naturaleza y de la sociedad, han sido violados; el 
amor maternal, la piedad filial, la vejez y la infancia; la 
debilidad y el pudor, nada ha sido respetado por el tirano 
y sus dignos satélites, ¡Execracion eterna á los que con 
tantos crímenes han manchado la historia de un pueblo 
magnánimo ! 

El mismo, dia de la batalla, fué despachado para Cor- 
rientes el capitan Luis Silva, correntino de oríjen y que 
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á consecuencia de la derrota de Pago-Largo, habia dejado 
su provincia natal para sustraerse á la ferocidad del ene- 
migo, refugiándose en Montevideo, desde donde siguió á los 
libertadores. Este oficial, fué encargado de conducir 
comunicaciones para el Sr. Pedro Ferré, participándole el 
triunfo del Yeruá é invitandolo á trabajar por la causa 
de la libertad, de la que habia sido siempre una fuerte 
columna. El General, le ofrecia los brazos robustos de la 
Legion para realizar este servicio importante. © 

Al siguiente dia del combate, los principales jefes de 
la Legion, fueron reunidos para celebrar junta de guerra, 
pues el General en Jefe queria oir la opinion de sus amigos 
en el asunto que iba á someter á su deliberacion., Dijo. 
que acabábamos de ganar una batalla, deshaciendo un ejér- 
cito enemigo, pero que otro nuevo, reunido ya á órdenes 
del Gobernador de Santa Fé, con fuerzas de aquella 
provincia, se preparaba á combatirnos. Que la fortuna 
habia coronado nuestros primeros esfuerzos y podia coronar 
aun otros. Mas, si por uno'de sus caprichos, nos aban- 
donaba, con nuestra derrota se consumaria la ruina de la 
patria. Que á su parecer, dos resoluciones habia que * 


(1) Era asimismo conductor de la siguiente proclama : 


El general Lavalle å los habitantes de la Provincia de Corrientes. 


Correntinos—Una columna de vuestros compatriotas pisa el territorio 
de la Provincia de Entre-Rios, para combatir á Jos odiosos tiranuelos que 
degollaron centenares de Correntinos, violaron vuestras esposas é hijas, 
robaron vuestros ganados, y devastaron la parte de vuestro territorio que 
pudierun ocupar. 

Correntinos—En nombre de la Parkia os llamo á las armas. Alzaos 
en masa para sacudir el yugo afrentoso y sangriento que el tirano Rosas 
ha puesto sobre vuestro cuello. La victoria coronará vuestros esfuerzos 
y, libres de tiranos, podremos proclamar la libertad d los Pucblos Argen. 
tinos, y convidarlos á la organizacion Nacional, bajo el sistema por 
vosotros elegido: EL REPRESENTATIVO REPUBLICANO FEDERAL. 


Cuartel General en marcha, Setiembre 4 de 1837. 
Juan LaAvaALLe 
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tomar en el caso en que nos hallábamos. Una, marchar 
precipitadamente sobre el enemigo aprovechando la im- 
presion que debia causarle nuestro triunfo y por medio 
de la audacia, aterrarlo y vencerlo: otra, marchar á la 
provincia de Corrientes, que recibiéndonos con los brazos 
abiertos, nos proporcionaria elementos suficientes para 
abrir en breve una campaña ventajosa. 

Los jefes, despues de escuchar atentamente al General, 
discutieron con calma asunto tan delicado y luego de 
pesar las razones espuestas por aquel, concluyeron mani- 
festando, que el último punto sometido á su consideracion 
era el que debia adoptarse, por cuanto ofrecia ventajas 
positivas; mientras que en el primer caso, no se presen- 
taban mas probabilidades, que las del valor acreditado de 
la Legion; pero que de todos modos, se hallaban dis- : 
puestos á ejecutar cuanto el General en jefe dispusiera 
en uno ú otro caso. 

Este opinó entonces, hallarse decidido á marchar sobre 
Corrientes, reservándose tomar las medidas convenientes 
para efectuarlo, con lo que quedó disuelta la junta. 

En consecuencia, el Jefe de E. M. con el escuadron 
Vilela y el piquete del comandante Baltar, fué destacado 
sobre el pueblo de la Concordia á objeto de conducir y 
hacer pasar al Estado Oriental algunos enfermos de la 
Legion y preparar recursos con que debia esperarse á esta 
para emprender la marcha concertada. 

Tan luego como se movió el coronel Chilavert para 
dirijirse al punto de su destino, los demas cuerpos de la 
Legion, marcharon con rumbo á Villaguay. Esta opera. 
cion, tenia por móvil, hacer creer al enemigo, que iba á 
tomarse la ofensiva y ocultar así el movimiento de aquel. 

La marcha del General en jefe tuvo el mejor suceso, 
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pues el enemigo, temeroso de ser atacado, tomó las medi- 
das necesarias para esperarnos. Entre tanto, la Legion, 
protejida por las sombras de la noche, emprendió en el 
mayor órden y silencio su marcha retrógada, sin ser sen- 
tida, dejando burlado al estratézico gobernador de Santa- 
Fé, que no conoció su error, sino cuando aquella se ha. 
llaba á larga distancia en direccion á la frontera de Cor- 
rientes. 

A inmediaciones de la Concordia, el coronel Olavarria 
que prestó en la campaña buenos servicios, se separó de 
la Legion para regresar al Estado Oriental. La vulgari- 
dad, ha dado á este paso, varias interpretaciones. Quisiera 
sin embargo, mantener en el error á muchos. Pero no es 
posible, cuando en ello se interesa la reputacion de un 
viejo soldado de la libertad. Olavarría, dejó la Legion 
lleno de pesar y solo estimulado por el honor. Su per- 
manencia en ella, no podia conciliarse con el carácter del 
General en jefe y para prevenir consecuencias futuras, hizo 
este sacrificio tan costoso á su corazon y á su patriotis- 
mo distinguido. (1) 

El coronel Pueyrredon no había respondido á la con- 
fianza con que se le honrára dándosele á mandar el me- 
jor cuerpo de la Legion, y el General en jefe se vió en la 
dura necesidad de quitárselo, (1) para confiarlo al bravo te- 


(1) El escritor, ignora seguramente los verdaderos motivos porque se separo el coronel Ola- 
varria. Fué una fatalidad para el ejército, pero en ella no tuvo ninguna influencia el carácte 
del General en jefe (V.de D. R. Lavalle.) 


(1) Sin embargo, veamos como se jactaba este en carta á su esposa que 
tenemos á la vista. 
Sra. Da. Sebastiana Bauziá (Montevideo). 


Campo de batalla en el Yeruá, Setiembre 22 de 1839. 
Mi dulce amiga: Acabamos de tener un encuentro, en que hemos triun- 
fado completamente del ejército enemigo. A las 9 de la mañana, empezó 
la accion y á las 12 estaba ya concluida; nada ha resistido á nuestras 
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niente coronel D. Zacarias Alvarez que se nos incorporó 
poco antes del Yeruá, habiendo dejado el ejército oriental 
por servir á su patria. 

Pueyrredon, se manifestó quejoso del proceder que con 
su conducta habia arrancado justamente y pidió su sepa- 
racion (que le fué concedida en el acto) para marcharse 
tambien al Estado Oriental. Por desgracia, se arrepintió 
de semejante resolucion y solicitó de nuevo volver á per- 
tenecer á la Legion. El General en jefe le acordó esta 
gracia, movido de compasion. 

Sin embargo, mas tarde, fué despedido definitivamente 
por no convenir su permanencia en el ejército. 

La Legion, sin ocurrencia notable, continuaba su marcha 
sobre la provincia de Corrientes, cuya frontera pasó y fué 
á acamparse sobre el arroyo del Timboy, que ofrecia to- 
das las ventajas posibles para establecerse en él, 

En marcha aun, se recibieron comunicaciones del Sr. 
Ferré, que anunciaban el cambio político ocurrido en esa 
provincia. Toda ella, en un mismo dia y hora, habia dado 
el grito de libertad y puesto al frente de sus destinos al 
Cincinato del Norte, al hombre virtuoso, al ilustre ciuda- 
dano Brigadier General D. Pedro Ferré á quien su país 


lanzas. El escuadron de Montoro y el mio, sufrieron todo e! choque 
del enemigo, y fuimos tambien los que triunfamos; mi escuadron se ha 
distinguido; estoi satisfecho, perdóname este rasgo de vanidad; no he 
tenido pérdida, algunos heridos solamente. Fermin Rodriguez se ha 
distinguido; mandáselo decir así á su padre; el pobre Aquino está mal 
herido y un oficial muerto, pero el triunfo ha sido completo. Despues te 
escribiré largo, ahora no tengo lugar para nada ; te escribo boca abajo 
en el pasto. Dí á Rivera Indarte que no puedo escribirle ni á nadie, pero 
que esta valga para todos; memorias á Murguiondo... 

«Les hemos quitado mucha caballada. Olavarria, dice que recibió tu 
carta, que no te escribe por que no hay como; te manda mil memorias. 


Vega te da sus recuerdos...» 
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daba de este modo un testimonio clásico del aprecio que 
le merecian sus méritos y esclarecido patriotismo. (1) 

La revolucion habíase efectuado sin que se derramase 
una gota de sangre, porque el pueblo correntino tiene el 
instinto de la libertad y la conciencia de sus derechos, y 
el señor Ferré supo aprovechar el momento favorable que 
le brindaba la fortuna. 

A la victoria del Yerúa, debió aquel, haber vuelto al 
goce de sus derechos usurpados indignamente. (1) 

Las autoridades depuestas el 6 de Octubre, fueron á 
esconder en la oscuridad del hogar, la vegüenza de haber 
servido á sus verdugos. El coronel de milicias D. José An- 
tonio Romero, gobernador elegido por el general Echagüe, 
recibió por único castigo, presenciar los trasportes de entu- 
siasmo que hicieron brillar sus comprovincianos al aparecer de 
nuevo en la escena, como un pueblo que ama la liber- 
tad y tiene las virtudes necesarias para gozar de ella. 


(1) Ferré demostró despues, que no merecia tantos elogios, porque con sus sentimientos loca- 
les, tuvo gran influencia en los desastres del ejército libertador. (N. de D. R. Lavalle). 


(1) Sra. Saturnina N. de Lira (Montevideo). 


Cuartel General en el Timboy, (Corrientes) octubre 17 de 1839. 


«...Nuestros negocios van perfectamente, pues á principios ó mediados de 
Noviembre, marcharemos sobre el Paraná con una fuerza de cuatro mil 
quinientos hombres resueltos á tener Patria ó perecer en la demanda. Han 
sido inmensos los resultados que ha producido la batalla del Yeruá. En el 
Entre Rios no se puede reunir un solo hombre, y la Provincia de Cor- 
rientes se ha levantado en masa á nuestro favor; en mi anterior incluia 
el decreto de la Sala deponiendo al Gobierno puesto por Echagüe y 
colocando en su lugar á D. Pedro Ferré: una proclana de este y un 
decreto del nuevo Gobernador delegando el mando de la Provincia en su 
hermano, para marchar con nosotros al frente de 400o correntinos. Hoi 
debe haber llegado Ferré al pueblo de Curuzú-cuatia, donde está el general 
Lavalle, á tener una conferencia con él. Es imponderable el estado á que 
han reducido los entre-rianos este país; no han dejado nada, todo lo han 
asolado. El entusiasmo es general; están al frente del movimiento las 
mujeres, que poco menos que á pescozones comprometen á los hombres á 
salvar el país de la tirania que lo oprime. 

«.. .Nuestra situacion, pues, aunque mui pobres, es lisonjera.., » 


(Carta del Mayor Luciano Lira 4 su esposa). 
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El gobernador Ferré, llamaba á los libertadores: queria 
abrazarlos y prestarles auxilios poderosos para organizar 
un ejército con el que el general Lavalle hará un dia 
temblar á los enemigos de la Patria. La historia recor- 
dará el nombre y los hechos del pueblo generoso que 
supo armarse el primero, para destruir al tirano que habia 
hecho de una nacion de valientes el juguete de su barbarie. 

En consecvencia, el general en jefe partió para el pue- 
blo de Curuzú-cuatiá donde se hallaba el coronel Chilavert. 

Este jefe, infrinjiendo las órdenes que recibió, había 
salvado la frontera de Corrientes é internádose en la pro- 
vincia, cuando debió esperar á la Legion á la altura de 
la Concordia, segun le habia sido prescrito. 

Chilavert, es uno de aquellos seres que la ambicion 
devora y para el cual la obediencia y la subordinacion 
militar, son carga insoportable. Su educacion y costum- 
bres, lo arrastran á una absoluta independencia. Intrigante, 
pero dotado de alguna capacidad, seria demasiado funesto y 
perjudicial á la sociedad, si uniese el valor á la audacia 
que le es natural, y nada acredita mas sus tendencias, que 
las siguientes palabras que ordinariamente repetia á sus 
amigos: «Ó he de ser colgado, ó he de llegar donde mi 
«ambicion me conduce, pues no he nacido para hacer una 
«vida oscura y miserable.» (1) 

Sin duda, el hombre debe tener ambicion y amor pro- 
pio, fundados en un mérito sólido; pero aspirar ciegamente, 
es hasta donde puede conducir la debilidad humana! 


(1) Su deudo, el Dr. Saldias, en trabajos históricos que hemos leido 
con atencion, influenciado quizá por sentimientos que deben disculparse 
ha pretendido paliar el proceder de.,igual de este bravo é ilustrado jefe, 
cuyo carácter indiscreto y malavenido, le alejó desde luego la simpatia 
de sus conmilitones y hasta la confianza del general Lavalle (cual se vé 
en el texto), quien lo salvó de un Consejo de guerra en recuerdo de su 
brillante página de Ituzaingo. | 

| A. 7. C 
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No cerraré este capítulo, sin consignar en él, una verdad 
amarga, que puede ser considerada como presajio funes- 
to en la lucha que los amigos de la patria debian soste- 
ner á costa de su sangre para ofrecer á los pueblos de 
la humillada República Argentina la ocasión de sacu- 
dir el yugo que pesa sobre ellos. El Entre-Rios, primer 
teatro donde figuraron los libertadores, permaneció en 
absoluta indolencia, despreciando así tan feliz oportunidad 
para armarse contra la tiranía. Por mas que se trabajó 
en hacer conocer á sus habitantes, la diferencia que exis- 
tia entre los libertadores y sus opresores, nada fué bas- 
tante para que prestáran esa cooperacion activa que debia 
producirles un bien material, El terror ha obrado prodigios, 
y los pueblos aunque ávidos de libertad, querian deberla sola- 
mente á los estuerzos de los que se habian armado en su 
nombre. Una indiferencia culpable, ha sido la causa esclu- 
siva de desastres quese habrian ahorrado, si las masas hubie- 
sen respondido á las esperanzas de los amigos de la razon, 

El Dictador Rosas, tiene derecho para lisonjearse de haber 
logrado á fuerza de crueldades y de sangre, sofocar esa 
tendencia natural del corazon humano hácia la LIBERTAD!! 

Pero llegará un dia, en que la patria pueda consolarse 
de sus males presentes y en que los pueblos argentinos 
recordando su grandeza pasada y su humillacion actual, 
despedacen sus cadenas y sus verdugos. | 

Mientras surje ese momento anhelado, el filósofo, el 
patriota, el amigo de la humanidad, desde el oscuro asilo 
donde lo ha relegado una suerte infausta, contempla como 
Mario sentado sobre las ruinas de Cartago, la obra de 
la mas espantosa tiranía... 

Juan E. DE ELIA 
(Continuará) 


INDEPENDENCIA 


DEL PODER JUDICIAL 


Suprema Corte de Justicia Federal, 


Miguel Parcerisas, por D. Lázaro Queirolo, segun el 
testimonio de poder especial que en fs. 3 útiles acompaña, 
otorgado por su apoderado general D. Sergio F. Alvarado, 
constituyendo domicilio legal en el estudio de mi letrado, 
Victoria 15, ante V. E. en la mejor forma espone: 


I 


Que ante los tribunales de la provincia de Jujuy se 
sigue á mi representado por D. Benite Chicarelli un ori- 
jinal juicio criminal por urto de maderas, injurias reales 
y escritas y tentativa de asesinato. 

Habiendo mi representado sido absuelto en primera ins- 
tancia con costas al demandante, apeló éste á la alzada, 
confirmándose por ella la sentencia en cuanto á lo principal, 
y revocándose en lo relativo á las costas que debian ser 
pagadas en el órden causado. 

Suplicada por el mismo la sentencia al S. Tribunal, éste 
nombró para que le asesorase al Sr. Ministro de Gobierno 
Dr. José A. Carrillo. 

Recusado por mi parte, en virtud de importar dicho 
nombramiento la violacion de nuestro sistema representativo 
Republicano de Gobierno, por considerarlo principalmente 
contrario á la division é independencia de los poderes que 
lo constituyen, ha sido rechazada la recusacion por dicho 
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Tribunal, y tambien el recurso que de dicha sentencia se 
interpuso en tiempo y forma para ante V. E., de confor- 
midad á la ley de 1863, «sobre jurisdiccion y competen- 
cia de tribunales Nacionales. » 

Es en tal virtud que, cumpliendo instrucciones de mi 
mandante, ocurro directamente en queja ante V. E., con 
el testimonio de todo lo relacionado que en f. 13 útiles 
acompaño, pidiendo se sirva: 1° Otorgarme el recurso que 
indebidamente ha sido negado, segun lo demostraré en el 
parágrafo siguiente; 2° Librar en seguida oficio al S. Tribu- 
nal de dicha provincia para que suspenda todo procedimiento 
en el incidente que motiva este recurso é informe sobre 
el particular; 37 Revocar la sentencia que mantient el nom- 
bramiento del Sr. Ministro de Gobierno, haciendo la 
declaracion sobre el punto en cuestion á que se refiere el 
art. 16 de la Ley citada, en virtud de lo que al respecto 
espondré en los parágrafos 3", 4%, 5” y 6°. 


II 


Aun cuando lo dicho bastaria para dejar demostrado 
con las constancias de autos la procedencia de este recurso 
directo ante V. E., debo á mayor abundamiento recordar 
las disposiciones de la ley citada en que se funda. 

El art. 14 de esa ley declara apelables para ante V. E. 
las sentencias definitivas pronunciadas por los Tribunales 
Superiores de Provincia en los casos establecidos en el 
mismo, y entre esos casos se halla "evidentemente com- 
prendido el de que se trata en los incisos 2° y 3°. 

Lo está en el 2”, por cuanto se ha puesto en cuestion 
el decreto del S. Tribunal nombrando asesor á un’ miem- 
bro del P. E. para que dictamine la sentencia definitiva 
que debe pronunciarse, sosteniéndose ser contrario á los 
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arts. 1” y 5° de la Constitucion Nacional y á sus corre- 
lativos de la de Jujuy, arts, 2%, 24 y otros, y la decision 
ha sido en favor del decreto, o autoridad de provincia y su Ley 
de Procedimientos. 

Lo está tambien en el 3°, por cuanto está en cuestion 
la inteligencia de varias cláusulas de la Constitucion 
Nacional que hacen directamente á la forma representati- 
va de Gobierno como son entre otras, la  divisiom é 
independencia de los poderes que lo constituyen, y la decision 
ha sido contraria á las disposiciones citadas. | 

Se trata, por otra parte, de una sentencia definitiva, 
por cuanto habiendo ella sido dictada por el S, Tribunal, 
no admite recurso, dentro del mecanismo provincial, aun 
cuando haya recaido sobre un incidente. 

Su subsistencia, aparte del desconocimiento que envuelve 
de nuestras instituciones fundamentales, viciaria de nulidad 
la sentencia sobre el fondo de la causa, por la intervencion 
de un funcionario inhábil. Así pues, este recurso se halla 
dentro de los términos de los arts. 14 y 15 de la ley 
citada. 


II 


Tócame ahora entrar de lleno á demostrar que el nom- 
bramiento de asesor en cuestion, sostenido en defnitiva 
por la sentencia del S. Tribunal de 30 de Marzo último, 
repugna á la Constitucion Nacional. 

Me propongo ser parco al respecto, por cuanto no creo 
tener el derecho de distraer la atencion de V. E., mas 
allá de lo estrictamente necesario, tratándose de un pun- 
to á mi juicio claro en materia de derecho constitucional, 
no obstante la especialidad de las funciones que en estos 
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casos ejerce V. E. por estar de por medio en cierto modo 
la autonomía de los Estados Federales. 

Sin embargo, séame permitido recordar antes ciertos an- 
tecedentes al caso, que habria omitido si se tratara solo 
de V. E., por estar destinado este escrito á ser leido for- . 
zosamente porlos miembros del Poder Judicial de Jujuy, 
donde segun resulta de los obrados acompañados, se pretende 
que este caso tan monstruosamente resuelto por el S. Tribu- 
nal, haga jurisprudencia en punto regido por la Constitucion 
Nacional en que solo á V. E. toca fijarla. 

Por el art. 1° de dicha Constitucion se adopta para el Go. 
bierne de la Nacion la forma representativa republicana federal 
segun se establece en la misma. 

Por el art, 5” se prescribe á cada Provincia la obliga- 
cion de dictar su constitucion con arreglo al mismo sistema, 
de acuerdo con los principios, declaraciones y garantías 
de la constitucion Nacional, y gue asegure su administracion 
de Justicia. . . etc. y á este precio el Gobierno Federal 
garantiza á cada provincia el goce y ejercicio de sus insti- 
tuciones, 

Es tan indispensable el cumplimiento de esa obligacion 
por parte de las provincias que, por el art. 6” el Gobier- 
no Federal interviene en ellas por derecho propio para 
garantir la forma Republicana de Gobierno 

En cumplimiento de esa obligacion, la provincia de Jujuy 
dictó su constitucion estableciendo su Gobierno en el art, 
2” bajo el sistema representativo Federal, aun cuando es 
de notarse que, varias de sus disposiciqnes no se amoldan 
á él, como tendré ocasion de hacerlo notar con algunas 
de las pertinentes á la cuestion. 

Es sensible que despues de 35 años de vida nacional bajo 
el imperio de estas instituciones, y el de otros tantos de lu- 
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cha constante, el nombre de la libertad y de la mayor 
descentralizacion posible que constituye el desideratum del 
Gobierno Republicano, me ponga aun en el caso el S. 
Tribunal de Jujuy, de recordar lo que significa dicho 
sistema en cuanto se refiere al punto en cuestion. 

Y esto. que cuando lo adoptamos lo tomamos casi 
en su totalidad, con todo el prestijio y autoridad que le 
daban la ciencia y esperiencia de él en una gran Nacion 
durante medio siglo. 

Y sin embargo, hallamosnos con que en su aplicacion, á 
pesar de los progresos de la razon pública, estamos peor 
que al principio en el órden Nacional y Provincial pues 
el de que se tráta no es sino uno de los tantos hechos 
violatorios del sistema, que podria citar en toda la es. 
tension de la República, para justificar mi aserto, si ello 
no me llevara fuera de la cuestion. 

Es esencial á dicha forma de Gobierno, desde que ella 
existe, la division é independencia de los poderes encarga- 
dos de ejercer el Gobierno del pueblo, sin que esto importe 
decir que no exista entre ellos vínculos de union, tratán- 
dose de poderes que arrancan de una “fuente comun. 

Así está establecido en nuestra Constitucion y lo establece 
la que le sirvió de modelo con todos sus comentadores, 
y los tratadistas que se han ocupado de la materia desde 
Montesquieu, cuando decia «que no puede haber libertad 
donde el poder de juzgar no está separado de los poderes 
Lejistativo y Ejecutivo», 

Así tambien se.establece en el «Federalista», ese libro 
lleno de sabiduría y siempre nuevo á pesar del siglo de 
su existencia, 

Así lo establecen terminantemente varias de las Consti- 
tuciones de los Estados de la Union Americana, y entre 
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ellas la de nueva Hampshire cuando dice: «que los poderes 
Lejislativo, Ejecutivo y Judicial deben tenerse zan separa- 
dos é independientes entre si como corresponde á la naturaleza 
de un gobierno libre, etc. » 

La de Marilandia que declara «que los poderes Lejislativo, 
Ejecutivo y Judicial del gobierno deben estar perpétuamente 
separados y ser distintos entre sí.» 

La de Virginia es todavía mas clara y precisa á los 
objetos del punto en cuestion cuando dice: «que los 
departamentos Lejislativo, Ejecutivo y Judicial serán 
separados y distintos, de modo que ninguno de ellos 
ejerza las atribuciones que propiamente pertenecen al otro, 
n ninguna persona ejercerá las atribuciones de mas de uno 
de ellos al mismo tiempo.» 

La de Carolina del Norte que declara «que los supremos 
poderes de gobierno, Lejislativo, Ejecutivo y Judicial deben 
estar permanentemente separados y ser distintos entre sí.» 

La de Georgia, por fin, que establece «que los depar- 
tamentos Lejislativo, Fjecutivo y Judicial serán separados 
y distintos, de modo que ninguno de ellos ejerza los po- 
deres que propiamente pertenecen al otro.» 

Lo mismo estableció la Convencion que redactó el 
proyecto de Constitucion Americana, poniendo en primer 
lugar «que era necesario establecer un gobierno Nacional, 
compuesto de los poderes Lejislativo, Ejecutivo y Judicial», 
de cuya proposicion emana toda la organizacion del gobierno 
de los Estados Unidos. 

Así lo sostiene igualmente el profesor Story muchos 
años despues en sus comentarios á dicha Constitucion 
(t. 1%, pág. 235, traducc. del Sr. Calvo, 1881)cuando dice 
«En el establecimiento de gobiernos libres, la division 
entre funcionarios diferentes de los tres poderes de 
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. 
gobierno, el Ejecutivo, el Lejislativo y el Judicial, ha 
sido una idea favorita de nuestros hombres de estado, y 
se ha considerado como un principio importantísimo, el 
de que estos poderes debian ser siempre separados y 
distintos. » 

Mas adelante hablando de la Constitucion de los Esta- 
dos-Unidos, agrega «que ella no ha sido adaptada á una 
teoria nueva, si no ha tomado por base de su organizacion 
la verdadera práctica. Ha colocado en manos diferentes los 
poderes Lejislativo, Ejecutivo y Judicial...» 

Y, por fin, para cerrar este parágrafo, lo mismo se ha 
sostenido en esta parte de América por nuestros publicis- 
tas como el Dr. Alberdi y otros, hasta dejarlo escrito con 
sangre en nuestra sábia Constitucion que en nada desme- 
rece á la que nos sirvió de modelo, 


VI 


La separacion de los poderes implica su 2mdependencia 
en el ejercicio de las funciones asignadas á cada uno de 
ellos por la Constitucion, y lo que es mas, que las per- 
sonas encargadas de ejercerlos sean diferentes si se quiere 
que aquellos sean un hecho y no una simple promesa escrita 
en la Constitucion. 

Esa independencia, que es el punto mas comprometido 
en e! caso ocurrente, está establecida igualmente en nues- 
tra Constitucion y surge de la misma estructura dada á los 
poderes que ejercen la soberanía delegada. 

Por lo que hace el poder Judicial, está garantida en lo 
humanamente posible, con inamovilidad de los magistrados 
y su dotacion que no puede ser disminuida. 

El art. 24 de la Constitucion de Jujuy la establece tam- 
bien en principio cuando dice: «Cada poder llenará sus 
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funciones con entera independencia de los demás y dentro 
de los límites que se les fija en esta Constitucion.» 

Sin embargo, esa independencia no existe en aquellos 
tribunales, como tendré ocasion de demostrarlo con la 
Constitucion misma, en su lugar oportuno; porque no basta 
consignarla sin proveer á las medidas indispensables, que 
la ciencia y la esperiencia aconsejan para garantirla. 

Esto no obstante, nada afecta á la cuestion que debe 
ser resuelta con arreglo á los principios, declaraciones y 
garantías consignadas en la Constitucion Nacional que 
es la Ley Suprema del país, y mucho menos cuando segun 
el art 32 de la misma, todas las autoridades aun de la 
provincia están obligadas á conformarse á ella, zo oós- 
tante cualquiera disposicion en contrario que contengan las 
leyes ó constituciones provinciales. 

La independencia de los poderes entre sí es algo 
axiomático en la ciencia del derecho Constitucional, y tan 
esencial á la libertad como el aire y la luz á la vida.— Es 
evidente, dice Madison, «que ninguno de ellos debe tener 
directamente ó indirectameute una influencia predominante 
sobre los otros en el ejercicio de sus atribuciones respectivas. 
No se negara que el poder es por naturaleza usurpador 
y que debe ser eficazmente contenido para que no ultra- 
pase los límites que le estén asignados.» 

Y no basta, Exma. Corte, á esa independencia, señalar 
los límites á esos poderes en las Constituciones y leyes 
como parece estenderlo el Superior Trrbunal de Jujuy, segun 
lo demuestra la ciencia y la esperiencia diaria fuera de 
nosotros y entre nosotros mismos, 

Así lo dice el mismo Madison, cuando despues de es- 
tudiar la cuestion profundamente en todas sus fases establece 
como consecuencia (Federalista, pág 410) que «ela simple 
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demarcacion escrita de los límites Constitucionales de los 
varios departamentos, no es una salvaguardia suficiente contra 
esas usurpaciones que llevan á la concentracion tiránica 
de todos los poderes del gobierno en las mismas manos». 

La estructura y fines de Poder Judicial, no digo ya en 
el verdadero gobierno del pueblo por el pueblo mismo 
sino en cualquier otra forma, hace aun mas indispensable 
que se le rodee de la mayor suma de garantías posibles 
para su regular funcionamiento, 

El tiene su oríjen en los otros dos poderes, y esto por 
sí solo es ya una desventaja; no dispone de la espada ni 
de la bolsa como se ha dicho con profunda verdad. Su 
mision reducida á juzgar es pasiva y depende en definitiva 
del Ejecutivo para el cumplimiento de sus fallos, etc. 

Story, estudiando tambien el punto relativo á la 
independencia con gran acopio de doctrina, hace entre 
otras la siguiente juiciosa observacion: «En el Gobierno 
de los hombres no hay mas que dos poderes de revzszox, 
el poder de las armas Ó el de la Ley.» Si este último 
no está fortificado por una organizacion judicial, al abrigo 
de todo temor ó de todo reproche, el primero prevalecerá; 
las fuerzas militares dominarán las instituciones civiles, Por 
esto es que los redactores de la Constitucion han conside- 
rado la independencia durante del sistema judicial como la 
base fundamental de nuestra República. Sobre este punto 
sus sufrajios fueron unánimes . . . etc. (Autor citado, páj. 
317, tom. 2” -de la misma edicion.) 

La division é independencia de los poderes escluye ade- 
mas la idea de que una misma persona pueda simultáneamente 
desempeñar funciones en mas de uno de ellos, cosa que 
por otra parte es inarmonizable hasta con la misma natu- 
raleza humana. | 
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La concentracion de facultades en las mismas manos es 
sin duda alguna en el sentir de todos los hombres de la 
ciencia un grave peligro para el imperio de las instituciones, 
y entre nosotros mismos existen dolorosos ejemplos de sus 
funestos resultados. 

La tendencia y el ideal del verdadero sistema represen- 
tativo republicano. es la mayor descentralizacion posible 
sin romper la coordinacion de los poderes del Gobierno, 


V 


lxaminando ahora el caso subjudice á la luz de las 
disposiciones y principios espuestos, tenemos que el señor 
Ministro de Gobierno de Jujui, miembro del P. E. (art. 46 
de la Constitucion) resolveria en última instancia, es decir, 
con la autoridad de la cosa juzgada, los asuntos correspon- 
dientes al Poder Judicial y que lo propio podria hacer el 
Gobernador segun la teoria del Superior Tribunal, desde 
que no hay disposicion expresa en la Constitucion que les 
prohiba asesorar. 

Y he dicho á designio, Exma. Corte, que revolveria 
porque es preciso tener presente que el Superior Tribunal 
que' le ha nombrado, se compone en su totalidad de per- 
sonas legas (pues no puede formar parte de él su presidente, 
único abogado por ser hermano del nombrado) que serian 
asesoradas por un jurisperito Ministro, lo que escluye la 
posibilidad de que pueda apartarse de las opiniones de 
éste. 

Siendo igual la composicion de casi todo el poder 
Judicial de Jujui, es evidente que el asesoramiento allí im- 
porta resolver, y por eso es que no se recuerda desde hace 
muchos años, no obstante ser tan frecuentes sus casos, 
sino de uno solo en que los tribunales se hubieran 

10 
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apartado de lo dictaminado por el asesor, y esto, por cir- 
cunstancias especialísimas que no es del caso espresar. 

Es tal el convencimiento de que el dictamen será la 
sentencia, qne generalmente lo imiten con todas las 
formalidades de ésta para que el tribunal solo ponga á 
su pié: «Téngase por sentencia de... la pronunciada 
por.... etc: 

No está de mas llamar la atencion de V. E. respecto 
á que, con tal sistema desaparecen tambien la garantía 
del mayor número de luces y el mejor acierto en los 
fallos, que en Jujuí como en todas partes del mundo se 
han buscado, con la composicion colegiada de los Supe- 
riores Tribunales, para hacer efectivas las que la Consti 
tucion consagra, porque en definitiva y en el hecho prevalece 
una sola opinion contra la de los Jueces de 1” Instancia, 
de Alzada y Fiscales. 

Pero aun hay algo mas grave, Exma. Corte y es que, 
por la Constitucion de Jujui el Ministro de Gobierno ejerce 
las funciones del Ejecutivo en los casos de ausencia del 
Gobernador, que suelen ser tantos que comprenden la 
mitad del período de gobierno, como ha sucedido en la 
administracion que ha terminado el 1” del corriente; pu- 
diendo así resultar que no era ya un miembro del Poder 
Ejecutivo quien resolvia los casos del Poder Judicial “sino 
el mismo Ejecutivo, y que si se tratara del juzgamiento 
de un crímen que tuviera la pena de muerte, ella apare- 
ceria aplicada y mandada cumplir por el mismo poder. 

Aun cuando en virtud de la íntima conexion entre la 
division é independencia de los poderes, mucho de lo 
dicho sobre la primera es de estricta aplicacion á la se- 
gunda, agregaré aun algunas otras consideraciones, para 
evidenciar que la última no puede existir en el Poder 
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Judicial de Jujuy, ni en general ni mucho menos el caso 
ocurrente | 

Ella, sin embargo, está escrita en su constitucion por 
lo que hace á todos los poderes en el art, 24 ya citado, 
y repetida en el art. 69 por lo que respecta al Poder 
Judicial. 

Pero no solamente no se han adoptado en ella las 
medidas indispensables para garantir esa independencia, 
sino que por el contrario está establecido por el art. 87 
el nombramiento anual de sus miembros, y su reeleccion 
se gun el art. 88 por el Poder Ejecutivo con acuerdo de 
la Legislatura. 

Hablando Hamilton en la pág. 635 de «El Federalista» 
de lo que importa á la independencia de los jueces, los 
nombramientos así hechos, dice: «Los nombramientos 
periódicos, de cualquier modo que sean ordenados ó por 
quien quiera que se hagan, serian de un modo ú otro 
fatales para su independencia necesaria. —Si la facultad 
de hacerlos se cometiese al Ejecutivo ó la Legislatura, 
habria peligro de una complacencia inconveniente para 
con la rama que la poseyese; si á ambas, habria repug- 
nancia en aventurar el disgusto de una ú otra etc.» 

Pero todavia hay algo mas. 

Por el inciso 8” del art. 54 de la misma Constitucion de 
de Jujui, se confiere al Poder Ejecutivo la facultad de 
suspender á los empleados del Poder Judicial, dando 
cuenta. 

Téngase tambien presente la participacion que el Poder 
Ejecutivo tiene en la sancion anual de todos los sueldos 
que él propone, de los funcionarios y empleados del 
gobierno, y que la Constitucion de Jujui no prohibe en 
parte alguna que puedan ser aumentados ó disminuidos 
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los que corresponden á los miembros del Poder Judicial. 

En presencia de todo esto no vacilo en afirmar que 
es imposible racionalmente aceptar, que pueda existir 
independencia en los miembros del Superior Tribunal, 
gue d su condicion de legos, reunen la de ser nombrados 
y poder ser veclectos y removidos por el Poder Ejecutivo, 
de que forma parte el Ministro que debe asesorarlos. 

Se vé con frecuencia, Exma. Corte, la realizacion del 
hecho observado por los tratadistas, de que las ramas 
fuertes del gobierno traten de invadir las facultades de las 
mas débiles, como acaba de suceder en la Provincia de 
Buenos Aires. 

Se vé tambien la tendencia natural en los poderes 
como en los individuos á resistir esos avances, pero no 
he visto nunca á un Superior Tribunal entregar de grado 
sus atribuciones al brazo fuerte. 

¡ Evidentemente, Exma. Corte, el Poder Judicial de Jujui 
no puede ser en tales condiciones el baluarte de las liber- 
tades y derechos de sus habitantes ! 


VI 


Réstame en este parágrafo contestar directa y sucinta- 
mente los considerandos de la sentencia del Superior Tri- 
bunal del 30 de Marzo último, que no quedan contestados 
con lo que hasta aquí llevo espuesto. 

En los considerandos 1% y 2” se establece «que la 
Constitucion y leyes han fijado la esfera de accion de 
poderes públicos, determinando sus atribuciones y prohi- 
biciones y que no se encuentran espresadas la prohibicion 
á los Ministros para servir de asesores á los Tribunales, 
ni á estosse les impide nombrarlos. 

Contesto que no es posible pretender que en una Cons- 
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titucion se establezcan en detalle todas las prohibiciones, 
incompatibilidades, etc, ni hay tampoco necesidad de ha- 
cerlo, cuando como en el presente caso ellas fluyen como 
una consecuencia del sistema de Gobierno adoptado y de 
sus bases fundamentales, segun queda demostrado. 

Sin embargo debo hacer notar, como una prueba mas 
de que tal prohibicion se halla en el espíritu de las cons- 
tituciones republicanas, que hay enumeradas muchas, tanto 
en la Constitucion Nacional como en la Provincial, todas 
tendentes á la mayor descentralizacion é Independencia en- 
tre los distintos poderes y sus miembros, hasta tratándose 
de simples empleos ó comisiones. 

Algo mas, el art, 7o de la de Jujui prescribe que, 
ninguna otra autoridad podrá ejercer las funciones del 
Poder Judicial, y es evidente que el Ministro de Gobierno 
es una autoridad y hasta el Poder Ejecutivo mismo en 
los casos que hemos visto, y asesorar allí importa en el 
hecho ejercerlas. 

Renuncio á trascribir el tercer considerando por su 
estension, mucho mas desde que V. E. lo hallará en el 
testimonio acompañado, y agrego como contestacion a su 
respecto que no puede aceptarse solo como filosofia del 
sistema de lo que es esencial en él, y de la circunstancia 
reconocida por el Superior Tribunal que sea práctica en 
aquella provincia, la acumulacion de funciones públicas 
que se escluyen no justifica el caso de que se trata; por- 
que no digo una práctica viciosa, ni la ley, ni aun las 
Constituciones de Provincia, pueden prevaleceren sus cláu- 
sulas contrarias á la Constitucion Nacional. 

Es en efecto un hecho normal en aquella provincia en 
que los miembros por ejemplo del Poder Judicial lo sean 
del Legislativo, pero esto lo único que prueba es que en 
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ella está mas subvertido de lo que se cree, el sistema 
representativo, republicano, federal de Gobierno. 

No puedo aceptar tampoco coman justificativo del nom- 
bramiento de que se trata, la escasez de hombres compe- 
tentes que se insinúa para el desempeño de las funciones 
públicas, porque ella no es tanta, si se diera participacion 
en la cosa pública á todos los aptos sin tener en consi- 
deracion los intereses de partido, y sin ir mas lejos, re- 
cuerdo que se halla en Jujuí entre otros, el Dr, Pablo 
Carrillo hermano del Ministro nombrado asesor, que no 
desempeña funcion pública alguna, y de cuya competencia 
y honorabilidad no puede dudarse. 

Alguna otra debe ser, Exma. Corte, la razon de tal 
nombramiento, puesto que se ha podido tambien como 
se hace siempre, enviar el espediente en asesoría á Salta, 
Tucuman y á esta misma Capital; pero cualquiera que 
ella sea, ninguna autoriza la flagrante violacion de la 
Constitucion. 

No está de mas sin embargo hacer notar á V. E. para 
poner de manifiesto que alguna otra razon especial debe 
haber habido, para sostener el nombramiento en cuestion, 
á pesar de la oposicion de mi parte, que se ha violado 
tambien por el Superior Tribunal la Ley de Procedimien- 
tos de Jujui al sustanciarse el incidente de recusacion. 

Cierto es tambien que, no ha sido correcto valerse de 
ese espediente, porque las recusaciones proceden en dere- 
cho por causas personales y no de incompatibilidad de 
funciones. De todos modos, este error de detalle en 
nada altera el caso ni el recurso legal traido á resolucion 
de V. E. en tiempo y forma. 

La violacion existe y V. E. es el único tribunal que 
puede declararla en uso de esa facultad, refrenadora de los 
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poderes y salvadora de los principios constitucionales, 
de declarar nulos y sin ningun valor en cada caso que 
las garantías ó intereses individuales sean lesionados, actos, 
decretos y leyes en el órden nacional ó provincial, que 
sean contrarios á la carta fundamental. 

Solo así puede evitarse en el admirable mecanismo del 
gobierno representativo republicano que la voluntad de 
los legatarios de la soberanía prevalezca en contra de la 
del mismo soberano, espresamente manifestada en la Cons- 
titucion. 

Por la misma razon que está en la conciencia general, 
que ese sistema tan admirablemente ideado para garantir 
la libertad de todos y la de cada uno, no impera de 
hecho ni en el órden Nacional ni Provincial, viciado como 
lo está en su fuente misma y en todos sus resortes 
eficientes de Gobierno, toca á V. E, salvarlo siquiera en 
principio en este caso como siempre, proveyendo como lo 
dejo pedido en el parágrafo primero. 

Es justicia, etc, 


J. S. DE BUSTAMANTE. 


; ye 
OE CEON 


ESTUDIOS 


FÉLIX FRIAS 
XIII 
(Continuacion) 


Destrozadas las legiones romanas, deshecho el Imperio, 
la Iglesia ensaya sujetar á su influencia al invasor triun - 
fante, como antes habia sujetado á los Césares orgullosos. 
A estos los habia dominado, dándoles la cruz por enseña 
de su ambicion y diciéndoles: ¿n hoc signo vinces. Al otro 
lo subyuga, deslumbrando su ruda inteligencia con los 
resplandores de la pompa majestuosa y abrtiendo su 
salvaje fiereza con las magias del culto que confunden 
su ignorancia. Y así, Leon I detiene á Atila en su camino 
de pillage y de muerte; San Remigio bautiza en Reims 
á Clodoveo que en la batalla de Tolbiac habia invocado 
al Dios de Clotilde, para que le diese la victoria; San 
Gregorio conquista å Agilulfo por medio de Teodolinda; 
San Benedicto amansa á Totila y San Ambrosio humilla 
á Teodosio.—En adelante, la preeminencia ejercitada sobre 
los Constantinos, Valentinianos, Teodosios y Justinianos, 
se ejercita sobre los Pipinos, los Carlo Magno, los En- 
rique IV. Y los Federico Barbaroja, dando comienzo á la 
bárbara dominacion clerical que abre la Edad Media y 
pasto á la ambicion inmortal de la Iglesia que se levantará 
en lo sucesivo y bajo el imperio del Papado con los Gre- 
gorios, Inocencios y Bonifacios, no solo como religion de 
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estado, no solo como institucion política que aspira al 
reinado de la teocracia, sino levantando al Papa como 
monarca universal, y deificando sacríilegamente al déspota 
mitrado, al convertirlo en un dios. 

El ensayo político de dominacion practicalo por los 
Papas con suceso creciente bajo el imperio cesareo de Roma, 
lo continuaron con mayor vigor y con designio implacable 
bajo el imperio de los reyes bárbaros, iniciando las divisiones, 
la lucha, el desgobierno y el malestar de que aun en nuestros 
dias se resienten los pueblos de Europa, y practicando el 
maquiavelismo con acabado lujo de horrorosa realidad siglos 
antes que Maquiavelo hubiera enseñado su teoría y con una 
nimiedad y perfeccion tal á que jamás alcanzó en su esposi- 
cion el pensador florentino. 

Con Gregorio se manifiesta y entona la tendencia política 
del Papado; apoya á Luitprando contra el emperador de 
Oriente Leon Ísaurico, pero se opone al mismo tiempo á las 
pretensiones de éste de alzarse con la soberanía de Italia; 
limita su poder y lo obliga á depositar espada, manto y real 
corona sobre el sepulcro de San Pedro. - Gregorio II, fomen- 
tando en la lucha con los Iconoclastas, las pasiones políticas 
del pueblo romano, funda el poder temporal de los Papas, y 
Gregorio III, para conservar este poder, llama en su auxilio 
á Cárlos Martel, que hubiese intervenido en los negocios de 
Italia á no haber muerto en ese mismo año de 741.—El 
Papa Zacarías continúa la misma política: en Italia doma á 
Rachi, haciéndolo renunciar al reino y encerrarse en un con- 
vento, y en Francia aprueba el alzamiento y la rebelion de 
Pipino y lo hace consagrar rey en Soissons.—Estévan III, 
que sucede á Zacarías, vá personalmente á Francia á solicitar 
la alianza de Pipino contra el rey de Italia Astolfo. Muerto 
éste, lesucede Desiderio por las intrigas del Papa, y muerto 
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Estévan II y su hermano Pablo que tambien fué Papa hasta 
fines del 767, dá principio en Roma la lucha encarnizada por 
la eleccion de Papa, la que duró trece años y en la que se puso 
en práctica todo género de violencias, torturas, tormentos y 
asesinatos.—Las intrigas de Estévan Il, dieron el reino å 
Desiderio; las intrigas de Estévan III y Adriano I, se lo quita- 
ron por medio de Carlo Magno coronado en San Pedro y 
pusieron término al dominio lombardo que dió principio en 
Alboino. Pero las intrigas del Papa continuaban, y la agita- 
cion permanente de Italia obligó á Carlo Magno á bajar varias 
veces á la Península. á pesar de que solia decir que habiendo 
el Papa obtenido demasiado, todavia queria mas.—Leon III, 
que siguió á Adriano I, depuesto por los partidos políticos 
de Italia, se refusió en Espoleto, hasta que fué restablecido 
en el poder por Carlo Magno, al que, colocándole la corona 
en el Vaticano, aclamó en estos términos: á Carlos Augusto 
coronado por la mano de Dios, grande y pacifico emperador 
de los Romanos, salud y victoria. Así despues de trescientos 
años fué por un Papa renovado el romano imperio de Occi- 
dente, resultando que con tal título los emperadores se creye- 
ran ser los reyes de los reyes, y los Papas que los coronaban 
pensaron estar arribade los reyes y de los emperadores, y po- 
der hacerlos y destruirlos á su placer, lo que trajo las grandes 
luchas que hicieron necesario el tratado de Verdun, que esta- 
bleció la division de las grandes naciones. 

Leon IV llamó á las armas á los Romanos, los condujo en 
persona al combate contra los Arabes que invadieron la 
ciudad y condenó á los prisioneros á trabajar como esclavos 
“en la construccion de las murallas.— Juan VIII, de tristísima 
memoria, terciando en el debate armado de los que se dispu- 
taban el imperio, coronó emperador y rey á Cárlos el Calva 
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y no cesó de enardecer con sus intrigas la contienda, hasta 
que fué muerto á martillazos por un pariente suyo. 

Del 888 al año 1024, la Italia por las ambiciones del 
Papado que sopla el fuego de las pasiones, para mantener 
su prepotencia. se convierte en la presa ensangru:mada y dis- 
putada alternativamente por la Francia y la Germania, y en 
el corto período de 136 años ocho Papas desaparecen, como 
Justo castigo de su perversion.—No obstante de haber sido 
Berengario proclamado rey en Monza, se corona á Guido de 
Espoleto, su adversario, rey en Pavía, y el Papa Estévan V lo 
consagra emperador en Roma, sin perjuicio de que mas tarde 
el Papa Formwso llama á Arnolfo, rey de Alemania, para que 
acabe con éste, como sucedió. 

Muerto Estévan V, Roma se desborda en escándalos por la 
eleccion de Papa. Elíjese á Sergio; pero al dirijirse éste al 
altar, para ser consagrado, es asaltado, y para salvarse, tiene 
que huir, siendo elejido Papa, por la fuerza, Formoso, obispo 
de Porto, el que, para asegurarse, llama á Italia á Arnolfo y 
le ofrece coronarlo emperador, como lo fue, pero no sin lágri- 
mas y sangre.—Por la muerte de Formoso y despues del anti- 
papa Bonifacio VI fué elejido Estévan VI, y éste hace 
desenterrar el cadáver del Papa Formoso, despues de ocho 
meses de sepultado, y vestido con los hábitos pontificios lo 
hace sentar en la cátedra, como si estuviera vivo, y juzgar 
por un consejo de cardenales. El mismo lo velipendia y lo 
insulta; le hace cortar por el verdugo la cabeza que llevó la 
tiara y los dedos que tomaron la hostia consagrada y arrojar 
el resto al Tíber. 

Despues del agitado y combatido reino de Berengario, 
dos poderosas rameras de noble estirpe, Teodocia y Ma- 
rozia, se consagran á la fabricacion de Papa y hacen Papa 
á Juan X, muy querido de la primera, con la proteccion 
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del Papa Sergio III que le prepara el camino, por ser muy 
querido de la segunda. Pero poco despues el Papa rompe 
con su infame protectora y como consecueneia es puesto 
en prision y asesinado. Esta incansable electora, que les 
daria lecciones á los Marocios modernos de nuestras re- 
públicas, hace Papa á su propio hijo Juan II, jóven que 
obraba por su inspiracion y que al fin fué aprisionado junto 
con su innoble madre por su no menos innoble hermano. 
El hijo de este, Alberico, jóven de diez y ocho años, fué 
proclamado Papa bajo el nombre de Juan XII, y este co- 
ronó Emperador á Otton, rey de Alemania, entregando 
definitivamente la Italia al estrangero. Este mismo Papa 
que habia coronado á Otton, pronto comienza a intrigar 
contra él, y un buen dia, armado de punta en blanco, 
sale de Roma á caballo, llevando á su flanco á Adalberto, 
hijo del destronado Berengario y proclamando el pueblo á 
la rebelion. Pero como nadie lo siguio, fugó de la ciudad 
y anduvo errante por bosques y montañas como un ban- 
dido. Llegado Otton, convoca un consejo, el que, escu- 
chando las acusaciones que se hacian, acompañadas de de- 
litos que no son de contar, lo depone y en su lugar nom. 
bra Papa á Leon VIII. Pero apenas Otton abandona á Ro- 
ma, el Papa caido vuela sobre Roma, reune sus partidarios 
y sino anda listo en huir el nuevo Papa pierde la vida, 
Ya en el poder, convoca un nuevo concilio que declara á 
Leon usurpador y á él pladosisimo y santisimo. Entonces 
se entrega este malvado á las mas infandas venganzas: 
cardenales y obispos azotados por el verdugo en las calles 
de Roma, algunos mutilados de la lengua, de la nariz ó 
de las manos y muchos asesinados despues de tantos mar- 
tirios, habiendo felizmente detenido esta carrera de críme- 
nes un martillazo en la cabeza que acabó con la existencia 
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de este malvado. En su reemplazo fué elejido Papa Be- 
nedicto V, á pesar de estar vivo y electo Leon VII, lo que 
dió lugar á nuevos disturbios, hasta que cayendo Otton 
con un ejército, restableció en el poder á Leon VIII y se 
llevó prisionero á Benedicto V. 

Á la muerte de Otton I, los tumultos y turbulencias es- 
tallaron en Roma y un tal Bonifacio, cardenal, capitaneando 
á la mas vil canalla, estranguló al Papa Benedicto VI, 
tomó su puesto y despues de saquear à las iglesias de 
todo lo mas precioso que pudo, huyó á Constantinopla. 
Pasado algun tiempo, volvió á Roma, mas bestial, asesinó 
á otro Papa, tomó su puesto y lo mantuvo hasta un año 
antes de su muerte, habiendo sido su cádaver arrastrado 
por las calles de Roma. 

Bajo Otton III (año 996) Crescencio, patricio romano de 
gran poder, destituye al Papa Gregorio V y crea un anti- 
papa. Pero vuelto al poder Gregorio por la intervencion 
de Otton, hace arrancar los ojos al antipapa, cortarle la 
nariz y las orejas, que lo colocasen en un asno, lo pa- 
seasen por la ciudad y lo entregasen al escarnio y las in- 
jurias de la plebe. 


FEDERICO ToBAL, 
(Continuará). 


NAS 2 og 


LAS MEMORIAS DEL SEÑOR ELIA 


EL DOCTOR CARRANZA Y LA HISTORIA 


Dice Macaulay que el juicio de un historiador puede y 
hasta debe modificarse completamente «en presencia de un 
documento que se refiera á hombres ó á hechos sobre los que 
ese juicio anteriormente recayó, 

Pero el Dr. Carranza (D. Anjel J.) no comparte de esa 
opinion. Cuando en su libro Revolucion del año 39 el Dr. 
Carranza fundó una diatriba contra el coronel de artillería, D. 
Martiniano Chilavert, en referencias de una memoria del co- 
ronel Elia, recuerdo que exhibí documentos fehacientes que 
esclarecian la verdad, transparentando la calumnia del de la 
Memoria. 

Posteriormente en mi Æistor:a de Rozas, al estudiar la 
época á que se refiere el de la memoria, abundé en esclareci- 
mientos y en documentos á ese respecto. 

Sin embargo, el Dr. Carranza ha cometido una lijereza que 
mal cuadra con el reposo de sus años y con su carácter de 
historiador que aspira á ser creido y consultado. 

Ha insistido en la publicacion íntegra de la Memora, sin 
hacer de su parte salvedad alguna. Esto presupone natural. 
mente que la acepta sin reservas, Además, ha prescindido 
completamente de la documentacion que exhibí en contrapo- 
sicion á las afirmaciones de la tal Memoria. Así ha despre- 
ciado la mejor oportunidad para mostrar que vale la pena 
leerse lo que presenta al público bajo los auspicios de su 
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autoridad de historiador, si bien con cierto viso del elojio 
interesado con que se suele preceder las comedias nuevas, 
que siquiera son nuevas. 

Pienso que no debo mencionar en descargo del Dr. Carranza 
un rapto de juvenil indignacion fototipiado en nota de una 3* 
edicion de su libro ÆZ General Lavalle ante la justicia póstu- 
ma, y en la que afirma queen mi Mrstor:a de Rozas he pre- 
tendido lo que los panejiristas de Neron y Lucrecia Borgia. 
No valia la pena dragonear de Sybila de Cumas para hacer se- 
mejante disparo al aire. Lo natural era que se tirase al blanco, 
á las pruebas, á la documentacion, sobre todo en estos tiem- 
pos, en que no hacen camino las Sybilas, ni se crée en 
brujas. 

Como para robustecer su sentencia fulminatoria de mi 
libro, y en prueba de que no he dicho en vano lo del elojio 
interesado con que se suele preceder las comedias nuevas, 
el Dr. Carranza se dignó anticiparme la publicacion de la 
tal memoria con estas palabras: 

—« Ya verá vd. como la Memoria de Elia vá á dejar 
mal parada á su /2istoria de Rozas. 

—Imajíneselo vd., le respondí; —porque viniendo estas pa- 
labras del Dr. Carranza cuyos libros he leido con avidez, 
como los de un precursor en el camino en que he entrado, 
no pule aplicarle el simil de aquel ingénuo del vaudeville 
que le decia á quién mortificado lo tenía: «jé ne vouz dirai 
rien: mais mon fréere. . .. »! 

Y sin embargo, hay algo de esto. El Dr. Carranza es 
frère en causa del coronel Elia, á juzgar por el entusiasmo 
con que á pesar de todo, hace suya, como historiador, la 
Memoria de este último. 

En las primeras páginas de la Memoria dice el Sr. Elía 
refiriéndose al coronel Chilavert. . . . «este hombre intri- 
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gante (con el tiempo se habrá cambiado el calificativo, porque 
en la transcripcion que hizo el Dr. Carranza en su libro Xe- 
volucion del 39, se lée intransigente) que supo entónces hacer 
aparecer su conducta como intachable, pero que su proce- 
der futuro lo presentará en transparencia. Chilavert de- 
sertará un dia de la causa de la patria, despues de haber 
sido honrado de un modo inmerecido, y consumará su crímen 
revelando á nuestros enemigos la situacion del ejército que 
abandonará cobardemente. » 

Es notorio que así por sus antecedentes como por los 
trabajos que habia realizado, y hasta por su intimidad con 
el Dr. del Carríl y los principales emigrados unitarios, 
Chilavert era desde el año de 1830 el brazo derecho de los 
amigos del General Lavalle, La revolucion de 1830 en 
Entre-Rios fué obra suya, y sus opiniones militares y po- 
líticas, siempre ilustradísimas y presentadas con la claridad 
de vistas que lo distinguian, pesaron mas de una vez en 
el ánimo de sus amigos. 

Por esto, y por sus capacidades militares reconocidas, 
fué que cuando en la Isla de Martin Garcia se resolvió de- 
signar á mayoría de votos el jefe de Estado Mayor del 
Ejército del general Lavalle, se levantó el ilustre coronel 
Olavarria, y declaró que tal cargo era para el de mayor 
capacidad y competencia, y que encontrándose esta reu- 
nida en el coronel Chilavert, él votaba por Chilavert; y 
por Chilavert votaron unanimente los jefes presentes. 

El dogmatismo inflexible con que pretendian resolver las 
cuestiones militares, los consejeros togados del general 
Lavalle, encontró en Chilavert un opositor tan franco co- 
mo brillante. En mas de una reunion Chilavert tuvo oca- 
sion de hacerles sentir su superioridad, espresándose en 
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términos demasiado duros, quizá porque sabia que traba- 
jaban por anularlo. | 

Y es fácil imajinarse que las nulidades militares harian 
coro á los togados, y hasta medrarian con el general La- 
valle quien sentia la superioridad del coronel Chilavert, 
de lo que tengo pruebas en el tenor de su corresponden- 
cia privada entre ambos. (Véase estorta de Rozas, tomo 
2”, págs. 432 á 438.) 

Y la verdad es que las sujestiones de sus consejeros y- 
de sus aduladores, en ciertos momentos llegaron á pesar 
en el ánimo del general Lavalle mas que la necesidad que 
este sentia de los servicios de un jefe como Chilavert, 
Graves desacuerdos dimanaron entre ambos jefes; á punto 
de que Lavalle trató duramente á Chilavert, y que Chila- 
vert dominado por tan injusto proceder, le dijera al ge- 
neral en jefe cosas que Lavalle jamás soportó en boca de 
nadie. 

Ello dió márjen á que Chilavert pidiera un consejo de 
guerra para ser juzgado; pero Lavalle, apercibido de su 
error, le hizo decir*con su Secretario que lo esperaba en 
el Cuartel General para que se recibiera nuévamente de 
su cargo de jefe de Estado Mayor. ~ 

A los pocos dias y con motivo de haberse Chilavert 
quebrado una pierna, le escribia Lavalle: «Querido Chila- 
vert.... qué impaciencia tendrá vd. por la maldita desgracia 
de su quebradura! Mientras mayor sea la impaciencia mas 
larga será su curacion. Confórmese y estése quieto, que 
no ha de llegar V. tarde.» Era que todos, si se escep- 
túa las nulidades patentadas y los bajos intrigantes, sen- 
tian la necesidad de Chilavert en el ejército. D. Isaias 
de Elia, de la intimidad del general Lavalle, y Comisario 
del Ejército Libertador, le escribia á Chilavert: «Sé que 
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V. sigue bien; véngase por Dios que aquí se necesita, 
como la destruccion de Máscara, una mano tan suave y 
tan fuerte como la suya: disculpe este empeño por la ne- 
cesidad del pedido, que se bien lo mucho que vd. sufrirá 
por no estar aquí, » —«Mi querido Martiniano, le escribia 
el general Martin Rodriguez, siento mucho haber visto 
firmado á Videla por indisposicion de vd. pues en estas 
circunstancias conozco bien la falta que V. hace para au- 
xiliar á Lavalle en todo.» En análogo sentido le escribian 
Portela, Alberdi, Pico, D. Jacobó Varela y Bonpland. el 
sabio amigo de Humboldt, quien le agrega: «desde su par- 
tida de vd. San Roque ha quedado triste, no hay con quien 
conversar, con quien tener un rato de recreo». 

Al militar científico, al hombre respetado por sus ta- 
lentos, por sus vistas claras, y sus antecedentes y sus ser- 
vicios, que asi distinguian hombres principales como Por- 
tela, Elia, Varela, Pico, Alberdi; reputaciones como el ge- 
neral Martin Rodriguez, y sábios como Bonpland, es al 
mismo á quien el coronel D. Juan Estanislao de Elia, car- 
gado de los servicios con que lo presenta el Dr. Carran- 
za, mira por encima del hombre y calumnia con los he- 
chos mas bochornosos, sin aducir mas pruebas que la de 
su sola palabra... Bah! lo único que quedaría á averiguar- 
se despues de esto, es si el señor Elia calificó á Chilavert 
de ¿ntrigante 6 de intransigente, dada la variacion que 
presenta la tal Memoria en los párrafos á que he hecho 
referencia, 

Lo que hay de cierto es que los trabajos pérfidos 
contra Chilavert dieron al fin sus frutos. Situado Chila. 
vert en la Concordia para organizar allí los elementos de 
resistencia, y cuando comenzaba á desempeñar su comision 
con la capacidad y firmeza que le eran peculiares, recibió 


REVISTA NACIONAL (63 


O A E a E EE AR A 


una carta del general Lavalle en la que éste le increpaba 
en términos durísimos faltas graves en el servicio, como 
ser el haber usado de fuerzas de las que habia dispuesto 
por órdenes el general en jefe, etc. etc. 

Esta carta, sobre carecer de motivo, (véase libro citado, 
pág. 443) era continuacion de una serie de hechos asaz 
elocuentes para que Chilavert dejase de ver claramente 
que se le queria inutilizar y desprestijiar. Chilavert habia 
devorado los vejámenes que le infirió el general Lavalle, 
mal aconsejado. Una amistad antigua y varias veces probada 
acallólas querellas de ambos jefes. Pero Chilavert vió al fin 
que no tenia mas camino que separarse del ejército, el cual 
estaba propiamente manejado por los togados, con quienes 
él habia roto ruidosamente desde que se opuso con todas 
sus fuerzas á que se aceptase la alianza y los recursos y 
las armas del extranjero en la lucha civil en que estaba com- 
prometido desde el año de 1830, como queda dicho. 

Luego que meditó su resolucion, Chilavert le dirijió á 
Lavalle una carta en la que se revela el temple varonil de 
su espíritu y la generosidad del sentimiento que lo guía. 
Despues de levantar conlos hechos las faltas que gratuita- 
mente le imputa el general Lavalle, dice Chilavert: 

«Hace mucho tiempo, señor general, que debia renunciar 
el puesto que ocupo en el ejército, no porque no me sienta 
capaz de desempeñarlo, sinó porque V. E. no comprende lo 
que es un jefe de Estado Mayor en un ejército, ni menos ha 
comprendido el modo de manejarme á mí; de donde resulta 
que el señor general atropella las atribuciones del Estado Ma- 
yor: quiere hacerlo todo, y todo lo'desordena y no hace nada.» 

« Yo, señor general, no sé andar mas que un camino, el 
del honor; en él hago los mayores esfuerzos para cumplir 
con mi deber, y puedo lisonjearme de haber servido con dis- 
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tincion siempre, aun en las circunstancias mas difíciles. A 
mí, general, la fuerza y el rigor no me vencen: solo la razon 
y la justicia tienen poder sobre la enérjica independencia de 
mi alma. El señor General no sabe mandar sinó de un modo 
absoluto, y yo no sé obedecer sinó razonablemente. Por esta 
razon ni el señor general puede mandarme ni yo puedo obe- 
decerlo. Y en semejante caso, ¿qué hacer? Dejar el puesto, 
como lo abandono desde ahora, retirándome á curarme al 
seno de mi familia que se halla enferma y llena de miseria. 
Quiera, general, persuadirse que esta mi resolucion no dismi- 
nuirá en nada el respeto y amistad que tengo por su persona, 
amistad contraida en cuatro años de una desgracia comun, 
durante cuyo tiempo he sido honrado con su confianza ; pero 
es necesario separarnos para conservar esa misma amistad 
que tanto estimo. » 

Tales fueron las causas por las cuales se separó Chilavert 
del ejército Libertador, dejando un vacío difícil de llenarse, 
como tuvieron ocasion de sentirlo sus propios compañeros de 
armas que lo habian elejido jefe de Estado Mayor. 

Chilavert quiso dar á sus principales amigos esplicacio- 
nes de su resolucion y de su conducta, dirijiéndoles á los 
Dres. Salvador del Carril y Francisco Pico, á los genera- 
les Martin Rodriguez y Enrique Martinez cartas confiden- 
ciales que hicieron á poco su papel, merced á una intriga 
innoble fraguada con el único fin de desacreditar á ese 
hombre principal que, por desgracia suya, se habia habi- 
tuado á mirar con altivo desprecio á cuantos émulos se 
cruzaban en su camino. 

Esto, y nada mas que esto puede haber dado pávulo 
al señor Elia para afirmar temerariamente que Chilavert 
«consumó el crímen de revelar al enemigo la situacion 
del ejército Libertador », 
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Pero ¿á cuál enemigo? Es notorio y perfectamente sa- 
bido que Chilavert se fué inválido y enfermo á curarse á 
Paysandú donde permaneció algunos meses; y que en se- 
guida fué nombrado comandante general de artillería por 
el general Fructuoso Rivera que hacia causa comun con el 
partido unitario contra Rozas. Fué cinco años despues, y 
con motivo de la Intervencion Armada de la Gran Bretaña 
y de la Francia contra la Confederacion Argentina, que 
Chilavert ofreció su espada al gobierno de Rozas, en la 
misma forma que lo hicieron el Libertador San Martin, 
el general Necochea, el general Alvear y otros ilustres pa- 
tricios de la Independencia. 

Por lo que queda espuesto, se vé, pues, que es calum- 
niosa la imputacion que hace el coronel Elia sin compro- 
bacion alguna. 

Por la muestra se puede colegir lo que será la Memoria 
del coronel Elía. 

Lo que puede decirse desde luego es que ella no aumen- 
tará un dato á los ya muy conocidos de la expedicion que 
encabezó el general Lavalle. La posicion secundaria que 
su autor ocupaba en el ejército del general Lavalle, no le 
permitia asistir á los consejos de éste con sus principales 
amigos; y por esto, ni esplicará la razon de los hechos que 
se sucedieron, ni los podrá apreciar en conjunto para que el 
lector forme juicio acerca de lo que realmente se pasó. 

La Memoria ha de ser cuando mas la crónica indijesta de 
los rumores que se recojen en la tienda de los jefes que, por 
falta de aptitudes, ó porque nunca mandaron soldados, ó por 
cualquiera causa, no tienen colocacion fija ni principal en los 


ejércitos. 
ADOLFO SALDÍAS. 
(Continuará) 


EL CORONEL BIANQUI 


Don José Antonio Bianqui, nació en Montevideo el 19 
de Junio de 1785. Entró al servicio militar en calidad de 
cadete del regimiento de línea «Fijo» de Buenos Aires 
el 15 de Setiembre de 1797 por nombramiento del virey 
Olaguer Feliú, Se halló en la reconquista de esta ciudad el 
12 de Agosto de 1806 y unido á los granaderos de su 
regimiento, á la toma del Retiro que guarnecian los in- 
gleses. 

Estuvo en el ataque que por agua dió el 28 de Octu- 
bre del mismo año el almirante Pophan á Montevideo y 
en los ataques contra los ingleses en los dias 16, 19 y 20 
de Enero de 1807, siendo herido en este último en una 
pierna y salvando la bandera del regimiento que conducia, 
atravesando poren medio de los ingleses hasta entrar en la 
plaza, cayendo prisionero de éstos en el asalto dado en la 
madrugada del 3 de Febrero y fugando de su prision el 
25 de Abril del mismo año, en que pasó á incorporarse á su 
regimiento en Buenos Aires. Con él se halló en la gloriosa 
defensa de aquella capital como ayudante del brigadier D 
Joaquin de Soria, jefe de la fortaleza, por cuya accion y 
victoria fué ascendido á Subteniente del ejército. 

De vuelta á Montevideo con el resto de su batallon, 
quedó de guarnicion, por la entrega de dicha plaza que hi- 
cieron los ingleses. 

El 6 de Mayo de 1811 fué ascendido al empleo de Teniente 
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y nombrado maestro de la academia militar de cadetes de 
los que la mayor parte siguieron el servicio de la patria. 

Enla noche del 1? de Julio de 1811 fugó de Montevideo 
con el oficial Luis Mendez, llevando 24 soldados y un sargen- 
to de su compañia que puso á las órdenes del general sitiador 
siguiendo á Buenos Aires recomendado al gobierno por el 
general Rondeau. 

El 23 de Diciembre de 1811 fué ascendido á Ayudante ma- 
yor del regimiento de Dragones de la Patria que se hallaba 
en Montevideo. 

Asistió á las órdenes de Rondeau al primer sitio y en el 
segundo estuvo hasta la rendicion de Montevideo. En el 
Cerrito se halló con su escuadron de Dragones y el 14 de 
Mayo de 1813 en la accion de //aperé con Artigas contra las 
tropas portuguesas del mariscal Sousa. 

El 22 de Noviembre de 1814, fué nombrado Capitan 
de la 1* compañia de Dragones. 

En 1816 marchó con su regimiento á reforzar el ejército 
del Alto Perú y en Diciembre de 1817 regresó recibiendo el 
1” de Enero de 1818 la medalla de honor de plata y el título 
de digno defensor de la libertad nacional. 

En 1820 fué ascendido á Sargento mayor y en 1823 obtuvo 
su reforma y separacion del servicio, retirándose á Montevi- 
deo. En 17 de Enero de 1843, fué enrclado en clase de 
Sargento mayor en la compañia de oficiales agregada al 
Estado Mayor. Se retiró enfermo y murió en aquella ciudad 

el 28 de Marzo de 1865. 
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5° Segunda Coleccion de piezas concernientes á las usur- 
paciones de los Jesuitas en la América española y portu- 
guesa.—1758. (Pág. 40). 

6” Cartas y piezas concernientes á los cambios actuales de 
Portugal, respecto á los jesuitas, con el Memorial presenta- 
do por el Padre general de los jesuitas el 31 de julio de 
1758 á su Santidad el papa Clemente XIIl.—(Pág. 28). 

7° Estracto de la relacion abreviada concerniente á la Re- 
pública establecida por los jesuitas en el Uruguay y el 
Paraguay; del breve que constituye al cardenal Saldanha 
visitador y reformador de los jesuitas que se hallan en 
Portugal; de la coleccion de piezas para servir de adicion 
y de prueba á la relacion abreviada—1758. (Pág. 39). 

Existe igualmente en francés, bajo el título siguiente: 
« Extraits de la relation abrégée, concernant la République 
« établie par les Jesuites dans l'Uruguay et Paraguay, et la 
« guerre qu'ils y soutiennent contre les Rois d'Espagne et 
« de Portugal. »—Paris— 1758. (Pág. 39 en 8. 

8” Maldades de los jesuitas en el Paraguay, estracto del 
Memorial presentado al rey de España— 1759. ( Pág. 113). 

9” Relacion abreviada concerniente á la República que los 
relijiosos llamados jesuitas, de las provincias de Portugal y 
de España, establecieron en los países y dominios de Ultra- 
mar de estas dos monarquías, y de la guerra que escita- 
ron y sostuvieron contra los ejércitos españoles y portugueses, 
texto español-francés, 1758. (Pág. 68 ). 

10” Memoria para servir de adicion y esclarecimiento á la 
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relacion abreviada, etc., que se acaba de dar al público, 
sobre la abominable conducta de los jesuitas en los países 
y dominios de Ultramar dependientes de los reinos de España 
y de Portugal— 1756. (Pág. 30). 

11” Memorias tocante al establecimiento de los jesuitas en 
las Indias de España, enviadas á monseñor de Pont - Char- 
train ministro de Estado en Paris el 18 de octubre de 
1759—Paris 1758. (Pág. 72). 

12” Cartas en forma de breve de N. S. P. el Papa Bene- 
dicto XIV, por las cuales, de su propio movimiento esta- 
blece y constituye el eminentísimo y reverendísimo Francisco 
de Saldanha, cardenal diácono de la Santa Iglesia. 

Esos y otros escritos precipitaron la caida de los jesuitas ; 
de Portugal fueron lanzados en 1759; de Francia cinco 
años mas tarde, en 1764, y de España y Ultramar en 1767. 

100. Dıe REPUBLICK der Jesuiten oder das umgestiirzte 
Paraguay, welches eine richtige Erzehlung des Krieges 
enhált, den diese Geistliche gegen die Monarchen Spanien 
und Portugalls in America zu führen gewaget— Amsterdam, 
1758. (Pág. 68 en 8”). 

1759—101 bis. RELAZIONE della Battaglia del di 1 di 
Ottobre, 1759, seguita nel Paraguay Trai Gesuiti, egli 
spagnuoli e portughesi. Si aggiunge una Lettera di un 
Ministro di Spagna con la traduzione dallo spagnuolo 
nell' Italiano del signor Bernardo, . . . Nápoli, 1760. (Pág. 
34 en 8"). 

1759 60—102. ARA PURU AGUIYEY HABA, ETC. Ó Buen 
uso del tiempo. Obra mística y póstuma del P. José Insaur- 
ralde, antiguo misionero y Superior del Paraná y Uruguay. 
Madrid, por Joaquin Ibarra, en 12°—(Vol. 2, el 1° 464 
págs. y el 2° 368 págs. ) 

1760-61 —102. RecueIL des decrets apostoliques et des 
ordonances du roi de Portugal, concernant la conduite 
des Jesuites dans le Paraguay, etc.; les moyens employés 
pour en procurer la reforme de la part du S. Siege; 
l'attentat du 3 Septembre 1758; les suites de cet atten- 
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tat; la communication qui en á eté faite au S. Péne; la 
puniction des coupables, etc. 

Todo traducido de conformidad á la coleccion impresa 
en 1759 en la secretaría de estado, por órden especial 
de S. M. F., y depositada en poder de Benjamin Phaff, 
notario de Amsterdam, con los mandamientos de los 
obispos de Portugal, traducidos de los originales impresos 
en este reino, y otras piezas auténticas, relativas al mismo 
asunto.—Amsterdam, 1760-61. (Vol. 2 en 12”). 

Existen otras obras impresas en varias partes y en el 
cuerpo de otras obras, relativas á los jesuitas. 

1760—102 bis. RELATION von der Blutigen Schlacht, 
welche den 1 October 1759 in Paraguay zwischen den 
Jesuiten einer Seits, und den Spaniern und Portugiesen 
andern Theils, vorgefallen; sammt der Beylage sines Schrei- 
bens von einem Spanischen Minister an Pabst Clemens 
XIII. Aus d. Span.—1760—(Pág. 36 en 4”). 

103—ReELagao, abreviada da Republica, que os Reli- 
giosos Jesuitas das provincias de Portugal. e Hespanha, 
estabelecerao nos Dominios Ultramarinos das duas Mo- 
narchias, e la Guerra, que nelles tem movido e sustenta- 
do com os exercitos Hespanhoes e Portuguezes. Forma- 
da pelos registos das secretarias dos dous respetivos prin- 
cipaes commissarios, e plenipotenciarios; e por outros 
documentos authenticos. Par. 1760-—(Pág. 88 en 8°). 

Existen otras ediciones en español y en francés. 

1760— 103 bis, RECOPILACION de todas las piezas y 
nuevas que aparecieron acerca de los jesuitas, principal- 
mente en la América Meridional y en el reino de Portu- 
gal, 1760—(Vols. 4 en 12”). 

Contiene una relacion de la República que los jesuitas 
establecieron en América. —Establecimiento de los jesuitas 
en el Paraguay.—Memoria de la poblacion de los indios 
nombrados Los.—Usurpacion de los jesuitas en la Amé- 
rica española y portuguesa.—Atentado contra el rey de 
Portugal, etc., etc, 

1760-61 —104. RecueiL des decrets apostoliques et des 
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ordonances du roi de Portugal, concernant la conduite des 
jésuites dans le Paraguay etc.; les moyens employés pour 
en procurer la réforme du S. Siége; l'attentat du 3 Sep- 
tembre 1758; les suites de cet attentat; la communication 
qui en a été faite au S. Pére; la punition des coupables, 
etc.— 1 760-61 —(En 8°). 

1760—-105. Kurtze Nachricht von der Republique, so 
von denen RR. PP. der Gesellschaft Jesu der Portugies- 
sisch-und Spanischen Provinzen in den über Meer gelege- 
nen diesen zweyen Mächten gehörigen Königreichen auf- 
gevichtet worden. Und vou dem Krieg welchen gemelde 
Patres Jesuiten wider Spanien und Portugall geführet und 
ausgehalten haben.—Lissabon—1760—(Pág. 67 en 4). 

1760 —105 bis. PARAGUAY, in zijnen vroegeren en tegem- 
wordigen toestand, met een blik op zijne toekomst.— 
(Pág. 95 en 8”). 

1761—106. Recueil des decrets apostoliques et des 
ordonances du Roy du Portugal concernant la conduite 
des jesuites dans le Paraguay etc.—Amsterdam— 1761 — 
(Vol. 3 en 12”). 

(Sin fecha) —107. Paraguay, in zijnen vroezeren en te- 
genwoordigen toestand, met een blik op zijne toekomst — 
(Pág. 96 en 8”). 

107 bis. NicoLÁs-Premier— Jesuite et Roi-du Paraguay. 

Un Peuple soumis l'environne, 
Le Mammelus au pied du Trone 
D'un Cyclope reçoit les lois; 
Sur le front hideux d'un jésuite, 
Japperçois le bandeau des Rois. 

A Buenos Aires— Aux dépens de la Compagnie—Avec 
permission du General et du Gouvernement—1761— 
(Pág. 24 en 12°). 

Este folleto aparece impreso en Buenos Aires, mucho 
antes de la existencia de la imprenta, lo que prueba hasta 
la evidencia que su procedencia es tan aprócrifa como la 
materia, es decir, que es una fábula. 
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1768—108. Le PARAGUAY JESUITIQUE — Amsterdam— 
1768—(Pág. 58 en 8°). 

Este opúsculo contiene una descripcion de los territorios 
mediterráneos de esta América donde habian asentado los 
PP. su predominio independiente. 

1763— 109. IL GAZZETTIERE ÁMERICANO-—Contenente un 
distinto ragguaglio di tutte le parti del Nuovo Mondo 
della loro situazione, clima, terreno, prodotti, stato autico e 
moderno, merci, manifatture, e commercio —Con una esatta 
descrizione della Cittá, Piazze, Posti, Baje, Fiumi, Laghi, 
Montagne, Passi, e Fortificazioni—il tutto destinato ad 
esporre lo stato presente delle cose in quella parte di Glo- 
bo, e le mire, e interessi delle diverse Potenze, che hanno 
degli stabilimenti in América.— Tradotto dall'inglese e ar- 
richito di Aggiunte, Note, Carte, e Rami.—In Livorno 
per Marco Coltellini all Insegna della verit4—MDCCLXIII. 
—(tomos 3 en 4° mayor). 

Esta obra es bastante exacta, impresa en inglés, fran- 
cés é italiano, pero no en castellano, á nuestro conoci- 
miento. 

1767— 109 bis. RecoriLacion de las órdenes dadas para 
la espulsion de los religiosos de la Compañia de Jesús, 
de España, de las islas adyacentes, etc, Madrid, 1767— 
(Pág. 47 en 12°). 

1768—110. COLECCION GENERAL de documentos, tocan- 
tes á la persecucion, que los regulares de la Compañia 
suscitaron y siguieron tenazmente por medio de sus jue- 
ces conservadores, y ganando algunos Ministros Seculares 
desde 1644 hasta 1660, contra el Ilmo. y Reverendisimo 
señor Fráy don Bernardino de Cárdenas, Religioso antes 
del Orden de S. Francisco, Obispo del Paraguay, espe 
liéndole tres veces de su Obispado á fuerza de armas, 
y de manejos de dichos Regulares de la Compañia, por 
evitar que este prelado entrase ni visitase sus Misiones del 
Paraná, Uruguay é Itatí. Van añadidos en esta edicion 
muchos documentos inéditos, y un prólogo que sirve de 
introduccion.—Madrid: MDCCLXVII.—En la /Zmprenta 
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Real de la Gaceta. 2 volúmenes en 4”). (Pág. 2. LVII, 
387 tomo 1°—8—84— 283.) 

El Impresor se dirije al Público en los términos si- 
guientes: 

« Tres épocas famosas comprenden la historia y sucesos 
del Paraguay, de que todos hablan y pocos conocen, por 
haberse ocultado al público los principales monumentos, 
suprimiéndolos con cuidado los Regulares de la Compañia 
y publicando ellos historias y obras sueltas, en que referian 
las cosas ásu modo. 

« La primera vá comprendida en los dos tomos de la 
presente Coleccion, de cuyo contenido se dá una idea por 
mayor en el siguiente prólogo: 

« Está imprimiéndose lo tocante á la segunda época del 
tiempo de don Joseph Antequera, en que se verán cosas 
muy parecidas á las anteriores. 

«En la tercera se tocará lo concerniente á los sucesos 
de 1754 y 1755, con motivo de la demarcacion de lími- 
tes entre las dos Coronas de España y Portugal, ciñén- 
dose á lo que concierna á las insurrecciones de los 7e- 
suttas en aquellas partes. 

«La Corte de Lisboa ha publicado los Ærrores impios 
y la República del Paraguay, supliendo lo que nosotros 
habríamos debido hacer. Y aunque estos dos Æscritos 
tienen su mérito, y coinciden con lo que se dará, se re- 
mite al juicio del público cuanto se añada con pruebas 
instrumentales en abono de lo que publicaron los Porta- 
gueses, 

« El amor á la verdad, al servicio del Rey, y á la ins- 
truccion pública, son los estímulos, para dar á luz de 
nuevo, ó reproducir una serie de hechos, de que se atur- 
dirán aun los mismos, que han sido autores de ellos; pues 
á no ser providencia muy particular, no se hacia creible 
llegar al conocimiento verdadero de tales arcanos, ni que 
los Jesuitas mismos fuesen los que los descubriesen, » 

Tan interesante es el Prólogo qne no solo es la bio- 
grafia del obispo Cárdenas sino tambien la historia de las 


Av 


174 REVISTA NACIONAL 


AAA A A A A A y NO NT a n Anem A O e = a y 


Misiones jesuíticas del Paraguay, impugnando á Charle- 
voix á quien se cita á cada paso. 

Al Prólogo sigue la «Memorial y defensorio al Rey N. 
Señor, por el crédito, opinion y derechos episcopales de 
la Persona y Dignidad del Ilmo. y Revmo. don Fr. Ber- 
nardino de Cárdenas, obispo del Paraguay, etc., respon- 
diendo á los Memoriales del P, Julian de Pedraza su Pro- 
curador General de las Indias en esta Corte». Y «Dis- 
curso de la vida, méritos y trabajos del llustrísimo señor 
Obispo del Paraguay, y verdades desnudas, con las cuales 
se prueba cuan inocentemente han padecido en defensa de 
la aftoridad episcopal, desde el año de 1644, en que lo 
echaron de su Diócesis, hasta el de 1657, en que se sa- 
lió fuera de ella, obligándole á vivir en los campos y 
desiertos, donde predica, é instruye á la muchedumbre de 
indios que le sigue, y á quienes administra los Sacramen- 
tos, como lo hacia siendo Religioso particular de mi Pa- 
dre San Francisco. Apoyados con los instrumentos, autos, 
peticiones, cartas y sentercias que le dieron, y con la Cé- 
dula Real que la otra parte ha presentado en diferentes 
Tribunales. Por Fr. Juan de San Diego Villalon, Religioso 
lego de la Orden de mi Padre San Francisco, Procurador 
de las Provincias del Tucuman, Paraguay y Buenos Aires, 
y de las causas del Ilmo. señor don Fr. Bernardino de 
Cárdenas, obispo del Paraguay». 

1768 —111. Cavsa jesuítica de Portugal, ó documentos 
auténticos, bulas, leyes reales, despachos de la Secretaria 
de Estado, y otras piezas originales, despues de la es- 
pulsion de los jesuitas de los dominios de Portugal. En 
que se halla la República del Paraguay y Marañon, que 
contiene la relacion de la guerra que sustentaron los je- 
suitas, contra las tropas españolas y portuguesas en el 
Uruguay y Paraná. Traducidas del latin y portugués, é 
ilustradas en esta edicion española. Con la licencia ne- 
cesaria. En Madrid, en la Imprenta Real de la Gazeta, 
1768—(Pág. XXVIII, 172 en 4”). 
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Este libro se compone de una coleccion de las piezas 
siguientes: 

1” Relacion abreviada de la República (del Paraguay y 
Marañon) que los Regulares de la Compañia del nombre 
de Jesús de las Provincias de Portugal y España estable. 
cieron en los Dominios ultramarinos de las dos Monar- 
quias: y de la Guerra que en ellos movieron y sustentaron 
contra los ejércitos españoles y portugueses; formada por 
los papeles de las Secretarias de los respectivos principa- 
les Comisarios y Plenipotenciarios, y por otros documentos 
auténticos. 

Esta pieza va ilustrada con muchas NVofas, en que el 
lector hallará la relacion de los sucesos que se mencionan, 
conforme lo escribió el P. Tadeo Henis, de la misma com- 
pañia, en sus Efemérides, 6 Diario de la (Guerra de los 
Guaranies, que hasta entonces ho habia visto la luz. 

En ella se dá una idea de los motivos de la oposicion 
de los Jesuitas al tratado de límites, celebrado en 1750, 
entre las Cortes de Madrid y Lisboa: de la República que 
habian usurpado en los 31 pueblos del Paraná y Uruguay: 
esclavitud en que tenian á los indios; rebelion que empe- 
zó en 1753 y guerra abierta que sustentaron desde 1754 
hasta 1757 contra las tropas portuguesas y españolas: mo- 
vimiento y conducta de los mismos padres (jesuitas) en 
el Norte del Brasil, es decir, en el Gran Pará, hácia el 
Marañon, y en los rios Negro y de la Madera. 

A esta pieza sigue un apéndice, conteniendo: 1° Copia 
de las instrucciones que los padres que gobiernan á los indios 
les dieron, cuando marcharon al ejército, escritas en lengua 
guaraní, traducidas fielmente y en la misma forma que en 
la que fueron halladas á los mismos indios. 2” Copia de la 
carta que el pueblo, ó por mejor decir, el cura de la aldea de 
San Francisco Javier, escribió en 5 de febrero de 1756, al 
llamado Corregidor, que capitaneaba la gente de la misma 
aldea, en el ejército de la rebelion, escrita en lengua guaraní, 
fielmente traducida, primero en portugués y luego en cas- 
tellano, 3° Copia de la carta sediciosa' y fraudulenta, que 
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se fingió ser escrita por los caciques de las aldeas rebeldes al 
gobernador de Buenos Aires, siendo inverosímil que sele 
enviase, y lo mas cierto que solo se compuso bajo el pretesto 
para esparcirla entre los indios, á fin de hacerles creibles los 
engaños que en ella se suponen : escrita igualmente en lengua 
guaraní y traducida primero en portugués y en seguida en 
castellano. 4” Copla del convenio celebrado entre Gomez 
Freyre de Andrade y los caciques para la suspension de 
armas. 5” Breve que el Santo Padre Benedicto XIV espidió 
en 20 de Diciembre de 1741, dirijido á los arzobispos y 
obispos del Estado del Brasil, reprobando la esclavitud de 
los indios y violencias que les hacian en sus personas y bienes: 
prohibiéndoles bajo de excomunion late sententie; y escitando 
á la insigne piedad del rey Don Juan V de Portugal, para 
que estorbase por medio de sus gobernadores y demás mi- 
nistros de Justicia el que se les hiciesen á los indios semejantes 
estorsiones. 

Este breve se publicó con el edicto del obispo del Pará, 
don fray Miguel de Bulhoens, en 29 de Mayo de 1759. 6° 
Albalá en fuerza de ley del rey de Portugal don Josef I, de 7 
de Junio de 1755, por el cual se sirvió S. M. F. renovar la 
entera é inviolable observancia de la ley de 12 de Setiem- 
bre de 1655, y lo dispuesto por ella en órden á que los 
indios del Gran Pará y Marañon sean gobernados en lo 
temporal por los gobernadores y ministros reales y por los 
principales de entre ellos, y justicias seculares, con inhibicion 
del manejo de los Regulares, derogando todas las leyes, re- 
glamentos, Órdenes ó disposiciones contrarias. 

Va puesta en resúmen la ley del rey fidelísimo don Josef 
I, de 6de Junio de 1755, por la cual restituyó á los indios 
del Gran Pará y Marañon la libertad de sus personas, bienes 
y comercio. 

2 Cinco puntos principales que comprenden los abusos 
con que los Regulares de la Compañia de Jesus habian 
usurpado muchos países de los dominios de la América 
Española y Portuguesa: 1” La esclavitud en que tenian 
á los indios. 2” Usurpacion de la propiedad de los bienes 
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de los mismos indios. 3° Usurpacion de la perpetua cura 
de las parroquias de los indios. 4° Usurpacion del gobier- 
no temporal de los indios. 5°- Usurpacion del comercio 
por mar y tierra de los mismos indios. 

3" Instruccion I, ó despacho que S. M. F. mandó dar 
por su Secretario Ge Estado don Luis de Cunha, en 8 de 
octubre de 1757, á Francisco de Almada de Mendoza, 
su ministro en la curia de Roma, sobre los desórdenes de 
que eran causantes los Regulares de la Compañia del 
nombre de Jesus en este reino (de Portugal) y en el Bra- 
sil, para hacerles presentes al muy santo Padre Benedicto 
XIV, con la relacion abreviada de los insultos que los men- 
cionados Regulares habian cometido en el Norte y en el 
Sur de la América Portuguesa. 

4” Instruccion II, ó despacho, dirigido con dota de 10 
de febrero de 1758, por el Secretario de Estado don Luis 
de Cunha, ó Francisso de Almada de Mendoza, ministro 
de S. M. F. en la curia de Roma, informándole de los 
desórdenes que hasta aquel tiempo habian cometido los 
Regulares de la Compañia de Jesus, despues de los mu- 
chos absurdos en que habian incurrido en los dominios ul- 
tramarinos de esta monarquía, cuando S. M. F. se vió 
precisado á informar al muy santo Padre Benedicto XIV, 
de los insultos de los dichos Regulares, por lu instruccion 
(I) 5 despacho de 8 de octubre de 1757. 

5* Breve del muy santo Padre Benedicto XIV, de 
1” de abril de 1758, espedido á instancia del Rey Fe- 
dilísimo, y en consecuencia de los dos despachos ó ins- 
trucciones dadas á Francisco de Almada de Mendoza, 
su ministro en la curia de Roma, con las fechas de 8 de 
octubre de 1757 yde 10 de febrero de 1758, por el cual 
constituyó S. B. al eminentísimo y reverendísimo cardenal 
don Francisco de Saldanha, visitador y reformador gene- 
ral de la Compañia de Jesus, en los reinos de Portugal 
y de los Algarbes, y en todos los dominios de S. M. F. 

6” Carta Pastoral del Emin. y Rev. cardenal don Fran- 
cisco de Saldanha, visitador y reformador general de 
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la compañia de Jesus, en los reinos de Portugal y sus 
dominios, nombrado por Benedicto XIV, espedida en 
15 de mayo de 1758, mandando suspender el escandaloso 
comercio que los Regulares de la misma Compañia esta- 
ban públicamente haciendo en los sobredichos reinos de 
Portugal y sus dominios. 

7* Edicto que publicó el Emin. y Rev. cardenal don 
Josef Manuel, patriarca de Lisboa, en 7 de junio de 1758, 
suspendiendo á los Regulares de la Compañia de los mi- 
nisterios de confesar y predicar en su patriarcado; á cuyo 
efecto se publicaron otros del mismo tenor, por los arzo- 
bispos y obispos de todo el reino de Portugal, en sus res- 
pectivas diócesis. À 

Del resúmen cronológico de esta obra, resulta que el 
tratado de límites celebrado entre España y Portugal, en 
16 de enero de 1750, fué causa de que los jesuitas mostra- 
sen su oposicion á lo dispuesto en él, con el fin de mante- 
ner ocultas sus usurpaciones en la América Meridional, 
empleando artificios y maquinaciones para eludir su cumpli- 
miento. Cuando ambas cortes insistieron en su ejecucion, 
empezáronse á descubrir las usurpaciones de los jesuitas. 
Hallóse establecida una República en las orillas del Uru- 
guay y Paraná con 31 pueblos y casi 100,000 indios, á 
quieues los Regulares trataban como á esclavos, y bajo el 
pretesto de la conversion de sus almas, eran dominados 
con un absoluto despotismo. No permitian la entrada en 
aquellos parajes á obispo, gobernador, ni otro ministro 
real, ni aun á los españoles particulares, ni que aprendie- 
sen los indios la lengua española. 

Los jesuitas les hacian creer que los blancos seculares 
eran gente sin ley ni religion: que adoraban por Dios al 
oro; que traian el demonio en el cuerpo: que eran ene- 
migos de los indios y de las sagradas imájenes y que 
habian de sacrificarlos á todos, sin perdonar á las mujeres 
y niños: que por consiguiente no debian darles cuartel, 
cortándoles la cabeza cuando los mataran para que no 
reviviesen por arte diabólico. 
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1768—112. APÉNDICE de documentos pertenecientes á 
las controversias delos Regulares de la Compañia en el Pa- 
raguay, contra el venerable obispo don fray Bernardino de 
Cárdenas.—Madrid MDCCLXVII—En la Imprenta Real de 
la Gazeta, —(Pág. 71 en 4”.) 

Figura en el tomo II de la Coleccion general de documentos 
tocantes a la persecucion contra el Ilmo. señor don Bernardino 
de Cárdenas. 

Contiene este opúsculo: 

I. Informe espedido en Córdoba de Tucuman å 5 de agos- 
to de 1664 por el P. Andrés de Rada, contra los cinco cargos 
que se hacen á los jesuitas del Paraguay, no solamente en 
el asunto de las diferencias con el obispo Cárdenas, sino 
tambien en negocios relativos al servicio del rey. El jesuita 
autor habia contendido ya en Nueva España con el obispo 
Palafox y Mendoza ; y repútansele muy diestro en este linaje 
de lides, es fama que se le confirió por su vicario la visita de 
la provincia del Paraguay durante la presente contienda. 

II. Romance lirico narrativo, en verso, sobre el buen reci- 
bimiento del obispo Cárdenas en Asuncion—Muy curioso é 
informativo. 

III, Requerimiento hecho por el franciscano Gaspar de 
Arteaga, en que se refiere la traicion y alzamiento eje- 
cutado en el Paraguay por armas y consejos de la com- 
paña. 

Este requerimiento se remitió á la audiencia de Char- 
cas y al cabildo de Potosí, para que se esté con cuidado 
y no vayan los PP. á fomentar allí una rebelión por di- 
vertir lo del Paraguay. 

IV. Respuesta del mismo fray Gaspar Arteaga á los 
cargos que contra él movieron los PP. en elo del reque- 
rimiento antecedente. 

V. Resúmen de estos mismos sucesos del A 

17/68—113 APÉNDICE segundo de documentos tocantes 
a las controversias del obispo don Fr, Bernardino de 
Cárdenas — Madrid: MDCC. LXVII—En la Imprenta 
Real de la Gazeta—(Pág. 75, 84 en 4°) 
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Figura en el tomo II de la Coleccion etc. 

Contiene tres piezas originales del nombrado, produ- 
cidas ya por Charlevoix en su £2estoria del Paraguay. 

113 bis. LITTERE ANNUAL Province PaRAQUARILZ socie- 
tatis Jesu ad admodum R. P. Mutium Vitellescum eius- 
dem, Societatis Præpositum generalem missæ á R. P. Ni- 
colas Duran, etc. 1636.—(Vol. 1 en pequeño 8°.) 

Consignamos la presente obra en este lugar por ha- 
ber dejado de hacerlo en su lugar correspondiente. 

1769--114. COLECCION general de documentos, que 
contiene los sucesos tocantes á la segunda época de las 
conmociones de los Regulares de la Compañia en el Pa- 
raguay, y señaladamente la persecucion, que hicieron á don 
Josef de Antequera y Castro.— Va incluido en esta edi- 
cion el informe de don Matias Angles y Gortari —(Tom. 
3"). Con licencia del Consejo en el Extraordinario.—En 
Madrid: En la Imprenta "Real de la Gazeta—Año de 
MDCCLXVII, MDCCLXVII!, el 1% y 2” tomo, en el 
MDCCLXIX el 3° y en MDCCLXX 4°. 

Los documentos que comprende la segunda época de 
las cosas de la Provincia del Paraguay, y Misiones del 
Paraná y Uruguay, dependientes de ella, se reducen al 
Memorial ajustado, que en 4 de setiembre de 1728 hizo 
don Josef de Antequera, esponiendo todos los trámites de 
su comision y ocurrencias, interin estuvo á su cargo el go- 
bierno del Paraguay. 

La primera Carta que en 14 de agosto de 1726 es- 
cribió desde Lima el mismo Antequera al señor don Fr. 
Josef de Palós, obispo auxiliar del Paraguay, natural de 
Morello en Valencia. 


ANTONIO ZINNY 
(Continuará) 


NUESTRA SEÑORA DE BUENOS AIRES 


SEGUNDO ARTICULO 
I 


En la Revista Nacionau de Diciembre dimos á luz unos 
apuntes sobre la primera fundacion de Buenos Aires fiján- 
dola en el 22 de Febrero de 1536. 

Obtuvieron el honor de ser expontáneamente reproducidos 
en varios periódicos: y enviados al Sr. Fregeiro, joven y 
distinguido escritor con cuyo trato nos honramos, hízonos 
saber que el eminente historiador chileno Sr. Barros Arana 
trae una nota en su /2istoría (reneral referente al año de la 
llegada de Mendoza. | 

Consultamos la obra en la primera oportunidad, y los que 
conozcan el artículo de la Revisra de Diciembre, juzgarán 
de nuestra sorpresa al encontrarnos con la siguiente nota 
en las páginas 158 y 159, Tomo 1°: 

«Un soldado aleman de la conquista del Rio de la Plata, 
Ulrich Schmidt, de Straubingen, en Baviera, vuelto á Europa 
despues de veinte años de residencia en aquellos países, 
escribió una sencilla relacion de los sucesos de que fué 
testigo y actor, publicada por primera vez en Francfort en 
1567, y traducida despues al latin, al español y al francés. 

«Del tenor de esta relacion se desprende que la escuadra 
de Mendoza salió de San Lucar el 1” de Setiembre de 1534. 
Se comprende que no tiene: nada de particular que un solda- 
do que consigna sus recuerdos veinte años despues de los 
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sucesos que cuenta, haya incurrido en un error cronológico 
de un año, 

«La fecha apuntada por Schmidt, en contradiccion con la 
que daban los primitivos historiadores españoles, no fué segui- 
da por los escritores subsiguientes, y entre ellos por el prolijo 
padre Charlevoi, en su notable Histoire du Paraguay, París, 
1756, tom. 1°, pág. 35. Sin embargo, el padre Pedro Lozano, 
que enel siglo último escribia la Mistorza de la conquista 
del Paraguay, etc, publicada por primera vez en Buenos 
Aires en 1874, asentó, siguiendo al soldado aleman, en el 
cap. 3 del libro II, que Mendoza salió de San Lúcar en 
Setiembre de 1534. El padre Guevara, abreviador de Lo- 
zano, y despues D, Félix de Azara, en dos obras conocidas 
y populares, adoptaron esta fecha; que ha sido seguida por 
Funes y por todos los historiadores, asi nacionales como 
estranjeros, que se han ocupado mas tarde en escribir la 
historia argentina, 

« Basta conocer la lentitud con que en el siglo XVI se 
hacian en España los aprestos de buques y de gente, para 
comprender que Mendoza no pudo organizar su expedicion 
en tres meses, de fines de Mayo á fines de Agosto de 1534. 
Este hecho daria solo lugar á una induccion mas ó menos 
sostenible; pero hay pruebas directas que sirven para de- 
mostrar que la fecha de Schmidt está equivocada en un 
año cabal. Vamos á señalarlas sumariamente. 

« Lopez de Gómara, Historia de las Indras, cap. 89, di- 
ce que Mendoza hizo su viaje en 1535. Oviedo, que en 
este punto ha consignado las noticias que le dió uno de 
los compañeros de Mendoza, dice lo mismo en el cap. 6 
del lib. XXII de la /Zistoría general. Rui Diaz de Guz- 
man, en el cap. 10 del lib. 1 de su Argentina, ha señalado 
la misma fecha. Antonio de Herrera. dec. V, lib. IX, cap. 
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10, coloca el viaje de Mendoza en el año de 1535. Ade- 
más de estas autoridades, á cual de todas mas respeta- 
ble, vamos á citar otra que nos parece todavia mas fun- 
damental y decisiva. Alonso Vehedor, en la relacion de la 
expedicion de Alcazaba que hemos citado mas atras, refiere 
que despues del asesinato de este jefe (Abril de 1535), 
uno de los cabecillas del motin queria que los sublevados 
se fuesen al Rio de la Plata, «á aguardar á Don Pedro 
de Mendoza. » En efecto, Alcazaba y sus compañeros sa- 
lieron de San Lucar el 21 de Setiembre de 1534, habien- 
do dejado á Mendoza haciendo los aprestos para la expe- 
dicion. Seis meses despues, creian fundadamente que aun 
no habia llegado al Rio de la Plata, y que si se trasla- 
daban á esa rejion, tendrian que esperar allí á D. Pe- 
dro de Mendoza, que, en efecto, no llegó sino á princi- 
pios de 1536.» (1) 

Exceptuando el argumento tomado de la Relacion de 
Alonso Vehedor, casi todos los demas que da el Sr. Bar- 
ros Arana se hallan en el artículo de la entrega vigésima, 

Lo mas particular es que algunas frases de ambas pro- 
ducciones tienen tanto sabor á alegato forense que parece 
hubiéramos tenido conocimiento prévio de lo consignado en 
la Historia General de Chale. 

Nada sin embargo mas distante de la verdad. Siempre 
hemos estudiado la historia argentina; pero nuestra vida está 
consagrada, desde hace cerca de veinte años, por devocion 
y obligacion, á otro género de estudios. Dícese que el 
espíritu descansa variando de rumbo, lo mismo que el cuerpo 
cambiando de posicion. 

Entramos en estas personalidades, para esplicar la igno- 


(1) A pesar de que es bastante decisiva la nota, el historiador argentino Sr. Pelliza no acep- 
ta sus conclusiones. Adopta el año 34, siguiendo à los demas escritores nacionales contem- 
poraneos. 
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rancia en que nos hallábamos de las observaciones conteni- 
das en el valiosísimo libro. 

Las principales analogias entre la nota y el artículo pro- 
vienen de que se ha bebido en las mismas fuentes en ge- 
neral. 

El Sr. Barros Arana escribe Schmidt y asi escriblamos 
nosotros: ambos hemos leído el bellísimo estudio del Dr. 
Gutierrez. (Rev.del Rio de la Plata, Tomo 6°.) 

Historiador y articulista, argumentan con el retardo oca- 
sionado por la lentitud de los preparativos de una expedi- 
cion en el siglo XVI: ambos citan al Dr. Burmeister. (V. 
Tomo 1°, pág 42). 

Ambos observan, para disculpar un error del cronista sol- 
dado, que puede equivocarse en un detalle el que escribe 
veinte años despues de los sucesos: la Historia General y la 
Revista citan á Azara. (V. Tomo 2”, pág. 26). 

Las diferencias mas notables son estas: 

El escritor trasandino pone en primer término la rela- 
clon de la expedicion Alcazaba. Esa preferencia acusa la 
filiacion chilena de la investigacion. El viaje de Alcazaba 
fué muy estudiado en la república vecina entre otros moti- 
vos por la cuestion de límites. 

La investigacion hecha aquí arranca de un documento que 
nos toca mas de cerca y mas directamente, la Relacion de 
Pero Hernandez, copiada de nuestro puño y letra en la 
Biblioteca Pública, años antes de que se publicara en el Apén- 
dice del Schmidel de 1881 y que conservamos manuscrita. 

De allí partimos. Viendo despues que Gomera y Rui 
Diaz (Azara, tom. cit., pág. 25) señalaban la salida de Men- 
doza en 1535, tratamos de agregar el fundamento de otras 
autoridades originarias, y al hallar la de Oviedo, no duda- 
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mos ya un instante del error cronológico de los modernos 
historiadores argentinos. 

El Sr. Barros Arana escribe Gómara y nosotros, siguien- 
do la costumbre, que debe ser equivocada desde que la cor- 
rige un escritor tan ilustrado, Gomara ó Gomera, 

Fúndase tambien en que Herrera coloca el viaje de Men 
doza en 1535. Habíamos desechado ese argumento, por. 
que el célebre cronista no fija la fecha asertivamente. 

Por fin, el Sr. Barros Arana invoca el texto de Oviedo 
sin darle toda la importancia que merece. Al narrar la par- 
tida de la expedicion Mendoza el capitan asturiano no es 
autoridad de segunda mano: refiere el hecho como testigo 
presencial. 

Pero, diferencias aparte, á honor tenemos el haber coinci- 
dido en estos pequeños esclarecimientos cronológicos con 
maestro tan consumado, que se impone por su sabiduria y por 
su modestia, que no teme exhibir desde las primeras páginas 
de su libro imperecedero las desconsoladores apreciaciones 
de Renan sobre las ciencias históricas. 

Por el contrario, consideraríamos desdoroso que se nos 
supusiera capaces de mistificar al público, de aprovechar de 
la labor ajena, ocultando deliberadamente al hombre y á su 
obra. 

Para justificar con cuenta seriedad entregamos á la prensa 
lo que escribimos, por insignificantes que sean esas produc- 
ciones; para salvar nuestra buena fé literaria, en la modesti- 
sima esfera en que nos hallamos; y con el fin de patentizar 
la atencion con que hemos estudiado siempre la expedicion 
Mendoza, ligada en la historia á grandes problemas inter- 
nacionales, que felizmente han dejado de serlo, vamos á 
demostrar de nuevo lo demostrado, con distintas pruebas, 
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haciendo de cuenta que no existen los apuntes publicados 
en Diciembre. 


II 


Todos los historiadores, todos los cronistas, todos los 
autores de memorias y relaciones (hablamos de autoridades 
originarias y primitivas) que han tratado directa ó indirec- 
tamente de hechos conexos con la primera fundacion de 
Buenos Aires, son españoles ó de origen ibérico. En este 
caso se encuentran no solo los que invoca el Sr. Barros 
Arana, sino tambien la tan mentada relacion de Pero Her- 
nandez y la de Gonzalo de Acosta, que estractamos en 
la crónica histórica «Elvira de Contreras», publicada en 1880. 
No hay mas que una excepcion: Ulrico Schmidel. 

Pues bien, todos los españoles afirman á una que la ex- 
pedicion Mendoza salió de San Lucar en 1535. Solamente 
el que no es español dice que dió la vela en 1534. 

Dada la reputacion de veracidad de que goza Schmidel, 
porque siempre es exacto en lo que narra por testimonio 
propio, se insinua la conjetura de que no haya mentido. 

Tampoco puede ser casual la unanimidad de los cronistas 
españoles. Luego hay alguna dificultad que vencer y que 
no ha sido apercibida todavia. 

¿Existiria alguna diferencia en el modo de computar los 
años en el siglo XVI, entre las diferentes naciones europeas? 
Poco nos costó adquirir la mas completa certidumbre de 
ello. En España, con lijeras excepciones, el dia inicial del 
año fué siempre el 1” de Enero, pero no asi en otras partes. 

Véase lo que trae el Diccionario enciclopédico hispano- 
americano, en publicacion. Los párrafos entresacados que 
siguen pertenecen al artículo Año: 

«Uno de los puntos mas importantes de la ciencia de los 
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tiempos, y que ha dado margen á mas errores por no haber 
sido bien estudiado, es el relativo al comienzo del año, que 
no siempre fué en 1° de Enero. 

«Debemos advertir que no es posible fijar con rigurosa 
exactitud el comienzo del año en los diversos países y épocas, 
porque cada monarca, cada obispo, cada gobernador, lo al. 
teraban segun les parecia conveniente, y los cronistas é hesto- 
riadores seguian tambien distinto sistema, y á veces mas de uno 
sin espresarlo terminantemente, He aquí las razones por qué 
en Francia, como en Alemania, Italia y en otros estados, 
aparecen ejemplos de tres, cuatro y aun cinco modos de co- 
menzar el año en la misma época en diversas provincias; to- 
davia hay mas: en algunos como Tréveris, Venecia y Sicilia, 
se contaban dos años diferentes en el siglo XVI y aun en el 
XVII... 

«A últimos del siglo XVI, fué adoptándose paulatinamente, 
sin orden expresa, el método de comenzar el año en 1° de 
Enero». 

Basta con esto. Es indudable que el veraz Schmidel em- 
pleó dos sistemas cronológicos sin expresarlo. 

Cuando era un recien incorporado en los lujosos alardes 
de Sevilla, subsistia en su espíritu el sistema que adoptó pri- 
mero; por eso se grabó en su mente el año de partida con la 
fecha de 1534. 

Mas tarde, el contacto diario con sus compañeros de armas 
y aventuras, españolizó su sistema cronológico; aunque esto 
último no pueda afirmarse terminantemente dada las variacio- 
nes que ofrece toda su cronologia desde el principio hasta el 
fin. 

Lo incontrovertible es que usó de un derecho comun á 
los hombres de su tiempo ó de su país; hubo sistemas en 
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que se adelantaban y otro en que seatrasaban las verda- 
deras fechas un año justo. 

Hay que levantar la tacha con que se ha tildado á Schmi- 
del. Lo mismo ha sucedido sobre diferentes tópicos con 
el mismo autor, porno existir todavia una traduccion fiel, 
genuina y directa, con notas ilustrativas, edicion que tanto 
ansiaba el benemérito Dr. Gutierrez. 

Mondschein cree que Schmidel se sirvió de apuntes para 
escribir sus memorias. Dado que los llevara, lo probable 
es que se perdieran cuando naufragó en Cadiz el navio 
de Schetz, á cuyo bordo el conquistador cronista tenia 
sus bagajes. (2). 

Con ósinapuntes, cada vezaparece mas palpable la sin- 
ceridad y veracidad de Udelrico. Ni él ni nadie, ha dicho 
lo que se le atribuye para ponerlo en contraposicion con 
los demascronistas. 

No es pues sostenible la opinion de que Buenos Aires se 
fundara en 1535. | 

Lo referente al mes y al dia de la fundacion son puntos que 
no toca el Sr. Barros Arana. 

Quedaria entonces propiamente terminado este artículo 
aquí. No obstante, no queremos cerrarlo, sin aducir otras 
pruebas sobre los indicados estremos. 

Al efecto, vamos á seguir paso á paso alnavegante an- 
daluz desde la partida de San Lucar hasta su llegada á la 
banda occidental del Plata. 

Schmidel contiene muchos pormenores utilísimos sobre 
esto, pero su narracion es deficiente. Hay que completarla con 
Rui Diaz y Centenera, 

Este último expresa, despues de referir lo sucedido en 


(2) En el interesante, opúsculo de Mondschein (Strauving 1881), que hizo circular en Buenos 
Aires el Dr. Zeballos (E. S.), se encuentran datos nuevos y fidedignos sobre Schmidel y su fa. 
miha, 
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Cabo Verde, que hallaron una isla de la cual tomaron 
posesion enarbolando las insignias imperiales. La llamaron 
Santa Barbara (Canto IV), y Alvar Nuñez tambien tocó 
en ella (Canto V). 

Es la «isla habitada solamente por pájaros» .que des- 
cribe Udelrico. Azara creia fuese la de la Ascencion; y el 
Dr. Burmeister opina sea la de Fernando Noronha. (3) 

Sea una ú otra, si Mendoza la llamó Santa Bárbara, fué 
porque la reconoció el cuatro de Diciembre. Lo conjetura- 
mos, atenta «la conocida costumbre de los viajeros de 
aquella época de dar á los países que descubrian el nom- 
bre de la fiesta, Ó del Santo del dia.» (Dominguez, pági- 
na 37). 

Tenemos así el dia de la salida de San Lucar (1° de 
Setiembre) y el de la llegada á Santa Bárbara (4 de Diciem- 
bre). En consecuencia, el viaje, hasta allí, duró noventa y 
cinco dias. | 

Con los datos de Schmidel y los que da el conocimiento de 
las calmas y de la duracion casi invariable de ciertas trave- 
sias, se distribuyen proporcionalmente de la siguiente ma- 
nera: 


De San Lucar á las Canarias. ........ 9 dias. 

Dilaciones en Canarias. . . ..... po 2, 

De Canarias á Cabo Verde ......... II « 

Arribada á Cabo Verde ...... paa E -4 

De Cabo Verde á Santa Bárbara ...... 45  « 
95 


Veamos ahora si es posible determinar en qué dia pisó 
Mendoza las playas argentinas. 


(3) La isla mas conocida por Ascencion es la descubierta por el gallego Novva; pero su- 
ponemos que Azara se refiereá la otra Ascencion, generalmente llamada Trinidad, en la cos- 
ta brasilera. (V.Coleti, 1771.) 
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Los conquistadores solian olvidar muchas cosas, pero 
nunca el almanaque. De allí tomaban el Santo de la «leyen- 
da celeste» y su ardor religioso era tal, que para las prime- 
ras misas en tierras nuevas solian improvisar ligeros techos 
de lonas y velas. Honraban al santo no solo con las misas: 
le daban su nombre en muchas ocasiones al país que ocupa- 
ban, y en otros, lo declaraban su patrono. 

El patrono de los conquistadores del Plata era San Blas, 
celebrado el zres de Febrero. 

Rui Diaz es el cronista de esta tradicion: 

« Quedaron muertos en el campo (Corpus Christi) más 
de cuatrocientos indios, y á no hallarse nuestros españoles 
tan cansados, sin duda ninguna los acabaran á todos, segun 
estaban de desordenados y rendidos y atónitos de una vi- 
sion que, dicen, vieron en un torreon del fuerte un hombre 
vestido de blanco, con una espada desnuda en la mano, que 
les cegaba con su vista, de que atemorizados caian en tierra. 
Fué este suceso á 3 de Febrero, dia del bienaventurado 
San Blas, de quien siempre se entendio haber recibido este 
socorro los nuestros, como otras muchas veces lo ha hecho 
en aquella tierra, de donde se tiene con él gran devocion, 
y le han recibido por patron y abogado.» (Lib. 1°—Cap. 
XIV.) (4). 

La inapreciable «Descripcion é historia» de Azara nos 
hace saber que ya en 1539, San Blas era el patrono oficial 
de la conquista. «Dio (Irala) por armas (á la ciudad) las 
efigies de la Asuncion y San Blas, una casa fuerte y un coco, 
que es una especie de palma comun allí.» (Tomo 2°, pág 58). 

Ahora bien, en los pocos años trascurridos desde la ex- 
pedicion Mendoza hasta el asiento de Irala en la Asuncion, 


(4) Lo del hombre blanco puede ser fantástico. Lo positivo fué la oportunisima llegada de 
dos bergantines que aseguraron la victoria de los asaltados. Su artilleria hizv el estrago que * 
la crédula piedad atribuyó á la vision del torreon. 
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San Blas no tuvosino cuatro ocasiones para manifestar su 
influencia benéfica: el 3 de Febrero de los años 36, 37, 38 
y 39- 

¿Cuál seria el przmer favor con que se hizo simpático San 
Blas á los conquistadores el año 36? Seguramente, fué 
la feliz llegada de la flota; eso es lo primero que se celebra 
despues de una larga y penosa travesía. El adelantado ancló 
en estas aguas el 3 de Febrero: tales el origen del patrona- 
to de San Blas. 

El viaje duró entónces desde Santa Bárbara hasta la már- 
gen derecha del Plata sesenta y un dias. 

La conjetura adquiere completo vigor, contraponiéndole la 
prueba de las travesías y arribadas. 

Schmidel recuerda el tiempo que permanecieron en Santa 
Bárbara y en Rio Janeiro, el desembarco en la costa orien- 
tal, etc. Rui Diaz trasmite que D. Pedro tomó puerto en 
Rio y «en otros de aquella costa », obligados de la ne- 
cesidad de hacer esta arribada, del agua y bastimentos, » 
(lib. t, cap. X). Y Centenera, que la expedicion se detu- 
vo bastante en el puerto de Vera (Santa Catalina) por la 
misma causa de los víveres. 

En cifras, el resumen proporcional viene á ser el siguiente: 


En Santa Bárbara. ........ 3 dias 
De Santa Bárbara al Janeiro, .. 10 “* 
Permanencia en Rio. ..... O i 
Del Janeiro á Puerto Vera. ... 3 “ 
En Vera y otros puertos. .... 15 “© 
De Vera á San Gabriel ..... 12 u 
Arribada á la costa oriental... 3 “ 
61 


Los antecedentes expuestos nos autorizan á afirmar que 
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Mendoza no llegó á la costa argentina sino á principios 
de Febrero 1536. 

La expedicion de Alcazaba, compuesta de dos naves y 
menos de 300 hombres empleó cuatro meses y dias (Oviedo, 
lib. 22, cap. 11); Mendoza, que perdió casi cuatro sema- 
nas en las Canarias, no pudo emplear menos de cinco lar- 
gos meses con su pesada flota, En sentir de Oviedo, la 
armada «tardó cuatro meses en llegar allá »; pero ese allá 
se refiere á las costas americanas en general. 

Despues de algun reposo bien merecido, el campamento 
empezó á transformarse en ciudad y debió elegirse para 
la ceremonia de la fundacion el dia veintidos de Febrero, 
porque era el más próximo que permitia á Mendoza sa- 
tisfacer su vanidad de fundador, vinculando el Santo de su 
nombre á la ereccion de la ciudad cuya importancia preveia. 

Si no lo .consignó de un modo expreso, llamándola San 
Pedro de Buenos Aires, seria probablemente por haber de 
antemano prometido nombrarla Vuestra Señora. 

Ejemplo de que asi solia procederse es Alvaro de Men- 
daña. Descubrió la isla Santa Isabel. y llamóse asi « por que 
tal dia salimos del puerto del Callao, y el General prome- 
tió que la primera tierra que viese habia de llamar asi.» 
(Charton, —Viajeros modernos. Pág. 178.) 


Abril de 1888. 
ADOLFO LAMARQUE. 
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EL PRIMER BOMBARDEO DE BUENOS AIRES 


15 DE JULIO 1811 


...Españoles con casa: estad alerta! 
Las bolsas desatad, que omba viene...» 


¿Al bomóardeo de Buenos Aires) 


Nubes siniestras oscurecian el horizonte del Rio de la 
Plata! | 

Doce meses iban ya trascurridos, desde que se dió prin- 
cipio al edificio de la libertad política de las Provincias 
Unidas, sin que sus iniciadores y arquitectos omitieran sa- 
crificio alguno, á pesar de los apuros del tesoro que di- 
- ficultaban la empresa; estancando la prosperidad’ pública 
dos bloqueos rigurosos, mantenidos sucesivamente por el 
gobierno hostíl de Montevideo, escudándose con el an- 
churoso estuario, sin tener en cuenta que sus raudales 
eran débiles barrer=s contra la enerjia del patriotismo. 

Así, al promediar el año de 1811, el ejército revolu- 
cionario, rejido por el coronel Rondeau, cercaba las mura- 
llas de aquella plaza fuerte, aislándola- por completo de 
su campaña, á punto que la esfera de mando del preten- 
dido virey ón Javier Elio, no alcanzaba mas allá del tiro 
de cañon . 

Pero, nevado el dominio de las aguas, sostenia su 
comunicacion con el esterior, y hacia indeterminada la du- 
racion del sitio, á la vez que á favor de esa preponde- 

| 13 
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rancia, no solo incomodaba el litoral de los rios, sino 
tambien el puerto de Buenos Aires. 

Exasperado aquel general, por la cooperacion que se 
dispensaba á los patriotas de Oriente, no solo en armas 
y dinero, sino tambien de fuerzas regulares —con cuyo 
apoyo se habian obtenido ventajas militares desde Soriano 
hasta la Colonia, encendiendo los principios revoluciona- 
rios con rapidez asombrosa; resolvió hostilizar seriamente 
á la capital de Buenos Aires, foco de la insurreccion, en 
represalia de las que habian roto sobre Montevideo las 
legiones de Rondeau. 

. En consecuencia, hácia los primeros dias de Julio (1811) 
confirió al capitan de navío Michelena el mando de una 
division, compuesta de los bergantines Lzgero y Belen, dos 
balandras bombarderas, la sumaca (za/vez, dos faluchos y 
una lancha, con el fin de que pasase á bombardear esta 
ciudad y ofendiera asimismo su costa. 

Ese marino venezolano, se prestó á desempeñar seme- 
jante comision, sin embargo de encontrarse en dicha ca- 
pital su mujer é hijos. Zarpando el 7 de julio de Monte- 
video, el 15 á las nueve de la noche, apareció repentina- 
mente en el surjidero de valizas interiores, con proceden- 
cia de aquel apostadero y escala en Martin Garcia, isla 
que dejó á oraciones de aquel dia. 

Siendo la noche oscura y cruda, el viento favorable v 
la marea culminante, fácilmente pudo el jefe enemigo, así 
que fondeó, aproximar las bombarderas á tiro, rompiendo 
el fuego á las diez y prolongándolo hasta la una, tiempo 
en que hizo 34 disparos, incluso tres á bala rasa. Ale- 
jóse en seguida del alcance de las baterias en tierra, puesto 
que el queche Zena, el barco mas considerable de la 
Junta, habia sido embicado para librarlo de los agresores. 
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Como es fácil suponer, alarmó á toda la ciudad, cañoneo 
tan inesperado, y los habitantes ansiaban la llegada del 
nuevo dia, para inquirir su misterioso orígen. 

Un viajero inglés que tambien lo presenció, ha consig- 
nado lo que sigue: 

«... Las bombas con su espoleta prendida, describian 
vistosos arcos sobre la ciudad, alumbrada todavía por los 
faroles. La mayor parte de las familias, estaban en sus 
tertulias, y aunque esos proyectiles estallasen aquí y allí, 
las señoras no temian subir á ias azoteas. con el objeto 
de presenciar semejante espectáculo. Los que han visto 
que las bombas van describiendo en el aire magníficas pa- 
rábolas, saben, que este mensajero destructor, por mas 
que caiga á un cuarto de milla de distancia, parece que 
siempre lo hiciera en el punto ocupado por el observa- 
dor. Asi sucedió aquella noche. » 

«El señor Juan Pedro Robertson, se hallaba casualmente 
en la azotea de la casa de madama O'Gorman, entre la 
numerosa reunion que contemplaba la escena. Las por- 
teñas se estremecian un poco al acercarse las bombas y 
finjian chillar [fo scream) luego que caian. Solo uno se 
asustó, y ese fué un inglés Convencido de que iba á 
ser víctima de una granada, se arrojó desde la azotea al 
patio, y su caida felizmente interrumpida por una puerta 
abierta, evitóle por acaso los sufrimientos de un miembra 
fracturado, que no le hubiese causado el proyectil, que 
fué á descender á mas de dos cuadras de allí...» 

«Cuán distante estaria (Michelena) de pensar, que mien- 
tras hacia fuego, las porteñas cantaban, bailaban ó se aso- 
maban á verlo tranquilamente! ... » (1) 


(1) Robertsom—Letters on South America. 
Segun este autor, el ataque empezó a las nueve y fueron 5o las bombas lanzadas de á bordo. 
El almiraute español Pavia en su Galeria Bisdgrafica de los Generales de Marina, dice—80 bombas 


106 REVISTA NACIONAL 


a-~ n a E 


E a a em e, 


PS O O a A 


Segun la tradicion, mal graduado alguno de esos pro- 
yectiles huecos, hizo explosion al inflamarse en lo mas alto 
de la trayectoria, produciendo en medio de las tinieblas, 
un efecto de óptica realmente fantástico-—otros, rebotaron 
por la calle de las Zorres (hoi Rivadavia), alcanzando no 
pocos hasta el barrio apartado de la Piedad... Sin em- 
bargo, la mayoría de ellos, no reventaban al picar en 
tierra, lo que induce á suponer, en honor de la humani- 
dad, fueron disparados como balas sólidas, es decir, pri- 
vados de la correspondiente espoleta á fin de atenuar sus 
estragos. (1). 

A pesar de que la Junta tuvo aviso anticipado de esta 
operacion, rezelándose un desembarco, dispuso el jefe de 
las armas, que esa misma noche, el depósito de pólvora 
que existia en la fábrica de mistos, frente al monasterio 
de Catalinas (donde estaban asimismo los almacenes de 
géneros y enseres del Real Cuerpo de Artillería) se trasla- 
dase á la iglesia de San Nicolás de Bari, situada en un 
barrio menos espuesto á los efectos de las bombas ene- 
migas, y en precaucion de cualquier evento. 

Así que amaneció el 16, la escuadrilla que permanecia 
bajo vela en la rada interior, desprendió un bote con ban 
dera blanca, que se acercó al desembarcadero, Por órden 
superior, fué á su encuentro un oficial de la guarnicion, 
quien recibió de manos del parlamentario un pliego cer- 
rado; y rehusando este bajar á tierra, previno volveria 


mas tarde al propio sitio por la respuesta. 


y 36 granadas. No obstante, seguimos la version oficial, por juzgarla exacta, apoyandonos 
además, en el testimonio del finado coronel Toll y Bernadet, que servia en el Belen, quien nos 
aseguró, que habiéndose inutilizado las piezas de las bombarderas desde el primer tiro, aquel 
bergatin con sus dos obuses reales de nueve pulgadas, fué el que arrojó la mayor parte de esos 
proyectiles, en las tres horas que duró el fuego—añadiendo, que este no fué contestado por la 
plaza. 

(1) Reunidos por la autoridad una docena de ellos, bajo la direccion del patriota D. Fran- 
cisco de Doblas, natural de Yapeyú, fueron d coronar las correspondientes pilastras que cir- 
cuian la pirámide de Mayo. Bella idea! J 
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Veamos ahora su contexto— 

« El Virey de estas Provincias del Rio de la Plata» (decia) 
«ha puesto á mis órdenes una fuerte escuadra sutil, para 
bombear y batir á Buenos Aires, 

« Esta medida cruel, que pudo justamente tomar desde 
el punto que desechadas sus moderadas y benéficas pro- 
puestas, conoció las solapadas ideas de la Junta, jamás 
hubiera adoptado contra un pueblo benémerito é inocente, 
si la conducta la mas atroz y destructora de los súbditos 
de ella contra Montevideo, no pidiera una venganza, y 
venganza proporcionada á los ultrajes que ha padecido el 
mismo pueblo á quien debió Buenos Aires la libertad que 
gozó y que desgraciadamente no goza. 

« Esa Junta, ignoraba, que el Exmo. Señor Virey, tenia 
medios de batir á Buenos Aires; pues ya estamos en el 
caso, Todo el tiempo que Montevideo sea hostilizado, 
será bombeado, volado y destruido Buenos Aires y sus 
inmediaciones. 

«Solo una necia ignorancia, pudo haber inspirado la 
mas ligera idea de tomar á Montevideo, un enemigo sin 
armas, sin disciplina, ni conocimiento el mas mínimo de 
lo que se necesita para atacar una plaza marítima, rica, 
abundante de lo preciso, de pertrechos, artillería y dueña 
de todas las aguas por sus muchas fuerzas de mar. 

«Con la mecha en la mano, y en el preciso término 
de dos horas, espero la decision de esa Junta; de ella 
depende, la paz y tranquilidad de Buenos Aires y Montevi- 
deo, ó la mas terrible destruccion. Si escoje la paz, ha de 
ser en estos términos: 

«Buenos Aires, no será hostilizado, ni bloqueados sus 
puertos, si la Junta hace retirar las tropas que ha envia. 
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do á la Banda Oriental, y que todo vecino se vuelva á 
sus hogares. 

Todo debe quedar en los mismos términos en que es- 
taba á la legada del Exmo. Sr. Virey y deben retirarse 
á sus mandos, los comandantes que estaban entonces en 
puestos y plazas. 

«No se perseguirá, arrestará, ni causará á nadie por 
las opiniones que haya tenido, ni partido que haya toma- 
do en pro ó en contra de la causa de la España ó de la 
Junta de Buenos Aires, y el que quisiese ir á dicha ciudad, 
se le permitirá, dejando á todos en pacífica posesion de 
sus fortunas. 

«Si la España fuese dominada por el usurpador, lo que 
ya parece imposible, el Exmo. Sr. Virey, será el mas 
eficaz en emplear su influjo para la union estrecha de am- 
bos pueblos, con lo que puede hacerse juntamente feliz 
é impenetrable á las miras ambiciosas que puedan tener 
las potencias estranjeras; pero si la España subsiste ¿con 
qué derecho se pretende obligar á un pueblo español á 
separarse de su madre? Perecería en su ruina si fuese ne- 
cesaria; pero no lo es, y lo será menos con el auxilio de 
su madre España. | 

«El Exmo. Sr, Virey, ofrece no proceder hostilmente 
contra la Junta de Buenos Aires, hasta tener una decision 
absoluta del Gobierno de España, sobre los acaecimientos 
de este Vireinato, siempre que los pactos estipulados se 
observen religiosamente 

«La negativa de estas proposiciones tan justas y tan 
lisonjeras, para quien ama á sus semejantes, ó la tardanza 
en contestarlas categóricamente, serán la señal de fuego; 
y las órdenes para los movimienios retrógrados de las tro- 
pas que hostilizan á Montevideo, se remitirán por la Co- 
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lonia, y que deben contestarme, será la dulce señal de la 
paz y de la fraternidad. 

«Durante el. tiempo de la negociacion, no se hará ope- 
racion alguna militar, como mudar artillería ó pertrechos 
de guerra, ó almacenes, porque este será un motivo de 
renovarse las hostilidades. | 

«Me hallo autorizado por el Exmo. Señor Virey, para 
hacer las presentes proposiciones y operar segun el efec- 
to que hagan. La Junta será responsable á Dios y á la 
humanidad, de los daños que padezca la benemérita ciu- 
dad de Buenos Aires. 

«Dios guarde á V. E. muchos años. Bergantin Lzgero, 
al ancla sobre el surgidero de Valizas, á 15 de Julio de 
Sır. Juan Angel de Michelena. A la Exma. Junta Pro- 
visional de Buenos Aires.» 

La autoridad de la Junta, ¡increible anomalía! no fué 
conmovida esta vez por las amenazas del enemigo, como 
lo había sido poco antes con la asonada del 6 de Abril, 
tramada por uno de sus miembros (el Dean de Córdoba) 
en favor de un partido —-primer acto subversivo que debía 
echar raices profundas en el suelo argentino... Firme en 
su proposito de no dejarse imponer y sin ultrapasar un 
ápice la línea de conducta que se trazó, desconociendo un 
poder estraño y antipático à la voluntad de los pueblos, 
contestaba á semejante intimacion— 

«Ni el tono valenton con que vd. insulta, ni el amago 
de su ferocidad, por unos medios solamente capaces de 
ejercitar su encono sobre imbéciles é impotentes, serán 
bastantes á desviar al Gobierno y pueblo de Buenos Ai- 
res de las justas medidas con que resiste las osadas ten- 
tativas del que le ataca; quien por lo mismo, será única. 
mente responsable al juicio y censura de los imparciales, 
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que jamás podrán aprobar esa conducta verdaderamente 
digna de la execracion de los hombres, como opuesta á 
las reglas que han fijado las naciones civilizadas, para 
no atropellar la causa de la humanidad por gestiones 
bélicas, que no llevando objeto ni fin ulterior que pudie- 
ra justificarlas, prueban únicamente el genio atropellado 
del jefe imprudente que mira con semblante frio los ma- 
les á que le precipita el empeño de sostenerse en una 
autoridad que no le han dado los pueblos. Bajo esta 
inteligencia, obre vd. por sus principios y en el cuadro de 
la desolacion con que amenaza, leerá vd. al fin lecciones 
prácticas de la energia de un pueblo, cuyos esfuerzos no 
ha sabido calcular el gobierno de quien ha recibido vd. 
su mision. 

«Dios guarde á vd. muchos años. Buenos Aires, Julio 16 de 
1811 —Cornclio de Saavedra-- Doningo Matheu— Atanasio 
Gutierrez — Juan de Alagon-—Dr. Gregorio Funes — Juan 
Francisco Tarragona— José Antonio Olmos - Dr. Manuel 
Felipe de Molina— Manue! Ignacio Molina —PFrancisco de 
Gurruchaga—Dr. Juan lenacio de Gorriti —Dr. José Ju- 
lian Perez— Marcelino Poblet— José Ignacio Fernandez Mda- 
radona—Fran:¿ísco Antonio Ortiz de Ocampo —Dr. José 
Simon García de Cossio—Dr Joaquin Campana, Secreta- 
rio. Al Comandante de la Escuadra sutíl, D. Juan An- 
gel Michelena » 

Este documento, acusa no solo moderacion, sino tam- 
bien altura. contra la violencia flagrante de las leyes que 
presiden las hostilidades y son de observancia rigurosa 
entre beligerantes de pueblos cultos, que es lo que im- 


portaba semejante intimacion despues del bombardeo de 
la víspera— «...Buenos Aires», decia con tal motivo el pe- 
riodista oficial, «no tiene mas murallas que nuestros pe- 


REVISTA NACIONAL 201 


~nnan an ana 


ee ae a a a Naat u -s ‘aun na = maana, n ana ‘ana nn 


chos; y para acometer hombres que no tienen parapetos 
que los defendan, escusadas son las bombas y las grana- 
das: el fusil y la espada, son los únicos auxiliares del 
valor; lo demas, no es pelear, sino hacer daño... y este 
no es modo de castigar á los insurgentes, sino bajando 
å tierra y batiéndolos en persona.. Los enemigos real. 
mente poderosos asi pelean...» 

Entre tanto, Michelena al conocer la contestacion la- 
cónica pero resuelta de la Junta, principió á moverse con 
ánimo de retomar las posiciones ventajosas de la noche 
anterior, ordenando se remolcasen las bombarderas que 
anochecieron en actitud de combate y favorecidas por la 
marca para aproximarse cómodamente á la playa. 

Suponiendo la Junta se repitiese el bombardeo, adoptó 
las medidas reclamadas por la situacion para garantir la 
salud pública, y entre otras, mandó caldear los hornillos de 
bala roja que habia en la fortaleza, como tambien que el vecin- 
dario se reconcentrase hácia la parroquia de Monserrat, que 
era entonces uno de los suburbios del Oeste. Mas, á despecho 
de tantas apariencias, la noche pasó tranquila y al romper la 
aurora del 17, los enemigos habian desaparecido... ! 

No obstante, el proceder observado en la ocasion por 
el marino realista, hízole condigno del mayor vituperio. 

El bombardeo de las plazas de guerra ó puntos fortifl- 
cados y estratéjicos, es una disposicion estrema de rigor y 
apenas tolerable ante la imposibilidad de alcanzar por 
otros resortes, el objetivo que se persiga contra el beli- 
gerante; mas, en ningun caso, es lícito, ni permitido, ata- 
car con artillería á ciudades abiertas y desprovistas de 
obras defensivas, sin violar los principios del derecho de 
gentes, Así, el bombardeo de Copenhague por una divi- 
sion naval inglesa, ha merecido con justicia ser calificado 
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por los publicistas modernos, como un acto no solo abu- 
sivo de la fuerza, sino lo que es peor aun, de odiosa 
perfidia. Reprobacion igual, granjeóle á Michelena en nues- 
tro continente, el llevado á cabo diez años despues, sobre 
la ciudad inerme de Buenos Añres, tratando á sus habi- 
tantes entre los que se contaba su propia familia, 4 ¿ey 
de insurjentes, no de otra manera, que á los de esas po- 
blaciones bárbaras que profesan el pillaje y con las cua- 
les, para hacer mas ejemplar su castigo, se omite hasta 
la notificacion previa destinada á favorecer la inocencia y 
el sexo débil. O 

Afortunadamente, tales imsultos á las reglas internacio- 
nales, con mengua de la caridad cristiana; semejantes 
atentados contra las nociones eternas de lo justo, y las 
leyes elementales de la guerra, perpetrados á la faz del 
género humano, han sido tan raros como estériles --porque 
los escombros amontonados por el cañon del poderoso, 
sin acelerar la solucion del conflicto, solo sirven para en- 
venenar los rencores del agredido, lastimando para siem- 
pre la reputacion de los que se vanaglorian de ir á la 
cabeza del mundo civilizado. Fué precisamente lo que 
ocurrió entonces en el Báltico y en el Rio de la Plata! 

Empero, ¡duele confesarlo! no fué un español el que 
arrojó de ese modo aleve las primeras bombas y grana- 
das sobre el pueblo de Buenos Aires que pretendía sacudirse 
de la conquista europea... No! El capitan de navío Michelena, 
fué hijo de una familia distinguida de Maracaibo y de 
consiguiente era Ámericano!! 


ANJEL JUSTINIANO CARRANZA 


MEMORIA HISTÓRICA 


SUBRE LA CAMPAÑA DEL EJERCITO LIBERTADOR (1839-1841) 


( Continuacion) 1 


CAPITULO IV 


SUMARIO—E!l general Lavalle en Curuzu-cuatii—Arresto de Chilavert—Entrevista con el go- 
bernador Ferré—Nómbrase General en Jefe del Ejército de operaciones—Manifiesto 
del Gobierno correntino—La Legion—Entusiasmo general—Campamento en el Ombu 
—Chilave1rt sigue al ejército para ser ¿úzgado—Los jefes obtienen su perdon y es 
repuesto en el empleo que desempeñaba—El secretario Frias—Organizacion de las 
fuerzas reunidas—Noticias del movimiento en Dolores—Echagúe invade la provincia 
de Corrientes—Despedida del coronel Pueyrredon. 


El General en Jefe á su arribo á Curuzu-cuatiá, ordenó 
al coronel Chilavert, se mantuviese arrestado en su aloja- 
miento, hasta responder ante un Consejo de Guerra á los 
cargos que debian hacérsele por su desobediencia á las 
órdenes que recibió. Entonces, se supo, que aquel, no solo 
habia incurrido en el crímen de desobediencia, sino que 
sin autorizacion alguna, se dirijió oficialmente á la Legis- 
latura y al Gobierno de Corrientes, asi como al de la 
provincia Rio-Grandense, con el propósito de entablar co- 
municaciones, participando el triunfo del Yeruá. Esta con- 
ducta podia tener consecuencias graves, por cuanto cruzaba 
tal vez las miras políticas del General en jefe para con di- 
chas autoridades, á las que en ningun caso debió dirijirse 
Chilavert, arrogándose facultades superiores al puesto que 
desempeñaba. 

Entre tanto, el gobernador Ferré, no habia aun llegado 
å Curuzu-cuatiá, pero mui luego se tuvo anuncios de su 


(1) V. pág. 135. 
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próximo arribo, y el General en jefe con su comitiva, salió 
á encontrarlo. No léjos de la poblacion, se descubrió á 
aquel personaje y su escolta. Al aproximarse ambos gru- 
pos, el general Lavalle, echo pié á tierra y se adelantó 
hácia el señor Ferré, quien hizo otro tanto, abrazán- 
dose con tierna emocion. Despues de dirijirse mutua- 
mente algunas palabras, que no fué posible recojer, mon- 
taron de nuevo y se continuó la marcha hasta el pueblo, 
donde estaba preparado el alojamiento para el primer ma- 
jistrado de la provincia, 

El señor Ferré y el general Lavalle, desde el momento 
de su entrevista, fueron ya amigos, sintiéndose atraidos por 
una fuerza invencible, pues sus simpatias eran comunes, 
abrigando un patriotismo elevado y un interés sincero por 
la suerte del país. 

Toda su ambicion, estaba circunscrita á trabajar por el 
bienestar general, circunstancia feliz que estableció entre 
ellos una confianza recíproca. Afortunados pueblos, si siem- 
pre viesen a su frente hombres públicos animados de senti- 
mientos tan honrosos! (1). Por desgracia, pocos ejemplos 
de esta clase nos presenta la desastrosa historia de la 
República Arjentina, cuyos mandatarios han causado á 
menudo su ruina, 

El primer acto oficial del señor Ferré, fué espedir un 
decreto, por el cual se conferia el mando en jefe del Ejér- 
cito Libertador al general Lavalle, atendiendo á hallarse 
reunidas en su persona, todas las cualidades indispensables 
para desempeñar el notable papel á que era llamado y 
que le asignaban sus virtudes y patriotismo. Esta medida, 
fué recibida con universal aprobacion, porque el nombre 


(1) Si Ferré hubiera estado poseido de tales sentimientos, habriamos triunfado. (Nota de 
D. Rafael Lavalle). 
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del vencedor en el Yeruá, era igualmente querido en la 
Legion como en todo el pueblo correntino. Si alguna vez, 
un mortal ha gozado del aura popular, nadie mejor pudo 
lisonjearse de haberla sabido conquistar, que el general 
Lavalle en quien estaban fijas las miradas de los verda- 
deros amigos de la libertad. (1) 


(1) Hé aquí algunos documentos de la época tan raros como interesan- 
tes— l 


¡VIVA LA LIBERTAD Y FEDERACION ARGENTINA! 
' 
Ejército Libertador 


Núm. 1 
Cuartel General en Curuzu-cuatiá, octubre 25 de 1839, 


Al Señor Gobernador de la Provincia de Corrientes. 


El General en Jefe del Ejército Libertador, tiene el honor de dirijirse 
al Exmo. Señor Gobernador, para manifestarle la grata satisfaccion que 
ha experimentado al ver elevado al mando, al dignísimo magistrado, que 
se consagró siempre á defender los derechos de la patria, y cuya elevacion 
en las circunstancias presentes, es el anuncio mas cierto del triunfo de la 
gloriosa causa, porque pelean los buenos amigos de la libertad de la Re- 
pública. 

El Ejército libertador, ha sido conmovido por el mas vivo entusiasmo, al 
saber la heróica resolucion del pueblo correntino, de armarse de nuevo 
contra el opresor de los argentinos y contra los malvados é inhumanos 
tiranuelos, que redujeron su territorio á la desolación mas espantosa. 

El Ejército libertador, ha querido traerá la República los principios y 
la libertad que ha auonadado el tirano que la degrada, y su primer deber 
al pisar este territorio, es ponerse á las órdenes del jefe que ha proclamado 
el voto espontáneo y unánime del pueblo, y cuyas virtudes y patriotismo 
acendrados son harto conocidos de la República Argentina. 

El General en jefe, espera las órdenes del gobierno de la provincia, y le 
ruega admita las consideraciones con que le saluda respetuasamente. 


Juan LAVALLE 
Está conforme— 


Francisco Rojas 
Oficial mayor. 


Núm. 2 
¡VIVA LA FEDERACION ARGENTINA! 


Año 3o,de la Libertad, y 24 de la Independencia. 


POR CUANTO, las actuales críticas circunstancias, exigen imperiosomente 
la creacion de un ejército, que poniendo á cubierto la provincia de las in- 
vasiones con que se halla amenazada, se extienda como un objeto primor- 
dial á libertar toda la República Argentina, de la opresion en que la hace 
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Mas tarde, el Gobierno correntino dió á luz un manifiesto 
colemne en el que están consignadas las razones que lo com- 
pelian á hacer la guerra al tirano de Buenos Aires don Juan 
Manuel de Rosas. Ese documento clásico, lleva el sello de 


gemir el usurpador de sus derechos, D. Juan Manuel Rosas. Y necesitán- 
dose para efectuarlo, de un jefe de conocimientos militares, adornado de 
las bellas cualidades de valiente, moderado, circunspecto, popular-—crédito, 
combinacion y empresa, que se hallan reunidas eminentemente en la per- 
sona del general de la Nacion D. Juan Lavalle, ha tenido á bien el gobier. 
no nombrarlo, como lo nombra, General en jefe de dicho ejército, invistién- 
dolo plenamente de la facultad necesaria, para que en fuerza de esta 
resolucion, pueda organizarlo completamente. 

Por tanto, hágase saber en la órden general del dia, á todos los cuerpos 
y jefes respectivos, asi de esta provincia, como á todos los demas que se 
hallan reunidos bajo la proteccion del gobierno, para que lo reconozcan 
y le guarden los honores y prerogativas que son anexas á tal empleo, y 
los tienen designados las ordenanzas del Ejército. 

Dado en el Cuartel general de Curuzu-cuatiá, á los 25 dias del mes de 
octubre año de 1339. 

PEDRO FERRÉ 
Está conforme— 


Francisco Rojas 
Oftcial mayor. 


Núm. 3 , 
¡VIVA LA FEDERACION ARGENTINA! 


Año 3o de la Libertad, y 24 de la Independencia 


El Gobernador y Capitan General de la Provincia de Corrientes— Al 
Exmo. Señor D. Juan Lavalle, General en jefe del Ejército Libertador, 


El Gobierno de Corrientes, con esta misma fecha, ha tenido á bien de- 
cretar la formacion de un ejército, que salve á esta provincia, y á todas 
las demás de la República Argentina, de la horrorosa opresion en que la : 
ha sumerjido el formidable déspota D. Juan Manue) Rosas; y para llevarlo 
á debido efecto ha nombrado á V. E. General en jefe de dicho ejército, co- 
mo lo instruirá la adjunta copia de la órden general del dia. 

El gobierno, espera de su generoso patriotismo, que aceptará gustoso tan 
arduo y delicado empleo, y que añadirá este timbre mas á las inmensas 
glorias con que ha honrado á la nacion Argentina, coronando con este úl. 
timo servicio, su brillante carrera militar, y esperando que sus conciudada- 
nos todos le respeten y admiren como á su libertador. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general en Curuzu-cuatiá, y octubre 25 de 18309. 
PEDRO FERRE 


Está conforme— 
Francisco Rojas 
Of cial Mayor. 
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la verdad y se halla apoyado en la justicia por la cual 
se iba á combatir contra el usurpador. 

Despues de estos primeros pasos, se impartieron órde- 
nes al coronel Vega, para que se trasladase con la Legion 
á Curuzv-cuatiá. En cumplimiento de ellas, llegó dicho jefe 
al punto designado, y habiendo acampado la tropa á orillas 
del rio, pasó á la cabeza de sus jefes y oficiales á cum- 
plimentar al gobernador Ferré y al General en jefe. 

El primero, recibio á los legionarios con muestras ine- 
quívocas de aprecio y les significó «las esperanzas que 
« el pueblo correntino cifraba en el valor y patriotismo 


Núm. 4 


A 


¡VIVA LA FEDER SCION ARGENTINA! 


Curuzu-cuatiá, octubre 25 de 1839. 
Año 3o de la Libertad y 24 de la Independencia. 


El general Lavalle—.11l Exmo. Señor Gobernador y Capitan General de 
la Provincia de Corrientes. 


Exmo. Señor: 


He recibido la nota de V. E. en que se digna nombrarme General en 
jefe del ejército destinado á salvar la República del formidable déspota 
don Juan Manuel Rosas; y la copia autorizada del superior decreto, en 
que se me hace reconocer por tal, á los cuerpos y jefes de la provincia, 
y á los demás que se hallan reunidos bajo la proteccion de su gobierno. 

Al contestar la nota de V. E., debo manifestarle, que por la libertad . 
de mi patria, he combatido en mi larga carrera militar y á ella espero con- 
sagrar todo el resto de mi vida. Mi causa es la del pueblo, mis principios 
los de la revolucion de Mayo. Yo no puedo, pues, negarme á aceptar el 
honroso cargo que me confia el superior Gobierno; y al ponerme al frente 
del ejército libertador de la República, protesto á la faz de la América 
que acabaré con el opresor de los argentinos, Ó moriré en la demanda. 

Me es tanto mas satisfactorio ponerme á las órdenes del Exmo. Señor 
Gobernador, desde que reconozco en su persona las calidades de patriota 
eminente, y digno de encabezar la heróica empresa de la provincia de 
Corrientes, que, coronando de nuevas glorins á la patria, será el pueblo 
libertador de la República. 

Dios guarde al Exmo. Señor Gobernador muchos años. 


Juan LAVALLE 
Está conforme— 


Francisco Rojas 
Oficial mayor, 
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« de los denodados libertadores, para llevar á cabo la olo- 
« riosa mision de saivar la patria.» 

El General en jefe á cuyo alojamiento pasó despues el 
coronel Vega, abrazó á este benémerito y á otros varios, 
y despues de haberles dirijido algunas palabras, con que 
acreditó el reconocimiento que le inspiraban las felicitacio- 
nes de sus amigos, concluyó asegurándoles, que en breve 
quedaria el ejército que iba á formarse, en estado de 


Núm. 5. 
we: ¡VIVA LA FEDERACION ARGENTINA! 
Cuartel general en Curuzu-cuatia, octubre 25 də 18:9, 


Año 3o de la libertad y 24 de la Independencia. 


El General Lavalle al Exmo. Señor D. Pedro Ferré, Gobernador y Capi- 
tan General de la Provincia de Corrientes. 


Exmo. Señor: 


Considerando que la empresa de libertar á la República Argentina, exije 
gastos inmensos para el sosten de la guerra contra el tirano que la oprime, 
y que no es posible, ni justo que estos gastos graviten solo sobre la provin- 
cia de Corrientes, por hallarse agotados sus recursos. en cousecuencia del 
bloqueo, y de la invasion del ejército del vándalo Echagúc. Conside- 
rando tambien, que el pueblo correntino, ha sido el primero, que levantó 
el estandarte de la libertad, y el que se ha sacrificado mas por la causa 
nacional, derramando la sangre de sus hijos en la memorable jornada de 
Pago-largo, y sufriendo todas las calamidades de una devastación inaudita 
y espantosa; el General infrascrito, creyéndose la única autoridad compe- 
tente de la República, para contraer compromisos con el gobierno de Cor- 
“rientes, se obliga del modo mas formal á emplear las relaciones que V. E. 
conoce, para sufragar á los gastos de la guerra, y á indemnizar con el te- 
soro de Buenos Aires, los que esta provincia invirtiere en el mismo objeto 
en el caso que el ejército correntino, derrocando la despótica denominacion 
de D. Juan Manuel Rosas, consiga la libertad de la República. 

La provincia de Corrientes, contribuyendo con todos sus recursos y sol- 
dados á la salvacion de la patria, se ha hecho acreedora al respeto y ad- 
miracion de los pueblos hermanos, y ha prestado ya todos los servicios que 
podian exijírsele para tan grande empresa; y estoi persuadido, que el pue- 
blo de Buenos Aires aprobará el solemne compromiso que contraigo con 
el gobierno correntino, porque así lo reclama la justicia y el interés mis- 
mo de la Nacion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Juan LavaLLE 

Está conforme. 

Francisco Rojas 
Oficial mayor, 
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abrir una nueva campaña, porque el pueblo correntino se ha- 
llaba dispuesto á no omitir sacrificio alguno hasta derribar 
al tirano, En seguida, se retiró el coronel Vega á su campo. 

En el interin, el gobierno habia impartido órdenes á los 
departamentos para la remision de las fuerzas que debian 
servir á engrosar las filas del ejército, y los bravos cor- 
rentinos se armaban llenos de ardor para llenar las miras 
de aquel y satisfacer tambien un sentimiento íntimo de su 
corazon, pues la majia de la libertad y el anhelo de la 
venganza, obraban prodigios en ese pueblo inocente que 


Núm. 6 
[VIVA LA FEDERACION ARGENTINA! 
Cuartel general en Curuzu-cuatia, octubre 25 de 1839. 
_Año 30 de la Libertad, y 24 de la Independencia 


El Gobernador y Capitan General de la Provincia—--Al Exmo. Señor D. 
Juan Lavalle, General en Jeje del Ejército Libertador. 


El infrascrito, ha recibido la apreciable comunicacion que esta misma 
fecha le ha dirigido S. E. el señor General de la Nacion, en la que por 
las razones de justicia, que expone, se obliga del modo mas formal á em- 
plear las relaciones, que el infrascrito conoce, para sufragar los gastos 
de la guerra, y á indemnizar con el tesoro de Buenos Aires, los que esta 
provincia invirtiese en el mismo objeto. 

El gobierno de Corrientes habria satisfecho los deseos del pueblo, 
que tiene la honra de presidir, y el patriotismo de que está inflamado, si 
á mas de los sacrificios que ha hecho, ya por la destruccion de la tirania, 
que desgraciadamente oprime á los pueblos hermanos de la República, 
pudiese hoi, por si solo, llevar su ejército, hasta ver recuperados los de- 
rechos sagrados de los argentinos; pero agotados sus recursos, por la obs- 
truccion de los canales de su comercio, á que la condujo una posítica bár- 
bara; destruida por la devastacion espantosa de que ha sido víctima, como 
lo ha considerado S. E., y reconociendo tambien en el ofrecimiento de 
esta fecha, un acto de justicia y nobleza, el gobierno acepta el compromiso 
que el señor General ha contraido, y que tanto recomienda su nombre. 

Quiera el señor general Lavalle aceptar los ofrecimientos de cordialidad 
con que el infrascrito lo saluda. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


PiDro FERRÉ 
Está coforme— 


Prancisco Rojas, 
Oficial mayor. 
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habia sido el blanco de la barbarie y la crueldad mas re- 
finada. 

Dos fuertes escuadrones, el Beron de Astrada y el Ro- 
don, estaban ya incorporados al Ejército. Resaltaba en 
ellos, la moral y la disciplina, así como el deseo de com- 
batir para lavar la afrenta del Pago-Largo; ademas de que 
los nombres que llevaban, les imponian el deber sagrado de 
vengar los manes de esas nobles víctimas, sacrificadas 
allí por la mas justa de las causas. 

Corrientes, puede lisonjearse, de que hasta el último de 
sus hijos, estaba dispuesto á tomar las armas para perte- 
necer al ejército, que debia vengar la injuria atroz inferida 
por el tirano á una provincia valiente y virtuosa, á quien 
la fortuna habia abandonado al furor de sus sicarios. 

De todos los pueblos de la República, el correntino es 
el que se armó con mas decision, en defensa de la libertad, 
y su sangre ha regado el vasto territorio recorrido por el 
Ejército libertador en diferentes campañas. Un pueblo tan 
generoso, debe ser considerado como la nueva cuna de 
la libertad argentina, pues sus hijos, no conocen otra 
ambicion que la de servir á la patria. Virtuosos, pacífi- 
cos y laboriosos, son tambien amantes de la gloria, y en 
los campos de batalla, han probado que saben hermanar 
el valor con las demas cualidades. Llegará época en que 
la República, deba su libertad á los esfuerzos de esa pro- 
vincia magnánima y verdaderamente grande. 

La invasion que llevó Echagiie, la habia aniquilado 
y destruido, Por todas partes, se veian ruinas y ves- 
tigios aflijentes, que atestiguaban el furor desplegado por 
las hordas del tirano. El pueblo de Curuzú-cuatiá, antes 
numeroso, industrial y comerciante, ofrecia el aspecto de 
la muerte. Incendiado y devastado, solo quedaban restos 
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de él, y los libertadores podian creer: apenas que tal si- 
tuacion fuese el resultado de la saña terrible de los ven- 
cedores en Pago-Largo. 

La permanencia del ejército en Curuzu-cuatiá, era im 
posible, por cuanto no ofrecia recursos de ningun género; 
en consecuencia, se puso en marcha sobre el rincon de 
San Francisco, punto que se indicaba como análogo para 
su establecimiento; pero habiendo llegado á él y no ha- 
llándose las ventajas buscadas, se trasladó al del Urumpé, 
y de allí al del Ombú, donde se fijó definitivamente el 
cuartel general para organizarlo y darle la instruccion ne- 
cesarla. 

Antes de moverse el ejército de Curuzu-cuatiá, partió 
el señor gobernador para la capital de la provincia, donde 
los negocios públicos reclamaban su presencia. 

El coronel Chilavert, que se mantenia arrestado en Cu- 
ruzu-cuatiá, recibio órdenes de seguir las marchas para 
ser juzgado donde se estableciera el ejército. 

Los jefes de este, movidos en su favor, intercediercn 
ante el general Lavalle, y á pesar de las razones pode- 
rosas que habia para hacerle sentir el peso de la ley mar- 
cial, cediendo aquel á la interposicion de sus amigos y á 
los impulsos generosos de su corazon, reintregó en su em- 
pleo á Chilavert, porque le conocia alguna capacidad, y 
pretendió hacer de él un hombre útil. Cuán distante es- 
taba de creer que su conducta fuese incorrejible! 

El ciudadano Félix Gregorio Frias, fué en esta mis- 
ma época, dado á reconocer como secretario militar del 
General en Jefe. Justa recompensa acordada al mérito y 
á los distinguidos servicios, prestados por este jóven 
á la causa de la libertad. Consecuente en sus principios 
de honor y de gloria, ha continuado aquellus hasta los úl. 
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timos y desastrosos momentos en que desapareció de la 
escena el hombre á cuya suerte se habia asociado..! 

Desde que se estableció el ejército en el Rincon del 
Ombú, el General en jefe contrajo sus cuidados á su or- 
ganizacion y á la seguridad de las fronteras. 

El coronel D. Niceto Vega, fué puesto á la cabeza de 
una division de caballería que llevaba el nombre de su 
jefe, compuesta de los escuadrones Victoria, comandante 
Hornos; Maza, comandante Alvarez; Culen, comandante 
Baltar y Yerud (antes Libertad) coronel Montoro. 

Los escuadrones Beron de Astrada y Rolon, formaron 
una lejion á las órdenes del coronel Vilela, teniendo por 
denominacion el nombre de su jefe, 

El escuadron de oficiales, fué disuelto para darles des- 
tino en los cuerpos ya formados, y otros para ser envia- 
dos á diferentes puntos de la provincia, con el fin de po. 
nerse á la cabeza de los que debian crearse. 

El teniente coronel don Luis Manterola, fué nombrado 
jefe de la artillería del ejército, compuesta entonces de 
dos piezas de á cuatro. 

La infantería, siempre á las órdenes del coronel D. An. 
gel Salvadores, fué de pronto aumentada con algunos pi- 
quetes de esta arma, enviados por el gobierno de la pro- 
vincia. 

El coronel D. Manuel Pueyrredon, quedó nombrado 2” jefe 
del E. M. G., para reemplazar interinamente al coronel 
Chilavert, que habiéndose fracturado la pierna en una 
caida del caballo, fué despachado al interior de la provin- 
cia, hasta obtener su restablecimiento. 

El coronel mayor D. Ricardo Lopez Jordan, con el ca- 
pitan Felipe Salazar y un piquete de voluntarios entre- 
rianos, fué destinado á vigilar la frontera del Mocoretá. 
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El comandante D. Luis Casas, con fuerzas de la pro- 
vincia, fué nombrado jefe del departamento de la Esquina, 
y encargado de guardar la frontera del Huaiquiraroó. 

En tales circunstancias, se recibieron comunicaciones 
conducidas por uno de los patriotas del Sud en Buenos 
Aires, anunciando el movimiento estallado en Dolores, di- 
rijido por Castelli, Rico, Cramer y otros muchos sujetos 
importantes. El fuego de la revolucion no habia podido 
ser comprimido por mas tiempo, y todos los habitantes de 
la campaña del Sur, corrieron á las armas para combatir 
por sus derechos largo tiempo usurpados. En fin, el es- 
tado político presajiaba el mas consolador porvenir, pues 
ya parecia acercarse el momento, en que la tirania debia 
desaparecer de la tierra clásica de la libertad. ¡Esperanza 
lisonjera que dará por resultado, la ruina de los bravos 
que con tanto denuedo se armaron por la patria! 

Era la primera vez que Rosas vela á una parte impor- 
tant” del pueblo argentino ponerse de pié, para desafiar 
su poder y hacerlo temblar sobre el asiento ominoso que 
ocupaba, Pero la fortuna, esa deidad caprichosa, se ha 
complacido en colmarlo de sus favores, contribuyendo al 
triunfo de la iniquidad, para hacer correr á manos de 
aquel, la sangre preciosa de los hijos del Plata! 

Semejante nueva, fué recibida en el ejército y en el 
pueblo correntino, con una alegria que rayaba en delirio, 
pues difícilmente podia presentarse un suceso mas impor- 
tante. | 

Hácia el 23 de noviembre, celebrábamos aun las noti- 
cias de la revolucion del Sud, cuando repentinamente se 
recibió parte de que el ejército enemigo á las órdenes del 
gobernador de Santa-Fé, habia invadido la provincia por 
la frontera del Mocoretá, logrando sorprender y tomar 
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prisioneros al señor Lopez Jordan y la mayor parte de su 
tropa. El capitan Salazar con mui pocos hombres, pudo 
salvar en el Estado Oriental, por haberse arrojado al 
Uruguay. 

En el momento en que se tuvo esta noticia, el coronel 
Pueyrredon se presentó al General en Jefe, pidiéndole pa- 
saporte para marcharse al Sur de Buenos Aires, porque 
decia, que siendo implacable enemigo del tirano queria ir 
á combatirlo de cerca. (1). 

Le fué espedido inmediatamente su pasaporte, aunque 
se tenia la conciencia, de que el objeto que lo impulsaba 
á dar este paso, era el deseo de evitar el peligro pre- 
sente, (como mas tarde se verá). Cualquier otro militar, 
se habria avergonzado de proponer siquiera, separarse de 
un ejército que tenia sobre si al enemigo; pero en Pueyr- 
redon no obraba esta consideracion, desde que alimentó 
siempre el instinto supremo de la conservacion! 


CAPÍTULO V 


SUMARIO:—Avanza el gobernador de Santa-Fé al frente de sus fuerzas—Retirada del General 
en Jefe con el Ejército Libertador—Fatal desenlace de la Revolucion del Sud—Ma- 
niobras militares—El coronel Diaz en el pueblo de la Cruz—Comision dada al co- 
mandante Maciel —Derrota y muerte do este valiente—Marcha retrógrada del enemi- 
go—El general Lavalle toma la ofensiva—Evacuacion de la Provincia. 


El ejército que conducia el gobernador de Santa-Fé, 
fuerte por su número, y compuesto de tropas de aquella 
provincia, de soldados de Buenos Aires y Entrerianos, le 


(1) Hé aquí su solicitud— 
« Señor General: 


« Anoche tuve el honor de esponer á V. E. los motivos que tenia para 
desear ir á Buenos Aires, y la contestacion de V. E. me pone hoi en el 
caso de dirigirme de oficio. 

« Tengo un propósito, un juramento que cumplir, y es, de perseguir á 
Rosas donde él esté; entre él y yo, solo la tumba pondrá término al odio. 
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ofrecia probabilidades de triunfo, y por lo mismo, avan- 
zaba audazmente sobre Corrientes, que creia poder vencer 
y someter de nuevo á la obediencia yá la esclavitud. (1) 

Entre tanto, el Ejército Libertador, contaba apenas con 
mil combatientes en - línea, para oponerse á los esfuerzos 
del enemigo, y nada hubiera sido mas temerario, que es- 
perarlo, pues el resultado de una batalla, en esos momen- 
tos, no podia dejar de ser desastroso para la causa liberal. 
- En consecuencia, el general Lavalle, emprendió retirada 
hácia el interior de la provincia, donde debian incorporár- 
sele nuevas tropas, y cuando estas hubiesen reforzádolo 


La ocasion se presenta, y quiero aprovecharla. Que Rosas ha de caer y 
yo he de estar léjos de allí, es una idea que no puedo soportar? 

«V. E. sabe, que mi resolucion es no servir; lo protesto ante el mundo, 
y por consiguiente, caido él, mi mision ha concluido. 

« En esta virtud, pido á V. E., me permita renunciar, como lo hago, el 
destino que ocupo, y me conceda pasaporte para ir á reunirme á los que 
combaten en la provincia de Buenos Aires, si no como militar, como sim- 
ple particular... 


(1) ¡FEDERACION, PATRIOTISMO, LEALTAD Ó MUERTE! 


El General en Jefe del Ejército Aliado contra el traidor salvaje unitario 
Juan Lavalle—d los Correntinos. 


COMPATRIOTAS: Al pisar vuestro territorio, os invité á la paz, y os ma- 
nifesté mis deseos de presentaros su Oliva consoladora. Me he internado 
en vuestra provincia, no para hostilizaros, sino para desengañaros de las 
atroces calumnias que el alevoso asesino, salvaje unitario Juan Lavalle, 
y el traidor Pedro Ferré, vertian contra nosotros, y provocando tambien á 
la pelea á aquel cobarde forajido, á aquel insigne fanfarron, al Quijote 
de nuestros dias. Este cobarde, ha huido vergonzosamente, y ha escojido 
lugares inaccesibles, propios solo de las fieras, para ocultar su vileza. 

CORRENTINOS —Este mónstruo de iniquidad], os ha dejado sacrificar en 
el Sauce, en la Esquina, en las Piedras y en Baicacuá, y os reune ahora 
bajo su cetro de hierro, para sacrificaros nuevamente; para hacer derra- 
mar vuestra sangre, entronizarse sobre vuestras ruinas é imponeros su omi- 
noso yugo. 

COKRENTINOS!—Víctimas de un traidor, esclavos de un tirano! ¡Ved 
ahi vuestros destinos!!! Arrancad la venda de vuestros ojos, y no os dejeis 
engañar por mas tiempo de esos malvados, viles instrumentos del ambicioso 
Francés, á quien traidoramente os han vendido y os quieren entregar. 

CORRENTINOS! Todo el tiempo que habeis cumplido vuestro solemne ju- 
ramento de sostener la Santa Causa de la Federacion, habeis gozado tran- 
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y recibido todos los auxilios con que se contaba, recien 
entonces tomaria la ofensiva para combatir con las venta- 
jas que ofrecia la naturaleza del país y la decision del 
pueblo correntino; pues el ejército invasor, no debia ha- 
llar en su marcha, sino un desierto espantoso, porque los 
habitantes de toda edad y sexo, huian á los bosques le- 
janos para sustraerse al furor de un enemigo implacable. 

Apenas habia hecho dos marchas el ejército libertador 
desde su campo del Ombú, cuando el General en Jefe, re- 
cibió aflijentes detalles del desenlance de la Revolucion 
del Sur! La circunstancia no podia ser menos oportuna, 
y por lo mismo convenia cubrir por el momento con un 
velo impenetrable, este terrible acontecimiento, que induda- 
blemente, desvirtuaria la moral del soldado, poniendo a 
prueba la constancia del héroe de la revolucion, obligado 
á devorar en silencio los males de la patria. 


quilos de una quietud inalterable. Desde el momento aciago en que os 
separásteis de la Confederacion, violando la santidad de vuestros pactos, 
vuestra sangre ha corrido y vuestras propiedades han sufrido los perjuicios 
que eran consiguientes. 

No os alucineis compatriotas: estos forajidos que hoi os ofrecen una 
mano proctectora; el gobierno traidor que hoy preside vuestros destinos, 
no aspiran sino á vuestra ruina y á vuestro esterminio, Os conducen en- 
gañosamente á la muerte. 

Yo me retiro, amigos, no por temor, sino porque ese mónstruo de ini- 
quidad, el infame Lavalle, huye despavorido á los bosques, á ocultar su 
cobardía y mis bravos no encuentran con quien pelear. Se me han pre- 
sentado vuestros paisanos, y todos han regresado libremente al seno de 
sus familias con documentos mios para que sus personas, sus propiedades 
y sus familias sean respetadas. Si por desgracia, se ha derramado alguna 
sangre, ha sido la de aquellos temerarios que se han atrevido á provocarme. 

El gran ciudadano, el padre de la patria, la columna i¡ndest:uctible de 
la causa sagrada de los pueblos, el mas fiel amigo de todos ellos, el Ilus- 
tre Restaurador de las Leyes D. Juan MaNuEL DE Rosas, envia sus 
huestes siempre vencedoras á aumentar este ejército de libres que nueva- 
mente os ofrece la paz, su amistad y su mano protectora para la destruc- 
cion y esterminio de los tiranos que os oprimen. Admitid mis pacíficos 
sentimientos, ó temed la venganza de vuestro compatriota y amigo. 


Juan PABLO Lorez 


REVISTA NACIONAL 217 


A A A A IT E IO ID A a a a A SA AAA A AAA A A T 


e AS 


arm 


Pero es llegado el caso en que ya no deba retardar la 
narracion de un suceso tan importante y que puede ser 
considerado sin duda como una de las crísis fatales para la 
revolucion. 

El tirano, á la primera noticia del grito en Dolores, 
conoció toda la importancia é inminencia del peligro que 
lo amenazaba, y para conjurarlo, además de tomar medi- 
das activas en la capital y otros puntos de la campaña, 
destacó para sofocarlo, á su hermano D. Prudencio, al 
frente de un cuerpo numeroso compuesto de sus mejores 
tropas. 

El intrépido Castelli, sin perder momento, se puso en 
marcha con direccion á la capital, á la cabeza de una fuer- 
za de mil doscientos patriotas, mal armados, pero llenos 
de entusiasmo. Llegó á Chascomús y acampó en las in- 
mediaciones de la gran laguna. Al dia siguiente, 8 de 
Noviembre, se presentó el ejército enemigo. Trábase el 
combate. El denuedo de los libres obtenia ya ventajas 
señaladas sobre la izquierda rosista, cuando por uno de 
aquellos acontecimientos tan comunes en la guerra, el 
triunfo se cambió en un dia de duelo y desastre. (1) Los 
revolucionarios, fueron puestos en completa dispersion. El 
benemérito Cramer, hijo adoptivo del pueblo argentino, 
murió gloriosamente sobre el campo de batalla, asi como 
otros muchos patriotas. Un número considerable de ellos, 
cayó en manos de los vencedores, para saciar la sed de 
sangre del tirano. El mismo Castelli tomado poco des- 
pues, fuè degollado y su cabeza colocada á la estremidad 
de un palo en la plaza pública de Dolores!... 

-. Los restos de los patriotas, refugiados en el puerto del 


(1) La causa principal de la derrota en Chascomus, fué la pasada del traidor capitan Funes 
en momentos que el triunfo estaba por los patriotas del Sud. (Nota puesta en el original 
por D. Matias Ramos Mejia). 
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Tuyú, en número de casi goo hombres, fueron recojidos 
por las embarcaciones francesas, y mas tarde se los veia llegar 
å engrosar las filas del Ejército Libertador para compartir. 
sus glorias y sus reveses, 

El tirano, despues del triunfo, desplegó su rabia y su 
venganza mas allá de lo creible. La confiscacion de todas 
las propiedades de sus enemigos, la muerte de los que 
cayeron en sus manos, nada fué omitido, y el pueblo ar- 
gentino, testigo de tantos crímenes, fué todavía compelido 
á felicitarlo... Empero, apartemos los ojos de este cua- 
dro doloroso... (1) | 

El Ejército Libertador, no debia efectuar su retirada 


(1) Poco antes el general Lavalle habia dirigido la siguiente carta al 
caudillo de la revolucion del Sur— 


General en Jefe del Ejército Libertador. 


Querido Castelli: 


Antes de ayer, salió Martinez con una comunicacion para tí, y con el 
objeto de saber si el movimiento que dirijes, ha sido resistido por Rosas y 
se teme que sea fuertemente combatido, 5 por el contrari», no encuentra 
resistencias, y como es probable, ha sido apoyado por la campaña del Norte 
y quizá por la insurreccion de las mismas fuerzas que envie Rosas contra 
ustedes. 

En el primer caso, marcharé con la mayor rapidez á protejer esa revo- 
lucion, que es la que vá á decidir la cuestion de libertad o muerte para la 
República. Si no he volado ya en socorro de ese movimiento, es porque 
estvi comprometido á defender la revolución en esta provincia, y no puedo 
traicionar á un pueblo que deposita su suerte en mis manos, Sin em- 
bargo de esto, si es allí mi presencia indispensable, procuraré dejar garan- 
tida esta provincia y marcharé á unirme á ustedes. 

He oido á Martin Rivadavia, que tu intencion es hacer á Rosas la guer- 
ra que él me hizo el año 29. Apruebo esta idea, y es precisamente uno 
de los encargos que lleva Martinez para tf. Una de las poderosas razones 
que hay para esto, es. que el apoyo de vds. anf, es la opinion de las ma- 
sas, decididas contra Rosas, que aumentarán diariamente las filas de ese 
ejército; pues que solo esperaban un apoyo para pronunciarse, y hoi vdes. 
les ofrecen uno formidable Comò además, las tropas que envíe Rosasá 
resistirlos, lo harán solo por el miedo de de obedecer, la prolongacion de 
la guerra debe producir la desmoralizacion de sus fuerzas. Y deben cui- 
dar de no esponer al éxito de una batalla la suerte de toda la República 
—-sobre todo, desde que estás cierto de ser protejido inmediatamente por 
la legion que mando, en caso necesario. La existencia de esa revolucion, 


Yaguary, noviembre 26 de 1839. 
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por un camino directo y conocido. Convenia traer al ene- 
mgoi á lugares :fravosos, para hacerle destruir sus caballa- 
das y soportar todos los inconvenientes de una guerra sis. 
temada. A esta consideracion, se unia otra demasiada 
grave. Era indispensable cubrir la línea del Uruguay, por 
cuya ruta se aguardaba un convoy, que habiéndolo pasa- 
do en Santa Ana, conducia el coronel Diaz para el ejér- 
cito, consistente en armas, municiones, vestuarios y otros 
muchos artículos importantes—la pérdida de los cuales, ha- 
bria sido irreparable en las circunstancias. El convoy, con- 
taba por defensores, algunos infantes creados en Montevi- 
deo, varios ciudadanos y militares que venian á prestar 
sus servicios; y tambien con el capitan Salazar y sus 
soldados que habian logrado salvarse de la sorpresa sufrida 
por Lopez Jordan, en la barra del Mocoretá el 23 de oc- 
tubre y los que se incorporaron á ese convoy. 

El bravo teniente coronel D. Patricio Maciel, se hallaba 
destacado sobre Pago-Largo, con doscientos hombres y se 
le ordenó aproximarse al enemigo con el objeto de hacer 
un reconocimiento para descubrir sus fuerzas. 
debe asustar á Rosas y desmoralizar los enemigos que tenemos por aquí, 


animando á las demás provincias á levantarse tambien. 
(Lo que sigue, está escrito en el original, de puño y letra de Lavalle). 


Querido Castelli: 


Hace cuatro dias que escribo sin cesar. La gloriosa insurreccion á cuya 
cabeza estás, absorbe todos mis pensamientos Volaré allá si es preciso 
protejerla. 

Rivadavia te dirá todo lo que me ha oido. 

El dia que te dé un abrazo, será uno de los mas gratos de mi vida. 

Tu amigo— 


Juan LAVALLE 
Vá el comandante José Muria Benavente, porque Rivadavia me ha dicho 


que será útil pira la ciudad. Pueyrredon tambien se ha empeñado en ir; 
no sé lo que hará. 


Al Sr. D. Fedro Castelli, comandante en jefe del Ejército de los Libres, 
en el Sud de Buenos Aires. 
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El comandante de Curuzú-cuatiá, D. Manuel Antonio 
Ledesma, que habia recibido la misma órden, al llenar su 
mision á la cabeza ce cincuenta hombres, fué rechazado 
por una fuerza superior del enemigo y obligado á alejar- 
se con pérdida de cuatro ó seis muertos. 

El ejército enemigo ya alcanzaba á Curuzú-cuatiá, mien- 
tras que el libertador, se encontraba sobre su flanco de- 
recho á la altura del Miriñay. Dos ó tres marchas forzadas 
ejecutadas por el primero, podian conducirlo á interponerse 
entre nuestro ejército y el convoy conducido por el coro- 
nel Diaz, cuya pérdida era segura, si el enemigo se aper- 
cibia del objeto de las maniobras de su adversario, Para 
evitar este inconveniente que podia acarrear una batalla 
prematura, se ordenó al coronel Diaz que con el convoy 
y forzando sus jornadas, remontase por la costa del Uru- 
guay hasta el pueblo de la Cruz. | 

Efectuado esto, el ejército libertador se dirijió hácia 
el Ayuí, cuyo rio pasé á nado ¡ara por medio de una. 
marcha converjente, tomar la ruta del rio Corrientes y 
adelantar entonces sobre el Batel, donde definitivamente debia 
esperarse al enemigo, para librarle batalla, pues allí se le 
incorporarian las fuerzas con que contaba engrosarse. 

Mientras que así se maniobraba, el teniente coronel 
Maciel cumpliendo con las órdenes que recibió, marchó 
sobre Curuzú-cuatiá á cuyas inmediaciones llegó en medio 
de la noche, sin ser sentido por el enemigo. Aguardó el 
dia y al amanecer echó diana. El enemigo alarmado por 
este toque, se preparó al combate, juzgando que el ejér- 
cito libertador iba á atacarlo. Maciel, ocupaba con su pri- 
mer escuadron la parte culminante de una colina, habiendo 
tendido en tiradores una corta fuerza. El enemigo formado 
en tres columnas paralelas, que dejaban conocer bien su 


REVISTA NACIONAL 221 
fuerza numérica, marchó sobre la de Maciel. Entonces, este 
oficial se puso en retirada, paso á paso sin ser incomo. 
dado y fué á acamparse al otro lado del arroyo del Yer- 
guá, dejando una pequeña guardia á su frente para ob- 
servar la campaña. 

Pocos momentos hacía que Maciel habiendo acampado, 
mandó carnear y tomar los caballos de marcha que man- 
tenia la tropa ensillados, pero sin freno, cuando la guar- 
dia dió parte de que las fuerzas invasoras se aproximaban 
aceleradamente. Maciel se dispuso á combatir con sus dos- 
cientos hombres contra todo el ejército enemigo, en vez 
de ponerse en retirada como lo aconsejaba la prudencia. 
En fin, este llegó y el encuentro no podia ser dudoso, 
contra un puñado de valientes. Los defensores de la li- 
bertad, fueron puestos en derrota. El resultado material 
de ese combate temerario, fué la pérdida de cuatro ofi- 
ciales y diez soldados muertos y de toda la brillante 
caballada del cuerpo, que cayó en poder del vencedor. 

El imprudente y desventurado Maciel, fué hecho pri- 
sionero al siguiente dia por haberse quedado en un ran- 
cho, en vez de alejarse del enemigo, como lo verificó su 
tropa, la que ese mismo dia, logró reunir en su totas 
lidad, deducida la pérdida ya dicha, su segundo jefe el 
sarjento mayor D. Pedro Leon Aquino. 

Maciel, fué conducido á presencia del general invasor, 
quien despues de hacerle sufrir un interrogatorio que mas 
bien tenia por objeto insultar su desgracia, lo mandó eje- 
cutar; y no juzgando bastante haber arrancado la vida á 
este benemérito veterano de la Independencia, se cometió 
la barbarie de descarnarle el rostro para enviar á Rosas 
semejante presente!! (1) 


(1) Vamos á trascribir la declaracion del coronel Maciel, momentos 
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En la muerte del infortunado Maciel, influyó esclusiva- 
mente el general D. Manuel Oribe, hombre sombrío y cruel 
que ha sido para la República Argentina, un azote mas 
destructor que la peste misma. En el curso de la guer- 
ra, ha hecho morir á sangre fria á jefes, oficiales y ciuda- 
danos distinguidísimos, que la suerte de las armas hizo 
caer en sus manos y en los cuales debió honrar el coraje 
desgraciado, en vez de gozarse con el espectáculo de los 
tormentos que les reservaba su ferocidad. Mónstruo de 
orgullo, creyó que la misericordia y la magnanimidad solo 
eran dignas de almas apocadas... Maldicion eterna al hijo 
espúreo del pueblo Oriental, que fué una de las colum- 
nas de la tiranía! 


antes de ser lanceado. Es un documento en el que palpita el noble 
coraje de la víctima, ese rayo de la guerra, como le llamaba Lavalle. 


¡FEDERACION, PATRIOTISMO Ó MUERTE! 


En el Cuartel General á 30 de Noviembre 1839.—Hice comparecer ante 
mí por órden de S. E. el señor General en jefe del ejército aliado con-. 
tra el traidor salvaje unitario Lavalle, á Patricio Maciel, tomado pri 
sionero en la accion del arroyo Taboada, mandando las fuerzas cor- 
rentinas, y prometió á Dios y á la Patria decir verdad sobre lo que 
se le pregunte y sepa. 

Preguntado por su patria, nombre, estado, edad y profesion dijo: Que 
era natural del Paraguay, que se llamaba Patricio Maciel, su estado 
casado, de 53 años, su profesion militar. 

Preguntado: cuál es su opinion en las presentes circunstancias; —dijo 
que no tenia otra, sino la tranquilidad de su patria. 

Preguntado: qué fuerzas traia el pérfido Lavalle, cuando salió de Mar- 
tin Garcia; porqué buques custodiadas y en dónde desembarcó, dijo: que 
traia cuatrocientos y pico de hombres, que los custodiaban segun recuerda, 
dos buques franceses y dos orientales y que desembarcó en Nancay y en el 
puerto de D. Basilio Galeano. 

Preguntado: qué personas le proporcionaron caballos y con quienes es- 
taba en combinacion Lavalle, dijo: que los caballos se los proporcionó 
D. Manuel Hornos, tan Juego como saltó á tierra, y que ignora lo de mas 
de la pregunta. 

Preguntado: En qué buques pequeños se desembarcó, dijo: que en 
chalanas particulares, tomadas en las islas. 

Preguntado: Qué fuerzas tiene hoi Lavalle y en qué paraje se halla, 
dijo: que ignora el contenido de la pregunta; pero que á su salida, tenia 
las mismas que habia traido y trescientos correntinos, qne el mismo' don 
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El ejército invasor continuó su marcha hasta Pay-ubre, 
cuando ya el libertador : se hallaba situado en el Batel, 
esperándolo y reforzado por la legion Esteche al mando 
del teniente coronel D. Juan Antonio Mendez. 

Habia llegado el momento en que una bátalla debia 
decidir la ruina del ejército que se atrevió á hollar el 
suelo correntino, pues todas las medidas estaban tomadas 
para que su destruccion fuera tan segura como completa. 

El entusiasmo y la moral de los libertadores, garantian 
la victoria, mientras que el desierto que mediaba entre el 
ejército y el Entre-Rios, debia ser tan funesto á los ven. 
cidos, que ni aun los jefes hubieran logrado escapar, 

Este resultado era tanto mas seguro, que una ciega 
presuncion conducia al invasor á recibir su desengaño, 
pues juzgaba que el general Lavalle, huia por no tener 


Pedro Ferré le trajo: que el declarante falta del ejército, mas de mes y 
medio, en cuyo tiempo ha estado en la frontera, guardando el punto del 
Pago-Largo. 

Preguntado: Si sabe cuáles son los planes y combinaciones que tiene el 
traidor Lavalle, tanto con Ferré, cuanto con las demás provincias de la 
República Argentina, dijo: que ignora todo. 

Preguntado: qué direccion debia tomar Lavalle con su ejército y qué 
instrucciones tiene á este respecto, dijo; que nada sabe de Lavalle; que 
tenia Órden de retirarse á las puntas del Miriñay, en caso que invadiese el 
enemigo; pero que últimamente con fecha 23 le mandó que se retirase á 
Curuzu-cuatiá, sin espresar en la Órden, el lugar de donde escribia, por cuya 
razon, mandó al oficial Bejarano, á que la buscase. 

Preguntado: qué sabe de Buenos Aires; qué personajes están en esta 
combinacion y si ella es estensiva á las demas provincias, dijo: que no sabe 
otra cosa, sino lo que ha visto en el boletin de Montevideo. 

Preguntado; Si los franceses estaban de acuerdo, con los que encabeza- 
ban este movimiento anárquico y si debian desembarcarse para sostenerlo 
en algun punto de la provincia de Bnenos Aires, dijo; que todo lo ignora. 

Preguntado: Si sabe con qué fondos cuenta para esta espedicion, el sal- 
vaje unitario Lavalle; qué ofrecimiento le haya hecho el gobierno de Cor- 
rientes ó algunos particulares de la provincia, dijo; que nada sabe á este 
respecto. 

Preguntado: Si ha llegado alguna fuerza de la Banda Oriental, en auxilio 
del alevoso asesino Lavalle, y qué jefes la encabezaban, dijo: que nada 
sabe. 
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medios de resistencia, sin sospechar siquiera que semejan- 
te proceder fuese calculado. Pocos momentos mas y el 
altivo gobernador de Santa-Fé iba á hallar el escarmiento y 
la muerte. 

Sin embargo, por una de aquelas fatalidades inespera- 
das, el enemigo fué instruido de un modo positivo, de la 
posicion y fuerzas del ejército Libertador y de que lo 
que se juzgaba debilidad, solo era un plan sistemado. 

El jactancioso gobernador de Santa-Fé, apenas conoció 
el peligro que lo amagaba, cuando cambió ¡el papel ar- 
rogante de invasor por el de fujitivo, emprendiendo una 
retirada mui precipitada. 

Cuando el general Lavalle fué instruido por un soldado 
del ejército que habia sido tomado prisionero, y que 
pudo escapar, merced al desórden en que huia el enemi- 
go, del movimiento retrógrado de este, se puso en mar- 
cha acelerada, pero por mas diligencia que se hizo, no se 


Preguntado: Qué ofrecimientos se han hecho á los correntinos y al ejér- 
cito por el malvado Lavalle, dijo: que á los primeros, ignora las promesas 
que haya hecho, y que al ejército ha ofrecido abonar sus sueldos deven- 
gados en Buenos Aires tan luego como se posesione de ella. 

Preguntado: de dónde hubo Lavalle el armamento que trajo y si ha con- 
tratado vestuarios en Belen y con qué personas, dijo: que armamento trajo 
de Montevideo y que lo demas ignora. 

Preguntado: Si sabe de dón le venia un dinero y vestuario que debian 
llegar, segun se dice al infame Lavalle, dijo: que segun se lo escribe el 
mismo Lavalle, le venia todo de Montevideo y debia desembarcar en 
Belen. 

Preguntado: Qué clase de relaciones tenga el pérfido Lavalle, con los 
Riograndeses y cuáles sus combinaciones, dijo: que nada sabe, pero que á 
la salida del declarante del ejército para la frontera, dejó en dicho ejército 
á dos hijos de Bentos Manuel. 

Preguntado: Si sabe que el traidor Lavalle, haya tomado algunos fon- 
dos de la Receptoria de la Concordia, dijo; que lo ignora. 

Exigido á que diga cuanto mas sepa, respecto al salvaje unitario traidor 
Juan Lavalle, dijo: que nada absolutamente sabe—que lo expuesto es la 
verdad en virtud de la promesa que tiene hecha, y lo firmó ante mí. 


PATRICIO MACIEL 
Capitan—/osé Garcia Cortina—Calixto de Vera. 
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obtuvo otro resultado, que adquirir el convencimiento de 
la imposibilidad de alcanzarlo, pues el miedo habia pres- 
tado alas á los sectarios del tirano. 

Así terminó una Invasion con que este habia contado 
anonadar la revolucion. Pero ya que ello no les fué dado 
á sus satélites, al menos su voracidad se consideró satis- 
fecha, porque la prevision del gobernador de Santa-Fé, no 
habia descuidado arrebatwr á la provincia de Corrientes, 
desde que pisó su territorio, una gran cantidad de gana- 
dos, como trofeo de: sus virtudes marciales desplegadas 
en esta memorable campaña. 

El enemigo. para asegurar su retirada, habia tomado 
una medida eficaz, haciendo incendiar los campos entonces 
demasiado secos por la estacion, de modo que desde Pay- 
ubre hasta las fronteras de Mocoretá, toda la campaña 
ofrecia el espectáculo de un océano de fuego y cenizas! 

El gobernador de Santa-Fé puede vanagloriarse de que 
si no está dotado de conocimientos militares, al menos, 
tiene el instinto maravilloso, de poner entre él y sus ene- 
migos, obstáculos insuperables que hacen imposible su per- 
secucion, para no verse arrebatar los laureles conquistados 
sobre la propiedad del habitante pacífico, á quien al usur- 
par su fortuna campestre, condena al llanto y la miseria! 

¡Pueblos de la República! El fruto de vuestro sudor, y 
de vuestra sangre misma, están destinados á saciar la co- 
dicia y la sed de Rosas y sus secuaces... 


Juan E. DE ELIA 
Continuará 
~r RATA 
AMS 
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POETAS CHILENOS 


JUICIO CRÍTICO DE LAS « OBRAS ESCOJIDAS » DE 1), MANUEL A. HURTADO 


I 


Mucho preocupa á los escritores de la presente época 
el desarrollo creciente de las ideas positivistas que, como 
una epidemia moral, amenazan cubrir todo el cuerpo de 
las sociededes modernas. 

I, sin embargo, por grande que sea esa preocupacion, 
nunca llegará á ser exorbitante, atendida la gravedad del 
mal i la necesidad de impedir su desarrollo con remedios 
eficaces, 

La corriente de materialismo toma dia á dia mayores 
proporciones, arrastrando en su caudal infinitas ideas, 
instituciones i creencias al oceano del desaliento, cuyas 
olas ajita débilmente el viento helado del excepticismo. 

El delirio de los placeres materiales, mientras suspende 
al hombre en la escala nociva de la corrupcion señala en 
el termómetro de la dignidad humana la mas triste degra- 
dacion del carácter. 

Las ideas utilitarias tienen que surjir en tal estado de 
cosas como una consecuencia de ese positivismo que ha 
bajado de la altura toda mira generosa para sumerjirla en 
el polvo de las miserias terrenales. 

Encerrados los sentimientos en el marco funesto del 
mas grosero egoismo, no puede menos de atribuirse mó- 
viles mezquinos á toda accion generosa. | 
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De esta manera, la virtud pasa á ser una vana palabra, 
una fórmula sarcástica, un disfraz hipócrita del egoismo 
personal, 

Aun el terreno de la ciencia está paulatinamente siendo 
víctima de la invasion positivista. 

Las ciencias especulativas i prácticas están modificándose 
en el sentido de someterlo todo á un cálculo material, 
De este modo, tienden á medir los sentimientos á com- 
pas, —la rectitud de las almas á nivel, —i explican los 
fenómenos elevados del espíritu—que acusan su origen 
divino,—por la accion de los óxidos de la sangre i las 
vibraciones eléctricas de la columna vertebral.....! 

Esta escuela positivista, si diera á sus ideas el ensan. 
che que amenaza i consiguiera inocularlas en el cuerpo 
social, esterilizaria los frutos de toda institucion grande 
i benéfica, ahogaria dentro del pecho los sentimientos 
generosos, i ninguna idea levantada, al salir como ave 
misteriosa del nido de la intelijencia, podria extender sus 
alas para volar, porque pereceria, falta de calor, en la 
atmósfera helada del indiferentismo ó del sarcasmo, 


H 


De tal situacion se desprende, por tanto la necesidad 
de buscar remedios eficaces. 

Es necesario despertar el espíritu adormecido por el 
sopor del materialismo. 

Es necesario excitar el entusiasmo que es el creador 
de las instituciones benéficas, porque en éstos se cifra la 
grandeza de los pueblos. 

Es necesario, segun la espresion de un autor, elevar á 
los hombres, atrayéndoles á las alturas, imprimir á la 
humanidad por un movimiento de abajo arriba, una direc- 
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cion ascendente i una marcha progresiva. La humanidad, 
cualquier que sea su grandeza i progreso, tiene siempre 
necesidad de que la eleven, porque su educacion nunca 
concluye. 

Hai que luchar,—ha dicho el señor José M. Samper en 
un brillante prólogo,-—para que en el mundo moderno no 
se deprima el elemento moral del hombre; para que la 
ciencia, mal comprendida i peor dirijida, no se apodere 
por completo de las fuerzas humanas, privándolas de su 
aspiracion al ideal; para que la fiebre de los intereses i 
de los goces materiales no degrade los caracteres de 
nuestra especie ni entregue las sociedades á una explo- 
tacion de que solo ha de sacar partido el despotismo en 
alguna forma. De ahí la necesidad de hombres que corri- 
jan i enseñen, i levanten el nivel, moral de la huma- 
nidad. | 

Corresponde en gran parte al artista tan gloriosa 
mision. 

Son ellos los llamados á educar la humanidad, demos- 
trando la excelencia de los goces morales sobre los pla- 
ceres materiales, señalando al hombre su elevado orígen 
i su inmortal destino, vivificando con el aliento de la fe 
å los hielos de la duda; i cubriendo con el manto de 
la caridad los corazones desnudos de virtud, que solo 
saben sentir el odio ó el desprecio. 

Entre los artistas, al poeta, —que en realidad se merez- 
ca tal nombre, —corresponde en una parte bastante con- 
siderable desempeñar tan elevado ministerio. 

El poeta, que tiene adormecidas sobre las cuerdas de 
su laúd la inspiracion, i que envuelve en cada raudal de 
armonías un precioso tesoro de sentimientos para tocar 
las fibras del alma, es el llamado á despertar el espíritu 
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adormecido i á cortar las ligaduras con quedetiene su 
vuelo el «materialismo. 

Luchemos, pues, dice el señor Samper en otra parte del 
prólogo citado, —sin tregua ni descanso. Si el canto del 
poeta no ha de producir dinero, servirá para llevar á las 
almas hastiadas ó descreidas un poco de fe i de espe. 
ranza; para embellecer las miserias de la vida excitando 
en los entendimientos el vuelo de este ideal que en el 
fondo de nuestro ser nos habla siempre de lo grande 
i de lo bello, lo bueno ilo justo, lo infinito i lo inmor- 
tal; i, en fin, para atajar un tanto la corriente que don- 
de quiera nos arrastra por los fangosos cauces del mate- 
rialismo. 

Por esto, la aparicion de un nuevo libro en la escena 
social, no puede menos de llamar la atencion, i si ese li- 
bro es útil, moral i luminoso, merecerá los aplausos de 
los hombres buenos que se interesan porel progreso bien 
entendido de la sociedad. 

Si ese libro es de poesías, aunque el materialismo lo 
desprecie, se hará acreedor á los aplausos ó á las censuras, 
segun de sus pájinas se desprendan buenas ó malas ense- 
ñanzas sociales i literarias. 

I aun temada la aparicion de un libro de literatura por 
el aspecto positivo, por el aspecto personalmente egoista 
que de todo pretende sacar un placer, ella es digna 
siempre de nuestra atencion, porque la literatura propor- 
ciona á sus amantes, infinitos goces, de que están vedados 
los hombres vulgares, incapaces de quitar del bolsillo la 
mirada para dirijirla al cielo! 


HI 


Una obra literaria del escritor nacional don Manucdl A, 
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Hurtado, se presenta hoi al público á cumplir la mision 
social i rejeneradora de que hemos hablado. 

Es un hermoso volúmen elegantemente impreso, de 345 
pájinas de poesia i 75 de prosa. 

Contiénense en las poesias composiciones de todo 
jénero lírico: 60 sobre variadísimos temas eróticos,— 3 3 
sobre asuntos filosóficos i morales,—19 sobre jocosos ¡ 
ligeros, —15 sobre histórico -—patrióticos,—10 sobre afec. 
tos del hogar,—8 fábulas, —6 sobre bellezas de la natu- 
raleza i dos científicas. La parte de prosa consta de 18 
artículos sobre diversos temas. Para seguir el órden del 
libro, analizaremos primeramente al poeta que al prosista, 
i de la misma manera, nos estenderemos un tanto en 
aquél i trataremos á este brevemente, como quiera que 
no podemos dejar de reconocer la superioridad de la poe- 
sia sobre la prosa del señor Hurtado. 

Las producciones poéticas del señor Hurtado han sido 
recibidas siempre con general aceptacion i han merecido 
alentadores aplausos de la prensa americana i española, 

Las felicitaciones que han hecho al poeta chileno dis- 
tinguido literatos de España, constituye una honra para 
nuestro país. Ellas—no puede negarse—han sido justa- 
mente merecidas. 

El señor Hurtado es admirable por su fecundidad, vigo- 
FOSO, atrayente por su inspiracion; interesante por la no- 
vedad de sus concepciones, agradable por su facilidad i 
soltura, elocuente por su sentimiento, i seductor por su 
brillo. 

La hermosura de la naturaleza, los sentimientos nobles 
del corazon i las ideas elevadas del alma, son la fuente 
de sus inspiraciones. Así lo dice en las siguientes bellísi- 
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mas octavas de su composicion «e A mi lira despues de 
haberle dicho adios,» en 1877: 

La luz que desde el cielo se desprende envuelta en oro 
i vívidos celajes al nacer la mañana, i que desciende á 
la tierra á formar bellos paisajes; la antorcha oculta que el 
albor enciende de la luna entre lánguidos ramajes vierten 
la inspiracion ila interpreta en sus grandiosos cantos el 
poeta ..... 


El beso que dos almas sumisas 
del afecto al impulso en las miradas, 
las que se adoran inefables risas 
de juveniles bocas perfumadas; 
los tímidos arrullos de las brisas 
que vuelan por el campo enamoradas, 
asuntos son para el sublime verso 
que saluda i aplaude el universo. 


En el valle sin ruido de la muerte 
do la ambicion del mundo no batalla, 
do la creencia sus encantos vierte 
i el alma piensa i el acento calla, 
do la inclemencia de la triste suerte 
término, al fin. á sus rigores halla, 
allí la poesía al cielo mira 
i esperanza inmortal su voz respira. 


En cuanto á la forma, el señor Hurtado es generalmente 
correcto; su versificacion es robusta i cadenciosa; su metro 
es vartadísimo, como sus temas: recorre todas las formas 
métricas con ejemplar maestría, exceptuando los versos de 
9 ide 13 sílabas que son los únicos sin cadencia del 
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castellano i que por tal motivo rechaza el oido musical del 
poeta, 


V 


El descuido que en ocasiones suele notarse en el estilo 
del señor Hurtado,-—obra humana al fin,—es defecto de 
su lijereza, la cual, á su vez, proviene de la admirable 
fecundidad del poeta. 

Existe en su cerebro una inmensa agrupacion de ideas; 
la inspiracion y el entusiasmo pugnan por hacerlos brotar 
i, ejerciendo sobre ellas una poderosa presion, obligarlas 
á salir con tal ímpetu, que no bastan los cauces de la 
prudencia i de los conocimientos para impedir ligeros des- 
bordes, inevitables desvíos. 


VI 


En comprobacion de lo que hemos dicho respecto de 
la obra, entraremos á señalar las principales composicio- 
nes de los diferentes géneros en que descuella, haciendo 
lo posible por dar á nuestro trabajo los dos únicos mé- 
ritos á que podemos aspirar: la brevedad i la imparcia- 
lidad. | 

Cuatro son los géneros en que pueden clasificarse las 
composiciones del señor Hurtado: poesía lírica, satírica, — 
apóloyo ó fábula—i poemas menores. 

Aunque se ha distinguido en sus poemas de largo aliento 
tales como De/mira, publicado i mui aplaudido en £7 Corrco 
de Ultramar, 1 La América, en el libro Patria i Amor 
editado por un notable literato nacional en 1866, no nos 
ocuparemos aquí sino de las composiciones del volúmen 
recientemente publicado, i cuyo es el lijero análisis que 
venimos haciendo. 

Sus poesias, en el género lírico, descuellan en el si- 
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guiente Órden: en primer lugar sus cantos eróticos. Cuan- 
do son inspirados por un amor verdaderamente sentido, el 
poeta se remonta á lo sublime. - A veces, arrebatado i 
vehemente, tierno i expansivo en otras, su acento de amor, 
conmueve siempre con elocuencia delicada. 

En esta categoría están los diversos cantos á sus tier- 
nos hijos, á su digna esposa, las poesías del hogar. 

Como Victor Hugo, i como Bello, ino poco impregna- 
do en la grandeza de tan insignes muestras, el señor 
Hurtado, cantando sus impresiones del hogar, ha produci- 
do estrofas que no habría desdeñado firmar el autor in- 
mortal del Arte de ser abuclo i de La oracion por todos. 

La mas hermosa i elevada de estas composiciones es la 
titulada Con mié hija en el campo. 

No podemos resistirnmos al deseo de adornar nuestro 
trabajo crítico, copiando algunas estrofas de tan hermoso 
cántico. 

Hélas aquí: 


¡Qué puro es el afecto que inspira la inocencia! 
¡Qué tierno es el encanto que siente el corazon 
en esa edad alegre, que arroba la existencia, 
de prismas deslumbrantes bordada la ilusion! 

Y cuando la inocencia sonrie 1 se Tus 
en sóres que se adoran con májica atraccion, 
en un verjel de aromas el orbe se improvisa, 
incóynitos deleites descubre el corazon. 
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Volaron esos tiempos, anos como fueron, 
con las brillantes luces de falso resplandor; 
mas ¡a! yo los bendigo porque ellos me trajeron 
la esposa Idolatrada, la hija de mi amor. 
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Subamos por el monte, busquemos la espesura, 
olgamos de las aves la divinal cancion; 
juguemos por el valle; yo siento en mi ternura, 
con ímpetu de jóven, alegre el corazon. 


Aquí nada es mentira; no hai odios ni rencores, 
las horas lentas ruedan sin engañoso afan; 
aquí son mensajeros de cándidos primores 
los céfiros que Don las auras que se van. 
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a armonia imitativa da de este último verso, como 
preciosa es toda esta composicion, verdaderamente irre- 
prochable, á nuestro juicio. 

Hai en ella ternura, elevacion i sentimiento. No hai 
una palabra que no esté artísticamente aprovechada. 

Nunca el verso alejandrino prestó su sonoridad majes- 
tuosa con mayor éxito para una composicion sentimental. 

La composicion Con mi hija en el campo, autorizaria 
al señor Hurtado para comparecer sin rubor á los estra- 
dos de Minerva entre los primeros poetas de la América. 
Sus demas cantos del hogar, si bien están á menor altu- 
ra que éste, no por eso dejan de ser hermosos, tiernos i 
expresivos. 

Véase el amor materno majistralmente retratado en los 
cuatro siguientes versos: 


Una madre es la luz que nos alumbra 
de la tierra en el áspero camino; 
i amor i siempre amor es su destino 
i es nuestra dicha su mayor placer. 
El amor á su esposa le ha merecido un cántico, im- 
pregnado de ternura, de vehemencia i de sentimiento, en 
cuyos versos palpita la mas delicada armonia. 
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Hé aquí sus dos primeras estrofas: 


Fuiste la luz del cielo desprendida 
por la mano de Dios 
para hermosear las horas de mi vida 
i el encanto verter para los dos. 
Del amor reconcentras esa gloria 
que halaga nuestra sien 
i que deja en el alma la memoria 
de intensa dicha, de supremo bien. 
Fuiste la realidad de mi esperanza 
que alumbró la ilusion, 
i tu cariño mi placer alcanza 
i llena de alborozo el corazon. 
Embriagado contemplo la ternura 
que prodiga tu amor, 
i en apacible encanto tu hermosura 
derrama en mi existencia su fulgor. 


Siguiendo el órden de mérito, las poesías filosóficas 1 
morales del señor Hurtado vienen inmediatamente despues 
de las de género amoroso ó erótico. 

El poeta se muestra hombre de fe, habitualmente cre- 
yente, rara vez excóptico, siempre elevado en sus lumi- 
nosas hipótesis, siempre magnífico en sus aspiraciones in- 
mortales. E 

Empapado en una filosofía eminentemente cristiana, el 
poeta en todas sus composiciones morales, al lamentar las 
miserias i las desgracias de la vida, para cobrar aliento, 
dirije al cielo la mirada, en donde divisa fulgurando en 
la lámpara de los consuelos la purísima luz de la espe- 
ranza. | 

Así, cantando á su corazon, dícele el poeta: 
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¡Animo, corazon, dirije al cielo 
tu esperanza con fé! 

¡Dios es principio i fin de todo anhelo 
i calma el padecer! 

¡El mundo es la mansion del egoísmo, 
miseria i nada mas! 

¡Feliz solo el que salva el hondo abismo 
i espera el mas allá! 


Entre sus odas filosóficas las que descuellan por su mé- 
rito son La razon perdida i A un amigo, en la muerte de 
su esposa, 

En la primera, con una elevacion i profundidad dignas 
de Rioja, lamenta la pérdida de la razon de un hermano 
queridísimo; i en la segunda, la muerte de una distingui- 
da señora que llevó con su pérdida la mas amarga deso- 
-lacion al espíritu de su esposo, á quien dirije su canto 
el poeta. 

Ambas composiciones, escritas con profunda meditacion 
i melancolía, han merecido del poeta los mas tristes i do- 
lorosos acentos, cual convienen á los asuntos de esta na- 
turaleza, 


VII 


El patriotismo, esa vibracion sublime de las fibras del 
corazon que ama á su suelo, ha hecho estremecer el arpa 
del poeta en repetidas ocasiones, 

Las poesias patrióticas del señor Hurtado son numero- 
sas i no carecen de la entonacion, fuego, enerjía i movi- 
miento que campean en las odas heróicas de los maes- 
tros Herrera, Gallego i Quintana. 

La oda San Puan, Chorrillos 1 Miraflores que por su 
comienzo 1 desarrollo tiene en gran parte las cualidades 
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de un canto épico, es, á nuestro juicio, su mejor poesía 
patriótica. 

A una versificacion robusta i majestuosa, añádese en 
ella el fuego en el desarrollo, el atrevimiento en las imá- 
genes, la enerjía en la diccion i en las ideas i, por fin, 
el movimiento verdaderamente :lírico i rápido en lo que 
toca á la ejecucion, marcha general, descripciones i pintu- 
ras. Sentimos que la brevedad de estas pájinas solo nos 
permita reproducir algunos pasajes de esta hermosa pieza: 
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¡Llegó el instante ya! sonó la hora 
de volar al combate! 

Ante la férrea mano vencedora 

de Chile se presenta 

San Juan con sus bastiones 

i Chorrillos está deslumbradora; 

1 se ven las murallas 

cubiertas de cañones, 

de fuertes, de trincheras i de vallas. 
La tierra se conmueve al choque fiero 
del acero mortal contra el acero; 
cruzan las balas como densas nubes 
i matan sin piedad; las bayonetas 
dan á la muerte cruel presa segura, 
i la lid crece i crece la bravura. 

Al resplandor del fuego deslumbrante 
se divisan jinetes 

i sables i caballos, 

que arrollan, cortan, matan i... adelante 
i de San Juan, reductos 1 bastiones 
aduéñanse chilenos escuadrones. 
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En Chorrillos espera 
el enemigo bando la venganza 
confiado en la trinchera. 
¡Vana ilusion tambien! ¡vana esperanza! 
¡el chileno á las crestas se abalanza, 
i vocean los bronces aterrantes! 
¡Ya tomaron un fuerte! ¡el otro cede! 
¡| nuevo ardor i estrépito sucede 
en la tenaz contienda al hondo estrago! 
¡hombres con hombres con furor se embrazan 
i hambrientos de vencer se despedazan! 
arde el agua y el viento; la humareda 
se eleva al rojo cielo; 
sangre refleja el sol en su vislumbre, 
sangre hierve en el suelo. 
Lynch i Barbosa, Bulnes, Maturana, 
Martinez, Balmaceda, Urriola y Gana, 
Sotomayor 1.... tantos capitanes 
gulados por el insigne Baquedano, 
ejemplos de vigor dan á su jente 
i trepan la pendiente 
de sangre tinta la gloriosa espada. 
Fogosos los corceles 
atraviesan el campo de agonía; 
i el chileno triunfante, 
còn ímpetu mayor que la osadía, 
se bate por las calles de Chorrillos, 
en las casas, palacios y balcones 
i clava sus pendones, 
que altivo señorea 
de la encendida casa en la azotea. 
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¡La obstinacion porfía 

en las huestas peruanas todavía....! 
¡Chorrillos ya no existe! ¡los clamores 
no se apagan aún de los heridos 
cuando retumba el bronce en Miraflores! 
¡Sombras ilustres de gloriosos manes 
de soldados i bravos capitanes 

que en la brecha cayeron, 

vivid en paz en la region del alma! 

¡Ya Chile es vencedor! ¡Hermosa palma, 
adornada de tiernas siemprevivas, 

á vuestra santa i eternal memoria 


consagrará la patria de Lautaro 
regada con el llanto de la gloria! 


La oda Arturo Prat está escrita en versos majestuo- 
sos, henchidos de sonoridad i esplendor. En el cuadro 
imponente del combate, ha puesto el poeta vivacidad en 
el colorido, movimiento é interés en el desarrollo de los 
acontecimientos, felicidad en la frase, rotundez en los pe- 
ríodos. 

De las demás composiciones patrióticas, la de mas mé- 
rito, despues de las nombradas, es el soneto 4? sol de 
Setiembre. 

Pocas veces habíamos visto salvadas con mayor felicidad 
las dificultades insuperables del soneto i que hacen tan 
escasas las piezas buenas de este género. 

El soneto del señor Hurtado es de los mejores que 
conocemos. 

Versos sonoros, hermosas rimas, claridad en la expre- 
sion, ningun ripio, ninguna frase obligada para llenar un 
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verso ó cumplir las exigencias de una rima, 1 verdadera 
novedad en los conceptos, son las cualidades de esta com. 
posicion. 

Héla aquí: 

Brilla, ¡espléndido sol! Chile te aclama. 
altivo cruza por la azul esfera, 

arda en vívida luz tu cabellera 

i rayos de placer lance tu llama. 

Sube al cenit i tu fulgor derrama, 
de Chile alumbra la triunfal bandera, 
como nuncio de gloria reverbera 
i en sus cohortes el vigor inflama. 

Al ocultarte ¡oh sol! en occidente 
dí. en extraña nacion, al ciudadano 
que á Chile contemplaste omnipotente; 
que si en la paz es grande 1 soberano, 
es en la guerra intrépido 1 valiente, 
¡honra i blason del mundo americano. 

Sus romances J/ucrte de don José Mieucl Carrera i 
Eleuterio Ramirez, escritos en versos fuidos, fáciles 1 ar- 
moniósos, hacen recordar las inolvidables composiciones de 
esta clase que dieron justa celebridad al Duque de Rivas. 

En sus himnos á la naturaleza, el señor Hurtado eleva 
acentos de verdadera inspiracion, cantando al mar, al 
cielo, á los campos, á la selva, al rio, á las flores, á las 
nubes, á los astros. 

En su composicion 4A/ Mar hai estrofas tan hermosas 
i bien cortadas, que traen á la memoria aquella grandilo- 
cuencia 1 sonoridad que en la oda 42 Aar, del eminenti- 
simo Quintana, parecen imitar el agitado 1 convulso em- 
bate de las crespadas olas contra los peñascos de la ribera, 
sus rugidos de leon encadenado, sus embravecidos sollozos. 
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Persiguiendo siempre un fin moral i una enseñanza en sus 
composiciones, intercala el poeta en medio de su canto 4/ 
Mar estas dos preciosas octavas: 

¡Oh tú, cualquiera que en el ancho mundo 
niegues á Dios, que el universo ha creado, 
ven á contradecir al mar airado 
que te espera 1 que hierve de furor! 
ven 1 contempla sus inmensas aguas 
que se extienden sin fin en el espacio, 
i los tumbos de azul i de topacio 
que levanta soberbio, aterrador. 
Ven, ateo, 1 la espléndida llanura 
mira del mar, i escucha su rugido, 
i vélo sin cesar i embravecido 
con las peñas jigantes combatir; 
ii dile que no hai Dios! dile que nadie 
quebranta de sus ondas los furores 
i Jo verás, ateo, en sus clamores 
colérico tus voces maldecir. 


VIII 


Las odas que hemos llamado científicas por los temas 
en ellas desarrollados, ocupan el lugar postrero entre las 
poesias líricas del señor Hurtado. 

Ellas no pasan de dos en el volúmen que brevemente 
analizamos. 

Su oda A don Andrés Bello i su composicion ¡Adelo nte! 

Hermosa, bastante hermosa es la peticion que hace á 


Bello el inspirado poeta en el principio del primero de los 
cantos mencionados: 


16 
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Hácia mí lanza, Bello, 

de tu plectro sublime algun destello, 
torna mi voz en música apacible, 

i haz así que á tu fama en mis loores 
rinda guirnaldas i tribute flores! 

Como en estos versos, hay en todo el canto, elevacion, 
elocuencia i grandeza. 

Los méritos del sábio caraqueño están poéticamente 
descritos i enaltecidos con atrayente brillo. 

Con toda justicia mereció el canto los aplausos del 
Consejo Superior de Instruccion Pública que ordenó se 
diese á la estampa. 

La composicion Adelante, escrita en sonoras i cadenciosa s 
octavas reales, aunque de bastante mérito artístico, es infe- 
rior á la oda A. Bello. 


IX 


El señor Hurtado, como escritor de costumbres, tiene va- 
riadas i chispeantes composiciones sobres crítica social. 

Nótanse en ellas la naturalidad en la expresicn, el inje- 
nio en la idea, 1 la brevedad que son las cualidades dis- 
tintivas de las composiciones de esta naturaleza. 

Sea en el Banquete. en donde el poeta pinta una reu- 
nion de nulidades de diversos jéneros, que se aprestan á 
lanzarse elojios mutuos; sea En el paseo, en que retrata las far- 
sas aparatosas de la vanidad 1 del orgullo; sea en La Beata en 
que critica los vicios de la falsa piedad religiosa; ó sea en 
los Tres momentos de un batle, en que pone de relieve la 
maledicencia social; de todas estas piezas despréndense uti- 
lísimas enseñanzas, á la vez que suaves correctivos. 

Sus fábulas son pocas; sus argumentos sencillos, i sus 
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moralejas claras i deducidas, con perfecta lójica de los he- 
chos relatados. 


X 


Señaladas, aunque muy á la lijera, las poesías del señor 
Hurtado, réstanos, para cumplir nuestro propósito, decir 
dos palabras de sus artículos en prosa. Su estilo, casi 
siempre elegante 1 pintoresco, en lenguaje cuidado y ar- 
monioso, corre con facilidad y fuidez realmente agradables. 

Variadísimos son tambien los temas de sus artículos, siendo 
bastante feliz en su desarrollo por el interés que sabe des- 
pertar. 

Predomina en ellos la crítica social aplicada justa i razo- 
nablemente, i la filosofía moralizando con ejemplar cor- 
dura. 


XI 


En resúmen, las Obras Escojidas del señor Hurtado tie- 
nen el mas perfecto derecho para presentarse á las manas 
de la juventud ide todas las personas amantes del pro- 
greso moral de la sociedad. 

Están llamadas para sus enseñanzas i bellezas á ser luz 
i consuelo, felicidad 1 encanto 

Por último, al concluir, séanos permitido colocar una flor 
en vez de un prosáico punto final, á cuyo propósito co- 
piaremos al señor Hurtado dos estrofas de la sentida com. 
posicion Mi voluntad, de que no habíamos hecho mencion 
al parecer, intencionalmente: 

En mi sepulcro vele 

solo el eterno olvido i nadie anhele 
mi nombre allí esculpir, 

lijero el tiempo vuele 

i ni memorias deje mi existir. 
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Yo quiero que sea mi paso en el mundo 
lo que es en la esfera celaje fugaz: 
recorre los aires un breve segundo 
i huella ninguna nos deja al pasar. 

Hermosos versos; pero modestísimos deseos. 

Cada vez que deseos como estos se han cumplido res- 
pecto de algun escritor, la humanidad ha merecido con jus- 
ticia el estigma de la ingratitud. 

Los hombres que han sido honra para el país por su 
intelijencia, por sus luces, por su injenio Ó por sus virtu- 
des, no pueden ser olvidados por los que son capaces de 
comprender la alta mision que tales hombres, han desem. 
peñado en la sociedad y en la patria. 


ANTONIO SANTIBAÑEZ Rojas. 


ESTUDIOS 


FÉLIX FRIAS 


XIV 


(Continuacion) 


Pero no solo los Papas hacian política, y los obispos y 
los arzobispos peleaban en los ejércitos por sus intereses, 
sino que á veces estos hacian política por su cuenta y per- 
seguian fines propios, Asi Ariberto, arzobispo de Milan, 
llama á Italia á Corrado, lo corona rey en Milan y mas 
tarde lo hace coronar emperador en Roma por Benedicto 
IX, papa de doce años, elegido por el oro y que dejó de 
si una memoria nefanda. 

Enrique IHI vino por primera vez á Italia en 1046 y 
encontrando que Roma era una verdadera Babilonia, pues 
habian tres Papas, Benedicto IX, Silvestre IlI y Gregorio 
VI, los que llenaban la ciudad de escándalos y desórdenes, 
convocó un concilio y este resolvió que los tres fueran 
depuestos. Entonces Gregorio se fué á Cluny en Francia 
y Enrique hizo nombrar Papa á Clemente II y ordenó 
que en adelante ningun Papa pudiese ser consagrado sin 
la aprobacion del emperador. Clemente II murió envene- 
nado por Benedicto IX que reapareció en Roma, mas mal. 
vado que antes. Dámaso II murió igualmente envenenado 
despues de haber sido Papa solo por veinte y tres dias, 
y por cuya razon no se encontraba quien quisiera serlo, 
Entonces Enrique eligió á Leon IX, su pariente, el que se 
consagró á corregir las costumbres y la disciplina del clero- 
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Pero el mal era incorregible, Desde Carlo Magno habian 
pasado mas de dos siglos en una verdadera anarquia, la 
que era debida á que los mas altos cargos de la Iglesia 
estaban unidos á pingiies posiciones y gran ulilidad tem- 
poral; por cuya razon se deseaban con viveza y se intri- 
vaba hasta con iniquidad por conseguirlos. Frecuentemente 
los obispados y abadias se daban hasta á niños de siete 
á ocho años, y á veces hasta á las niñas por dotes. Los 
hijos del normando Tancredo de Altavilla habian conquis- 
tado gran predominio en la Italia meridional. Leon IX para 
abatirlos reune un ejérclto y los ataca personalmente, pero 
es derrotado y hecho prisionero. Hasta entonces el Pa- 
pado habia intrigado, siguiendo 3u propia tendencia de su- 
premacia y predominio, pero embozadamente, ocultando 
sus propósitos, sin manifestarlos, ni confesarlos. Con el 
terrible monge Hildebrando sube á la silla de San Pedro, 
bajo el nombre histórico de Gregorio VII, la política franca 
y dogmática de este predominio, naciendo con ella la guer- 
ra tenaz y sangrienta de las investiduras. Su primera ma- 
nifestacion de amenaza y de guerra fué, contestar á la 
queja del emperador de Alemania por no haberle suplicado 
la aprobacion de su eleccion: que el romano pontífice no 
necesitaba la aprobarion de ningun principe; que en todo 
caso eran los principes que debian ser aprobados por el ro- 
mano pontifice. Como Alejandro IH, Gregorio VII cita 
tambien á Enrique IV ante su imperante Tribunal, imi- 
tando á la Roma pagana que emplazaba ante su potente 
Senado á los reyes de Oriente. Enrique no obedece, de- 
pone al Papa y éste lo escomulya, absuelve Á los fieles 
del juramento de fidelidad y obliga al emperador á pedirle 
de rodillas perdon en el castillo de la condesa Matilde de 
Toscana en Canosa. Enrique, desamparado de sus súbditos, 
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perseguido á muerte como escomulgado, cruza disfrazado 
la Alemania y la Italia en el rigor del invierno, acompa- 
ñado únicamente de su mujer, que llevaba á su hijo en 
los brazos. Llegado á Canosa, el Papa se nieva á recibirlo 
y al condescender esclam1r: Se davvero é pentito, venga; 
venga å deporre nelle mie mani la corona; ché é indigno di 
portarla. Entonces Enrique, dejando afuera á su mujer y 
á su hijo, es introducido en la primera circunvalacion de 
muros y despues de estar allí tres dias, muerto de frio, 
semi-desnudo y con el alimento apenas suficiente para man- 
tener su vida, es admitido, él emperador, sin mas fuerza 
que para gritar ¡perdon, perdon! á la presencia de aquel 
viejo consumido y enloquecido por la rabia del despotis- 
mo, y que al morir en Salerno tuvo la avilantez de es- 
clamar: Amai la justicia, odial DU iniquita; perció muoio in 
esilio. Vuelto Enrique á Aiemania, reconciliado ya con el 
Papa, se encuentra con Rodolfo de Suecia nombralo rey 
en su lugar. Trabada la lucha entre ambos, el Papa per- 
manece neutral y espectador, pero asi que Rodolfo obtiene 
una gran victoria, se apresura á reconocerlo y le envia una 
corona con esta inscripcion: Cristo dió la corona a Pedro, 
y Pedro la dá á Rodolfo, y en seguida, escomulga á En- 
rique vencido y lo declara decaido del trono, Cansado En 
rique de tanta humillacion y de tanta perfidia reune un 
concilio de treinta obispos que escomulgyan á Gregorio y 
nombran Papa á Clemente III que corona en Roma á En- 
rique. A este sucede en el trono su hijo Enrique V que 
continuando la guerra de las investiduras aprisiona al 
Papa y nombra Papa á Gregorio VIII. Finalmente en 1122 
se pone término á la escandalosa y sangrienta guerra de 
las investiduras, encendida y mantenida por la desbordante 
ambicion de los Papas, y dá principio á la no menos san- 
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grienta, entre giiilpos y gibelinos por la corona de Ale- 
mania, la que no era mas que la continuacion de la lucha 
del sacerdocio y del imperio, 

Por la muerte de Enrique V, se elijió á Corrado III 
Hohenstanfen que fué coronado en Milan, pero que xo 
habiendo sido reconocido por el Papa tuvo que volverse á 
Alemania, Nombrado posteriormente Federico Barbarroja 
bajó á Italia con un ejército á restaurar la autoridad im- 
perial y al llamado del Papa Enrique II, que lo concitaba 
contra la misma Roma, por haber abatido la señoria papal 
y proclamádose República. Eran aquellos los tiempos de la 
resurreccion de Italia, movimiento hácia Ja libertad que 
combatieron tenazmente los Papas. Arnaldo de Brescia, 
monje docto, elocuente, de puras costumbres y lleno de 
patriotismo y religioso entusiasmo, empujado por las ten- 
dencias y necesidades de su época, se dió á predicar con- 
tra las depravadas costumbres del alto clero, contra las 
inmensas riquezas que habia acaparado y especialmente su 
afan de inmiscuirse en los negocios humanos, pues enton- 
ces no solo el Papa, sino hasta los obispos y abades 
unian á la autoridad espiritual la señoria de alguna ciudad 
y no era raro verlos armados de punto en blanco man- 
charse con la sangre de las batallas. Con ardorosa elo- 
cuencia el tribuno sacerdotal exhortaba á los pueblos ita- 
lianos á que sacudiesen el yugo de los sacerdotes y de 
los emperadores germanos y pronto su ascendiente y su 
influencia fué poderosa en las masas que cedían á los ar- 
rebatos de su inspirada palabra. Los Papas le prohibieron 
que predicase y lo escomulgaron. Pero no por eso Ar- 
naldo desistió de sus nobles y revolucionarios propósitos y 
pronto sus ideas prendieron en toda la Italia y salvaron 
las patrias fronteras, para encarnarse cuatro siglos mas 
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tarde en nuevos apóstoles que aditaron la conciencia con 
suceso mas feliz. En 1144 fué á Roma y habiendo suble- 
vado al pueblo, restauró el gobierno republicano de la an- 
tigua Roma, teniendo el Papa que huir. Pero Barbarroja 
á fin de recibir la corona imperial de manos del Papa, 
entregó el noble tribuno á Adriano IV, el que, segun cos- 
tumbre, lo mandó quemar vivo y arrojar las cenizas al 
Tiber. 

Coronado Barbarroja por la mano del Papa y autoriza- 
do legalmente por las decisiones de la dieta de Roncaglia, 
compuesta en su mayoria de obispos, arrasó la Italia y 
acabó con sus Instituciones de libertad y de gobierno pro- 
pio. Pero como esta supremacia contrariaba la supremacia 
papal, Alejandro III que sucedió á Adriano, provocó la re- 
sistencia contra la prepotencia imperial, bendijo la liga de 
Verona que mas tarde se ratificó en la liga de Pontida y 
obligó al emperador á humillarse á sus piés en Venecia. 

Inocencio HI subió al trono pontificio con las mismas 
ideas de Gregorio VII, aspirando á la monarquia univer- 
sal y diciendo que: como la luna recibe su esplendor del sol, 
así los reyes y emperadores vecibian del Papa todo su esplen- 
dor y autoridad. Su primer cuidado fué consolidar en Ro- 
ma el poder temporal de los Papas, obligando á prestar 
jnramento y á recibir la investidura de sus manos al pre- 
fecto que hasta entonces gobernaba á nombre del empe- 
rador. Con la fuerza anexó al Estado de la Iglesia la 
Marca de Ancona y el ducado de Espoleto, Tentó tam- 
bien apoderarse de la Toscana, pero no encontrando ase- 
quible la empresa, se contentó con hacerse reconocer pro. 
tector de la liga instituida á imitacion de la liga lombarda. 
Muerto Enrique VI, tomó cartas en la larga y sangrienta 
lucha por la sucesion de la corona de Alemania, apoyando 
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á Otton IV por razon de las promesas que este le hacia. 
Asesinalo su competidor Felipe de Suevia, subió Otton 
al poder y habiendo bajado á Italia, Inocencio lo coronó 
en Viterbo. Pero dejando pronto transpirar que no estaba 
dispuesto á ser gobernado por el Papa, este lo escomulgó 
y derrotado en Bovinés por el rey de Francia, fué coro- 
nado por el Papa Federico II, pupilo de la Santa Sede, 
bajo la promesa de respetar ¿os bienes de la Iglesia y 
emprender una cruzada. i 

Exaltado al trono pontificio Urbano IV cita ante su tri- 
bunal á Manfredo de Sicilia á quien Alejandro IV habia 
escomulgado por motivos políticos, y como este no obede- 
ciese, él á su vez lo escomulga, lo declara tirano, hereje 
y enemigo de la iglesia, y en consecuencia, ofrece y dá el 
reino de las dos Sicilias á Carlos de Anjou, hermano de 
San Luis, rey de Francia, el que baja á Italia con un 
ejército de cincuenta mil hombres, para ensangrentarla, 
destrozarla y robarla. Muerto Clemente IV que sucedió 
á Urbano IV, se pasaron tres años sin que los Cardenales 
nombrasen nuevo Papa; entonces Cárlos, sin tener ya quien 
lo refrenase, creció en sus ambiciones y pensó alzarse con 
el dominio de Italia. Pero nombrado al fin Gregorio X 
lo contuvo en su audacia por medio de Rodolfo de Abs. 
burgo á quien hizo elegir emperador, entendiéndose con 
los principales de Alemania. 

Muerto Gregorio y despues de Inocencio V, Adriado V 
y Juan XXI, que se sucedieron en el periodo de diez y 
seis meses, fué elejido Nicolás III de la casa Orsini. Lle- 
vado este del inmoderado deseo de hacer á todo trance 
á sus sobrinos ricos y poderosos, rompió con Cárlos de 
Anjou, porque se negó á casar la hija con un sobrino 
suyo y á este fin escribió al emperador Rodolfo que ba- 
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jase á Italia, amenazando escemulgarlo, si no obedecia. 
No pudiendo entonces moverse el emperador, para aplacar 
al Papa, concedió la Rumania y Boloña á la iglesia de 
Roma, de lo que aquel quedó muy contento é hizo á un 
sobrino suyo conde de la nueva posesion. Muerto de im. 
proviso Nicolás, Cárlos que habia probado lo inconveniente 
que era tener de contrario al Papa, trató de intrigar con 
los Cardenales, para tener un pontífice á su paladar, y estos 
nombraron entonces aun su íntimo amigo, el francés Martin 
V que, cuando tuvieron lugar las vísperas sicilianas, nada 
pudo hacer en su favor, sino escomulyar á los pobres si- 
cialianos á quienes su protegido habia esquilmado, y com- 
prometerlos en una guerra que duró veinte y dos años, 
atizada tambien por los Papas Onorio IV y Nicolás IV. 
Muerto Nicolas IV, los cardenales despues de dos años 
de intrigas, nombraron Papa á Celestino V, arrepintién- 
dose pronto de haberlo nombrado, Porque era un santo. 
Uno de estos que por la ambicion de ser Papa habria 
dado el alma al diablo, comenzó astutamente y con ardi- 
des á inspirarle la idea de que renunciase, y al fin venci- 
do por el zorro renunció á los cinco meses de ser Papa. 
Entonces el astuto cardenal ye entendió con Cárlos II de 
Nápoles, prometiendo entregársele en cuerpo y alma, si 
consegula que sus cardenales amigos lo eligiesen Papa. 
Confiado el Regente en estas promesas, instiga á los car- 
denales, los que le dieron el voto. Nombrado el intrigan- 
te Papa, tomó el nombre de Bonifacio VII y de Gibelino 
que era, se hizo Guelfo, es decir, tomó la divisa de Gre- 
gorio VII que era la divisa del Papado—convulsion y agi- 
tacion de la llalia y del mundo entero. Sentado en el po- 
der, agitó las pasiones de Italia, provocó guerras fratrici- 
das y entregó la Sicilia á un príncipe estrangero ham- 
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briento de poder, á Cárlos de Volois, hermano del rey 
de Francia, diciéndole al lanzarlo tambien sobre Florencia: 
zo ti mando nella fonte dell'oro. Como espresion simbólica 
de su ambicion de mando y predominio agregó una se- 
gunda corona á la tiara, usaba el manto imperial y se 
hacia preceder por dos espadas desnudas. Se opuso á que 
los clérigos pagasen en Francia los impuestos sin su per- 
miso y acostumbrando decir: zo som papa, 20 son Cesare, io 
son imperatore, escribia al rey Felipe el Hermoso—sappiate 
che vol stete a noi soltoposto nello spirituale é nello temporale; 
á lo que Felipe le respondia: sepa el grandisimo bellaco que 
nosotros no estamos sujetos a nadie en lo temporal: 

E hizo que el clero francés lo declarase hereje y simo- 
niaco y pidiese la convocatoria de un concilio, para depo- 
nerlo. Bonifacio empezó á llover escomuniones y trató de 
dar la Francia al emperador Alberto de Austria. Por últi- 
mo murió de rabia, de conformidad á la prediccion del 
Papa Celestino, al que había hecho morir en la carcel y 
el que le habia dicho: davolpe sei guinto al papalo, reg- 
nera da leone, morireí da cane. 

A Bonifacio VII de infame memoria, sucedió Benedicto 
XI, santo varon, ni Guelfo ni Gibelino, sin otra ambi- 
cion que dar la paz ála iglesia y apagar en Italia el fuego 
de las discordias civiles. Pero, como un tal Papa no con- 
venia al uno ni al otro bando, á los nueve ¡meses murió 
envenenado con unos higos que le suministró una monja 
á instigacion de Felipe el Hermoso ó de los cardenales. 
El sacro colegio tardó un año en elegirse nuevo Papa, 
porque unos lo querian francés, otros Italiano. Pero pre- 
valeciendo al fin los manejos de Felipe el Hermoso, eli- 
gieron al arzobispo de Burdeos, que habia jurado sobre 
la hostia consagrada gobernarse en todo segun la volun- 
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tad del rey cuyo juramento mantuvo, Tomó el nombre de 
Clemente V y estableció la sede pontificia en Avignon, 
donde reinaron seis Papas por espacio de setenta y dos 
años qne fueron llamados /a esclavitud de Babilonia. Es- 
te Papa se portó en todo como un vasallo de Felipe y 
en su obsequio suprimió en 1311 la órden de los Tem. 
ploris cuyas riquezas ambicionaba aquel. Estos monges 
soldados que habian prestado grandes servicios y que 
estaban diseminados en toda la Europa en número supe- 
rior á quince mil, fueron esterminados por motivos pura- 
mente de avaricia y muchos de ellos quemados vivos. Pero 
esta cordialidad del Papa duró poco, porque para desha- 
cerse de Felipe que ya no convenia, fué coronado en San 
Juan de Latran Enrique VH de Luxemburgo. 

A Clemente V que dejó de si una memoria nefanda, 
sucedió Juan XXII, mas malvado aún, el que solo veia 
por los ojos de su sobrino, el cardenal Bertran del Pog- 
geto y el mayor bribon de aquellos tiempos, al que sa- 
piraba á elevarlo y hacerlo poderoso y rico, como en 
efecto lo hizo. Unido el Papa á Roberto de Nápoles trató 
de resistir al emperador Luis el Bávaro á quien escomulgó 
por el delito de no sometérsele. Pero este, arrollando todo 
el obstáculo invadió la Italia, se apoderó de Roma y se 
hizo coronar emperador por dos obispos escomulgados. 
Despues hizo procesar al Papa Juan, lo destituyó y en su 
lugar nombró al antipapa Nicolas al que el mismo Juan 
hizo morir mas tarde en una prision de Avignon. 

Con la muerte de Urbano V termina el alegre y festivo 
cautiverio de Avignon. Gregorio VI reconduce la sede 
pontificia á Roma y muere á los pocos meses. Los Car- 
denales, casi todos franceses, querian elegir Papa á un 
francés, pero, bajo la presion del pueblo que gritaba: /o 
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volemo romano eligieron á Urbano VI, viejo achacoso que 
creyeron facilmente gobernable. Urbano, una vez electo 
se mostró muy distinto del juicio que de él habian for- 
mado. Lo creyeron irresoluto y sin voluntad y resultó al 
tanero y dispuesto á tener á raya á los cardenales, como 
se los declaró con palabras asperas y severas, Desenga- 
ñados entonces empezaron á hostilizarlo y á los cuarenta 
dias nombraron á Clemente VII, soldadote feroz y ban- 
dolero, que abrió el grande, escandaloso y sangriento sis- 
ma de occidente. (Como Juana I reina de Nápoles había 
sido del partido del antipapa, Urbano coronó en Roma á 
Cárlos de Durazzo y lo lanzó sobre Nápoles, habiéndole 
previamente comprometido por escrito á ceder á su sobri- 
no Butillo el principado de Capua y muchas otras tierras 
Cárlos invadió el reino, lo conquistó y colgó á Juana, te- 
niendo que sostener larga guerra con el hermano del rey 
de Francia que el antipapa Clemente habia coronado rey 
de Nápoles en Avignan. Por último negándose Cárlos á 
cumplir la promesa hecha al Papa de dar un estado á su 
nieto, se encendió encarnizada guerra entre ambos y el 
Papa despues de escomulgar á Cárlos, cometió todo gé- 
nero de crueldades con los Cardenales que le aconseja- 
ban un acuerdo é hizo asesinar al obispo de Aquilea, 
dejando su cadaver insepulto en medio del camino. 
Muerto Cárlos se enciende una larga y sangrienta lucha 
por la sucesion, la que fomentan y ecsacerban los Papas, 
terciando Urbano VI por Ladislao y Clemente III por 
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(Continuará) 
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SERVICIOS DEL COMANDANTE REAÑO 


El capitan graduado de sargento mayor del batallon nú- 
mero 11, D. Domingo Reaño; su edad, 32 años; su ciudad 
natal, San Juan, (República Argentina) su calidad, ameri- 
cano; su salud, robusta; sus servicios y circunstancias las 
que se espresan: 


Sub-teniente 20 de Diciembre de 1816 


Teniente 2” 11 de Abril de 1818 
Teniente 1° 4 de Setiembre de 1820 
Ayudante mayor 4 de Agosto de 1820 
Capitan 31 «Ge Diciembre de 1821: 


Grado de mayor 9 de Diciembre de 1822 


REGIMIENTO EN QUE HA SERVIDO 
En el batallon número 11. 


CAMPAÑA Y ACCIONES EN QUE SE HA HALLADO 

En la campaña de Mendoza desde 20 de Diciembre de 
1816 á las órdenes del general D. Juan Gregorio de Las 
Heras; en la guerrilla de la Punta de las vacas; en la 
campaña de Chile; en la batalla de Chacabuco por la que 
le concedió el Gobierno de las Provincias Unidas una me- 
dalla de plata; en la campaña al sud de Chile desde Mayo 
de 1817 hasta Noviembre del mismo; en la accion de 
Curupaligue el 5 de Abril; en la del Gavilan, 5'de Mayo; 
en la de Concepcion; en el sitio y asalto de Talcahuano, 
6 de Diciembre de 1817; en la accion y retirada de Can- 
cha Rayada; en la memorable batalla de Maipo, por la 
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que le concedió el gobierno argentino un cordon de plata 
de honor, declarándolo %eróico defensor de la nacion y el 
estado de Chile le concedió una medalla de plata. Prestó 
juramento de fidelidad á la Constitucion política de las Pro- 
vincias Unidas, el 18 de Julio de 1819;se embarcó en 
Valparaiso con el ejército para la campaña del Perú el 20 
de Agosto de 1820. Desembarcó en Pisco el 8 de Se. 
tiembre. Hizo la primera campaña de la Sierra á las ór- 
denes del general Arenales; se halló en la batalla del 
Cerro de Pasco, por la que le concedió una medalla de 
plata el Protector del Perú; en la entrada del ejército á 
Lima, se le condecoró con la medalla de oro del ejército 
Libertador; en el sitio y asalto del Callao desde el ro de 
Julio hasta el 24 de Agosto de 1821; salió de Lima con 
el ejército el 3 de Setiembre, persiguiendo al enemigo en 
su retirada; se embarcó en el Callao el 27 de Junio de 
1812 para la ciudad de Trujillo. Hizo la campaña de Mai- 
nas á las órdenes del teniente coronel José Nicolás Ar- 
riola, quien le encargó el mando de la vanguardia de la 
division, donde se distinguió por su valor en la guerrilla 
del Cerro de la Ventana y desalojó á los enemigos de su 
posicion militar; en el ataque y toma del pueblo de Rioja 
el 13 de Setiembre de 1822; en el pueblo de la Haba- 
na bajo las órdenes del mismo jefe derrotó con 54 hom- 
bres una division de mas de 600 enemigos y las puso 
en completa fuga; el 23 del mismo mes, siguió en perse- 
cucion de los enemigos hasta la ciudad de Lima donde 
se le rindieron á discrecion en Diciembre de 18224 la 
aproximacion de los enemigos á Lima, salió con el ejér- 
cito al campo de San Borja y se dirijió al Callao el 16 
de Junio de 1823 hasta el 20 de Julio del mismo año 
que levantaron el sitio los enemigos. Fué prisionero en 
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las fortalezas del Callao por la conspiracion de la tropa 
el 5 de Setiembre de 1824 y conducido por la sierra 
para la laguna de Chucuito. En el pueblo de Santa Rosa 
á las inmediaciones del Cuzco conspiró con los demas 
oficiales prisioneros contra los enemigos que los condu- 
cian y logró fugar; se embarcó en el puerto de Quilca 

í presentar á esta capital el 6 de Diciembre 


para venirse á 
de 1824 y se presentó en Buenos Aires hoy 26 de Mar- 
zo de 1825. 


Duruy. 


Su nombre se” registra posteriormente y como teniente 
coronel graduado entre los que emigraron con el gober- 
nador de San Juan Dr. Carril en Julio de: 1826, cuando 
el motin del 26 de ese mes puso el gobierno en manos 
de D. Plácido Fernandez de Maradona, perdiéndose en 
seguida y para siempre en la oscuridad de esos tiempos 
de revuelta y anarquia. 

Su desaparicion de la escena política nos hace suponer 
que moriria en esos años, tanto mas cuanto que hoy 
le recuerdan en su ciudad natal. 
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NOTICIA BIBLIOGRÁFICA 


Hemos terminado la lectura del tomo VI de la /2:storza 
de la República Argentina por el Dr. D. Vicente Fidel 
Lopez y aun nos hallamos bajo la impresion agradable y 
patriótica que producen las obras de tan brillante publi- 
. cista. El actual como los anteriores, está escrito con gran 
conocimiento del asunto, con un estudio detenido de los 
complicados sucesos é ignoradas cuestiones de la época 
del Directorio (1815-16), con entusiasmo y diremos tam- 
bien con pasion, pero con una pasion noble y elevada 
que realza el mérito y enaltece lo digno atacando lo que 
fué malo, condenando los errores, las debilidades y hasta 
los crímenes políticos de los actores de la revolucion, 

Lopez es un escritor tan soberbio como los cuadros 
que abarca con su talento y tan simpático comó la causa 
que defiende y hace palpitar en las páginas de sus libros. 

Sus mejores pinceladas son al hacer desfilar ante el lector, 
á los hombres de la epopeya nacional, basándose en la tra- 
dicion, como que nació al arrullo del himno de Mayo y 
creció entre sus recuerdos gloriosos y los laureles espar- 
cidos en el hogar. 

Y asi, encontramos el retrato de Pueyrredon, hecho 
con tanta naturalidad, que su elogio se desprende, sin fra- 
ses pomposas, ni salamerias chocantes. 

«Por linage, por educacion y por hábitos, D. Juan Martin 
de Pueyrredon podia pasar como una muestra perfecta del 
hermoso tipo meridional (que es bastante decir) de los úl- 
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timos años del siglo XVIII. Era alto y de cabeza erguida; 
mas bien que grave, templado: el ojo vivo y observador, 
imperioso á veces, se velaba con esmero en las delicadas 
urbanidades del trato social: afable para con todos, para 
elevados personajes y para humildes subalternos, Franco 
y ameno en la intimidad, gustaba del reir ático; saborea- 
ba con placer los chismes sociales, y no pocas veces in- 
curria en libertades que rozaban de cerca (con ingenio y 
vivacidad siempre) en la sátira antigua: sin que escusemos 
ninguna de las crudezas que se le conocen en Juvenal 6 
en Suetonio. Pero al mismo tiempo era de una regula. 
ridad inquebrantable en sus costumbres privadas, y modelo 
de cariño con todos los suyos». 

Posee el Dr. Lopez tal cúmulo de datos, de observa- 
ciones y de recuerdos que ellos se agolpan á su mente y 
se ven desbordar en los capítulos de su obra. Los mas 
notables de este último tomo están dedicados á la com- 
plicada política portuguesa que precedió á la invasion del 
Estado Oriental. El autor indudablemente ha consagrado 
á esas páginas todo el material de sus conocimientos, to- 
dos los recursos de su inteligencia vivaz y pensadora. 

En ellos busca la rehabilitacion de D. Manuel José Garcia, 
patricio eminente, que está culpablemente olvidado y cuyo 
valer, fué el Dr. Lopez el primero que dió á conocer. 

Sea por su espíritu filosófico, por su imajinacion ardorosa 
ó exquisita sensibilidad, la obra del Dr. Lopez, se diferencia 
de otras importantes de sus contemporáneos, haciéndola 
único en su estilo, en su esposicion y en sus juicios. 

Las personalidades que se destacan en el escenario que' 
descubre, son levantadas con honor ó hundidas con estrépito. 

Describe ciertos pasajes con la pluma de Tucídides, 
lanzando tambien apóstrofes á los pueblos, como para es- 
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tampar en la memoria de sus compatriotas la leccion tre- 
menda que resulta de los estravios que presenta, analiza 
y anatematiza con patriotismo y con justicia. 

No podemos resistir á la transcripcion de este párrafo que 
dárá una idea de la lucidez con que está escrita la obra. 

«Las cosas habian llegado á tal punto, que la salvacion 
de la independencia ó la recaida en la tirania reaccionaria 
y vengativa del gobierno español:—la salvacion del órden 
social ó el hundimiento en la barbarie —dependian solo 
de sucesos eventualísimos, próximos á pronunciar su últi- 
ma palabra y decidir con ella la cruel alternativa en que 
el espíritu público, colgado á un hilo, se balanceaba so- 
bre el abismo, Y cuidado: que no hacemos una figura 
sino un resúmen. Se necesita haber oido á los hombres 
del tiempo, haberlos sentido estremecerse todavia en sus 
viejos años al recuerdo de aquellas horas de insómnio, 
iluminadas por los relámpagos fugaces de la esperanza y 
por la energia del patriotismo; para medir su obra y la 
talla con que se levantan en esos tiempos de nuestra historia. 
Cuánta pureza! cuánta hombría de bien! cuántos esfuer- 
zos de voluntad en servicio de su país, y cuánto desinterés! 

El Dr. Lopez, carece de método y no acostumbra do- 
cumentar sus aseveraciones, dejando al lector que averigiie 
la exactitud de su palabra ó medite la consistencia de sus 
apreciaciones, pero ilumina los hechos, las circunstancias, 
los tiempos y los hombres, enseñando á las generaciones 
argentinas la formacion de esta República entre resplando- 
res siniestros y entusiasmos, glorias y ejemplos elocuentes 
de lo que puede y hace el patriotismo honrado. 


L. O. 


PÓSTUMAS DE STECCHETTI 


(OLINDO GUERRINI) 


XIV 


Cuando caigan las hojas con tristeza, 
Al campo santo irás, y la cruz mia, 
En un rincon, oculta en la maleza, 
Encontrarás con flores todavia. 


Corta, para adornarte los cabellos 
Las flores de mi tumba: son aquellos 
Cantos que medité, mas no escribiera, 
Frases de amor que nunca te dijera. 


XXVII 


De la noche en la atmósfera serena 
Habia el húmedo olor del campo arado, 
Y fuimos á escuchar desde la almena 
El canto de los grillos en el prado, 


Tus ojos de paloma sin consuelo 

Como en muda oracion alzaste al cielo, -— 
Y yo, que adiviné lo que pensabas, 

Me enamoré de ti porque callabas. 
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LXXII 


Un organillo escúchase en la via, 

La noche descendiendo vá ligera, 

Por mi abierta ventana el campo envia 
Un hábito gentil de primavera. 


No sé porque estoy trémulo, de hinojos, 
Y se llenan de lágrimas mis ojos, 
Doblo la frente pálida en mi mano 

Y pienso en tí, mi dulce bien lejano. 


LXXXIII 


Yo quisiera morir acariciado 

Por la santa ternura de tu amor; 

Un instante, no mas, verme adorado 
Sin sombras de dolor! 


Quisiera en homenaje á tu belleza, 
Mi pobre juventud poderte dar, 
Abatir en tu seno mi cabeza 

Y nunca despertar! 


LXXXV 


Octubre 


Yo muero.... las alondras 

Cruzan cantando el infinito azul 

Y el tibio y soñoliento sol de Octubre 
Entreabre y rompe de la niebla el tul. 
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De vida un soplo cálido 

En los arados campos se vé humear, 

Yo muero... mientras cantan las alondras., 
Y mugen los rebaños al pasar.... 


Tu púrpura ligera 
Alborada de invierno no veré... 
Mi carne fatigada desfallece... 
Mañana á mi balcon no volveré.... 


LeoroLDo Diaz. 


Buenos Aires, Abril 188. | 
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BIBLIOGRAFIA HISTÓRICA DEL PARAGUAY 
Y DE MISIONES 


(CONTINUACION) 


La segunda Carta, con fecha 30 de enero de 1728 sa- 
tisface á las acusaciones, que le hacia el mismo obispo 
auxiliar en otra carta. 

El cuarto Documento consiste en la Representacion, 
ó Exposicion del rey, con que por mano del Tribunal de 
la Inquisicion de Lima procuró don Matias Angles y Gor- 
tari descubrir el verdadero. motivo, con que los Regulares 
de la Compañia, para mantener su comercio é imperio 
en las Misiones del Paraná y del Uruguay procuraban 
hacer de su faccion á los gobernadores del Paraguay, y 
perseguir á los celosos que no se les sometian. 

Todos estos documentos se imprimieron antes: los tres 
primeros contemporáncamente á la catástrofe de Antequera 
y la esposicion de don Matias Angles, luego que los 
Regulares de la Compañia fueron espedidos de Portugal; 
salió á luz en Italia. 

Constituye el 3”. tomo con— (Pág. XIV-239-374-68 en 8°.) 

1770—114 bis. Recno Gesuitico del Paraguay dimostrato 
co” documenti piu classici de'medessimi Padri della Compa- 
gnia, t quali confessano, e mostrano ad evidenza la Regia So- 
vranitá del R. P. Generale con independenza, e con odio 
verso la Spagna, Anno 1760. Lisbżna, MDCCLXX. (Vol. 
1 con 8 págs. XIX, 167 en 8°.) 

1770— 115. HisTOIRE d'un voyage aux isles Malouines, 
fait en 1763-1764; avec des observations sur le Détroit de 
Magellan, et sur les Patagons, par don Pernetty, Abbé de 
l'Abbaye de Burgel, membre de l'Academie Royale des 
Sciences et Belles-Lettres de Prusse; Associé Correspondant 
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de celle de Florence, et Bibliothècaire de Sa Magesté le Roi 
de Prusse. 

Nouvelle édition.—Refondue et augementée d'un Discours 
Préliminaire, de Remarques sur l'Histoire Naturelle, etc. — 
Paris, 1770.—Avec approbation et Privilege du Roi. (Vol. 
2 en 8°, con 16 lindos grabados). 

Don Antonio José Pernetty, conocido por Don Pernetty, 
era de Rouanne en Forez, benedictino de la Congregacion 
de San Mauro, pasagero enviado por el rey en el viage 
á las Islas Malvinas bajo la direccion del Caballero Luis 
Antonio de Bougainville, cuya historia hace en la presente 
obra, muy interesante y algo rara. 

La presente noticia se refiere á la segunda edicion 
hecha por un hombre de letras residente un Berlin, quien 
se encargó de hacerla digna del público. Su trabajo 
consiste en: 

El discurso preliminar, con las notas «que pertenecen 
enteramente al editor. 

En el curso de la obra, ha agregado muchas obser- 
vaciones sobre la Historia Natural, la Física, etc. y ordi- 
nariamente estos artículos nuevos se hallan entre parén- 
tesis. 

En fin, ha refundido casi por completo el Vraje, refi- 
riendo bajo capítulos particulares, lo que estaba esparcido 
en los dos volúmenes, y distinguiendo la historia que á 
todos interesa, del Diario que sólo interesa á los nave- 
gvantes. Por lo demas, tal era la intencion del mismo Don 
Pernetty y en el Prefacio de la primera edicion dió las 
razones que le impidieron ejecutarlo. 

Pernetty es igualmente autor de una obra iada por 
De Pauw, en 3 volúmenes, que lleva por título: Recher- 
ches philosopligues sur les Américains, ou Mémoires inté- 
ressants pour servir á histoire de Lespice humaine; avec 
une dissertation sur l Amérigue et les Américains. 

Las observaciones del autor abrazan primero el clima 
de la América, la complexion de sus habitantes, la varie- 
dad de la especie humana en esta comarca, el color de 
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los americanos, los antropófagos que se encuentran entre 
ellos..., los negros oscuros y los negros blancos, el uran- 
gutan, los hermafroditas de la Florida, de la circuncision y 
de la infibulacion; la religion es tambien objeto de un 
exámen. Se detiene particularmente sobre el Paraguay, 
observando el gemo de los americanos, como antes habia 
observado su complexion, etc 

1770—116. COLECCION general de documentos, tocantes 
á la tercera época de las conmociones de los Regulares 
de la Compañia en el Paraguay. Contiene el Reino Je- 
suitico del Paraguay, por siglo y medio negado y oculto, 
hoy demostrado y descubierto. Su autor don Bernardo 
Ibañez de Echabarri.—Va añadido el Diario de la Guerra 
de los Guaranies, escrito por el P. Tadeo Henis—Madrid 
1770.—Cuarto tomo con....—(Pág. 12 de prólogo é índice 
—241 y 113 en 8°). 

Al Retno jesuitico sigue otro documento titulado Æfe- 
mérides de la guerra de los guaranies desde el año de 1754, 
ó Diario de la guerra del Paraguay. Escrito por el pa- 
dre Taneo Henis, regular de la Compañia y cura del pue- 
blo de San Estanislao. (En latin y castellano). 

1776—117. Instrucción de lo que deben observar los 
regentes de las reales Audiencias de América; sus funcio 
nes, regalías, como se han de haber con los vireyes y 
presidentes, y estos con aquellos.—(Hojas 10 en fol.) 

1779—-118, JESUITISCHES REICH in Paraguay. Durch Ori- 
ginal documente der Gesellschafft Jesu bewiesen. Aus d. 
Iral.—Cólln, bei Peter Marteau— 1779. Por Ibañez.—(Vol. 
1 en 8°). 

178-—119. INFORME del protector de naturales del Para- 
guay sobre encomiendas, dado por órden de la Real Audien- 
cia, de resultas del que hizo al rey don Agustin Fernando 
de Pinedo, siendo gobernador de esta provincia— Asuncion, 
13 de noviembre de 1780— Señor don Juan del Pino Man 
rique. —Publicado en la « Coleccion de Memorias y Documen 
tos para la Historia y la Geografia de los Pueblos del Rio de 
la Plata. —Por Andrés Lamas—Montevideo, 1849. 
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119 bis. EsTAT DES MISSIONS DES PP. JÉSUITES DE JA 
PROVINCE DU PARAGUAY CHEZ LES CHIQUITOS, (EXTRAIT DES 
LETTRES EDIFIANTES). 1780.— (P. 54 en 12°). 

1 780—120. PaRaguay—Carta del Padre Antonio Sepp, 
misionero (relativa á la mision del Paraguay).—Estracto de 
las cartas edificantes --1780 (40 págs. en 12°). 

Obra escrita en francés y publicada en la obra titulada 
« Paraguay, Stats-Unis, Iles Palaos ou Philippines, etc. » 

121. FliistTOIRE du Paraguay sous les Jesuites et de la 
Royanté qu'ils y ont exercée pendant un siécle et demi; ou- 
vrage, qui renferme des détails trés—intéressants et qui peut 
servir de suite á l'histoire philosophique et politique des'eta- 
blissements et du commerce des Européens dans les deux 
Indes.—Amsterdam y Leipzig, 1780 (Vol. 3 en 8” con 
mapa ). 

Esta obra parece haber sido tomada fielmente dela « Co- 
leccion general de documentos tocantes á la persecusion que 
los Regulares de la Compañia suscitaron. » (Madrid, 1768 
en 4”), comprendiendo la traduccion de casi todo el cuarto 
volúmen de esa obra. 

Los padres de la provincia jesuítica del Paraguay, en 
cuyo centro está el Chaco, menos se ocuparon de con- 
vertir á sus idólatras habitantes que de escribir la historia 
de este país, y aun trataron de hacer brillar su espíritu, 
sin omitir lo que á una remota distancia podria atraerles 
los mayores elogios. Seria obra muy larga, pero poco 
difícil de apostillar de notas todas sus relaciones y ense- 
ñarles á escribir con verdad é ingenuidad; pero bastará 
advertir que cualquiera narracion jesuítica que trate de cosas 
distantes y de maravillas acaecidas en aquellos países por las 
gentes de su sotana, no debe creerse sino despues de un ma- 
duro exámen, puesto que nunca escriben sino para atraerse la 
admiracion de sus lectores. 

El mismo autor de esta obra (el padre Bernardo Ibañez de 
Echavarri) confiesa haber sido por mucho tiempo domin- 
guillo de sus obras; pero que despues no pudo leer una sola 
página sin reconocer que cuanto dicen y escriben no es mas 
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que un encadenamiento de mentiras é imposturas, sazona das 
de escesivas alabanzas para sus personas y de calumnias para 
los demás, y llenas de milagros ridículos, en una palabra, 
de cuanto es susceptible de chocar al sentido comun de 
la verdad, 

1789-1801 —122, VIAJES POR La AMÉRICA DEL Sur, de 
-don Félix de Azara, comandante de la comision de límites 
española en la Succion del Paraguay, desde 1789 hasta 
1801. En los cuales se dá una descripcion geográfica, 
política y civil del Paraguay y del Rio de la Plata: la 
historia del descubrimiento y conquista de dichos países, con 
numerosos detalles sobre la Historia Natural y sobre los 
pueblos salvages, que habitan en la espresada region: á lo 
que se acompaña una esposicion de los medios empleados 
por los jesuitas para sujetar y civilizar los naturales de la 
citada seccion de la América. Todo ello arreglado á los 
manuscritos de su autor, con una noticia sobre su vida y 
sus escritos, publicado por C. A. Walckenaer. Con notas 
de Mr. G. Cuvier, secretario perpétuo de la clase de cien- 
cias físicas del Instituto. Escritos originalmente en cas- 
tellano, traducidos al francés por el naturalista Walckenaer y 
revertidos al idioma primitivo por don Bernardino Rivadavia, 
quien regaló la traduccion, con otros papeles de interés, al doc- : 
tor don Florencio Varela, en el Janeiro, en 1842. Este la pu- 
blicó en el tomo 2° dela Biblioteca del Comercio del Plata 
en 1845, dedicando la primera edicion en castellano á don 
Carlos Antonio Lopez, presidente de la República del Para- 
guay, «entestimonio de sincero aprecio y respeto, por las 
ideas liberales y miras civilizadoras desu administracion. » 

( 2 tomos de 260 págs.) 

La edicion francesa se imprimió en Paris en 1809, ha- 
biéndose publicado en España la misma obra bajo el título 
siguiente: « Descripcion é historia del Paraguay y del Rio 
de la Plata.» Obra póstuma de don Félix de Azara—-Ma 
drid, 1847 (2 toms. 4”). 

Idicion de solo 500 ejemplares. 


En 1873, se publico en la Revista del Rio de la Plata los 
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VIAJES INÉDITOS de don Félix de Azara, desde Santa-Fe a la 
Asuncion, al intertor del Paraguay y a dos pueblos de Misto- 
nes, con una roticia preliminar por el general don Bartolomé 
Mitre, y algunas notas por el doctor don Juan Maria Gu- 
tierrez y por separado en una tirada de 150 ejemplares 
(254 págs. 8”). 

En la referida xoticia preliminar el lector encontrará un 
interesante dato sobre Azara, quien, tres meses despues 
de su séptimo viage, «el 23 de setiembre de 1793, pre- 
senté al Cabildo de la Asuncion un grueso volúmen, en 
que se reasumian en forma metódica todos sus trabajos 
anteriores, incluyendo la historia de la conquista, ponién- 
dole el siguiente título: Descripcion histórica fisica, politica 
y geográfica escrita a instancias del Cabildo de la Asuncion 
por don Félix de Azara.» 

Esta Descripcion, segun el mismo Azara, está contenida 
en la que se iba á publicar. 

La edicion que nos ocupa, que está traducida por Riva- 
davia, va precedida de una noticia sobre Z? Traductor; 
una advertencia del editor francés; Nota adicional del mismo 
editor (C. A. W.) Noticia sobre la vida y los escritos de 
don Félix de Azara, piezas justificativas; Carta de don Mi- 
guel Lastarria al señor Walckenaer; Copra de un capítulo 
de la relacion que hizo de su gobierno al dejar el mando 
del vireinato de Buenos Aires el marqués de Avilés; la 
cual dirigió al rey con fecha de 20 de mayo de 1801 y 
se halla en la secretaria del Real y Supremo Consejo de 
Indias y es la misma que hemos publicado íntegra en el 
primer tomo de nuesrra Z¿istoría de los Gobernadores; Es- 
tracto de la correspondencia del señor Azara con Mr. Walc- 
kenaer. 

El señor Azara es tal vez el historiador y viagero más 
verídico y serio de estas colonias españolas. 

1783— 123. GOBIERNO DE LOS REGULARES DE LA ÁMÉ- 
RICA, ajustado religiosamente á la voluntad del rey: tra- 
bajado en obsequio de la paz y tranquilidad conveniente 
á los regulares mismos con los señores diocesanos, vireyes, 
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presidentes, audiencias, gobernadores y demas Tribunales 
subalternos: arreglado á las leyes de aquellos reinos, rea- 
les cédulas de S. M., autos acordados, decretos y pro- 
videncias de su real y Supremo Consejo de las Indias: 
para instruccion de los prelados generales, provinciales, 
visitadores y otros delegados en las obligaciones de sus 
oficios respectivamente para con el rey y para con sus 
súbditos. Se trata en algunos capítulos de la primera parte 
de la institucion del comisario general de Indias, de la 
dependencia que éste tiene de su ministerio general y de 
los límites de una y otra jurisdiccion atendidas las órde- 
nes de S. M. Su autor el P. Fr. Pedro Joseph Parras, 
lector jubilado, ex-definidor, padre de la provincia del Pa- 
raguay, calificador del santo oficio de Inquisicion, exami- 
nador sinodal de varios obispados, teólogo del Tribunal 
apostólico de la Nunciatura, rector y cancelario de la Uni- 
versidad de Córdoba del Tucuman, etc. quien lo dedica 
al rey nuestro señor, en su real y Supremo Consejo de 
las Indias. Madrid, MIDCCLXXXII[ (2 tomos en 8”). 

1783—123 bis. GEsciicute der Abiponer, einer beri- 
ttenen und Kriegerischen Nation in Paraguay. Aus dem 
Latein übersetzt von A. Kreil, profesor de la Universidad 
de Pesth. Wien 1783. (vol. 3 con mapas y láminas) 

1784—124. HistorIa de Abiponibus equestri, bellico- 
saque Paraquariae natione, locupletata copiosis barbara- 
hum gentium, urbium, fluminum, ferarum, amphibiorum, 
insectorum, serpentium præcipuorum, piscium, avium, ar- 
borum, plantarum, aliarumque ejusdem provinciæ propie- 
tatum, observationibus á Martino Dobrizhoffer, presbytero 
Viena 1784. (Vol. 3 en 8° con mapa y láminas). 

El profesor de la Universidad de Pest publicó en el 
mismo año y en Viena una version alemana de esta obra 
con láminas; es á la que se refiere la anterior. 

Existe otra edicion en ingles con el título de 4n 
Account of the Abipones, an equestrian people of Pi raguay, 
traduccion de la señorita Sara Coleridge. Londres 1822, 
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El autor de esta obra nació en Groetz, en Styria, el 
7 de setiembre de 1717. Entró en la órden de los je- 
suitas en 1736 y en 1749 pasó en calidad de misionero 
á Sud América. Cuando tuvo lugar la espulsion de los 
jesuitas en 1767, los abipones estaban en los cuatro pue- 
blos siguientes: Timbó ó Rosario y San Cárlos, lat, 26° 
24” con 350 personas å cargo de Joseph Brigniel y Jeró- 
nimo Rejon; San Jerónimo, lat. 29°, 8” con 823 personas, 
á cargo de Francisco Navalon y Pedro Pol; San Fernando 
y San Juan Regis, lat. 27” 28",con 440 personas, á cargo 
de Joseph Klein y Juan Quesada; y Concepcion, 29” 26' 
con 400 personas á cargo de Pedro Gandon y Alfonso 
Sanchez. Dobrizhoffer estuvo alli diez y ocho años, reti- 
rándose en seguida á Viena, donde falleció el 17 de julio 
de 1791. 

«Una residencia de siete años en las cuatro colonias de 
los abipones, dice Dobrizhoffer, me ha brindado la opor- 
tunidad de observar detenidamente sus maneras, costum- 
bres, supersticiones, disciplina militar, matanzas ejecutadas 
en otros y sufridas por ellos, sus arreglos políticos y eco- 
nómicos, juntamente con las vicisitudes de las colonias re- 
cientes; todo lo cual ha escrito con mas fidelidad que 
elegancia, por cuya carencia se me ha de perdonar se- 
guramente; pues ¿quién puede esperar los primores de 
Livio, Salustio, César, Strada ó Mapi, de parte de uno 
que por tan largos años no ha tenido trato con las Mu- 
sas ni acceso á la literatura clásica? 

«Sin embargo, al escribir sobre los salvages, he tenido 
especial cuidado de evitar que los barbarismos invadiesen 
mi lenguaje. Si tan solemne se me reconoce la sinceridad, 
habré conseguido mi objeto; pues siempre ha sido el can- 
dor el mas noble adorno de un historiador, Mi fin prin- 
cipal ha sido consignar hechos verdaderos y en cuanto 
fuese posible, bien averiguados. Al que lea no le pido 
que alabe ni que se maraville, sino que crea; y esto 
pienso que puedo pedírselo con justicia. Lo que he apren- 
dido entre los paraguayos, en el espacio de diez y ocho 
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años, lo que yo mismo he visto en las colonias de los 


indios y de los españoles en frecuentes y largos viajes 
por selvas, montañas, llanuras y grandes rios, lo he re- 
latado, sino en una elocuente y brillante narracion, mas si 
ciertamente en una esposicion exacta y de buena fe, que 
es por lo menos merecedora de crédito. Asimismo, no me 
considero yo tampoco como una persona que no pueda 
padecer equivocacion y que no se preste á la enmienda. 
Convénzaseme de error y cederé y me haré tan blando 
como la cera; sin embargo, advierto á usted que se ande 
con cautela, porque tanto puede usted errar en el juzgar 
como yo en el escribir. Tan lejos estoy de considerar 
esta mi obrilla como perfecta que tengo intencion de en- 
mendarla y pulirla antes que se imprima y se publique. 
Pero, como ahora me estoy acercando de prisa á los se- 
senta y seis años de mi edad, no me atrevo á diferir 
mas tiempo la publicacion, no sea que la obra resulte 
ser póstuma, He considerado ser del caso hacer estas ad- 
vertencias.... » 

Dobrizhoffer se estiende sobre el asunto del idioma abipón 
por ser la parte mas interesante para la filología ame- 
ricana. 

Sin embargo, el señor de Azara no hacia estimacion 
de esta obra Segun él: «el autor vuelto á su patria, re 
dactó muy prolijamente todo lo que habia oido decir en 
Buenos Aires ó en la Asuncion; pero él no habia pene- 
trado en el interior ni observado por sí mismo.» 

Dígase lo que se quiera, la obra contiene una perfecta 
ciclopedia de noticias sobre el pueblo del Paraguay, ha- 
biendo reunido una inmensa variedad de conocimientos, 
sobre la historia etc., asi como la geografia y la historia 
natural del país. Trata de los antecesores de la brava ra- 
za guaranítica que ha defendido el país hasta sucumbir el 
último hombre, el último niño, la última muger. 

1784-1796—125. Carta esférica de las provincias sep- 
tentrionales del Rio de la Plata, Buenos Aires, hasta el 
Paraguay y costa de mar Oceánico correspondiente. Cons- 
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truida segun las mejores noticias y varias observaciones 
y reconocimientos hechos en los años 1784 á 96. Inédita, 
construida y delineada por D. Andrés Oyarvide. 

1786—126. ExHORTACION pastoral, avisos importantes, 
y reglamentos útiles, que para la mejor observancia de 
la disciplina regular é ilustracion de la literatura en todas 
las Provincias y Colegios Apostólicos de América y Fili- 
pinas expone y publica á todos sus súbditos el R. P. 
Fray Manuel María Truxillo, actual Comisario General de 
Indias de la Regular Observancia de N. S. P. S. Fran- 
cisco.—Madrid 1786. (Pág. 240 en 8”) 

No se cuentan las dos páginas que preceden al texto 

que no van numeradas y consignan la licencia y pase del 
real y Supremo Consejo de las Indias para la impresion 
y publicacion de esta obra en las Américas y suscritas 
por su secretario don Francisco Eduardo Paniagua, con 
fecha 21 de junio de 1786. 
- Acompaña á este libro un interesante mapa del real 
patronato de la comisaria general de San Francisco, con 
el número de provincias, conventos, misiones y religiosos 
de los cuatro vireinatos de Buenos Aires, Lima, Méjico y 
Santa-Fé y con los nombres de los provinciales desde 
fray Francisco Guzman, en 1572, hasta el autor de la 
presente obra en 1785. 

1788—127. DICCIONARIO GEOGRÁFICO HISTÓRICO de las 
Indias Occidentales ó América: es á saber: de los reinos del 
Perú, Nueva España, Tierra-Firme, Chile y Nuevo Reino de 
Granada. Con la descripcion de sus Provincias, Naciones, 
Ciudades, Villas, Pueblos, Rios, Montes, Costas, Puertos, 
Islas, Arzobispados, - Obispados, Audiencias, Vireinatos, 
Gobiernos, Corregimientos y Fortalezas, frutos y produc- 
ciones; con espresion de sus Descubridores, Conquistadores 
y Fundadores; Conventos y Religiones: ereccion de sus 
Catedrales y Obispos que ha habido en ellas: y noticia 
de los sucesos mas notables de varios lugares: incendios, 
terremotos, sitios é invasiones que han esperimentado: y 
hombres ilustres que han producido. Escrito por el coronel 
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don Antonio de Alcedo, capitan de Reales Guardias Espa- 
ñolas, de la Real Academia de la Historia. —Madrid, 1788. 
( 5 tomos 8°). 

= Existe otra edicion en inglés ampliada y no menos rara 
que la española. 

En la relacion de los 28 obispos que hubo en el Paraguay, 
desde el año de 1547, hasta el de 1779, Alcedo dice que Char- 
levoix equivoca á don fray Tomás de la Torre, del órden 
de Santo Domingo, 2” obispo, llamándolo fray Pedro de 
la Torre, del órden de San Francisco, electo el año de 
1552. habiendo tomado posesion del obispado el de 1555. 
En el mismo error incurre Araujo en su Gura de Foras- 
teros, etc. para el año de 1803. 

Debemos advertir que en la relacion de los gobernadores 
que huboen el Paraguay desde el primero, don Manuel de 
Frias, en 1620, hasta el 28”, don Joaquin de Alós y Bru, en 
1785, hay una notable diferencia entre la que dá Alcedo, en 
su DiccioNaRIO, y la que dá Moussy en su Description de 
la Confédération Argentine, 

Igual cosa sucede con la relacion de los obispos que hubo 
en el Paraguay, entre la de Alcedo y la de la Guza de 
Araujo, ya citada, 

1788— 128. CARTA que el ilustrísimo señor don Fray Josef 
Antonio de San Alberto, arzobispo de la Plata, escribió á 
los indios infieles C/zr2guanos, con motivo de pasar los co- 
misionados de esta villa de Tarija, á tratar de treguas, ó 
paces solicitadas por ellos mismos, y obtenida antes la licen- 
cia del Exmo. señor Marqués de Loreto, virey de Buenos 
Aires: Con el superior permiso. En la imprenta de los Ni- 
ños expositos. Dado en la villa de Tarija á 23 de octu- 
bre, dia de San Pedro Pascasio de 1787.—(En español y 
guaraní. 

1788—129. Máximas eternas propuestas en lecciones 
para quien se retira á los ejercicios espirituales de San 
Ignacio. Obra póstuma escrita en italiano por el padre 
Cárlos Ambrosio Cataneo, de la Compañia de Jesus, y 
traducida al español por el padre Pedro Lozano, de la 
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misma compañia. Con licencia —En Madrid.—En la im- 
brenta de Joseph Otero, año de 1788. A costa de la 
Real Compañia de impresores y libreros del Reino.—(Pág. 
432 en 8’. 

129 bis. Historia de la vida del Hombre, el tomo 1° 
y el 7° y desde el tomo 2” al 6° inclusive, este otro: 
Historia de la vida del Hombre, ó idea del universo, 
bajo cuyo título se publicó en italiano. Su autor el abate 
don Lorenzo Hervás y Panduro, socio de la Real Acade- 
mia de las Ciencias y Antigüedades de Dublin y de la 
Etrusca de Cortona—desde el tomo 1” al 4” inclusive— 
= y desde el 5° al 7° inclusive—el abate don L. H. y P.. 
Teólogo del eminentísimo señor Cardenal Juan Francisco 
Albani, Decano del Sagrado Colegio, y Canonista del 
eminentísimo señor Cardenal Aurelio Roverella, Pro-data- 
rio del Santo Padre. 

El tomo 1” trata de la Concepcion, nacimiento, infan- 
cia y niñez del hombre. 

El 2° al 6” inclusive tratan de la pubertad y juventud 
del hombre, y el 7” de la vejez y muerte del hombre. 

Los tomos 1” y 2” impresos en Madrid en 1789; el 
3” en 1794; el 4”. en 1796; el 5” y 6” en 1798 y el y” 
en 1799. (Tomo 7 en 4°). 

En el tomo 2”, el autor cita los escritores mas nota- 
bles de América y sobre el Paraguay principalmente los 
siguientes: Techo, Charlevoix, Lozano, Sanchez Labrador, 
Iturri, Dobrizhoffer, etc. 

1789—130. Sacca sulla Storia naturale della Provincia 
del Gran Chaco, e sulle pratiche e su i costumi de po- 
poli che l'abitano. Faenza 1789. Por el abate Joseph Solis. 
(1 vol. 8” 

El padre Manuel Garcia, misionero de la estinguida 
compañia, fué el primero que en una carta con fecha 12 
de abril de 1746, dió noticias de las costumbres de es- 
tos bárbaros, llamados generalmente serranos, aunque 
están divididos en dos tribus con los nombres de Puel- 
ches y Tehuelches. Estos últimos se conocian en Buenos 
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Aires con el nombre de Magdalenistas, porque en una 
ocasion que padecieron hambre, se estendieron al rede- 
dor del pueblo de esta provincia que se llama la Magda- 
lena, y los otros con el de Pampas Matanzeros, que con 
el mismo motivo se situaron cerca del pueblo de Matanza 
ó San Justo. 

Sin embargo, en 1739 habian venido á Buenos Aires 
cuatro de sus caciques á pedir al maestre de campo don 
Juan de San Martin, religiosos de la compañia que los 
instruyesen en la religion, y dando aviso al gobernador 
don Miguel Salcedo, escribió éste al padre Lucas Macho- 
ni, provincial entónces, que aprovechando ocasion tan pro- 
picia, envió á los padres Matias Strobel y Manuel Quiri- 
ni que se ofrecieron voluntariamente, y trabajaron con 
fruto en la reduccion de estos infieles. 

De esta obra del P. Solis solo existe el primer tomo: 
ignórase la suerte del 2” que el autor dejó concluido é 
inédito. 

1791—130 bis. JoseprHr EmMmANuELIS. Peramas de vita 
et moribus sex sacerdotum Paraguay corum. Faventiae, 
MDCECXCI. (Vols. 2 en 8°). 

Entre otras cosas, esta obra habla de la introduccion 
de la imprenta por don lgnacio Duarte y Quiros fundador 
del Seminario de Monserrat en Córdoba del Tucuman, etc. 

1792— 131. Noticias AMERICANAS : Entretenimientos fí- 
sico-históricos sobre la América Meridional, y la seten- 
trional oriental: comparacion general de los territorios, 
climas y producciones en las tres especies vegetal, animal 
y mineral; con una relacion particular de los indios de 
aquellos países, sus costumbres y usos, de las petrif- 
caciones de cuerpos marinos, y de las antigiiedades. 
Con un discurso sobre el idioma, y conjeturas sobre el 
modo con que pasaron los primeros pobladores. Su autor 
—El Exmo Sr. don Antonio de Ulloa, Comendador de 
Ocaña en la Orden de Santiago, Teniente General de la 
Real Armada, de la Real Sociedad de Londres, y de las 
Reales Academias de las Ciencias de Stockolmo, Berlin, 
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etc.—Madrid— 1792.—(Vol. 1 con pag. 342 en 8” esclu- 
sive de la Introduccion). 

1792—132. HistorIa natural y moral de las Indias, 
en que se tratan las cosas del cielo, elementos, metales, 
plantas y animales de ellas; y los ritos, ceremonias, leyes, 
gobierno y guerras de los Indios. Por el Padre Joseph 
de Acosta, de la extinguida compañia de Jesus.—Dala á 
luz en esta sexta edicion D. A, V. C.—Madrid, 1792. 
(2 tomos). 

La primera edicion de esta obra vió la luz en Sevilla, 
Juan de Leon, 1590. 

Existe una traduccion de esta obra en italiano por Gio 
Paolo Galucci, impresa en Venecia en 1596. Otra en in- 
glés por E. G. que se supone ser Eduardo Grimstone, 
impresa en 1604. 

Acosta es uno de los primeros escritores que tratara 
filosóficamente de la América y sus producciones. Se hi- 
cieron de su obra varias ediciones en España y se ha 
traducido en la mayor parte de las lenguas europeas. 

1793— 133. Descripcion histórica, física, política y geo- 
gráfica escrita á instancias del Cabildo de la Asuncion 
por D. Feliz de Azara. Obra inédita. (Véase Viajes ¿mé- 
ditos de D. F. de Azara, etc. por el general Mitre.) 

1797—134. Memorias históricas sobre la legislacion y 
gobierno del comercio de los Españoles con sus colonias 
en las Indias Occidentales —Madrid, 1797. (Pág. XVI, 330 
en 45). 

Con un «Apéndice. Copias de algunos documentos ci- 
tados en estas memorias históricas (Pág. CV.) 

Esta obra, hecha con exactitud, contiene documentos 
preciosos sobre el comercio de los españoles con la Amé- 
rica. El autor fué ministro del Consejo Supremo de las 
Indias. 

1800—135. Catecismo de Doctrina Christiana en Gua- 
raní y Castellano para el uso de los curas doctrineros de 
Indios de las naciones Guaraníes de las Provincias del 
Paraguay, Pueblos de Misiones del Uruguay y Paraná, 
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Santa Cruz de la Sierra, naciones de Chiquitos, Mata- 
guayos y Provincias de San Pablo de los Portugueses, é 
instruccion de los mismos Pueblos. Que da á luz el M. 
R. P. Fr. Joseph Bernal, Predicador general, ex-Cura Doc- 
trinero, ex-Definidor y actual Ministro Provincial de esta 
Santa Provincia de N. Señora de la Asuncion del Para- 
guay, del Orden de N. S. P. S. Francisco de Menores 
Observantes. Niños Espósitos 1800. 

136—1801. Essars sur l'histoire naturelle des quadru- 
pedes de la province du Paraguay, traduits por Moreau 
Saint-Méry, Paris, 1801—Por Félix de Azara—(1 vol. 
en 8%, 

Además, del original castellano, existe una traduccion 
inglesa con el título Tke Natural History of the Quadru- ` 
peds of Paraguay and the River La Plata, translated from 
the Spanish of don Felix de Azara. With en Memoir of 
the Author, 4 physical sketch of the country, and nume- 
rous notes; Dr. W. Perceval Hunter, Esg. F. G. S. Z. 
S., etc. Mem. Geol. Soc. France. In two volumes— London, 
MDCCCXXXVIII. (Vols. 2 en 8% Creemos que es un 
solo volúmen, pues no hemos visto el 2”. 

137—1801-1802. TELÉGRAFO MERCANTIL, rural, político, 
económico é historiógrafo del Rio de la Plata (prímer pe- 
riódico de Buenos Aires y del Rio de la Plata)—1801 
y 1802. 

(Véase nuestra LEfemeridografía Argirometropol:itana 
pág. 255). 

En el número 6 del tomo. 3” se registra una Memoria 
relativa á las virtudes medicinales de la yerba mate, por 
el jesuita Segismundo de Asperger, facultativo húngaro, 
que ejerció esta profesion y la de botánico en el Paraguay 
por espacio de ¿0 años y murió despues de la espulsion 
de sus hermanos á la avanzada edad de 112 años. Azara 
le atribuye el descubrimiento del Bá/samo Aguaribaz, muy 
usado en Misiones, 

138. SEMANARIO DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMFR- 
cio—1802-1807—Buenos Aires. 
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Este periódico registra tambien en sus números 194 y 
195 del tomo 4”, año de 1806, un estenso artículo de 
Azara sobre la yerba mate y sus propiedades. (Véase id). 

130—1802. GUIA DE FORASTEROS del Vireinato de Bue- 
nos Aires para el año de 1803, dispuesta con permiso del 
Superior Gobierno, por el señor Visitador General de Real 
Hacienda de estas Provincias don Diego de la Vega. 
(Por don José Joaquin de Araujo—-Real imprenta de los 
Niños Expósitos). (181 pág. 16%, 

En aquella época, era gobernador intendente del Para- 
guay el capitan de infanteria don Lázaro de Rivera, teniente 
asesor interino doctor don José Garcia Oliveros, Escribano 
don Manuel Benitez, de gobierno y don Juan José Bazan 
de Real Hacienda interino; Fiscal don Juan Francisco De- 
coud; contador don Martin José de Aramburu; Tesorero 
don Bernabé Gonzalez Bueno y oficial de la Real Caja 
don José Joaquin de Goyburu interventor de la Factoria 
de Tabacos don Vicente Martinez, oficial 1? don Manuel 
Samariego y 2” don Agustin Santos: Guarda almacen don 
Dionisio Garcia; teniente visitador del Resguardo don Vic- 
torio Pelaez; reconocedores de tabaco don Juan Manuel de 
la Quintana y don José Mariano Moreira; maestros de fá- 
brica de tabaco negro don Benito Martinez, don Francisco 
Betancour, don Manuel Alvarez y don Manuel de Olivera; 
administrador de Renta de Correos don Bernardo Jovella- 
nos, interventor don Toribio Viña y oficial don Alejandro 
Diaz, protector de naturales don Francisco Xavier Aré- 
valo: teniente de Protomédico don Antonio Cruz Fernandez. 
Subdelegados de los partidos Candelaria, vacante—San- 
tiago, el teniente don Pedro Duran—-Villarica, don Juan 
Miguel Martinez—Curuguati, don Juan Bautista Lascurrain 
—Villareal don Manuel Zalduondo. 

140—1802. CHarT of the Southern Promontory of Ame- 
rica, from the Spanish survey of 1789-95, comp. with á 
Spanish M. S. by A. Arrowsmith-—-Londres, 1802. 

141 —1802-1847. DEscrIPCION é historia del Paraguay 
y del Rio de la Plata. 
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APUNTAMIENTOS para la historia natural de los pájaros 
del Paraguay y del Rio de la Plata. 

142 —AÁPUNTAMIENTOS para la historia natural de los cua- 
drúpedos del Paraguay v del Rio de la Plata—-Por Félix 
de Azara, Madrid 1802-1847 (7 vol. 4°). 

Una de estas obras es póstuma y las otras dos dadas 
á luz durante la vida del autor, que nació el mismo año 
que Fúnes (174%) y murió en 1806. 

143—1803. Insrruccion de Cruzada para el vireinato de 
las provincias del Rio de la Plata—Año de 1803, en la 
imprenta de los Niños Expósitos de Buenos Aires—(Pág. 
15 y 53, XIX en fol. 

144 — INSTRUCCION del ramo de indulto quadragesimal 
para el Vireinato de las provincias del Rio de la Plata.— 
Año de 1803, la misma imprenta de Buenos Aires. (Págs. 
5-53-XIX en fol.) 

145—1804. ReLacioN de las fiestas que se hicieron con 
motivo de haber aceptado el príncipe de la Paz, el oficio 
de primer regidor perpétuo del cabildo de la Asuncion en 
1804, á 13 de julio.—Imprenta de Niños Espósitos.—(1 5 
pág. en 8'). 

Reproducido en La Revista de Buenos Aires y en La 
Revista Paraguaya. 

146—1805. LETTERS FROM PARAGUAY: describing the 
Settlements of Montevideo and Buenos Aires; the Presi- 
dencies of Rioja Minor, Nombre de Dios, St. Mary and 
St. John, etc., etc. with the manners, customs, religions, 
ceremonies, etc. of the inhabitants. Written during á Re- 
sidence of seventeen. Months in that Country.—By John 
Constanse Davie, Esq.—London 1805.—(293 págs. 8”. 

Al leerse el precedente título, se creerá que la obra tra- 
tara del Paraguay, y sin embargo ninguna relacion tiene 
con el país que nos ocupa, como lo hace suponer el ca- 
pitan Ricardo F. Burton en su Obra titulada «Letters from 
the Battle—Fields of Paraguay,» incluyéndola en la larga 
lista de autores sobre el Paraguay, propiamente dicho, antes 
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ni despues de la independencia. (Véase pág. 149 de esta 
obra citada). | 

El autor de estas cartas era un inglés de una educacion 
liberal y de una gran fortuna, que yiendo frustradas sus 
esperanzas de felicidad con una señorita á quien idolatraba 
para aliviar sus penas, tomó la resolucion de viajar. Al 
abandonar su patria con destino á Nueva York, entabló 
una correspondencia seguida desde noviembre de 1796 
hasta mayo de 1798, primero en dicha ciudad y última- 
mente en Buenos Aires, con su amigo mas íntimo y medio 
hermano York. Despues de una corta residencia en Nueva 
York, formó repentinamente la resolucion de embarcarse 
para Botany Bay en donde fecha sus primeras cartas. 

Poco despues de hacerse á la vela, una horrible tem- 
pestad obligó al capitan á variar su rumbo dirigiéndose 
para el Rio de la Plata. Llegaron con felicidad á Monte- 
video, desde donde pasaron á Buenos Aires, para reparar 
el buque. En esta ciudad, estrañando el clima, Mr. Davie 
fué atacado de una peligrosa enfermedad, que puso al ca- 
pitan, despues de haber hecho las reparaciones necesarias 
y de haberse provisto de víveres, en la desagradable ne- 
cesidad de salir sin él dejándole al cuidado de los padres 
del convento de Santo Domingo, á cuya constante aten- 
cion debió su mejoría como á los tres meses. 

Como estrangero, no podia salir del convento, por lo 
que, luego que recobró su salud, para tener mas libertad, 
tomó el hábito de un noviciado y era conocido entre los 
padres con el nombre del padre Matatias. De este modo 
pudo visitar la ciudad (Buenos Aires) y acompañar des- 
pues al padre Hernandez á su visita á algunas de las pre- 
sidencias en el interior de la provincia, ¡llamada por él, 
del Paraguay, por hallarse, segun se decia, en estado de 
perturbacion. 

A su regreso á Buenos Aires, pasó á Concepcion en 
Chile, de cuyo punto se tuvo noticia de él, por última vez 
en el año de 1803, y desde entonces nada mas se supo 
de él, ignorándose si fué muerto en alguna insurreccion de 
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los naturales, ó preso por el gobierno en consecuencia de 
que se hubiese descubierto su correspondencia, á que se 
hace referencia en estas cartas, que son tan interesantes 
como curiosas. 

1807—147 CATALOGUE of authors who have written on 
Rio de la Plata, Paraguay and Chaco —Lóndres 1807. Por 
Dalrymple ¡1 vol. 4°) 

1808-1819-—-148 ANALES HISTÓRICOS de la revolucion de 
la América latina, acompañados de los documentos en su 
“apoyo, desde el año 1808 hasta el reconocimiento de la 
independencia en ese estenso continente. Por Cárlos Calvo 
miembro corresponsal del Instituto Histórico, miembro de 
la sociedad de geografia de Francia, de la sociedad de 
economistas de París y del Instituto Histórico y Geográ 
fico del Rio de la Plata. —Paris 1864-1867 (vols. 5 en 8”) 

El autor hace servir esta obra de segundo periodo á la 
Coleccion histórica de los Trotados de la América latina 
de que se da noticia en otro lugar y la precede de una 
interesante /ntroduccion que es una verdadera historia de 
la América, con una larga lista de las obras consultadas 
para su confeccion. 

1809—149 Voyages dans l'Amérique ¡Meridionale, par 
don Félix de Azara, commissaire et commandant des limites 
espagnoles dans le Paraguay depuis 1781 jusqu’ en 1801, 
contenant la description géographique, politique et civile 
du Paraguay et de la rivière de la Plata; l'histoire de la 
découverte et de la conquéte de ces contrées; des détails 
nombreux sur leur histoire naturelle, et sur les peuples 
sauvages qui les habitent; les récits des moyens employés 
par les jesuites pour assoujetir et civiliser les indigènes, 
et Publiès d'eprès les manuscrits de l'autcur, avec une 
notice sur sa vie et ses écrits, par C A. Walckenaer; 
enrichis des notes por G. Cuvier, secrétaire perpétuel de 
la classe des sciences plysiques de l'Institut, etc. suivis de 
l'histoire naturelle des Oiseaux du Paraguay et de la Plata 
par le méme auteur, traduite de l'original espagnol, et 
augmentée d’ un grand nombre de notes, par M. Sounini; 
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accompagnés d' un Atlas de vint-cinq planches.—Paris, 
Dentu, Imprimeur—Libraire 1809. Tomos'4, el 1° con 
pág. LX, 389; el 2” con 562; el 3° con Il, 479 y el 4° 
con 380. 

Existe una traduccion italiana por P. Gaetanno Barberi 
impresa en Milan en 1817, 2 vol. en 12 con mapas colo- 
ridos. 

El gran Dictionary of Books relating to América por 
Sabin, en su tomo XI que apareció en 1879, llegando 
hasta la letra M, registra una traduccion abreviada en ale- 
man por Ch. Weylaud, impresa en Berlin, en 1810, en 8° 
con mapa y menciona otra en Leipzig del mismo año en 
3 volúmenes en 8” con mapas y láminas. 

Existe ademas de la edicion española otra de Montevi- 
deo de que ya dimos noticia circunstanciada. 

Y otra mas en aleman impresa en Viena en 1811, con 
el título siguiente: Reise nach Sud Amerika 1781-1801. 
Aus d, Spanisch mit Aumerkqu V. Walkenaev (vol. 2. 
con láminas). 

1813— 150 MEMORIA presentada en 1813 al Congreso 
del Paraguay por el doctor don Nicolás de Herrera, comi- 
sionado del Gobierno de Buenos Aires. Publicada en la 
«Coleccion de Memorias y Documentos para la história y 
la geografia de los Pueblos del Rio de la Plata. Por An- 
dres Lamas. Montevideo 1849. 

1816 —151 CosĒmoLDGIE, ou Description génerale de la 
terre, considerée sous ses rapports astronomiques, plysi- 
ques, historiques, politique et civils —Paris 1816. Por C. 
A. Walckenaer. (Vol. 1 con pág. VI, 744 en 8”). 

El Nuevo Mundo ocupa desde la pág. 530 hasta el fin. 

1816-1817 —152 Ensayo de la historia civil del Paraguay, 
Buenos Aires y Tucuman, escrita por el doctor don Gre. 
gorio Funes, dean de la Santa Iglesia Catedral de Cór- 
doba—Buenos Aires 1816. (3 tomos 8°) 

Hay uua 2” edicion publicada en 1856 por don Justo 
Maeso, precedida de la biografia del autor por el doctor 
don Mariano Lozano, bajo el pseudónimo de Un amigo 
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de los servidores de la Patria, trascrita de la Gaceta Mer- 
cantil de 30 de enero de 1829. 

La Monoóblivografía del Dean Fúnes, publicada en Za 
Revista de Buenos Aires y en un folleto de 136 páginas 
4”, por el autor del presente trabajo, registra la continua- 
cion del Ensayo, hasta la batalla de Maipú. 

1819—152 bis. HisrorY or BraziL by Robert Southey. 
London, 1819, (vols, 3 en 4°). 

Hay una traduccion de esta obra en portugués en 6 
volúmenes. 

Hay otra obra publicada en Boston en 1827, con ilus- 
traciones, y titulada 4 Zale of Paraguay por el mismo 
autor, en T volúmen en 12”. 

Aunque por el título es una historia del Brazil, se ocupa 
esta obra estensamente, no solo del Rio de la Plata sino 
muy principalmente del Paraguay, mas que de ninguna otra. 

Hay otra edicion en portugués, impresa en Rio Janeiro 
en 1862, en 6 volúmenes en 8”, y traducido por Luis 
Joaquin de Oliveira € Castro y anotada por el canónigo 
doctor J. C. Fernandez Pinheiro. 

1819—153 VoyacE to South America, performed by 
order of the Americae Government in the years 1817 and 
1818, in the Frigate Cengress. By H. M. Brackenbridge, 
Esq. Secretary to the Mission. —Baltimore, 1819. (Vols. 2). 

Hay otra edicion de Londres en 1820. 

A pesar de no gozar de buena reputacion el autor en 
el Rio de la Plata, la obra no carece de alguna utilidad, 
aunque sin novedad, 

1821—153 bis. Le RaynaL de la Jeunesse, ou Précis 
de l'histoire intéressante des établissements des européens 
dans les deux Indes; avec la description des principales 
productions du Nouveau Monde, l'histoire physique et cu- 
rieuse de ses animaux, et les usages et les mosurs de ses 
habitant, ouvrage consacré á l'instruction et á Pamusement 
de la jeunesse, et orné de six gravures en taille ` douce; 
abrégé et rédigé d'aprés l'abbé Reynal, par P. J. B. Nou- 
garet—Paris 1821—(Vol. 1 en 12°). 
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La presente es una abreviacion de l'Histoire philosophi- 
que des établissements et du commerce des européens dans 
les Deux-Indes. Amsterdam, 1770—4 vols. en 8” (reimpre- 
sa muchas veces), obra de Fr. Guillermo Thomas Raynal, 
que hizo su reputacion, pero que se halla repleta de de- 
claraciones políticas y anti-religiosas y que fué puesta en 
el Indice. En su redacción fué ayudado por D. Diderot 
y J. Pechmeja. En 1780 dió una nueva edicion de esta 
obra, impresa en Ginebra en 10 vols. en 8”, edicion mas 
atrevida que la precedente, la cual fué condenada en 1781. 
El autor se espatrió por algunos años y no regresó á 
Francia sino en 1788. Sin embargo, no dió en los ex- 
cesos de la revolucion, y en una carta á la Asamblea Na- 
cional en 1791, creyó deber desaprobar las doctrinas de- 
magógicas. Murió en 1796, á los 83 años de edad, des- 
pojado de cuanto poseía. 

El bosquejo que nos ocupa habla de Buenos Aires, 
como capital de la provincia del Paraguay, de la que hace 
una muy estraña descrlpcion; y al tratar del Paraguay, 
propiamente dicho, se estiende algo sobre la yerba mate, 
la que dice se echa en una vasija, con azúcar, jugo de li- 
mon y pastilla de un olor muy suave, etc., etc. 

1823-— 154. MEMORIA GEOGRÁFICA de la campaña hecha 
el año de 1823 al establecimiento de la nueva línea de 
defensa al Sud de la provincia de Buenos Aires, presentada 
al señor Ministro de la Guerra y Marina, coronel mayor 
don Francisco de la Cruz, por José Maria de los Reyes. 
—Buenos Aires, 2mprenta de los Espósitos, 1823— (Pág. 
29 en 12°). 

155—Buenos AIRES ET LE PARAGUAY, Ou histoire, maeurs, 
usages et costumes des habitants de cette partie de l Amé- 
rique.—Paris, 1823—Por Ferdinand Dénis—(Vol. 2 en 12” 
con 18 grabados en color). 

Hay otaa edicion de 1835, y otra obra del mismo autor 
con el título de «Résumé de l histoire de Buenos Aires, du 
Paraguay el des provinces de la Plata, suivi du résumé de 
l'histoire du Chile—Paris, 1827— (Págs. 321 en 18”). 
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155 bis— THE GEOGRAPHY, history and Statistics of America, 
and the West Indies; exhibiting á correct account of the 
discovery, settlement, and progress of the various King- 
doms, States and provinces of the Western Hemispheres, to 
the year 1822. By H. C. Carey and J. Lea, Philadelphia 
—With additions relative to the New States of South 
Americas, etc., etc. Illustrated by maps, charts, and Pla- 
tes, London, 1823. (Tom. 1 con 477 pág. en 4°). 

El Paraguay está incluido en las Provincias Unidas. La 
poblacion que señala á la Asuncion es de 7000 habitantes. 

Sobre cada Estado trae un bosquejo histórico de cuya 
veracidad se podrá juzgar por el siguiente hecho: «Una 
fuerza fué puesta en movimiento en Paraguay, bajo el 
mando del gobernador Velasco; quien sin embargo, fué 
derrotado, hecho prisionero y enviado á Buenos Aires.» 

156 -1824. Les Jésuires marchands, usuriers et usur- 
pateurs, par G.. de N... —Paris, 1824—(Pág. 401 en 8”). 

Obra curiosa por los hechos referidos sobre los jesuitas 
y sus numerosas malversaciones en el Nuevo Mundo. 

157— 1825. Noticias históricas, políticas y estadísticas de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, con un Apén. 
dice sobre la usurpacion de Montevideo por los gobiernos 
portugués y brasilero -- Londres, 1825—(Pag. XI, 323 en 
12” con una carta y un plano). 

Existe otra edicion traducida al francés, con notas y 
adiciones por M. Varaique, publicada en Paris en 1826. 

1826—158. Resumé de l'historie des revolutions de 
l Amérique Méridionale, depuis les premiéres découvertes 
par les Européens jusqu'a nos jours. Pérou—Mexique — 
Guatémala— Brésil— Venezuela— Colombie— Chili —Para- 
guay— Cuba— Porto-Rico— Sus religiones— Leyes —Cos- 
tumbres—Usos—Constitutions actuelles-—Evénements jus- 
qu'a la fin de 1825—Paris, 1826. (Vols, 2 con 382-376 
págs. en 12°). 

159—1826. A NARRATIVE of facts concerning the political 
changes verified in Paraguay under the direction of Dr. 
Francia, by an individual who has been a witness of 
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mary of them, etc.—London 1826, 8° (E? Repertorio Ame- 
ricano, tomo 3°, pág. 231) Con un juicio crítico de don 
Andrés Bello, que se espresa del modo siguiente: 

«El que desee formar alguna idea de los sucesos del 
Paraguay durante los 16 años últimos y del hombre es- 
traordinario que ha estado á la cabeza de aquel pueblo, 
puede hallar en ella hechos curiosos, que á penas han 
traspirado á éste otra parte del Atlántico. 

«Aunque el autor se presenta de incógnito, no nos es 
difícil reconocerle por las señas que da de sí mismo en 
las primeras páginas». (Robertson). 

1820 27—I160 REPERTORIO AMERICANO (Por don Andrés 
Bello) (4 vols. en 8”). 

Es un periódico publicado en Lóndres el cual contiene 
interesantes artículos sobre la historia, lenguas y antigiie- 
dades del Nuevo Mundo. 

1827—160 bis. Tne Rei6N orf doctor Joseph Gaspar 
Roderick de Francia, in Paraguay; being an Account of 
a six years, residence in thal Republic, from July, 1819, 
to May 1825. By Messrs Rengger aud Longehamg. 
Translated from the French of F. R. Rengger, doctor 
and native of Sivitzerland—London 1827. 

1827—161 HisTOIRE des mammiféres du Paraguay, por 
le docteur Jean Rengger—Paris 1827. Publicado por Hec- 
tor Bossauge. 

1827—162 STORIE delle Missioni 'Apostoliche dello stato 
del Chile colla descrizione del viaggio del vecchio al nuovo 
Mondo fatto dal autore. Opera di Giuseppe Sallusty.— 
Roma 1827, (Tomo 3 en 8” con un mapa). 

Esta historia fué leida y aun aprobada en Florencia á 
principios de 1826 por el P. G Mauro. 

1827 163 Essar historique sur la révolution du Para- 
guay et le govennement dictatorial du docteur Francia— 
Par Reugger et Longchamps—Paris 1827, 2” édition. (1 
vol. en 8” con un mapa y un fac simile del dictador). 

Existe una traduccion en inglús y otra en español por 
J. C. Pargés en 1828. 
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Esta, de todas las obras modernas, es la que primera 
hizo conocer hasta entónces la administracion judicial y 
financiera del Paraguay, como igualmente el estado de las 
Misiones; pero lo mas importante que contiene son los 
detalles sobre el doctor Francia cuya conducta singular 
habia dado orígen á tantas opiniones contradictorias. Es- 
crito de un modo claro y elegante, es de sentirse que el 
Ensayo sobre el Paraguay no encierre mas numerosos por- 
menores sobre la geografía y producciones del país que 
los autores parecen haber observado con tanto cuidado. 
Es igualmente sensible que estos señores no hayan pu- 
blicado la relacion de su viage; habria vivamente escitado 
la curiosidad, Del ZLxsayo sobre el Paraguay, se puede 
decir lo que rara vez se dice de un libro: la obra es de- 
masiada corta, El mapa que acompaña á este volúmen 
es el tercero dado por Azara, pero al que los señores 
Rengger y Longchamps han hecho varias agregaciones y 
diversas supresiones. Ha sido necesario borrar el nombre 
de los pueblos que ya no existen. 

63 bis CONSIDERATION sur le caratére et le gou- 
venement de Francia, dictateur du Paraguay, per Antoine 
Métral, d aprés les faits rapportés dans l’ Essai historique 
de Rengger et Longchamps.—Paris. Sin fecha. 
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TESTIMONIO HISTÓRICO 
DE UN AGTOR EN EL MEMORABLE COMPLOT DE SAN LUIS 


El 8 de Febrero de 1819 


Señor Dr. Anjel Justiniano Carranza 


Mui señor mio y de mi estimacion: 


Recibí la apreciable de vd. fecha 25 del corriente, en que 
haciéndome presente el encargo que ha tenido del Exmo. 
Gobierno de San Luis, para escribir la vida militar del ilustre 
coronel D. Pascual Pringles, muerto lastimosamente en los 
campos del Rio 5”, el 19 de marzo de 1831, necesita recojer 
datos verídicos acerca de sus primeros servicios á la causa 
de la República Argentina; y que habiendo sido uno de los 
primeros pasos de su carrera, la parte que tuvo en la defensa 
del pueblo de su nacimiento, venciendo y desbaratando la 
sublevacion de los jefes y oficiales españoles prisioneros en la 
gloriosa batalla de Maipo, por el Ejército auxiliar de Chile 
al mando del general San Martin, por cuya órden existian 
en San Luis —época en que le consta que yo estaba allí resi- 
diendo accidentalmente, agradecerá le trasmita una relacion 
minuciosa de aquel trájico suceso, en que sin duda fuí actor 
y testigo presencial de todos sus detalles. 

Lo hago en consecuencia, señor doctor, defiriendo gus- 


toso á su patriótica solicitud, y en obsequio al pueblo de 
19 | 
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San Luis, de cuyo vecindario conservo recuerdos agrada 
bles; habiendo tratado allí entre otras, la apreciable fami- 
lia del joven D. Pascual Pringles, que siendo en aquella épo- 
ca, no sé si alférez ó teniente de la milicia provincial; con- 
currió con el ardor de un verdadero patriota á salvar el país 
de un inminente conflicto, en la atrevida conspiracion de los 
jefes y oficiales españoles que se encontraban prisioneros. 

Para hacerlo con verdad y conciencia, no tengo que es- 
forzar mi memoria, aunque no poco debilitada por la larga 
série de años que ha trascurrido desde aquella época, 
siendo garante de la exactitud de mi relato, la profunda 
impresion que produjo en mi alma la presencia de seme- 
jante suceso; en que pude admirar á la vez, la deci- 
sion patriótica y espontánea del pueblo de San Luis y la 
enerjia de sus nacionales. Y lo hago con tanto mas pla- 
cer, cuanto que habia lamentado las falsas apreciaciones de 
que están plagadas las noticias de aquellos dias, publicadas 
por historiadores españoles, mal instruidos y peor intencio- 
nados, para defraudar á los argentinos de la gloria adquirida 
en todos los episodios de la gigantesca guerra que sostu- 
vieron hasta asegurar su independencia. 

No es de estrañar, que en esto incurriese de mala fe 
D. Mariano Torrente en su Historia de la revolucion his. 
pano-americana. Era español y no podia admitir ninguna 
idea de dignidad y nobleza de parte de los que llamaba 
insurjentes, en todos los sucesos de aquella guerra colosal, 
en que brillaban por su bravura como por la moderacion 
que desplegaron en sus triunfos, la que Jes fué pagada no 
pocas veces con ingratitud y perfidia! 

Puede citarse entre ellos, la candorosa capitulacion de 
Salta entre el general Belgrano vencedor y el general 
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Tristan completamente vencido, que dió por resultado la- 
mentable las derrotas de Vilcapujio y Aiouma. 

No adolece de menos inexactitudes, lo que con refe- 
rencia á la sublevacion de los jefes y oficiales españoles 
prisioneros en San Luis, se encuentra en las Memorias 
del general Garcia Camba; sobre todo, lo que afirma Mr. 
Stevenson, refiriéndose á una carta que le fué trasmitida 
de San Luis por persona que creia imparcial. Ella ha debido 
ser escrita desde la luna... puesto que es una invencion ridícula 
y de mal género, que no tiene punto de contacto con ninguna 
de las circunstancias que concurrieron á producir aquel hecho 
extraordinario, siendo todo él un tejido de falsedades, 

Solo en los datos que de aquella época ofrece «La Revista 
de Buenos Aires» se encuentra alguna veracidad histórica, 
cuando se refiere, al describir este acontecimiento, á los docu- 
mentos del archivo de San Luis; nota pasada por el coronel 
Dupuy al gobernador de Mendoza coronel Luzuriaga, etc. etc. 

En ella, se deslizan algunas inexactitudes de detalle, que 
tienen su orígen, en el amor propio ofendido de un jefe 
valiente, que se vió asaltado y sorprendido por seis pri- 
sioneros caracterizados, que apoderándose de su persona y 
de sus armas, lo rodearon inerme, sin duda para obtener 
de él por la fuerza, si triunfaban, los medios que facilitasen 
su evasion. i 

Cuando los jefes y oficiales sublevados, Ordoñez, Mor- 
gado, Primo de Rivera, Berganza, Carretero y Burguillo, 
asaltaron la casa del gobernador, que estaba situada á una 
cuadra exacta del cuartel, se observó, que dos de estos, se 
situaron hasta cierta altura, sobre el ángulo izquierdo de 
la tapia que formaba el patio de ella, observando y es- 
perando con marcada impaciencia, el resultado del ataque 
al cuartel, cuyo resultado debia anunciarlo por medio del 
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tambor de la guardia, el teniente Betbecé que integraba 
la partida de ataque, Pero sucedió, que cuando salia el 
tambor con su caja (que era un muchacho) á tocar lla- 
mada por órden del comandante de la guardia; aquel lo 
cargó para apoderarse de ella, y como es natural, viéndose 
este sorprendido, le abandonó la caja y corrió con los 
palillos. Esta circunstancia, y la resistencia que á pesar 
de la sorpresa, encontraron en los pocos que defendian el 
cuartel, cuyo esfuerzo segundó con bravura el prisionero 
Juan Facundo Quiroga, jefe de los montoneros presos en la 
cárcel de Cabildo, frustraron precisamente la ejecucion de la 
señal que esperaban y de ahí la paralizacion y desaliento en 
que cayeron los promotores del fatal proyecto desde sus pri- 
meros pasos, 

Es de notar, la generosa espontaneidad con que el co- 
mandante Quiroga. que estaba preso, como se ha dicho, se 
resolvió á defender contra los sublevados el cuartel que 
le servia de prision nocturna, permaneciendo libre da- 
rante el dia. En virtud de esta libertad, así limitada, de 
de que gozaba, habia salido temprano, como habitualmen- 
te lo hacia, y apercibido del movimiento de los prisione- 
ros, corrió al cuartel que ya encontró invadido, habién- 
dose apoderado uno de ellos por sorpresa, del fusil del 
centinela que estaba á la puerta de la cuadra en que la 
guardia en movimiento, empezaba su defensa. Los invaso- 
res, quisieron impedirle la entrada; pero diciéndoles él, que 
tambien era prisionero, le dieron paso, creyendo contar con 
un compañero y cooperador de importancia. Con este per- 
miso, se dirijió á la cuadra, lleno de noble espíritu y no 
teniendo arma de que disponer, se apoderó de un cuerno 
que encontró á su paro, y arremetiendo con él al centinela 
español que ocupaba la puerta, lo desarmó, dejándola ` 
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allí tendido. Unido en seguida á los soldados de la 
guardia, cargaron á los sublevados que poca resistencia 
hicieron, excepto el intendente Berrueta y el comandante 
Arrás, que murieron defendiéndose. Los demas que com- 
ponian la partida, fueron rechazados, para morir á ma- 
nos del pueblo alarmado, que salió á perseguirlos en todas 
direcciones. 

Como el ataque á este punto debia ser simultáneo con 
el que dirijieron á la guardia del principal, donde se 
hallaban cincuenta (50) montoneros que habian sido bati- 
dos y apresados con su cabecilla en los campos de Santa- 
Fé, era menester que sufrieran allí otro desengaño. 

Cuando los jefes antedichos, verificaron su sorpresa á la 
persona del coronel Dupuy, hallándose allí sentados á la 
mesa de su despacho, el cirujano Dr. D. José Maria Go- 
mez, confinado de Chile: y el ayudante D, José Manuel Ri- 
vero, que era su secretario, los dos trataron de evadirse. 
Luego que el 1” hubo salido precipitadamente é intentó 
verificarlo el 2”, no pudiendo detenerlo, lo hirió el teniente 
Burguillo con un cuchillo de dos que cada uno llevaba. Pero 
logró este salir, herido como se hallaba y corrió gritando 
hácia la plaza, que estaba cerca; con cuyo motivo, se alarmó 
la guardia del principal, que ya pudo recibir formada la 
partida que se aproximaba al ataque. 

Sus primeros tiros, desconcertaron á los invasores, que 
se retiraron para reforzar la partida que se habia dirijido 
al cuartel. Pero fué inútil su dilijencia, porque en su trán- 
sito, tropezaron con el furor del pueblo, que los acuchilló, 
los dispersó y persiguió en todas direcciones hasta acabar 
con todos; lo que no fué dificil, pues su defensa estaba 
librada á dos grandes cuchillos ingleses de 10 á 12 pul- 
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gadas, de que cada uno se habia provisto para esta des- 
cabellada empresa. 

Cuando en la mañana de ese dia 8 de Febrero, me ha- 
laba yo en la puerta de calle, sentí un rumor vago y 
cierta ajitacion en el pueblo, que me alarmó, sin poder 
esplicar la causa; en seguida se empezó á decir por al- 
gunos que pasaban, que era sublevacion de los prisione- 
ros, y por otros, que era alboroto de los montoneros pre- 
sos en el Cabildo. Mui luego, se hicieron sentir algunos 
tiros y una llamada que anunciaba algo sério, y avisan- 
dolo á D. Manuel Sarratea que era mi compañero y aun 
se hallaba en cama. me dirijí á casa del Teniente Go- 
bernador, en cuyo tránsito encontré algunos oficiales de la 
milicia á caballo, entre quienes reconocí al teniente Prin- 
gles, y gente en desórden tanto á caballo como á pié, que 
los seguian hácia el cuartel donde: ya se habia pronun- 
ciado la derrota de los sublevados. 

Llego á casa del Teniente Gobernador y lo encontré 
en la puerta de calle en la mayor agitacion, con un ojo 
hinchado y amoratado por golpe que acababa de recibir en el. 
Entro y veo tendidos á varios de los jefes que lo habian 
asaltado. A su vista, crece la efervescencia del pueblo que 
se estaba alli reuniendo y ya nadie piensa sino en perseguir 
á los sublevados. 

El gobernador, me encargó en el acto, la comision de 
tomar una partida y apoderarme de la persona del gene- 
ral y ex-presidente Marcó del Pont, si estaba en su casa 
y de buscarlo si allí no estaba. Salí inmediatamente con 
varios que me siguieron, y antes de llegar á su habitacion, 
encontré que lo conducia un grupo del pueblo encabe- 
zado por un oficial que lo habia sacado de la cama con 
un caústico que tenia puesto y le mostró.. Le comuniqué 
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la órden que llevaba y fué conducido á presencia del 
jefe, que exasperado como era natural, y suponiéndolo 
cómplice del atentado, lo increpába con acriminaciones vio- 
lentas que él rechazó con entereza, protestando su ino- 
cencia. Y así fué comprobado, resultando absolutamente 
ajeno á aquel torpe atentado. 

Fs pues indudable y perfectamente reconocido, que el 
exterminio de esos infelices prisioneros, fué el producto 
inevitable de la inhabilidad é imprevision con que combi- 
naron su plan, como de la flaqueza pueril con que lo ejecu- 
taron. Y esto no puede esplicarse de otro modo, atendida la 
capacidad y el valor probado de la mayor parte de aquellos 
jefes, sin escluir algunos de sus subalternos. 

Se ha viciado en la época, la traduccion de aquel 
suceso, llegando á persuadirse nuestros enemigos, que 
habia sido un asesinato promovido silenciosamente y eje- 
cutado por las autoridades, hasta comprometer el crédito 
y la reputacion acrisolada de jefes respetables. Esta es una 
calumnia infame, que rechaza el honor argentino! 

Los prisioneros, murieron en los puntos que atacaron, 
dispersos y perseguidos por las calles, por los que de 
fendian sus derechos en su propia casa, batiéndose con- 
las débiles armas que se habian procurado. Ninguno fué 
asesinado. Y los seis ó siete individuos que escaparon de 
aquel conflicto y fueron juzgados en seguida por la auto 
ridad, convictos y confesos, sufrieron la pena á que la ley 
los condenaba. 

La guerra de la Independencia, abunda en testimonios 
honorables de decoro y dignidad militar; y es proverbial 
la generosidad caballerezca que han empleado hasta nues- 
tros soldados con los prisioneros españoles, aun en lo 
mas crudo de los combates. 
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Pero aunque sean de todo punto despreciables las dia- 
tribas con que nos han regalado nuestros detractores, no 
podemos prescindir de la filosofía de hechos que, co- 
mo este, se presentan oscuros, para sacar las deduccio- 
nes que naturalmente se desprenden de ellos, por la cons- 
tancia de antecedentes que no están al alcance de todos; 
y porque importa, que los venideros no carezcan del cono- 
cimiento de las verdaderas causas morales que predispu- 
sieron aquel ruidoso suceso. Sin este conocimiento, podria 
la historia de la revolucion americana, resentirse de las diver- 
sas tradiciones que hasta ahora han estraviado el juicio 
de nuestros publicistas. 

Cuando llegamos á aquel pueblo, ya encontramos reu- 
nida la mayor parte de los jefes y oficiales que caye- 
ron prisioneros en la célebre batalla de Maipo, mandados 
por el general vencedor, para ser custodiados allí. Entre 
ellos, habia ido particularmente recomendado por este al 
gobernador Dupuy, el teniente coronel del regimiento de 
Burgos, D. Lorenzo Morla por consideraciones á su familia 
que lo habia tratado con amistad en Cadiz. 

El coronel Dupuy, que era mui impresionable y queria 
con entusiasmo al general San Martin, correspondió dig- 
namente á aquella recomendacion, y aun creyó que debia 
estender su proteccion y buenos oficios á los demás pri- 
sioneros, de que muchos de ellos le parecian acreedores, 
no solo por su rango militar, sino por su ilustracion y cul- 
tura. Su carácter era notablemente exagerado; y con 
esa disposicion de su ánimo, llevaba muchas veces sus 
consideraciones hasta la imprudencia. Allí supimos, que 
poco antes, les habia dado un convite en su casa donde 
se cambiaron espresiones de cordialidad; habiendo salido 
despues de él, por las calles en festiva compañía, visi- 
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tando con ellos sucesivamente algunas familias á cuya 
amistad los recomendaba. 

A nosotros mismos, nos presentó despues, varios de 
aquellos jefes, recomendándolos como personas de mucho 
mérito, en lo que creimos no se equivocaba, y nos visita- 
ron algunas veces, entreteniéndose con la sociedad tan ame- 
na del señor Sarratea que habia residido mucho tiempo 
en Madrid, cultivando distinguidas relaciones. Con tal mo- 
tivo, se permitian tener con él ciertas confidencias acerca 
de su estado; no para quejarse de ningun mal tratamiento, 
sino al contrario, para lamentar los males que preveian 
por efecto de las excesivas atenciones con que los abru- 
maba; habiendo llegado al extremo, de excitar, por su 
amistosa deferencia, los celos y el resentimiento de of- 
ciales de la milicia, que trascendian á la masa de la po- 
blacion, lo que ellos miraban como un peligro. 

A este propósito, nos fué referido por personas del pue. 
blo, un incidente desagradable ocurrido en casa de la 
señora Pringles á que habian sido invitados para bailar, y 
en la que, tratando de amenizar la fiesta, cantaron algunos 
oficiales del país una cancion patriota, cuya letra desagra- 
dó á los prisioneros, tomándolo por un insulto premedi- 
tado; lo que hubo de producir un escándalo, que se calmó 
felizmente. Pero habiendo ellos referido el suceso al co- 
ronel Dupuy, este se encargó de reparar aquella ofen- 
sa, y lo hizo, obligando á los oficiales nacionales á darles 
otro baile” que sirviera de reconciliacion, dejando á los 
prisioneros completamente satisfechos; lo que causó mui mal 
efecto en el ánimo de aquellos, que se sintieron humi- 
llados. 

Poco tiempo despues, cayó allí como un rayo para los 
prisioneros el Dr. Monteagudo, confinado, segun se dijo, 


298 REVISTA NACICNAL 

por órden del general San Martin, á quien tal vez habria 
desagradado la exaltacion de su carácter y la exajeracion 
de sus ideas en la política de la revolucion. 

La posicion que este hombre habia tenido en el país 
antes de pasar á Chile, su ilustracion y algunos servicios 
prestados á la causa, hicieron que el coronel Dupuy 
se plegase á su direccion; y como aquel era inmoderada- 
mente ardiente en asuntos de revolucion, y un tanto san- 
guinario y perseguidor, no tardó en cambiar las ideas y la 
política del Teniente Gobernador, que de suyo era tan sus- 
picaz como variable. 

Sucedió en consecuencia, que en pocos dias, se operó 
un cambio tan violento, que nadie alcanzaba á comprender. 
La proteccion y los halagos con que un dia antes los trata- 
ba, se convirtieron un dia despues, en vigilancia imprudente 
y desmedida persecucion. Se les redujo á un cuartel co- 
mun en que debian ser encerrados desde la oracion, y empezó 
á desacreditarlos con las mismas familias á cuya relacion 
los había introducido y recomendado con tanta solicitud. 
Hizo correr asimismo, que iba á despacharlos para la 
prision de las Bruscas, al sur de Buenos Aires, nombre 
que ellos oian pronunciar con horror. 

Así es, que creian realizadas sus funestas previsiones, 
cuando á favor de la estrema é indefinida franqueza que 
les habia permitido contraer vínculos y relaciones que no 
podian ya cultivar, se encontraban amenazados por el re- 
sentimiento de los nacionales. que se veian vengados de 
las preferencias que antes habian merecido, con menospre- 
cio de los derechos privilejiados de estos. 

En tal situacion, llegó otra data de prisioneros de Chile, 
compuesta del teniente coronel Arrás y 19 de clase inferior, 
lo que ellos miraron quizá como un refuerzo oportuno que 
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los animariaá la ejecucion del plan funesto que estaban 
meditando, y los llevó en pocos dias á su perdicion. 

En corroboracion de tal aserto, no es de despreciar lo 
que alii se dijo despues del suceso (y de esta suposicion 
participaba el coronel Dupuy), que el brigadier Ordoñez 
contaba con el apoyo y proteccion de cierta tribu de in- 
dios Araucanos, cuyo cacique conocia, y le habia sido 
fiel en la provincia de Concepcion de Chile, donde hizo 
la guerra con buenos resultados; que él sabia, que aquellos 
indios se encontraban entonces de este lado de ia cordi- 
llera, y no dudaba poderlos hallar una vez logrado el pri- 
mer golpe; lo que verificarian luego de reunidos y arma- 
dos á favor de los pasaportes y Órdenes que debian ar- 
rancarle por la fuerza al coronel Dupuy, para que las 
partidas que los descubriesen en su tránsito no les fueran 
hostiles. Por ilusoria que parezca esta idea, no es impro- 
bable que les hubiese ocurrido, como complemento de su 
aventurado plan de evasion. 

No puede concebirse, cómo aquellos jefes en su mayor 
parte ilustrados y llenos de experiencia, fueron á convenir 
en un plan tan torpe y desacertado en su combinacion, como 
cobarde en la ejecucion, sino hubiesen sido impulsados 
por un acceso ciego de desesperacion, sin darse cuenta de 
les resultados. De los jefes que se apoderaron de la 
persona del Gobernador y de sus armas, el general Or- 
doñez, reputado de valiente y denodado, murió teniendo 
en la mano una pistola de Dupuy y sin haberla descar- 
gado; y el coronel Primo de Rivera, que se habia apo- 
derado de una carabina de dos tiros del mismo, léjos de 
defenderse con ella, cuando lo perseguian por un pasadizo 
interior de la casa, la descargó sobre si mismo, ahorrando 
áestos el trabajo de matarlo. 
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Asi concluyó aquelia horrible trajedia, en que el heróico 
pueblo de San Luis, sorprendido en medio de la paz y 
quietud á que estaba acostumbrado, por una sublevacion 
repentina de hombres desesperados, de enemigos vencidos 
que alimentaba en su seno, y en cuya lealtad confiaba, 
se levantó unánime desde que se hicieron [sentir las pri- 
meras maniobras de los conjurados, y sin direccion ni mas 
estímulo quo el de su acendrado patriotismo, selló en la 
mañana del 8 de Febrero de 1819 la resolucion jurada 
de sacudir para siempre el yugo de sus opresores. 

Todos los oficiales de la Guardia Nacional, desempeña- 
ron con decision este deber sagrado, y entre ellos, tuve 
el gusto de reconocer al jóven Juan Pascual Pringles, que en 
el primer paso de su carrera militar, aunque miliciano, dió 
en aquel dia, un testimonio elocuente de lo que la patria 
podia esperar de sus virtudes y de su consagracion ulte- 
rior á la causa de la libertad. 

Despues de una larga serie de servicios distinguidos en 
el ejército de los Andes y en ei Republicano, donde siem- 
pre mereció la estimacion de sus jefes, llegando por ellos 
al rango de coronel de caballería, murió combatiendo por 
la buena causa . 

Sus conciudadanos, honraran su memoria, enalteciendo el 
mérito de sus virtudes. Por mi parte, asociándome al sen- 
timiento que determina su voluntad en este noble empe 
ño, me suscribo: 

Su atento servidor y amigo — 


ManueL B. ALvARez. (*) 
Buenos Aires, setiembre 1% de 1869. 
e >> t? 
+== I S M 


(°) Este ilutrado patriota, falleció en el Cármen de Patagones, donde habia fijado su resi- 
dencia. Fué uno de los beneméritos del 7de Marzo de 1827. 
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CAPITULO VI 


SUMARIO:—Asalto y pillaje del pueblo de Belen por fuerzas Santafesinas—El gobernador 
Lopez, entiega el mando al genera) Oribe—Marcha del Ejército Libertador sobre 
la costa del Uruguay, para protejer la incorporacion de la Division del Sur de 
Buenos Aire: á la que se envian elemencos de movilidad—Llegada á este de varios 
jefes que servian á las órdenes del Presidente Rivera—Rechazo del general Olaza= — 
zabal—Reincorporación del coronel Chilavert—La victoria de Cagancha y sus re- 
sultados—Echagúe repasa el Uruguay—El convoy del coronel Diaz—Recepcion en- 
tusiasta de la Division del Sud—Creacion del escuadron Mayo y nombramiento de 
su jefe, 


El héroe santafesino, despues de abandonar con su va- 
lente, virtuoso ejército la provincia de Corrientes, fué á 
situarse sobre la costa del Uruguay, con el objeto de 
realizar una empresa por la cual su nombre pasará á la 
posteridad en alas del oprobio! 

Sobre la márjen oriental del Uruguay, existe el pequeño 
pueblo de Belen. Las circunstancias de la guerra, habian 
hecho, que este se convirtiera en deposito de mercaderias, 
que debian servir al abasto de Corrientes, y aun de las 
poblaciones vecinas á la frontera del Brasil; mas, el es- 
peculador gobernante de Santa-Fé, no podia ver con in- 
diferencia, una presa que consideraba segura. 

Provisto de algunas canoas y chalanas, y protejido por 
las sombras de la noche, el general D. Juan Pablo Lopez, 
embarcó una fuerza considerable de su ejército y se lanzó 


(1) V. pág. 225. 
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sobre aquel pueblo indefenso, para devorarlo y hacerle 
sentir el peso de la desgracia. 

Belen, presa de esta horda devastadora, fué por espa- 
cio de veinticuatro horas, el teatro de la mas refinada cruel- 
dad, y donde la rapacidad y el crímen, se entregaron sin 
freno á una espantosa licencia... Todo fué saqueado ó in- 
cendiado, y muchos de sus infelices habitantes, degollados. 
El sexo débil, y por lo mismo, digno de compasion y 
respeto, fué destinado á satisfacer la infame lascivia de 
esa turba de sátiros, que la tirania vomitaba en su rabia 
frenética, para destruir pueblos inermes! 

Despues de esta accion, tan digna del que la habia me- 
ditado y dirijido, Belen fué abandonada por sus asesinos, 
que cargados de botin y manchados en sangre, regresaron 
á la márjen occidental del Uruguay. (1) 

Poco despues, el destructor de aquel pueblo inocente, con 
semejante invasion propia de la edad medía, dejando el 
mando del ejército á su digno sucesor el feroz Oribe, 


(1) El General en Jefe del Ejército Libertador. 
Cuartel General en el Paso de las Piedras del Miriñay, Diciembre 28 de 1439, 


AS. E. el Señor Ministro de Guerra y Marina del Estado Oriental del 
Uruguay, Brigadier D. José Rondeau. 


He recibido las comunicaciones de V. E. fecha 8 de noviembre. Por 
ellas, quedo impuesto de las disposiciones que tomó V. E. respecto de los 
infantes; de la expedicion del bergantin nacional Pereira, y de los varios 
auxilios prestados por el Gobierno á los coronel:s Diaz y Ramallo, 

El General eu Jefe del Ejército Libertador, ofrece á S. E. sus mas es. 
presivas gracias. 

El enemigo, invadió esta provincia con una osadía que manifestaba, al 
parecer, el deseo de una batalla. Me congratulaba con la esperanza de 
dar un nuevo triunfo á las armas de la Libertad; pero su temeridad duró 
poco, y cuando parecia que habla sonado lì hora de vengar los desastres 
de Pago Largo --Lopez, emprendió la retirada á marchas forzadas, incen- 
diando los campos y dejando en su fuga, rastros de inaudito vandalaje. 

El Ejército Libertador, fuerte en su moral y entusiasmo, solo ha visto 
prorogado el dia de la victoria. 

Saluda al Señor Ministro con toda consideracion— 


JUAN LAVALLE 
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se trasladó con parte de sus beduinos, á la provincia de 
su mando, para gozar las ventajas reportadas en su 
memorable campaña. 

Entre tanto, el Ejército Libertador, despues de haber he- 
cho algunas marchas penosas á causa de la falta absoluta 
de pastos, ocasionada por el incendio, pasó al Norte del 
rio Miriñay, y siguiendo su curso, se dirijia á la costa del 
Uruguay, con el objeto de ponerse en actitud de auxiliar 
y protejer el pasaje de ese rio por las fuerzas del Sud 
de Buenos Aires, que ya se habia recibido aviso, se halla- 
ban desembarcadas en el Salto. donde esperaban recibir 
caballadas para ponerse en marcha é incorporarse al ejército. 

Desde el paso del Rosario, fué destacado el coronel Vega 
con su division, sobre el de las Toscas, en el mismo 
Miriñay, conduciendo caballadas que el teníente coronel 
D. Zacarias Alvarez con el escuadron Mazz debia llevar 
al oriente del Uruguay, para que descendiéndolo hasta el 
Salto, pudieran montar las citadas fuerzas del Sud, y vol- 
viendo á subir dicho rio, lo pasaran en Santa Ana, único 
punto donde este es vadeable durante el verano. 

Desde el arribo del General en jefe á Corrientes, habia 
dirijido al Presidente Rivera, multiplicadas cartas, pidién- 
dole encarecidamente, enviase á los generales Lopez Chico 
Ramirez, y otros jefes correntinos que se hallaban en el ejér- 
cito oriental á consecuencia del desastre de Pago-Largo, y 
cuya presencia en su país era importantísima, por la re- 
putacion é influencia que gozaban en él; mientras que en 
dicho ejército, estaban destinados á jugar un rol secundario. 

Al fin, despues de retardos inútiles y de reiterados re- 
clamos por parte del general Lavalle y de aquellos mis- 
mos generales y jefes, consintió Rivera darles su pasapor- 
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te, y en consecuencia, llegaron al Ejército Libertador an- 
siosos de servir á su país. 

El General en jefe, los recibió con el mayor aprecio, y 
desde luego, habrian obtenido los honrosos destinos á que 
eran acreedores, si las exijencias particulares de estos dis- 
tiuguidos jefes, no los hubiesen obligado por el momento, 
á alejarse del ejército, para ir al interior de la provincia á 
arreglar sus intereses abandonados por tanto tiempo. 

En esos precisos momentos, se supo que el general 
D. Félix de Olazabal, con algunos otros jefes, debia llegar 
al Ejército. 

Apenas se tuvo esta noticia, se reunieron todos los jefes 
y nombraron una comision compuesta de los coroneles D. 
Niceto Vega, D. José Maria Vilela, D. Pedro José Diaz 
y el autor, pura que hicieran conocer al General en Jefe, 
los sentimientos que habian espresado en una acta levan- 
tada en esa oportunidad, y en la que esprimieron enérji- 
camente las razones que tenian para que el general Ola. 
zabal y su comitiva, no fuesen admitidos en un ejército del 
que se habian mostrado acalorados enemigos, trabajando 
por todos los medios posibles, para impedir la reunion de 
los patriotas, cuando se organizaba la legion, ya en Mon- 
tevideo como en Martin Garcia. 

La comision nombrada, se dirijió oficialmente al gene- 
ral Lavalle, remitiéndole copia de la acta, y asegurándole, 
que los jefes del ejército al dar este paso, lo hacian ani. 
mados únicamente del deseo del bien general; sintiendo 
proceder así con un veterano de la Independencia, cuyos 
estravíos políticos le habian alejado su confianza. 

El General en jefe, contestó á la nota de la comision, 
que el Ejército Libertador donde se abrigaban las virtu- 
des y el patriotismo, nunca daria lugar en sus filas á los 
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hombres, que como el general Olazabal y su comitiva, 
habian perdido el derecho á la consideracion y aprecio 
de los amigos de la patria. 

Olazabal, llegó al ejército poco despues, y el General 
en Jefe le significó que no podia formar en sus filas... 
Esto lo compelió á regresar al Estado Oriental. 

Entro en tales detalles, por que la maledicencia ha inter- 
pretado este procedimiento, y por que quiero que los ar- 
gentinos todos, sepan la causa por qué el general Olazabal 
no fué admitido bajo la bandera redentora. 

Chilavert, ya restablecida su salud, se incorporó al ejér- 
cito, y entró de nuevo en el desempeño de su empleo de 
Jefe de Estado Mayor. 

El 5 de enero de 1840, se recibió la importante noticia 
del triunfo obtenido en Cagancha, el domingo 29 de di- 
ciembre de 1839, por el ejército Constitucional sobre el de 
Rosas mandado por Echagiie. 

Este fausto acontecimiento, en que el denuedo de los 
orientales se habia desplegado con todo su brillo, fué mui 
festejado en Corrientes, pues debia tener inmensos resul- 
tados para los defensores de la libertad arjentina, y ser 
funestísimo al tirano, si el vencedor hubiera sabido apro- 
vechar las ventajas de su posicion, para anonadar los restos 
del ejército vencido. 

Mas, por una fatalidad que no me esplico, el Presidente 
del Estado Oriental, no persiguió al enemigo que se reti- 
raba pacíficamente; y cuando pudo haberlo obligado á ca- 
pitular sobre las orillas del caudaloso Uruguay, lo dejó 
pasar este rio, satisfecho con ver á su país libre de la 
planta estranjera, y demasiado orgulloso con su victoria! 

Si el general Rivera, hubiese sacado en esta clásica 
oportunidad, todo el fruto que le ofrecia su triunfo, la 

20 
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cuestion en el Entre Rios no habria sido dudosa; pero como 
antes se ha dicho, la fatalidad ó mas bien una calculada 
é infernal política, paralizó los esfuerzos orientales, para 
que el Ejército Libertador, tuviese sobre si, fuerzas enor- 
mes que combatir hasta vencer ó sucumbir! 

De todos modos, la victoria de Cagancha, fué un acon- 
tecimiento afortunado para el Estado Oriental, y un tim- 
bre de gloria para los defensores de su integridad y ho- 
nor, que ninguna parte tuvieron en las miras secretas de 
su pérfido mandatario, á quien el curso de los sucesos 
colocará en trasparencia. 

Echagiie, con los generales Servando Gomez, Lavalleja 
y otros jefes, con tres cañones y cerca de dos mil hom- 
bres, bandeó el Uruguay por el paso de las Vacas, mas 
arriba del Salto, sin ser molestado por las embarcaciones 
francesas y orientales, é incorporado á las huestes de Oribe, 
asumió luego una actitud amenazante, desafiando los es- 
fuerzos del Ejército Libetrador. 

El coronel D. Pedro José Diaz, que á consecuencia de la in- 
vasion de Lopez Mascarilla, se habia retirado con el convoy 
hasta el pueblo de la Cruz; así que recibió la órden de incorpo- 
rársenos, lo efectuó con setenta infantes, un piquete de caba- 
llería y muchos artículos de guerra de que el ejército 
carecia. Acompañaban al citado coronel, varios jóvenes 
arjentinos, llevados del noble deseo de compartir la gloria 
de sacrificarse por su patria. 

El lúnes 13 de enero de 1840, el teniente coronel D. 
Zacarias Alvarez, anunció su inmediato arribo al ejército, 
unido con los patriotas del Sud que el dia antes se habian 
incorporado á la vanguardia destacada sobre el paso de 
Higos al mando del coronel Vega. 

En consecuencia, fué aquel á ocupar la posicion que 
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se le designó para la recepcion de tan benémeritos repre- 
sentantes del pueblo bonaerense. Mui luego, se descubrió 
la numerosa columna formada por ellos, y á cuya reta- 
guardia marchaba el escuadron Maza. El jefe de Estado 
Mayor, seguido por todos los empleados de este ramo, 
salió á su encuentro El General en jefe, mandaba 
la línea. Al llegar la cabeza de la columna de los 
patriotas del Sud, al frente de la derecha de aquella, 
fué saludada con cínco cañonazos; con igual número de 
disparos al hallarse frente al centro, y con otros cinco, cuan- 
do alcanzó á la estrema izquierda. Los cuerpos, al presen- 
tarse á su frente los patriotas, los saludaron con repetidos 
vivas. Todo el ejército, formado en columna, siguió inme- 
diatamente á la de aquellos y fué á ocupar sus posiciones 
respectivas. 

El General en jefe, condujo á los patriotas al paraje 
que les destinaba, á la derecha del cuartel general, y ha. 
biéndolos hecho acampar, mandó formar un gran cuadro 
y colocándose en el centro, les dirijió estas palabras— 

« Amigos mios: Acabais de rendir un eminente servi- 
« cio á nuestra desventurada patria, viniendo á engrosar 
« las filas de sus defensores, despues de haber rehabili- 
« tado el nombre argentino. La fortuna, os ha sido in- 
« grata, pero habeis dado un gran ejemplo de patriotismo, 
» y de odio al tirano. Habeis acreditado, que sois los 
« defensores celosos de los derechos del pueblo inmortal 
« en qué nacísteis. El destierro voluntario á que os ha- 
« beis condenado, es un eterno título de gloria. Bien 
« pronto volvereis á pisar el suelo natal, para hacer 
« temblar, y vencer á su abominable tirano, Yo contaré 
« siempre como el mas bello de mis dias, aquel en que 
« he tenido la suerte de abrazaros; de abrazar en vosotros 
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« å una porcion hermosa de ese pueblo infortunado por el 
« cual derramaré hasta la última gotade mi sangre.» 
Y dirijiéndose á un soldado que tenia á su frente, le dijo: 
« Amigo mio, venid á abrazarme, por que en vos quiero 
« abrazar á todos vuestros compañeros.» El General, 
lo estrechó tiernamente, y al hacerlo, las lágrimas corrian 
de sus ojos. Todos los patriotas lloraron tambien, y 
ese llanto fué el mejor tributo que pudieron consagrar al 
héroe que debia conducirlos á la patria, para sacrificarse 
por ella. 

En la órden general del mismo dia, fué dado á recono- 
cer como coronel de caballería, el ciudadano D. Manuel 
Rico. Premio debido á su acreditado patriotismo y al se- 
ñalado servicio que acababa de prestar, llevando al ejér- 
cito, una columna tan importante, como por la parte prin- 
cipal que habia tenido en la revolucion del Sud. 

La misma órden general, en uno de sus artículos, decia: 
« ¡Soldados! Teneis entre vosotros á los bravos patrio- 
« tas del Sud: recibidlos, abrazadlos y reconoced en ellos 
« una parte distinguida del GRAN PUEBLO: á esos bravos 
« que han preferido venir à compartir nuestras glorias y 
« trabajos, antes que arrastrar las vergonzosas cadenas de 
« la esclavitud. La patria, premiará algun dia tanto de- 
« nuedo, y en el ínterin, contribuid' con vuestros cuidados 
« fraternales á hacerles mas grata su mansion entre vo- 
« SOtros.» 

Con la columna del Sud, habian ido muchos ciudadanos 
distinguidos y ricos propietarios de esa parte de la campaña 
de Buenos Aires, y el General en Jefe queriendo darles un tes- 
timonio de su estimacion, formó con ellos y los que ya se ha. 
llaban en el ejército, el escuadron Mayo, destinado á servirle 
de escolta, confiando su mando al teniente coronel Inda- 
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lecio Chenaut, tan digno de este por las cualidades que 
lo adornan. 

El pueblo arjentino, debe envanecerse de haber visto 
figurar entre sus defensores, á una juventud tan esclarecida 
y patriota, como valiente. La sangre de esos hijos de la 
libertad, corrió en todos los campos de batalla en que se 
peleaba contra la tiranía. La mayor parte, ha  pereci- 
do en los combates ó escalando los Andes nevados, 
cuando una fortuna adversa los obligó á buscar en ellos 
la muerte, para no caer en manos del bárbaro enemigo. 
Su memoria será motivo de constante gratitud para los 
amigos de los grandes y elevados principios de la revo- 
lucion de Mayo, cuyo nombre llevaba aquel escuadron de 
bravos. 


Division del Sur de la Provincia de Buenos Aires, revistuda y socorrida 
el domingo 29 de diciembre de 1839, en la estancia del Corralito, (dos le- 
guas al sud del Salto Oriental) de la propiedad de D. José Cantos, é incor 
porada al Ejército Libertador, el dia 13 de enero de 1840. 


PLANA MAYOR 


Comandante general —Rico Manuel. 

Coronel graduado—Pierez José Antonio. 

Ayudantes— Baez José, Barragan Manuel, Fornaguera Rufino, Galup 
Bernardo, Mujica Francisco, Nadal José Maria, Ramos Mejía Exequiel, 
Ramos Mejía Francisco. 

Comisario—Madero Francisco. 

Cirujano -——Niño Pedro M. 

Tropa-Corneta de órdenes—Fateche Cornelio. 

Asgregados—Comandante Villalba José A.; sarjento mayor Trias Pedro 
José, 

Hacendado—Acosta Agustin. 

¡VIVA LA LIBERTAD! DIVISION DEL sSUD—=COMPAÑIA CÍVICA—etkÉ DK LISTA 

DE LOS OFICIALES Y TROPA DE INFANTERIA 

Capitan— Ortiz Inocencio. 

Sarjento—Ortiz Antonio. 


A A DI O E 
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Cabo—Labougle Pedro. 

Soldados— Agrelo Marcos, Bourel Pedro, Campos Pedro, Fuentes Eusebio, 
Guerra José Maria, Miller Miguel, Perez Juan Nepomuceno, Polanco Gre- 
gorio, Silva Saturnino, Villareal Francisco, Yañes Juan José, Zemborain 
Mariano, Zemborain Segundo. 


Fuerza 16. 


Corralito, Diciembre 28 de 1939. 
Inocencio Ortiz 


ESCOLTA 


Teniente r"—Espíndola Antonio. 

Brigada —Ramos José Cirilo. 

Sarjentos —Ballesteros José Félix, Cabrera Pedro Publo (empleado), Fi- 
gueroa Sandalio, Galisteo Prudencio, Peñalba Juan (empleado), Valverde 
Avelino, Zelaya Benito. 

Cabo r*—Rosales Juan. 

Cabos 2° —Cabot Cesario, Luque José, Rico Angel, Rodriguez José. 

Soldados —Abrego Feliciano (empleado), Acosta Eujenio, Arrieta José, 
Barrionuevo Miguel, Batalla Mateo, Braga Wenceslao (enfermo), Cabrera 
José Maria, Carmona José, Carreras José, Cruz Norberto, Cufré Ramon, 
Gaetan Manuel, Galvan Doroteo, Galvan José, Gallardo Hilario, Garcia 
Braulio, Garcia Francisco, Guerra Félix, Gutierrez Juan, Lobo Fermin, 
Llanos Bernabé, Llanos Nicolás, Noguera (a) Ventarron, Vicente; Nuñez 
José Ignacio, Oliveya Laureano, Orellano Pantaleon, Osores Tomás, Oviedo 
Justo, Peñalba Secundino, Ramos Eujenio, Ramos Vicente, Rodriguez Do- 
mingo, Rodriguez Tomás, Ruiz Diaz Pedro, Salas Luciano, Sotelo “Tomás, 
Sotelo Valentin. 


Fuerza 51. 


COMPAÑIA DE HACENDADOS 


Capitan —Yacas Ciriaco. 

Sarjento 1”—Campos Martin. 

{d 2'—Prudent Juan. 

Cabos 1”— Bedoya Manuel, Munilla Francisco. 

{d 2” —Fulcos Isidoro, Pizarro Enrique. 

Soldados—Agrelo José María, Aguilar Críspulo, Bello Leonardo, Bustillos 
Manuel José, Fernandez José María, Ferreira Nicolás (enfermo), Forest 
Cárlos, Gutierrez José, Lacasa Pedro, Leanes Isidoro, Lemus Francisco, 
Madero Francisco, Nero Antonio, Nero Joaquin, Pizarro José, Pizarro 
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Juan Martin, Ramos José Blás, Saenz de la Maza Juan, Sanchez Pedro» 
Torrens Ventura, Videla Pascual, Igarzábal Jose (enfermo). 


Fuerza 29. 


CABALLERÍA 


PRIMERA COMPAÑIA—PRIMER ESCUADRON 


Comandante— Ortega Rufino. 

Capitan—Perez Martin. 

Ayudante—Carranza Leon B. 

Teniente— Avila José. 

Sub-tenientes— Avila Benito, Cuitiño Eulojio, Islas Cayetano, Laya Justo, 
Zárate Pedro. 

Forta—Figueroa Bernardo. 

Brigada— Valdez Ciriaco. 

Sarjentos—Blanco Vicente (enfermo), Diaz Pascual, Ferreira Ceferino, 
Herrera Críspulo, Martinez Justo, Olivera José, Pe:zira Basilio, Romero 
Cármen, Ulloa Remijio. 

Cabos 1los—Córdoba Ramon, Cuello Ventura, Gomez Vicente, Jime- 
nez Inocencio, Perez Francisco, Rios Cipriano, Suarez Estéban —ld 20s 
Budiño Pedro, Herrera Gregorio, Roldan Luis (enfermo). 

Soldados —Abascal Anastasio, Abascal Crisóstomo, Acosta Joaquin, Aguir- 
re Mariano, Altamiranda Juan Francisco, Alvarez Lino, Aquino Benito, 
Arista Mateo, Avellaneda Francisco, Avellaneda Ignacio, Baigorria Eu- 
jenio, Barraza Benito, Bracamonte Miguel, Brado Félix, Cabales Juan, 
Caballero Roque, Cardoso Máximo, Castaño Fermin, Castro Timoteo, 
Contreras Tomás, Córdoba José, Córdoba Juan, Corvera José María, Cui- 
tiño Cayetano, Diaz Juan, Diaz Nicolás, Diaz Sebastian, Fernandez José 
María, Ferreira Pedro, Ferreira Toribio, Franco Gabino, Fretes Florentino, 
Gallardo José, Gauna José, Gomez Cárlos, Gomez Dionisio, Gomez Pan- 
taleon, Góngora Fernando, Guerra José, Gutierrez Pedro, Jimenez Agustin, 
Jimenez Rudecindo, Hoyos Damian, Lacasa Julian, Ledesma José, Leiva Ru- 
mualdo, Lozano Manuel, Lucero Miguel, Martinez Ambrosio, Martinez José 
Martinez Juan, Martinez Remijio, Merlo Santiago, Meza Felipe, Millan Ca- 
listo, Monje Juan, Morales Aniceto, (enfermo), Morales Santiago, Moreno 
Manuel, Neira Manuel Orellano Juan José, Pereira Antonio, Pereira Bonifa- 
cio, Perez José, Perez José Maria, Quintiliano Antonio (enfermo), Quiro- 
ga Roque, Reyes Manuel, Rodriguez Juan, Rodriguez Saturnino, Rojas 
Silverio, Roldan Aniceto, Romero Ignacio, Salinas Pablo, Sanchez Tomás, 
Santa Cruz Prudencio, Sierra Agustin, Sosa Dionisio, Taborda Juan, To- 
losa Juan José, Torres Juan José, Trejo Martiniano, Undiano José, Varela 
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Agapito, Vega Pastor, Villalba Juan, Villegas Claudio, Vitel Manuel, Ibar- 
ra Paulino, Ymbaldi Juan, Zarco Félix, Zeballos Hermenejildo. 


Fuerza 122. 


SEGUNDA COMPAÑIA 

Capitan—Córdoba Pedro. 

Ayudante—Cocoví Diego. 

Tenientes—Coria Mariano, Diaz Blás. 

Alférez—Tocornal Laureano. 

Brigada—Cartajena Antonio 

Sarjentos—Acevedo Tomás, Arroyo Juan, Coria Luis, Garay Roque 
(enfermo), Maure Pascual, Navarro Juan. 

Cabos --Almada Teodoro, Almiron Mariano, Bustos Diego, Galvan Ma- 
riano, Ocampo Ceferino, Perez Pascual, Quinteros Pedro, Salazar Manuel 
(enfermo). 

Soldados — Almada Pascual, Alvarez Matias, Amores Francisco, Arce 
Cosme, Arce Domingo, Benitez Eusebio, Bigarra Dámaso (enfermo), Bi- 
garra Lorenzo, Cabral Tiburcio, Carrera Pedro, Carrizo Manuel, Coria 
Ventura, Diaz Francisco, Diaz Manuel, Diaz Martin, Felipe Manuel, Fi- 
gueredo Diego, Frias Eusebio, Gutierrez Francisco, Gutierrez Pedro, Ji- 
menez Bautista, Lopez José, Lopez Tomás, Lozano Luis, Ludueña Lucas, 
Maldonado Francisco, Molina José, Mansilla Francisco, Mato Márcos, Nu- 
ñez Francisco, Paz Apolinario, Perez Juan, Perez Manuel, Salto José, Sal- 
vatierra Tiburcio, Sayavedra Manuel, Silva Gregorio, Torres Domingo, 
Torres Doroteo, Villalba Bernardo, Villegas Manuel, Ybarra Simon, Yñi- 
guez Fabian, Yseas Cármen, Yseas Cayetano, Islas Nolasco, 

Fuerza 66. 


Nora—Por órden del señor jefe de esta Division, se ha licenciado en 
la fecha, al alferéz José Maria Valenzuela, para que pueda curar sus do- 
lencias. 


SEGUNDO ESCUADRON 


PRIMERA COMPAÑIA 


Teniente 2°— Centurion Victoriano. 

Sub-tententes— Alvarez Gregorio, Vera Martin. 

Trompa—Reinoso José. 

Sarjentos—Acosta Francisco, Argiiello Lorenzo, Fernandez Ventura, 
Orona Florencio, Percira Casimiro, Vidal Manuel. 


Cabos —Alvarez José, Goroso Julian, Herrera Pedro Pablo, Lara Ignacio, 
Morales Estevan, Pineda Félix, Vidal Cirilo. 
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Soldados —Albarracin Lorenzo, Alvarez Anastasio, Avalos Mariano, 
Bardas Nicolás, Barraza Andrés, Benavidez Pilar, Blanco Benito, Blanco 
Juan, Bustamante Lorenzo (enfermo), Campos José, Carreras Juan, Casas 
Pedro, Cejas Gabino, Cordero Juan José, Coronel Mariano, Dominguez Abe- 
lardo, Diaz Gregorio, Diaz Reyes, Duran Juan de la Rosa, Ferrara Gregorio, 
Gallo Santiago, Gomez Cárlos, Gomez Cárlos N., Gomez Manuel, Gonzalez 
Pablo, Jimenez Gregorio, Lascano Antonio (enfermo), Limariño José, Loza- 
no Martiniano, Luque Fortunato, Llanos Eustaquio, Martinez Andrés, Mar- 
tinez Cárlos, Martinez José, Moine Bartolomé, Miguens Francisco, Montes- 
deoca Márcos, Montesdeoca Secundino, Moreno Juan José, Olivera Domin- 
go, Paz Francisco Antonio, Peralta Cayetano, Peralta Manuel, Pereira 
Remijio, Perez Lucas, Pineda Pedro, Piñero Justo, Potorica Juan, Rios Ma- 
nuel, Rios Pedro, Roldan Narciso, Romano Juan de la Cruz, Rosales 
Mariano, Ruiz Juan Pablo, Saavedra Ignacio, Salvatierra Angel, Sanchez 
Gabino, Segovia Manuel, Sosa Manuel, Torres Pedro, Urbina Manuel, 
Valle Angel del, Vallejo Gerónimo, Vazquez Ramon, Villalba Manuel. 

Fuerza 83. 

V” B°— Olmos. 


Nota —El 27 de diciembre, falleció Camilo Rosales. 


SEGUNDA COMPAÑIA 


Cupitan— Mujica Manuel. 

Teniente r°— Leguizamon Martin. 

Sarjento 1°—Casas Pedro, Castro José Anselmo, Guzman Toribio. 

Sarjentos 2"”—Leguizamon José Maria. 

Cabos 2" —Centurion José, Gutierrez Antonio, Romano Elias, Roteño 
Inocencio. 

Soldados— Almada Juan de la Cruz, Aguirre Javier, Barquin Félix, Bur- 
gos Cornelio, Cardoso Juan, Colmenar Celestino, Coronel Hermenejildo, 
Diaz Juan, Diaz Nicolás, Fernandez Manuel, Gallardo Miguel, Gomez 
Francisco, Jimenez Fulgencio, Laya Luciano Santos, Lencina Cornelio, 
Mercado Severo, Montiel Juan, Mora Felipe, Morales Estanislao, Mujica 
Tomás, Mujica Trifon, Pizarro Joaquin, Recalde Dionisio, Rios F rancisco, 
Roldan Juan, Ruiz Huidobro Jacobo, Saenz Valiente Francisco, Salas Lu- 
ciano, Villa Manuel. 


Fuerza 39. 


TERCER ESCUADRON 
PRIMERA COMPAÑIA 


Capitan—Ramos Luis. 
ld. agregado —Carnetro José Maria. 
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Teniente 1”—Malbran Olegario. 

Alfétreces —Echenique Pedro, Segura Benito. 

Brigada—Marquez Feliciano. 

Sarjentos—Burgos Patricio, Carranza Eusebio, Pintos Teodoro, Santu- 
cho José Maria (encargado del hospital), Torres Juan Pablo. 

Cabos—Alvarez Félix, Barraza Pascual, Herrera Agustin, Monteros 
Gabino, Rodriguez Manuel, Zorrilla Pedro. 

Soldados — Acosta Ruperto, Aguilar Bartolomé (asistente en el hospital), 
Aguirre Juan, Alcántara Pedro, Alvarez Ricardo, Aranda Felipe, Areco 
José Clímaco, Avila Alejandro, Ayala José Antonio, Batalla Pedro (asis- 
tente en el hospital), Botet Luis, Caballero Ramon, Cáceres José, Cáceres 
Mariano, Caro Manuel, Carranza José, Correa Félix, Correa Fidel, Diaz 
Pedro, Garcia Juan, Gomez Joaquin, Gomez Paulino, Gutierrez Paulino, 
Jerez Cruz, Lares Faustino, Leguizamon Juan de la Rosa, Lucero Agustin, 
Martinez Dámaso, Martinez Rafael, Monje Felipe, Monje Juan, Monje Sola- 
no, Montenegro Bonifacio, Navarro Justiniano, Navarro Mateo, Navas To 
ribio,Olivera José Maria, Peralta Juan José, Pereira Máximo, Mariano Paez, 
Piñero J. Joaquin, Ramos Antonio, Redruello Melchor, Roldan Pedro, 
Rosales Juan, Rosas José Rejino, Rosas Julian, Salcedo Gregorio, Salomon 
Miguel, Santillan Pedro, Santillan Ramon, Santos Candelariode los, Santos 
Victor de los, Saturnino José Maria, Soria Roque, Sosa Tiburcio, Suarez 
Anacleto, Suarez Francisco, Suarez Sebastian, Torres José Leon, Torres Juan 
Francisco, Vaca Fermin, Villareal José, Villareal Isidoro, Irusta José Se- 
gundo, Zeballos José Antonio. 

Fuerza 83. 

SEGUNDA COMPAÑÍA 

Capitan—NVega José Maria. 

Aiféreces—Fontanilla Pedro. 

{Zd 2" —Suarez Florencio, Vega Dámaso. 

FPorta—Galain Francisco. 

Brizgada—Gutierrez Gregorio. 

Sarjentos—Aranda Anastasio, Dominguez Laureano, Fuentes Mariano, 
Martinez Manuel, Ramirez Ramon ¡ausente cn Montevideo), Salazar Ga- 
bino, Sayas Félix, Valdez Francisco. 

Cabos —Borda José, Figueroa Pedro, Gramajo José Manuel, Gutierrez 
Maximiliano, Puentes José Antonio (asistente ea el hospital), Puentes Julian 
enfermo en el hospital. 

Soldados—Acuña Lázaro, Alvarez Eustaquio, Birninchain José, (a) Birrin- 
chin, Cáceres Bernabé,Carranza Valentin, Contreras Estéban,Coronel, Pedro 
Pablo, Diaz Lorenzo, Diaz Marcelino, Erizo Anacleto, Godoy José, Gomez 
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Ciriaco, Gutierrez Nicasio, Justo Francisco, Lezcano Pedro, Lopez Ambro- 
sio, Leiva Lorenzo, Moran Braulio (en la carneada), Neira Julian (en la car- 
neada ), Olivera Juan Manuel, Pereira José Maria, Pereira Isidoro, Perez 
Benito, Rodriguez José, Rosales Justo, Rosales Manuel, Suares Justo, Var- 
gas Juan. 


Fuerza 48. 


TERCERA COMPAÑIA (4° escuadron del 5” Regimiento de milicia uctiva de 
caballería de campaña). 


Alftrez —Cufré Pedro, Rol :an Marcelino. 

Brigada—Oscaris José. 

Sarjentos—Alderete Antonio, Aranda Manuel, Arias Manuel, Diaz Luis 
Antonio, Riquelme Ramon, Rodriguez Juan, Videla Blás. 

Cabos—Campos Mateo, Campos Simon, Farias Juan Zoilo, Frias Domin- 
go, Lopez Pedro, Montero_Doroteo, Nieto Manuel, Villalba José. 

Soldados — Alderete Manuel, Aguirre Sebastian, Aquino José, Bolaños 
Casimiro, Bustamante Pascual, Cabrera Domingo, Carranza Juan, Céspedes 
Julian, Coronel Gregorio, Dávila Máximo, Duval Francisco, Elias Joaquin. 
Flores Juan Bernardo, Galeano José, Galvan Francisco, Gomez Juan, Her- 
nandez José Ignacio, Jimenez Felipe, Jimenez Pedro, Larrea Alejandro, Le- 
zica Avelino, Lucero Mariano, Marquez Manuel, Martinez Baldomero, Mar- 
tinez Manuel, Molina Jorge, Medina Manuel, Orellano José Francisco, Pa - 
lavecino Manuel, Piñero Juan, Ponce J. Bautista, Reyes José, Rivas José Ma- 
ría, Roldan Rudecindo, Sosa Bruno, Sosa Juan Vicente, Valeuzuela Aniceto- 
Villagra Antonio, Villalba Manuel, Villareal Fernando, Yturri Eustaquio, 


Fuerza 60. 
V°. B'. -José Antonio Lopez Calveti. 


CUARTA COMPAÑIA 


Cupitan—Yernandez Juan Apóstol. 

Teniente 2"—(Godoy Juan Pablo. 

Alférez r1'— Rosell Martin. 

1d 2"—Guevara Isidoro. 

Porta—Arnais Justo. 

Sarjentos — Barrera Nazario, Lozano José, Miranda Castamo, Molina Pe- 
dro, Romero Isidro, Sosa Rudecindo. 

Cabos— Almaraz Juan Simon, Alpitrin Bernardo, Campos Salvador, 
Duarte Juan, Herrera Hilario, Ramirez Bonifacio, Suarez Juan José, Vera 
José, Videla Estanislao, Vieyra Juan Andrés. 

Soldados —Acosta José María, Alvarado Antonio (ausente en Montevi- 
deo), Aranda Gregorio, Aranda Pedro, Arnais Julian, Cabrera Juan de la 
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Cruz, Cáceres Pedro, Carabajal Benito, Cau Andrés, Cepeda Mariano 
(enfermo), Cepeda Ramon, Chacon Hipólito, Coria Mariano, Cortés Santos, 
Delgado Gregorio, Diaz Miguel, Escalada Adrian, Escobar Francisco (en la 
caballada), Escribano Pedro, Farias Feliciano, Farias Juan, Fernandez Ma- 
nuel, Ferreira Bonifacio, Ferreira José (en la caballada), Gallegos Felipe, 
Garcia Mariano, Garnica Bonifacio, Gomez Estanislao, Gomez Juan, Gomez 
Mariano, Góngora Francisco, Gutierrez Filiberto, Gutierrez Gumesindo, Gu- 
tierrez Martin, Jaime Eujenio, Jimenez Francisco (enfermo), Lara Mariano, 
Larra Mariano, Lario Bernabé, Lario Manuel, Lobato José, Lolondo Manuel, 
Lopez Donato, Lopez José, Lugones José Maria, Maidana Gerónimo, Maidana 
Luis, Maldonado Eufrasio, Martinez Máximo, Medina Domingo, Mendez 
Juan Gregorio, Mendez Ramon, Molina Gerónimo, Morales (3ervasio, Noriega 
Juan, Otelo José Santos, Orellano Gregorio, Pazos Emilio, Pedernera Pablo, 
Peralta Rumualdo, Perez Manuel, Pinedo Antonio (en Montevideo), Prado 
Viviano, Ramos Constancio, Ramos José María, Ricardo Francisco, Riva- 
deneira José Antonio, Rivado Mariano, Rodriguez Bonifacio (en Montevi- 
deo), Rodriguez Pedro, Salcedo Manuel, Saenz Valiente Juan, Saenz Va- 
liente Manuel, Salinas Juan, Sanchez Clemente, Segovia Francisco, Silva 
Cayetano, Soria Gregorio, Soria Lino, Suarez Félix (enfermo), Suarez To” 
más, Tejada Pedro, Teves Feliciano, Teves Juan, Ulloa Juan, Vaca Dioni. 
sio, Vallejos Felipe, Vargas Gumersindo, Vasquez Juan Crisóstomo, Ibarra 
Benito, Ibarra Nicolás, Ibarrola Luciano, Irene José, Zárate Luciano. 114. 


Fuerza total 727 hombres. 


CAPÍTULO VII 


SUMARIO:—Créase la Legion Rico—Rregresa el Ejército Libertador al campo del Ombú— 
Aumento de fuerzas é incorporacion de jefes y oficiales—Manejos del coronel Chi- 
lavert—El gobernador Ferré y sus Ministros en el Cuartel General —Nómbrase un 
comisionado cerca del Presidente Rivera—Renabilitacion del pacto Beron de As, 
trada—Descalabro de Cayastá y muerte de los coroneles Vera y Reinafé—Los bu. 
ques franceses en el rio Paraní—El contra-almirante Leblanc es sustituido—Es- 
tado del ejército—Organizacion de su reserva—Proclamas del general Ferré—Se 
emprende la marcha de avance hacia la frontera—El coronel Diaz presenta una 
bandera ásu cuerpo—Disparada de caballos y marchas nocturnas—Campamento 
en el Yerúa—Queda desvanecida la esperanza sobre cuoperacion de tropas orien- 
tales—Inminencia de un combate—El coronel Chilavert en la Concordia—Causales 
de su separacion definitiva. 


El General en jefe, dió á la Division Vega para com- 
pletar sus escuadrones, trescientos hombres de las fuerzas 


REVISTA NACIONAL 317 
llegadas del sur de la provincia de Buenos Aires, con los 
que tuvo ella un efectivo de novecientos soldados. 

El coronel D. Manuel Rico, fué destinado á mandar una 
legion que llevaba su nombre, compuesta de los escuadro- 
nes Libertad, comandante Olmos, y Castelli, comandante 
Ortega, formada en su totalidad de los patriotas del Sud. 

La permanencia del ejército sobre la costa del Miriñay, 
no podia prolongarse mas, ya por ser una posicion falsa, 
como porque las circunstancias locales eran un obstáculo 
invencible. En consecuencia, se puso en marcha, sobre 
el rincon del Ombú, para volver á ocupar el campo que 
tenia cuando ocurrió la invasion enemiga. 

Establecido de nuevo el ejército en su antigua posicion, 
era de urjente necesidad, consagrar el tiempo á la orga- 
nizacion y disciplina de los cuerpos, pues se acercaba la 
época en que iba á emprenderse una campaña, que era el 
objeto suspirado de todos los amantes de la libertad. 

El Gobernador de la provincia, habia ordenado á todos 
los departamentos de ella, el envio de hombres que sir- 
viesen á engrosar la infantería. Se tomaron asimismo, las 
medidas necesarias para el aumento de la caballería, y 
mui pronto se vió al ejército en el pié de fuerza con que 
debia abrir su campaña. 

Hasta entonces, se habian incorporado muchos jefes y 
oficiales, todos los cuales obtuvieron colocacion, segun su 
grados y arma. | 

El ejército se aumentaba como por encanto, y á la vez 
que su fuerza numérica iba creciendo, tambien su poder moral 
recibia nuevo vigor, á pesar de que un genio maléfico tra- 
bajaba por subvertir el órden para establecer la anarquía... 

La ambicion y el odio, estaban concentrados en el cora- 
zon del coronel Chilavert, y este mal patriota, ponia en 
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juego todos los elementos que le sujerian sus pasiones, 
para ganar la confianza de los jefes y producir un escán- 
dalo, un atentado. En su delirio, habia concebido la idea 
de poder efectuar una revolucion que hiciese caducar la 
autoridad del General en jefe para apoderarse del mando!! 

Algunos jefes, parecian dispuestos á segundarlo, pero por 
fortuna, la mayoria de los verdaderos amigos de la patria, 
estaban á la mira de sus maquinaciones, y esperaban darle 
un golpe mortal, cuando él juzgase mas seguro su triunfo. 

En fin, merced á la firmeza y desvelo de jefes distin- 
guidos, los manejos secretos de este ambicioso, fueron 
considerados bajo su verdadero punto de vista, y cono- 
ciendo él que ya nada podia hacer contra el órden y la 
disciplina, tomó el partido de abandonar sus proyectos. 

Chilavert, podia haberse perdido, y recibir el castigo á 
que se hizo acreedor, pero los jefes influyentes del ejército 
se contentaron con oponerse á sus miras, sin causar su 
ruina que era segura, desde que esos procedimientos hu- 
biesen sido conocidos por el General en jefe; quien lo ha- 
bria sometido á un Consejo de guerra y este condenádolo 
á la pena que merecian sus devaneos. 

Chilavert, elevado al rango de coronel, por la parte que 
habia tomado en las agitaciones civiles del Estado Oriental, 
fué considerado en esa clase en el ejército libertador, con 
perjuicio de muchos jefes benémeritos, á los que por tal 
circunstancia, se encontró sobrepuesto; y sin embargo, no 
consideraba satisfecha su ciega ambicion, cuando en la Re- 
pública Arjentina habia figurado en un puesto tan subal. 
terno (1). 

El Gobernador Ferré, llegó al campo del ejército acom- 


(1) Al emigrar Chilavert al Estado Oriental el año 30, solo era sarjento mayor. Pero habien- 
do abrazado la causa del Presidente Rivera contra Oribe, fué hecho coronel de aquella Re. 


pública, 
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pañado de sus ministros D. Manuel Leiva y D. José Ma- 
nuel Izasa, siendo recibido en él con los honores corres- 
pondientes á su clase. 

El objeto de la visita del señor Ferré al cuartel general, 
fué el de contribuir con su presencia, á la reunion de todos 
los elementos que debian servir á la apertura de la cam- 
paña. 

El señor Izasa salió para la República vecina, acreditado 
cerca de su Gobierno, con el carácter de enviado del de 
Corrientes, para trabajar en el sentido de la cooperacion 
Oriental en la campaña que se preparaba, 

Dicho emisario, traicionó luego la confianza que se ha- 
bia depositado en él, y en vez de fomentar los intere- 
ses del Gobierno que representaba, se constituyó en ins- 
trumento del Presidente Rivera, adhiriéndose á sus preten- 
siones. 

En consecuencia, el pacto celebrado el año antes con el 
desventurado gobernador Beron de Astrada y que se habia 
dejado sin efecto por faltar á él Rivera, se consideró en vi- 
jencia, resultando de esto, quedar reconocido dicho Presi- 
dente, como General en jefe del ejército correntino. (1) 

Por segunda vez, este pueblo heróico fué la víctima de 
un engaño cruel; pues el general Presidente, le ofreció de 
nuevo su ayuda para la guerra contra el tirano. En conse- 
cuencia, las fuerzas orientales debian pasar el Uruguay en 
la Concordia, así, que el Ejército Libertador se hallase á esa 
altura. 

El Gobierno de Corrientes, creyó todavía en tales pro- 
mesas, y aun el mismo general Lavalle, llegó á esperar 


(2) Los que con mejores datos, que el escritor—como su correspondencia con el general La- 
valle, han penetrado á Ferré, están persuadidos que esto era combinado con él. Hay anomalias 
en la época de las campañas del Ejército Libertador, que para penetrarlas. es necesario haber 
conocido á los hombres que les dieron impulso, ó con mas propiedad, que las han aniquilado: 
—Frutos y Ferrél (Nota de D. Rafael Lavalle). 
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verlas realizadas...pero una amarga experiencia, probaría que 
el presidente Rivera, estaba destinado á acreditar un prover- 
bio que si bien no es honroso, al menos, es característico: 
ni palabra mala, ni obra buena. 

En la época de la permanencia del gobernante de Santa- 
Fé en el Entre-Rios con todas las fuerzas de su provincia, 
se pensó en realizar una empresa que debian ejecutar so- 
bre ella, el ciudadano D. Mariano Vera antiguo gobernador 
de aquella provincia, y el coronel D. Francisco Reinafé, á 
cuyos hermanos fusiló Rosas. 

El general Lavalle, la juzgó oportuna en aquella ocasion, 
sin embargo, no se efectuó por diversas causas. 

Las circunstancias habian cambiado. Con todo, el mismo 
proyecto volvió á ocupar á los que lo concibieron, apo- 
yados por el señor Ferré y su ministro Leiva. 

El General en jefe hizo cuanto estuvo en su mano, para 
evitar la realizacion de un plan cuyo desenlace no podia 
dejar de ser funesto, porque en esos momentos, las fuerzas 
que antes estaban distraidas de Santa-Fé, la guarnecian: 

En fin, á pesar de la resistencia del general Lavalle, la 
expedicion fué acordada, y en consecuencia, algunos oficiales, 
ciudadanos y soldados del ejército, pasaron á engrosar la 
gente que con Vera y Reinafé debia espedicionar por el 
Chaco, en número de ciento cincuenta hombres por todo. 

Esta empresa se preparó en Goya, y mui luego estuvo 
en actitud de pasar el Paraná, para emprender operaciones 
que iban á dar un triunfo seguro á los enemigos de la li- 
bertad, por no haberse querido escuchar consejos juiciosos 
y acertados, guiándose solo por los de una torpe sujestion. 
Vera y Reinafé pagaron caro ese temerario y descabellado 
intento, y con su pérdida en el arroyo de Cayastá, el 26 de 
marzo 1840, acarrearon la de muchos bravos, sacrificados sin 
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objeto y sin gloria. Mas tarde hablaré de nuevo sobre este 
asunto, y se verá las cosencuencias que tuvo. 

El general Lavalle, escribió al Almirante francés, pi- 
diéndole, que una division de la escuadra bloqueadora,. 
fuese á mostrarse enel rio Paraná, pues la época de abrir la 
campaña ya se acercaba y sin su cooperacion, era difícil 
terminar la guerra en el Entre-Rios, porque el tirano no 
dejaria de reforzar el ejército que á órdenes de Echagiie 
debia oponerse al libertador. De consiguiente, las aguas 
del Paraná fueron ocupadas, habiéndose forzado el paso 
del Rosario, sin sufrir los buques averia notable. 

El General en jefe, recibió una carta del Sr. Lalande de 
Calan á la que acompañaba otra, que el almirante Le- 
blanc habia escrito á ese intrépido marino, recomendán- 
dole lo despidiese de su amigo el bravo gencral Lavadle. 

La carta del almirante, significaba á lo vivo el pesar 
esperimentado por su autor, al dejar las aguas del Plata; 
sentimiento noble y generoso, que nacia de no poder 
contribuir á la libertad del pueblo argentino. (1) 

El Sr. Dupotet lo reemplazó en el mando de la es- 
tacion naval, Acontecimiento que puede ser mirado como 
una calamidad pública, pues el virtuoso marino que habia 
sido el primero en bloquear el Rio de la Plata, era bien 
digno de terminar su campaña, presenciando la caida del 
tirano. Por desgracia, no sucedió así, y la gloria del pue- 
blo francés, ha sido eclipsada, abandonando mas tarde á 
sus aliados... de los que el Sr. Dupotet se mostró poco 
afecto desde sus primeros pasos. 

El ejército libertador, habia recibido ya todos los ele- 
mentos con que debia abrir la campaña. Su organizacion 


(1) El almirante, expresó su sentimiento al partir, á que obligaba Frutos,con cuyo gobier- 
no no podia tratar un hombre de honor, segun sus mismas expresiones, que coinciden con la 
conducta de ese malvado. Neta de D. R. Lavalle. 
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estaba perfeccionada, y su moral, como su disciplina, ha- 
bian adelantado en la misma progresion que su fuerza 
física. Todo presajiaba que los golpes que se iban á dar 
á la tiranía en el Entre-Rios, acarrearian su inmediata de. 
saparicion. 

El general José Lopez (chico), apenas incorporado al ejér- 
cito, fué puesto á la cabeza de una numerosa division 
compuesta de todas las Legiones correntinas. 

El general Vicente Ramirez, fué nombrado jefe de las 
fuerzas de reserva que debian organizarse, con las que 
estaria en breve, en aptitud de ocurrir donde las circuns- 
tancias lo demandasen. 

El Sr. Gobernador Ferré, regresó en esos momentos á 
la capital, pero al hacerlo, espidió dos proclamas. Una, di- 
rijida al ejército Libertador y la otra al pueblo Entre- 
Riano. Sensible seria no consignar aquí ambos documen- 
tos, honrosos para su autor y en los que están consigna- 
dos los sentimientos de tan distinguido magistrado. 

Van en seguida: 


El Gobernador y Capitan General de la Provincia de Cor- 
rientes, al Ejercito Libertador. 


COMPAÑEROS DE ARMAs: Los altos deberes de mi delica- 
do ministerio y de la salvacion de la Patria, están llena- 
dos en la parte que me correspondia respecto de voso- 
tros, A costa de inmensos sacrificios, he conseguido reu- 
nir los elementos para el ejército que componeis y en el 
que ha tenido una parte principal vuestro patriotismo, Nada 
falta, pues, para satisfacer vuestro ardor, deseo de marchar 
y terminar la cuestion, que tiene en problema los precio- 
sos derechos de nuestra cara Patria. ]No desmintais el co- 
raje que inspira la justicia de la causa que defendeis, ni 
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la honradez y moderacion que realzarán vuestra gloria, 

SoLpapos: Marchad con la confianza, que el Dios de 
los Ejércitos, está en nuestro favor, que sois conducidos 
al campo de batalla por los héroes de nuestra Indepen- 
dencia, por los mejores maestros de la guerra y que ála 
cabeza del ejército, marcha con vosotros el hijo predilecto 
de Marte. 

No olvideis, que perteneceis á la causa de la justicia 
y de los principios: que el órden y la subordinacion, es 
vuestra divisa y la libertad de la Patria, el único objeto 
con que habeís empuñado las armas. Vuestra conducta 
enteramente contraria á la de los tiranos, hará mas glorio- 
so el triunfo: léjos de vosotros los horrendos crímenes 
con que esos malvados han deshonrado el nombre argen- 
tino. 

Marchad, amigos y compañeros de armas, y haced de 
modo, que en vuestras huellas queden grabados, vuestro 
valor y vuestras virtudes; ved ahí, lo que os recomienda 
vuestro compatriota, 

PEDRO FERRÉ 


Cuartcl General, Febrero 27 de 1840. 


El Gobernador y Capitan General de la Provincia de Cor- 
rentes d los habitantes del Entre-Kzos. 


COMPATRIOTAS Y AMIGOS: Hoi voy á hablaros con el 
lenguaje puro de la verdad. Mi corazon conmovido de 
vuestras degracias y padecimientos, os tiende su mano pro- 
tectora. Jamás los correntinos han sido enemigos de los 
entre-rianos. Nacidos para ser hermanos y amigos, lo so- 
mos de hecho y lo seremos eternamente, 

Nada importa, que una gavilla de malvados, de los 
que desgraciadamente habeis sido súbditos, os hayan ar- 
mado contra nosotros. Ellos recibirán el castigo que me- 
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recen sus crímenes y vosotros el tierno abrazo de nues- 
tra amistad. 

ENTRE-RIANOS: ese ejército que pisa vuestro territorio, 
no vå á profanarlo; vá á respetarlo y á respetaros á vo- 
sotros y vuestras lejítimas propiedades. 

El terrible anatema de Corrientes, herirá de muerte á 
los vándalos Echagüe, Urquiza, Pablo Lopez, Lavalleja, 
Oribe y á todos los demas, que os han arrancado de vues- 
tros hogares y os han conducido á haceros degollar fuera 
de vuestra Patria, por solo sus miras personales y por 
complacer al tirano Rosas. 

El General en jefe que he nombrado para dirijir las 
operaciones del ejército, lo conoceis vosotros mui bien. 
El brigadier D. Juan Lavalle, es el que á mi nombre os 
felicitará, Acostumbrado é respetar á los hombres y sus 
garantías, respetará á vosotros y á vuestros derechos. 

Sea eterna la alianza, que desde este instante os ofrece 
el gobierno de Corrientes. Recorred vuestra historia y 
vereis, que el que preside los destinos del pueblo cor- 
rentino, jamás engañó, ni ofendió á los Entre-rianos. Sin- 
tió sí, y se aflijió, de veros encadenados al ominioso carro 
de la ambicion de Rosas y de Echagie. 

ENTRE-RIANOS: volved sobre vosotros mismos: comparad 
al que os habla la verdad, con los que os han engañado: 
vuestra esclavitud, con vuestra libertad: á los que quieren 
ser vuestros amigos, con los que quieren ser vuestros amos, 
y vuestro sano juicio, decida esta cuestion. 

ENTRE-RIANOS: Unámonos todos. Seamos una sola fa- 
milia. Formemos una sola masa. Nuestra situacion local 
nos llama á ser amigos. Sea comun nuestra defensa. Der- 
roquemos unidos á todos los tiranos; y entonces, aparecerá 
el dia grande que nos anuncie la sagrada carta, que afiance 
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nuestros eternos derechos, bajo la forma constitucional, que 
los pueblos todos se pronuncien. Estos son los sinceros y 
únicos deseos, de vuestro amigo y compatriota. 


PepRO FERRÉ 


Cnartel General, Febrero 27 de 1840. 


2 


El ejército, recibió órden de estar pronto á marchar, pre- 
vencion que fué acojida con un entusiasmo que rayaba 
en delirio. 

En fin, el 26 de febrero de 1840, fué designado por 
la órden general, para la marcha de la primera division, 
compuesta de la artillería, el batallon de cazadores, comisa- 
ría y bagajes. El coronel D. Angel Salvadores, la mandaba. 

En la tarde del dia fijado, y en momentos que el ba- 
tallon tomaba las armas para marchar, el coronel D. Pedro 
José Diaz, le presentó una bandera que habia recibido en 
Montevideo de manos de las damas arjentinas con este 
objeto, y al hacerlo, dirijió á sus soldados palabras enér- 
jicas, concluyendo con el solemne juramento, de llevarla á 
plantar en el último atrincheramiento de la tirania! 

El auditor de guerra del ejército, Dr. Rodriguez, volun- 
tario en el cuerpo, la recibió de su coronel y reprodujo 
ese juramento, en medio de las aclamaciones y  vítores 
de los defensores de la patria. 

El 27, se puso en marcha el General en jefe con el 
Cuartel general, Estado Mayor, escolta, division Vega y 
legion Rico. (1) 

Las distintas divisiones, estuvieron todas reunidas en el 
arroyo del Timboy, y la marcha del ejército hasta la fron- 


(1) Fué entónces que se dió la siguiente: — 

ORDEN GENERAL. El General en jefe del Ejército Libertador, 4 nombre 
del gobierno legalde la provincia de Buenos Aires que suceda al del tirano 
Rosas, acuerda como recompensa nacional, á todos los individuos que asis- 
tieron á la victoria del Yeruá,el distintivo de un lazo con los colores nacio- 
nales, que deberán llevar en el antebrazo izquierdo.. Lavalle. 
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tera del Mocoretá, se hizo en el mayor órden y sin otra 
ocurrencia, que una horrible disparada acaecida en las 
caballadas, por la neglijencia criminal de un oficial, el que 
fué separado de su empleo y despedido del ejército, pues 
su falta privó á los cuerpos de un crecido número de 
caballos. 

El Ejército Libertador constaba de los cuerpos y fuerza 
siguiente: 


E 
E 


CUERP ESCUADRONES Asa S m 
iii ss QUE LOS MANDABAN | < | y 2 a 
SEE 
PR A o E 
Cuartel General y Estado Mayor 1o) 8 — 
Artillería Com. Manterola sol 2| 6| 50 
Leg. Salvadores 4 Cazadores Coronel Diaz soo| 2| 29| 500 
Estado Mayor — —| 2 — 
Victoria Com. Hornos 225| 2| 14| 225 
Maza Com. Alvarez 225| 2| 14| 225 
Division Veega Cullen Com. Baltar 225| 2| 14| 225 
Yeruá Coronel Montoro |225| 2| 14| 225 
Estado Mayor — —i 3 5 — 
Libertad Com. Olmos 215| 2 215 
Legion Rico Castelli Com. Ortega 215| 2 215 
Estado Mayor — —| 2 — 
Escolta Mayo Com. Chenaut 8o| 1 80 
Rolon Com. Brest 230| 2| 14| 230 
Legion Vilela Beron de Astrada] Com. Abalos 230| 2| 14| 230 
Estado Mayor — —/ 2 — 
1° Com. Murillo 200| 2| 14| 200 
Legion Mendez 2° Com. Anzoátegui |200| 2| 14| 200 
Estado Mayor — —| 2  — 
1° Com. Casas 180| 2| 14| 180 
2° Com. Noguera 160| 2| 14| 160 
A a Lores g9 Com. Pacheco 200| 2| 14| 200 
Estado Mayor — —=| 21 4 — 
Total general.... 54'244!3360 
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Al aproximarse el ejército al Mocoretá, una de las par- 
tidas esploradoras, anunció la presencia de fuerzas enemi- 
gas del otro lado del rio. La noche estaba avanzada y 
no era posible hacer un reconocimiento serio. En conse- 
cuencia, el ejército pasó el resto de ella, formado en 
columnas cerradas para prevenir cualquier accidente. 

Al otro dia, la vanguardia pasó el Mocoretá y prac- 
ticó un reconocimiento, que dió por resultado la falsedad 
del aviso recibido la noche anterior, é inmediatamente to- 
do el ejército siguió el ejemplo de aquella. (1) 

Este pisaba ya el territorio enemigo y era peligroso 
acampar durante la noche, á causa de las frecuentes dis- 
paradas de la caballada, ocasionadas por el menor inci- 


(1) Entonces, circuló la proclama que se trascribe. 


EL GENERAL LAVALLE A LOS ENTRE-RIANOS 


ComMPATRIOTAS—Piso otra vez vuestro territorio, al frente de un ejército 
de cuatro mil argentinos, que vuestros tiranos no pueden resistir y que 
respetará vuestros derechos, vuestras personas, vuestras familias y propie- 
dades. 

Despues de la batalla del Yeruá, me dirijí á la H. C. de la Provincia, 
anunciándole los males, que hoi la amenazan de cerca. Pero vuestros 
representantes que estaban tan oprimidos como vosotros, no pudieron en- 
tonces defender vuestros derechos. Solo uniendoos al Ejército Libertador 
para romper las cadenas que os esclavizan, evitareis una catástrofe espan- 
tosa. Los soldados del Ejército Libertador son vuestros hermanos. Si que- 
reis combatir á su lado contra los tiranos de la patria, sereis libres y felices, 
Si les resistis, vuestra muerte es cierta y quedará reducida á cenizas vuestra 
hermosa Provincia. 

ENTRERIANOS—Me conoceis ya, soi vuestro mejor amigo y os he habla- 
do siempre la verdad. Levantaos contra los monstruos que os asesinan y 
devoran. Un pueblo valeroso, no debe sufrir la sangrienta coyunda de 
sus bárbaros tiranuelos. Vosotros sois llamados tambien á participar de las 
glorias del Ejército Libertador, que pelea por los derechos y la libertad de 
los pueblos de la República. 

ENTRERI NOS—El Exmo. Sr, D. Pedro Ferré, benemérito argentino y 
vuestro amigo sincero, profesa tambien los principios del órden y la justi- 
cia. Todo os promete una suerte venturosa, si apoyais los esfuerzos de los 
valientes, que acompañan á vuestro compatriota. 


Cuartel General en marcha-- 
JUAN LAVALLE 
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dente. El General en jefe, dispuso, que en lo sucesivo, el 
ejército marchara desde antes de entrarse el sol, hasta el 
amanecer del dia siguiente. Así. se consultaba tambien la 
comodidad de los jinetes y caballos, puesto que el sol 
es tan ardiente para unos como para los otros. Ademas, 
en el género de guerra que se hace en la República 
Argentina, nada mas fácil, que atacar de sorpresa un ejér- 
cito y ocasionarle graves desórdenes, por cuanto la os- 
curidad aumenta los inconvenientes, de que no es el me- 
nor, una disparada de caballos, cuando es sabido, que 
cada individuo arrastra en las marchas, muchos de estos. 

El ejército, continuó tranquilamente su marcha de avance 
hasta el arroyo del Yerúa, vivaqurando no léjos del cam- 
po de batalla, donde la Legion Libertadora se habia ilus- 
trado meses antes. 

Entre tanto, el presidente Rivera, como se ha dicho, ha- 
bia prometido solemnemente, que al llegar los Libertado- 
res á esa altura, las fuerzas orientales, habiendo ya pasado 
el Uruguay, harian su reunion. Esperanza vana! pues 
que se fundaba sobre la fe de un hombre que se ha com- 
placido siempre en burlar sus compromisos... 

De esta conducta, tan inmoral como egoista, resultó, 
que el ejército libertador, tuviese que emprender solo una 
cruzada atrevida, pues iba á luchar con inmensa desventaja 
contra las fuerzas que el tirano habia preparado. Feliz- 
mente, la fortuna, amiga del valor y de la audacia, ofreció 
á los libres desde sus primeros movimientos, el laurel del 
triunfo, siendo dicha campaña un vasto escenario de glo- 
ria para ellos, de esperanzas para un gran pueblo, á la 
vez que de terror para Rosas, 

Desde el campo del Yerúa, el General en jefe, despren- 
dió en comision importante del servicio sobre el pueblo 
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de Concordia, al jefe del Estado Mayor del Ejército, co- 
ronel Chilavert. 

Destacó asimismo sobre el Arroyo Grande, á los escua- 
drones Victoría y Maza de la division Vega, á Órdenes 
del comandante D. Zacarias Alvarez, por haberse tenido 
noticia de la aparicion de una fuerza enemiga hácia aquel 
punto. 

Pocas horas despues de la marcha de dichos escuadro- 
nes, el General en jefe envió uno de sus ayudantes de 
campo, el teniente coronel Felipe Soto, con una órden 
para el comandante Alvarez, A su regreso, instruyó al 
General, que los escuadrones Victoria y Maza, se hallaban 
en presencia de una fuerza superior del enemigo y pró- 
ximos á trabar combate; agregando, que el primero de 
ellos, estaba sin su compañía de tiradores (1) por haberla 
llevado de escolta el jefe del Estado Mayor. 

En el acto, el General en jefe, hizo marchar precipita- 
mente al coronel Vega con los otros dos escuadrones de 
su division, para que reuniendo los que tenía el coman- 
dante Alvarez, se atacase al enemigo. 

Dicho coronel, estuvo en pocas horas incorporado con 
sus escuadrones y halló que el enemigo se habia retirado 
momentos antes, sin osar medirse con los libertadores, no 
obstante su superioridad numérica. 

Al siguiente dia, todo el ejército estuvo reunido sobre 
el Arroyo Grande. 

La mision del coronel Chilavert en la Concordia, debió 
haber terminado en veinticuatro horas, pero ya iban cor. 
ridas mas de cuarenta y ocho y aun no regresaba... De- 
mora de graves consecuencias, pues el ejército se hallaba 
paralizado, Esta razon obligó al General en jefe á es- 


(1) Todos los escuadrones del ejército, constaban de tres compañias, siendo una de tiradores, 
y las restantes de lanceros, 
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cribirle una carta amistosa y llena de consideracion, en la 
que le significó la estrañeza que le causaba su inexplica- 
ble retardo, así como el que hubiese llevado sin su cono- 
cimiento, la compañía de tiradores del Vzctorza; circunstan- 
cia que comprometia al espresado escuadron, teniendo que 
combatir en esos momentos con una fuerza enemiga. (1) 

El coronel Chilavert, apenas recibió la carta antedicha, 
la contestó con otra descomedida y hasta irrespetuosa, 
cuyo tenor es como sigue: 


Señor General D. Juan Lavalle. 
Concordia, marzo 15 de 1840. 

Hoi contesté al señor General, que á las tres de la tarde 
me ponia en marcha para el ejército, Si no lo he hecho 
antes, es por no haber podido arreglar los asuntos á que 
vine, los que exijian imperiosamente mi presencia, lo cual 
no sucede en el ejército, donde se halla V. E. 

Es inexacto que yo haya traido la compañia de tira- 
dores del escuadron Victoria; he traido la compañia del 
capitan Salazar, que consta de 25 plazas y toda de lance- 
ros. El señor General me permitirá le observe, que la po- 
sicion elevada que ocupa, demanda mas reflexion en su 
modo de obrar y mui particularmente al reconvenir á los 
jefes que sirven á sus órdenes, jefes que no son como el 
mayor Soto, que nosabe lo que se hace, y que mas de 
una vez, ha dado disgustos á los jefes del ejército por sus 
torpezas al trasmitir las órdenes de V. E. 

Hace mucho tiempo, señor General, que debia renunciar 
el puesto que ocnpo en el ejército, no porque no me sienta 
capaz de desempeñarlo, sino porque V. E. no comprende 
lo que es el Jefe del Estado Mayor de un ejército, ni me- 


(1) El General, escribió esa carta en el acto de la llegada de su ayudante citado, coman- 
dante Souto, 
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nos ha comprendido, el modo de manejarme á mi; de don- 
de resulta, que el señor General, atropella las atribuciones 
del Estado Mayor; quiere hacerlo todo, y todo lo desor- 
dena y no hace nada. Yo, señor General, no sé andar 
mas que un camino, el del honor; en él, hago los mayo- 
res esfuerzos para cumplir con mi deber, y puedo lison- 
jearme de haber servido con distincion y siempre bien en 
las circunstancias mas difíciles. A mi, señor General, la 
fuerza y el rigor no me vencen; solo la razon y la justicia, 
tienen poder sobre la enérjica independencia de mi alma, 
El señor General, no sabe mandar sino de un modo ab- 
soluto, y yo no se obedecer sino razonablemente. Por 
esta razon, ni el señor General puede mandarme, ni yo puedo 
obedecerle, y en semejante caso ¿qué hacer? Dejar el puesto, 
como lo abandono desde ahora, retirándome á curarme al 
seno de mi familia que se halla enferma y llena de miseria. 
La causa de la Libertad se halla tan adelantada, que no 
necesita de mi débil cooperacion; y por otra parte, señor 
General, estoi casi tullido y continuo sirviendo, haciendo 
esfuerzos sobrehumanos. 

Quiera persuadirse el señor General, que esta mi reso- 
lucion, no disminuirá en nada el respeto y amistad que 
tengo por su persona; amistad contraida en cuatro años 
de una desgracia comun, durante cuyo tiempo, he sido hon- 
rado con su confianza; pero es necesario separarnos, para 
conservar esa misma amistad, que yo tanto estimo. Si 
V. E. es feliz, como lo espero, confio en que me dará con 
qué vivir en mi país. Entre tanto, ruega por la salud y 
prosperided de V. E., su siempre amigo. —MARTINIANO 
CHILAVERT. 

Cual se vé, la carta del coronel Chilavert, está cargada. 
de dicterios que no era posible leerlos sin indignacion, y 
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solo podia atreverse á escribir así, un atrabiliario, cuando 
ya se encontraba con el pié en la embarcacion que debia 
trasportarlo al otro lado del Uruguay... Sin embargo, 
termina invocando su antigua amistad, para no ser olvidado 
si la fortuna coronaba los sacrificios del mismo á quien 
tanto maltrata... 

Contraste singular de la perversidad humana! 

Tambien escribió al coronel Vega, anunciándole gue se 
separaba del ejército y de sus amigos con dolor, pero que 
lo efectuaba forzado por su honor, ullrajado por la carta 
del General, que remitia original, para que despues de 
leerla, se la devolviese, pues en vista de ella. juzgariía de 
la justicia de su resolucion, Recomendabále al propio 
tiempo, mostrase esa carta y la del general, al que esto 
escribe. 

El virtuoso coronel Vega, contestó por si, y tambien á 
nombre del autor, asegurando á Chilavert, la sorpresa que 
le causaba su proceder incalificable, al que en ningun ca- 
so daba mérito la carta del General en jefe; y que en 
obsequio de la amistad, no podia dejar de manifestarle, 
que su conducta era á todas luces reprochable, puesto 
que se valia de ese pretesto, para abandonar el ejército 
y la causa de la civilizacion. 

Chilavert, escribió además, al presidente Rivera y al go- 
bernador Ferré. Para cohonestar su desercion, se valió 
de la calumnia, presentando al general Lavalle, como un 
tirano mas odioso y mas insufrible que el barbaro Rosas. 
Y no contento con esto, pintaba al Ejército Libertador, 
como una horda indisciplinada y desmoralizada, que debia 
ser aniquilada en la campaña, porgue la incapacidad de su 
jefe lo conducia á una derrota inevitable. 

De estas cartas, se remitian al general Lavalle desde 
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Montevideo, copias, que cayeron en poder del enemigo, 
quien se apresuró á darles publicidad, por cuanto eran 
documentos demasiado importantes para la causa de la 
tiranía, pues Rosas en medio de su ita y despecho, no po- 
dia exhibir al Ejército Libertador y á su jefe bajo colores 
mas atroces. 

Chilavert, con este insólito proceder, prestó al tirano el 
mayor servicio, y la historia juzgará, si un hombre que 
obraba así, pudo abrigar en su corazon, uno solo de los 
sentimientos que honran á la especie humana. 

El Ejército todo, jimió de rabia é indignacion, cuando 
fué instruido de la conducta desleal de Chilavert, porque 
Echagiie como debe suponerse, cuidó que tales cartas circu- 
lasen con profusion en el campo de aquel. 

Cuando el General en Jefe recibió la carta de Chilavert, 
llamó al coronel Vega y al autor, para enseñarles ese do- 
cumento orijinal, emanado de un hombre á quien habia 
colmado de consideraciones. «Chilavert, (esclamó) me 
« agravia, me calumnia, y al mismo tiempo, exije que yo 
« sea generoso; si, amigos mios, yo le mostraré, que sol 
« generoso, pues la venganza es propia de almas viles. Si 
« la fortuna nos es propicia, haré cuanto pueda por él y 
« le probaré que jamás se invoca inútilmente mi genero- 
« sidad.» 

En los momentos que escribo estas líneas, el general 
Lavalle ya no existe... mientras que su detractor ha so- 
brevivido á esa víctima ilustre de la libertad. No se 
creerá entonces, que tengo la intencion de quemar incienso al 
poderoso, ni lisonjear su vanidad. Quiero si, mostrar al 
mundo, la verdad y fulminar el anatema de los hombres 
de bien sobre el coronel Chilavert, que abandonó las filas 
del Ejército, porque su miedo le presentaba un porvenir 
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aciago, en cuyas sombras temió ser envuelto, prefiriendo 
la ignominia, á la gloria de pelear y morir por su causa. 

Chilavert, puso el sello á su perfidia, haciendo desistir 
al valerosísimo general D. Anjel Nuñez, de pasar el Uru- 
guay en circunstancias que iba á verificarlo, para incorpo. 
rarse al Ejército que avanzaba, resuelto á lidiar por la li- 
bertad de su patria y la de toda la República. (1) 

Protesto para siempre, que ningun resentimiento personal 
me anima ni me animó jamás, contra el coronel D. Marti- 
niano Chilavert, de quien fuí amigo desde mi mas tierna 
edad; pero dejé de serlo, desde que traicionó al honor y 
el deber, abandonando las filas de ls defensores de la li- 
bertad Arjentina, ante cuyo tribunal augusto denuncio á 
este nuevo Protéo. 


Juan E. DE ELIA 
Continuard 


(1) El general D. Anjel Nuñez, es natural de la provincia de Entre-Rios. En la campaña 
del Brasil, sirvio como oficial subalterno del primer regimiento de caballeria. Emigrado de 
Buenos Aires el año 29, en clase de teniente, llegó al Estado Oriental. Habiendo tomado parte 
en la campaña del actual Presidente contra el feroz Oribe, prestó eminentes servicios al pue- 
blo Urnguayo. Su raro valor en los combates, lo elevó rápidamente á la distinguida clase que 
obtiene. Llamado por el general Lavalle, se separó del ejército de Rivera. Por desgracia 
encontió á Chilavert, quien lo persuadio para que no se reuniese al Ejército Libertador. Conse- 
cuente en sus principios de honor y de gloria, y partidario decidido de nuestra gran causa» 
mas tarde se le verá figurar entre sus defensores. 


ED 


LA LEYENDA ARGENTINA 


Los libros escritos por los cronistas é historiadores de 
Indias, con todos sus defectos y deficiencias, contienen ma- 
teriales del mayor interés para el que aspire á conocer la 
historia del descubrimiento de América. 

Sus deficiencias provienen indudablemente de causas di- 
versas. Pero entre ellas se hace notar, por lo original, esa 
especie de desden que manifiestan hácia marinos y explo- 
radores. Colon y Magallanes exceptuados, poco son á su 
juicio los mas audaces navegantes al lado del hombre de 
espada. 

Oviedo ha escrito una superflua disertacion para probar 
que Solis cometió un error militar al desembarcar con solo 
algunos hombres. Lo maltrata llamándolo capitan igno- 
rante, caudillo inexperimentado, etc. sin dejar de tenerlo 
por eso en el concepto de buen piloto. El mismo cronista 
confiesa que Gabotto fué hábil en la cosmografía, pero 
«ignorante de la ciencia de Vegegio». 

Gómara, en el descubrimiento del Amazonas por Pinzon, 
narra las sangrientas peripecias del marino de Za Pinta, 
y recompensa el hallazgo de aquella maravilla del mundo 
asi: «Conoció (Pinzon) cuán diferente cosa es pelear que 
timonear».-—Vasco Nuñez de Balboa, «no sabia estar pa- 
rado». 

Herrera, que ha escrito la apologia mas bien hecha de 
Solis en la repetida frase: «era el mas excelente hombre 
de su tiempo en su arte», termina con estas frias palabras 
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la narracion de su trágica muerte: «Este fin tuvo Juan 
Diaz de Solis, mas famoso piloto que capitan.» 

A esa causa, entre otras, debe atribuirse la oscuridad 
que reina todavia en la vida y viajes del descubridor del 
Rio de la Plata. 

Oviedo lo llama asi nueve veces, repitiendo que el des- 
cubrimiento se realizó en 1512. 

Herrera hace descubrir el rio por Solis en 1508 primero, 
y en 1515 despues, por el mismo Solis, dando tambien el 
título de descubridor á Gabotto en 1527. 

Algunos historiadores brasileros revindican esa gloria 
para la expedicion de Gonzalo Coelho en 1503. 

Y el señor Trelles sostiene desde 1879 que el verda- 
dero descubridor del Plata fué Diego García en 1512, 
contra el mayor número que está por Solis y por el año 
1516. 

El objeto de estas líneas no es entrar á discutir lós di- 
versos problemas relacionados con los viajes de Solis. 

Nos ocuparemos solo del origen del nombre del Rio de 
la Plata, demostrando que es errónea la version circulante 
de que se debe á la expedicion Gabotto. 


La fuente del error se halla en Herrera. 

«Ilabiendo subido (Gabotto) muchas leguas el rio arri- 
ba, halló plata entre los indios de aquellas comarcas por 
que en las guerras que estos indios tenian con los del 
reino del Perú, la tomaron y de aquí se dijo Rio de la 
Plato, porque antes se llamaba Rio de Solis.»  (Des- 
cripcion de las Indias Occidentales, cap. 24.) 

«Tambien Diego Garcia hubo alguna cantidad de plata, 
de los indios, desde donde se llamó este Rio de la Plata, 
porque fué la primera que se trajo á Castilla de las In- 
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dias, y era de la que los indios Guaranís traian en plan- 
chas y otras piezas grandes de las provincias del Perú.» 
(Déc. IV, lib. 1%, cap. 1°). 

La autoridad del cronista explica la propagacion de su 
error. Herrera escribía consultando los papeles de la Cá- 
mara Real, los documentos de los archivos, las memorias, 
relaciones, etc. y el conocimiento de esta preparacion ha 
dado casi siempre á su palabra la fuerza que se concede 
á un argumento irresistible. 

Con todo, háse equivocado mas de una vez. Precipita- 
cion, deficiencia de documentos, compulsas mal hechas, ó 
lo que se quiera, lesos errores van apareciendo y desva- 
neciéndose á medida que se analizan sus obras con mas 
atencion y empeño. 

«El investigador mas prolijo de cuantos han estudiado 
la historia americana (Muñoz), le censura su precipitacion 
para copiar sin examen lo que encontraba escrito en los 
historiadores, y aun para vender por averiguado lo incierto 
y agrupa un buen número de ejemplos que no dejan la 
menor duda acerca de la veracidad de su crítica». (Bar- 
ros Arana. Rev. de Bs. As., t. VI). 

Sus errores han subsistido, tal fe merecia, á pesar de 
las afirmaciones contrarias de otros cronistas. 

Entre Gómara y Herrera, hallándose en desacuerdo, todo 
el mundo ha seguido á este, aunque el primero, por es- 
peciales circunstancias, se encontrára en mas favorables 
condiciones para saber la verdad. 

Herrera asentó que se dijo Rio de la Plata por la que 
encontraron Gabotto y Garcia. 

Suficiente para que nadie recuerde que Gómara, hablan- 
do de Solis y su rio, escribe: «Vido en él muestra de 
plata y nombrólo de ella.» 

22 
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Gómara entretanto conoció un documento que no pudo 
consultar Herrera: Sebastian Gabotto. | 


El derecho que menos puede discutirse á un descubri. 
dor es el de dar nombre á su descubrimiento. 

Solis debió entonces poner ese sello al patrio rio, y al 
consagrar su derecho, es claro que seguiria los usos de 
su época, haciéndolo en la manera que lo practicaban los 
demás navegantes de América. 

Oviedo vá á decirnos cuáles eran esos usos. Disculpan- 
do á los descubridores porque á veces repetian los nom- 
bres, agrega: 

«Porque como chripstianos é cathólicos han descubierto 
estas partes, pusieron nombres de Sanctus y Sanctas que 
los fieles y la religion chrisptiana solempniga en aquel 
dia que vieron tales tierras é islas, ó conforme á la devo- 
cion del capitan descubridor: tanto que mirando una des- 
tas nuestras cartas de marear, parege que va hombre le- 
yendo por estas un kalendario ó catálogo de Sanctos, no 
bien ordenado, aunque los descubridores á su propóssito 
bien lo ordenassen. E assi donde duplicadas veges se 
nombre rio de Canoas, se debe leer que las vieron en ta- 
les rios, Ó subgedió tal ocasion que el nombre fué bien 
puesto. Non obstante lo que está dicho, mi parecer se. 
ria que nombres propios donde saber se pudieren, se con- 
serven.» (Tomo 2”, pág. 146). 

El santo del dia era, pues, la regla general; de no, la 
nomenclatura geográfica recordaba un suceso, un hecho, 
una cosa, vinculados con el punto nombrado. Todo sin 
perjuicio de conservar los nombres propios;-—excelente sis- 
tema que aun hoy debiera seguirse sin excepciones. 

¿Dió Solis, Ó mas bien dicho, tuvo tiempo Solis de 
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nombrar su descubrimiento? (Cuándo ocurrió su muerte, 
habia ya. adquirido todas las noticias que quiso sobre el 
rio que costeaba en su carabela latina? ¿Puede admitirse 
que marino tan ilustrado nombrara al majestuoso caudal 
de agua de improviso, como si fuera la primera vez que 
veia mares, golfos ú bahias? 

El estudio de los historiadores y la comparacion de sus 
textos, nos permitirán responder a estas preguntas. 

No dudamos por cierto de que Antonio de Herrera haya 
conservado en la Década 2” fragmentos del diario de viaje 
de Solis; pero creemos tambien que en los fragmentos ha 
interpolado datos extraños al diario, y que algunos de esos 
datos fueron mal interpretados ó mal trasmitidos. 

Allí se habla de montañas, de casas de indios en la 
costa oriental, y se encuentra el famoso pasaje sobre la 
antopofagía de los autóctonos, hoy generalmente rechaza- 
do. Luego el texto, exacto en cuanto á la derrota náutica, 
no lo es en sus detalles. 

Pasados los 34 grados y un tercio, dice Herrera, «en- 
traron en un agua, que por ser tan espaciosa y no salada, 
llamaron Mar Dulce, que pareció despues ser el rio, que 
hoy llaman de la Plata y entonces dijeron de Solis.» 

No es admisible que, no bien salvada la línea divisoria 
entre las aguas dulces y las saladas, se impusiera ya 
nombre, sin saberse positivamente si era mar, estuario, 
golfo ó rio. Herrera mismo advierte que poco despues se 
apercibieron de que no era sino un rio. 

Es natural, si, que exclamaran que era un mar dulce 
en términos generales, y adelantando camino, dirian sin 
duda: rio grande. 

Es tan vago el período de Herrera, en el sentido de 
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expresar el acto formal del nombramiento, que no pode- 
mos admitirlo á este efecto, 

Hállase una frase en Oviedo que daria tambien dere- 
cho para sostener que el Rio de Solis fué primero lla- 
mado Rio Grande: «El año 1526, teniendo Gaboto licen- 
cia para que fuese á poblar el vzo grande (que descu- 
brió Solis, é donde lo mataron)».... Herrera al menos, 
sin mas motivo, lo dió por llamado Rio Grande: «dejó 
(Gabotto) el zo Grande á mano derecha, pareciéndole que 
se iba inclinando hácia la costa del Brasil.» (Déc. III, Lib. 
9, Cap. 3°) 

Mar Dulce era una expresion que estaba en boga, pue- 
de decirse, en aquellos tiempos. Se pronunciaba con la 
frecuencia con que hoy decimos: Bella Vista, para desig- 
nar cualquier paisaje hermoso, aunque es nombre propio 
de varias localidades. 

Consta de documentos auténticos que Pinzón al descu-. 
brir el Amazonas y su region (1500), la llamó Santa Ma- 
ria de la Mar Dulce (V. Col. Calvo, Tomo 1°). Sin em- 
bargo, afirma Herrera, equivocándose, que lo nombraron 
Rio Dulce. 

Mar Dulce fué tambien llamado el Golfo de Honduras 
(1507), segun Oviedo (Tomo 2”, pág. 134), descubrimien- 
to en que tomó parte Solis, (Id. tomo 3°, pág. 187). 
Segun Herrera, ese no fué precisamente el nombre, sino 
Golfo Dulce. Entre Herrera y Oviedo hay que preferir á 
este, que obtuvo sus datos de boca misma de Solis. 

Las aguas del Plata, del Amazonas y de Honduras 
originaron tres errores de Herrera, El último se esplica 
por el primero: si Mar Dulce se lamó al Plata no pu- 
do llamarse exactamente del mismo modo al golfo de 
Honduras. 
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Solis, el Colon de la América Argentina, no ignoraba 
lo que ignoró Herrera: que Pinzón llamó Mar Dulce al 
Amazonas. No pudo entonces dar ese mismo nombre á 
otro gran rio situado en el mismo continente, desembo- 
cando en el mismo oceano, y perteneciendo sus descu- 
bridores al mismo monarca. 

La repeticion:ó similitud de nombres se esplica en rios 
montañas ó cabos de menor importancia, cuando los na- 
vegantes no conocian sus recíprocos descubrimientos, ó 
cuando nc alcanzaban á la ilustracion y altura del piloto 
mayor de Castilla. A nadie escapa cuán absurdo é ines- 
plicable hubiera sido dar el mismo nombre á los Cabos 
San Roque y San Agustin ó al de Hornos y al de San- 
ta Maria. 

Herrera, Ó el autor que siguió, convencido de que el 
nombre del Plata resultó de la espedicion Gabotto, y en 
la persuasion de que Solis dió necesariamente alguno á 
su descubrimiento, indujo que no pudo ser otro sino Mar 
Dutce. 

La falsa induccion hizo camino á la sombra de la opi- 
nion pública que dijo: Rio de Solis. 

La muerte de un hombre hace mas suyas sus proplas 
obras, acentúa su filiacion. Nadie se preocupó de averi- 
guar qué nombre puso el descubridor á su rio. Bastaba 
saber que sangre generosa se derramó en esas riberas y 
las llamaron de Solis. 


Examinemos ahora las probabilidades que abonan la 
verdad de Gómara: «Vido en él muestra de plata y lo 
llamó de este nombre.» 

Herrera nos instruye de que Solis remontó el rio ins- 
peccionando sus riberas. Oviedo, de que arribó á la isla 
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llamada de Martín García «porque murió allí un despen- 
sero del capitan Johan Diaz de Solis» y á la de Fran- 
cisco del Puerto. Importa decir que visitó las del Delta, 
informándose de la direccion general de los tributarios del 
Plata. 

Los indios de la margen setentrional «con mucha aten- 
cion estaban mirando pasar el navio y con señas ofrecian 
lo que tenian, poniéndolo en el suelo.» Entre lo que po- 
nian en el suelo, Gómara es quien lo dice, velase una 
muestra de plata. 

Solis y cuantos bajaron con él perecieron bajo una llu- 
via de flechas, perdiéndose los testigos oficzales del hecho. 
Pero la carabela latina, á que pertenecia la barca en que 
bajó el descubridor, se hallaba próxima á la costa y fué 
posible que algunos de sus tripulantes observaran la mues- 
tra ofrecida. 

Cuando la afirmacion de un historiador no puede ser 
conmovida y concurren por el contrario á afianzarla otros 
autores y elementos, debe reputarse que es la expresion 
de la verdad. 

D. Enrique de Vedia, en sus ilustraciones á los «His- 
toriadores primitivos de Indias», dice que Gómara com- 
puso sus obras con noticias adquiridas de los mismos 
conquistadores y agrega: «no le serian de menos auxi- 
lio los datos que debieron suministrarle personas emi. 
nentes y peritas en las cosas del Nuevo Mundo, entre 
ellos Pero Ruiz de Villegas... y el famoso navegante Se- 
bastian Gabotto, á quienes asegura alcanzó en vida.» 

Oviedo por su parte, sí no comunicó directamente con 
Gabotto, recibió todas las informaciones que quiso de 
Alonso de Santa Cruz «al cual se debe dar crédito; por- 
que demas de ser persona de confianza é hijodalgo, es 
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doto, cursado é parcial amigo desta ciencia é geographia.» 
(II, pág. 172). 

Si ambos historiadores callan que el origen del nombre 
del rio está en la plata hallada por Gabotto, cuando tu- 
vieron las mayores probabilidades de saberlo, es porque la 
verdad está en Gómara, que fué Solis quien dió nombre 
al rio. | 

Se dió perfecta cuenta de su descubrimiento, supo que 
era un rio y no un mar, nombró á sus islas, inspeccionó 
sus riberas y al llamarlo Rio de la Plata no hizo mas 
que confirmar anteriores sospechas ó noticias de la exis- 
tencia del metal argentino. 

El diario del viaje nos suministra estos preciosos datos: 
que de la Cananea, en 1815, Solis tomó rumbo «para la 
isla que dijeron de /a Plata, haciendo el camino del Sud 
oeste y surgieron en una tierra, que está en 27 grados 
de la línea, á la cual llamó Solis la Bahia de los Perdidos.» 

Navarrete opina con mucha razon que la Isla de la 
Plata es la hoy llamada de Santa Catalina. 

Ahora bien, interpretemos el texto de Herrera á la luz 
del fragmento de Oviedo sobre nomenclatura geográfica: 
la denominacion de Za Plata no fué impuesta por mero 
capricho ni fué resultado del azar; llamóse asi porque de 
Plata se trató en Santa Catalina. 

Desde luego, no sorprende que en 1515 se hiciera de 
la plata el objetivo de las investigaciones preferidas: el 
oro ya tenia su region, Castilla del Oro, á cuyas espaldas 
iba Solis. 

La relacion de Luis Ramirez, oficial de Gaboto, publi- 
cada por el señor Trelles en su «Revista de la Biblioteca 
Pública», ofrece con abundancia cuanto se necesita para 
esclarecer los hechos. 
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Los indios de las costas hoy brasileras y aun los del 
Rio de la Plata, tenian noticias positivas del Imperio In- 
cano y sus metales. 

Ramirez refiere que en Santa Catalina quedaron varios 
hombres de la espedicion de Solis; y que estos hablaron á 
Gabotto de la rriqueza de la tierra», habiendo adquirido 
sus informes ede los indios de la tierra». Mas adelante 
asegura que los famosos Querandíes dieron tambien emu- 
cha relacion» del Rey Blanco y de la Sierra de la Plata. 

Es claro entonces que Solis llamó á Santa Catalina 
Isla de la Plata porque allí 6 cerca de alli adquirió las 
primeras noticias de ella. Y llamó á la Bahia de los Per- 
didos «tal vez en virtud de sus mencionados hombres, 
huidos Ó perdidos; si tales individuos no estaban efecti- 
vamente alli, por su voluntad ó contra ella, desde algu- 
nos años antes.» (Varnhagen, tomo 1”, pág. 107). 

La buena crítica y la buena lógica amparan estas inter- 
pretaciones. Y es de estrañar que ocupándose del origen 
del nombre del Plata, Varnhagen olvide y descuide el 
precedente de la Isla de Santa Catalina. 

Desde su permanencia en ella, la leyenda argentina exis- 
tió en la mente de Solis. 

Adviertase que argumentamos, como si antes no hubie- 
ra Solis pasado por esas latitudes. Descartamos aquellos 
viajes sobre los cuales no se ha dicho todavia la úl- 
tima palabra; á pesar de que los hombres de Solis esta- 
ban en las costas americanas, segun lo declaraba un com 
pañero de ellos, desde :513. De lo contrario la interpre- 
tacion de la nomenclatura seria mas terminante. Se referiria 
á la entrada que hicieron sus guedados; todos ellos se 
perdieron ó perecieron á manos de los salvajes, pero con- 
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siguieron hacer llegar muestras de plata hasta la costa, 
en donde las vió Solis ú oyó hablar de ellas. 

Resulta así que supo el navegante español, antes de 
descubrir el rio, que existian riquezas argentíferas en el 
continente. Sí á esto se une que adquirió en el Plata las 
mismas noticias que Gaboto despues sobre la Sierra de la 
Plata, á la que conducia el rio, queda dicho que Solis 
ó por lo menos. los hombres de su espedicion, fueron los 
primeros que le dieron su nombre definitivo. 

La designacion no circuló desde los primeros momen- 
tos por razones bien sencillas. Ante todo, la voz de la 
gratitud humana, tan vibrante en la hora de la muerte, 
ahogó las demas, y predominó mucho tiempo el nombre 
de Rio de Solis. 

- Tambien á los reyes de España convenia mas adop- 
tar este. El cadáver ensangrentado del marino en la mar- 
gen izquierda del Plata era la mas notoria y solemne 
toma de posesion, un argumento de hierro contra las 
tentativas portuguesas. Hasta 1534 se decia de preferen- 
cia Rio de Solis. (Véase Capitulaciones con P. de Men- 
doza). | 

Faltó además la prueba material de la existencia de la 
plata. La vió apenas Solis, sin poder conseguir una muestra. 

Al principio, el Rio de la Plata fué solo conocido con 
ese nombre entre algunos marinos de las primeras espe- 
diciones. Rio de Solis fué el nombre europeo; los dos 
subsistieron cierto tiempo á la vez y al cabo predominó 
el americano. 

Concurrentemente, muchos datos demuestran que á la 
espedicion Solis debemos el nombre del Plata y en con- 
secuencia el apellido nacional que llevamos, tan sonoro y 
pintoresco. 
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Los primeros aventureros que tocaron la frontera del 
Imperio de los Incas pertenecian á la expedicion Solis: 
eran perdidos Ó guedados suyos. 

Al emplear el vocablo guedados, seguimos el estilo de 
los tiempos de que hablamos. 

«De setenta y tantos hombres que allí llegamos, que- 
daron en tierra entre muertos y gvedados cuarenta y tan- 
tos; de los que estaban en la nao, la mitad: pensaba barre- 
nar la nao, para quedar todos alli hechos salvajes.» 
(Carta de D. Rodrigo de Acuña, de la expedicion Loaisa 
fechada en Pernambuco á 15 de junio de 1527. Navarrete 
tomo V.) 

La frase trascrita pinta con exactitud y fuerte colorido 
cuál era el espíritu que animaba á la gente de mar en 
el siglo XVI. ` 

Desesperados de esos viajes sin término cierto y es- 
puestos á todos los percances inherentes á costas desco- 
nocidas, solian empaparse en la sangre de sus jefes, de- 
sertar con las carabelas, ó desaparecer en la primera tierra . . 
que tocaban para vivir sin fatigas, con libertad sin límites. 

Solis, á la par de los demas navegantes, perdió algu 
nos hombres, ya lo hemos dicho, á la altura de Santa 
Catalina, en la Bahia de los Perdidos. 

En la relacion de Luis Ramirez (julio 1528) se lee que 
en la costa brasilera encontraron á mas de los desertores 
de Acuña, «otros dos cristianos, que se decian Melchor 
Ramirez, vecino de Lepe y Enrique Montes, los cuales 
habian quedado de una armada de Juan Diaz de Solis».. 

Melchor Ramirez y Enrique Montes eran pues dos 
veteranos de Indias, españoles americanizados, que podian 
hablar sobre muchas cosas del Nuevo Mundo con per- 
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fecto conocimiento de causa y enseñar otras tantas á Ga- 
botto y sus compañeros. 

Montes fué el primero que habló con Gabotto. Diíjole 
que si le querian seguir, les cargaria las naves porque 
subiendo el Paraná y los rios que en él vienen á dar, 
se llegaba á una sierra en que habia mucho oro y plata 
«y Otro género de metal, que aquello no alcanzaba que 
metal era, mas de cuanto ello no era cobre.» 

Observaremos que esta comunicacion de noticias sobre 
la gran riqueza de la region -bañada por los afluentes del 
Plata, tenia lugar en octubre de 1526, vale decir, año y 
medio antes de que Gabotto y Garcia encontraran las 
famosas muestras de la primera plata que pasó de Amé- 
rica á España. 

El compañero de Montes, Melchor Ramirez, dió infor- 
mes mucho mas completos” y curiosos. Ratificó la decla- 
racion de Montes sobre la «riqueza de la tierra» y ma- 
nifestó haber estado en el Rio descubierto por Solis, sir- 
viendo de intérprete al navegante Cristóbal Jaques. 

Refirió en seguida que los guedados de la armada en 
que vino fueron siete, sin contar algunos diseminados. De 
los siete, solo Montes y él permanecieron «alli estantes 
en la tierra». Respecto á los otros cinco, cuyos nombres 
no menciona el cronista desgraciadamente, entró en inte- 
resantes pormenores. | 

Una vez poseido el idioma de los indígenas, recogieron 
en sus correrías la especie de que en la Sierra de los 
metales existia «un Rey Blanco», señor de las minas, «que 
traia buenos vestidos como nosotros. >» 

Sin mas, los decididos guedados se resolvieron á cono- 
cer esa region prometedora, ya que no prometida, y em- 
prendieron la marcha, por cuenta y riesgo de si mismos, 
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sin licencia de ningun rey ni capitan y llevando por úni- 
ca bandera la inquebrantable voluntad de conquistar los 
soñados tesoros. 

Consiguieron ponerse al habla «con unos indios comar- 
canos á la Sierra, é que traian en las cabezas unas coro- 
nas de plata é unas planchas de oro, colgadas de los 
pescuezos é orejas y ceñidas por cintas.» 

A esta altura de la jornada, los cinco invasores resol- 
vieron enviar comunicaciones á los «estantes» en las cos- 
tas del Brasil, lo que revela que su situacion habia le- 
gado á hacerse dificil, en medio de las tribus y breñas 
que atravesaban. 

Los portadores de las cartas Ó mensajes fueron «doce 
esclavos» con muestras de metales. Hablaban las cartas 
de mucho metal recojido é invitaban por supuesto á 
Montes, Ramirez, etc. á reunirse con ellos. 

Los invitados no aceptaron el convite, Vivian tranqui- 
los «con sus casas é hijos» y no quisieron correr los pe- 
ligros que afrontaban sus antiguos camaradas, decision 
acertada y cierta pues supieron mas tarde que los Guaraníes 
los habian muerto «por tomarles los esclavos cargados de me- 
tal». 

Tales son los datos que proporciona la Relacion de Luis 
Ramirez sobre la original exrtrada de los hombres de Solis. 
D. Rodrigo de Acuña, que llegóá la Bahia de los Patos an- 
tes que Gaboto, nos dice algo mas en una de sus cartas. 

Dias despues de su arribo, «vinieron alli dos españoles de 
los que iban con Solis, de un navio que allí se perdió, y me 
dijeron que allí estaban otros nueve compañeros y que eran 
idos á la guerra».... 

Los seis hombres de Acuña que declararon à peticion su- 
ya y por orden del jefe portugués Ribeiro deponen lo mismo: 
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«vinieron allí dos españoles que habian quedado en tiempo 
de Solis, y nos dijeron que allí estaban otros nueve españo- 
les de en tiempo de Solis, los cuales eran idos á la guerra».... 
(Navarrete-—tomo V—págs. 245 y 317). 

Aqui se trata con evidencia de Montes, Ramirez, etc. dándo- 
se un dato mas que no consigna Luis Ramirez, á saber, que 
los expedicionarios al interior del continente llevaban el pro- 
pósito de guerrear. 

Si los quedados de Solis emprendieron una expedicion 
guerrera, es fácil percibir la analogía que esta ofrece con la 
entrada de Alejo Garcia, de que hablan Rui Diaz y Alvar 
Nuñez, 

Las discrepancias de las narraciones de Ramirez y Acuña 
con las de Diaz y Nuñez provienen de que los primeros reco- 
gieron sus informes en el punto de partida y los últimos en el 
punto de llegada ó próximos á él. 

En ambos casos, trátase de una empresa aventurada, aco- 
metida por unos cuantos hombres que partieron de las costas 
americanas con rumbo al Poniente. 

Su propósito, segun Rui Diaz, «como gente codiciosa é 
inclinada 4/a guerra» era ir «a la parte del poniente á des- 
cubrir y reconocer aquellas tierras de donde traian muchas 
ropas de estima y cosas de metal». 

El mismo autor refiere que llegaron al Rio Paraguay y 
pasaron mucho mas adelante; y Luis Ramirez consigna tam- 
bien que los C4anduds del Paraguay mataron á los compa- 
fieros de Montes y Melchor Ramirez. 

Alvar Nuñez (cap. 50 y siguientes) señala la latitud por don- 
de atravesó Garcia el Paraguay con los cinco aventureros (diez 
y nueve grados y un tercio), é «hizo guerra por aquella 
tierra» .... 

Nuñez afirma que Garcia entró «con muchos indios», y 
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Rui Diaz, que eran mas de dos mil. Puede parecer exage- 
rado que cinco ó seis hombres arrastraran á dos mil salva- 
jes; pero tenemos otra prueba de que asi sucedia en las men- 
cionadas cartas de Acuña, Recuerda D. Rodrigo que los dos 
españoles de Solis, tuvieron ocasion de prestarle su ayuda y 
buenos oficios con el auxilio de cuatro mel indios. 

El envío de los emisarios, despues de conquistar despojos, 
vestidos, coronas de plata, etc. «con la muestra dė los metales 
y piezas de oro y plata»; el hecho de ser muertos en tierra de 
los Guaranís; el impulso que llevó á los indios á asesinarlos, 
¿por robarles lo que tenian», son concordancias que autori- 
zan á presumir que se trata en ambas versiones de un mismo 
hecho histórico. 

Las coronas y planchas de plata son mencionadas por 
Schmidel, Cáp. 44: «ofrecieron (los Mepais ó Mbayas) á 
nuestro jefe cuatro coronas de plata y seis planchas del mis- 
mo metal: tenian palmo y medio de largo y medio palmo de 
ancho. Llevan estas planchas en la frente para adorno» ..... 
(Traduccion Ternaux—Compans, pág. 200). 

Rui Díaz cree que los aventureros fueron portugueses, tal 
vez porque lo era el que los capitaneaba. Su nacionalidad 
en todo caso no obsta para que fueran de la armada de So- 
lis. Consta que traia varios portugueses entre los hombres 
de su tripulacion. 

Guzmán fijaelaño 1526 para la entrada, Nos inclinamos 
á creer que se engaña, pues hace intervenir en el suceso á 
Souza que no llegó á América sino algunos años despues. 

Pero si esta fecha hiciera dudar de que las dos narraciones 
tratan de lo mismo, quedaria siempre la primacia para los 
hombres de Solis. (Cuando tocó Gabotto en Santa Catali- 
na, ya seconocia alli la muerte delos aventureros: luego su 
partida fué anterior al año 1526. 
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Son ellos los primeros que al calor de la leyenda de /a 
Plata atraviesan la América en busca de la Sierra y concur- 
ren á demostrar que pertenece originariamente á la expedi- 
cion Solis la denominacion actual del rio que descubrio. 

La expedicion portuguesa no tuvo lugar hasta 1531, en- 
viada por Martin Alfonso de Souza. Los ochenta hombres 
de que constaba fueron traidoramente asesinados por los in- 
dígenas al llegar al rio Iguazú. 


El que sostiene que no fué Solis el descubridor del Plata, 
desconoce tácitamente su derecho á nombrar el patrio rio. 

Algunos escritores brasileros no solo contestan indirecta. 
mente á Solis la gloria del descubrimiento: avanzan que el 
mismo nombre del Rio de la Plata es de origen portugués. 
Así lo manifiesta Rodrigues do Prado (Rev. del Inst. Hist, 
Geog. del Brasil.—Tomo 1”.); á su juicio se debe á la plata 
obtenida por Alejo Garcia; pero ya hemos visto que el portu- 
gués Garcia era uno de los hombres de Solis, 6 que su expe- 
dicion fué posterior ála de estos, cuyas muestras llegaron pri- 
mero que todas á los puertos americanos. 

El Vizconde de Porto Seguro cree que la expedicion por- 
tuguesa de Gonzalo Coelho (1503) exploró las costas hasta 
la Bahia de San Matias, recogiendo noticias de las riquezas 
del Perú en las cabeceras del Plata. 

No da mas fundamento para sus opiniones que la transcrip- 
cion de una relacion sin fecha. Juzga que se publicó en Lis- 
boa en 1506 y tampoco dice porque lo cree así. 

Para que se vea cuán poco atendible es la opinion del aplau- 
dido autor, traducimos á continuacion los fragmentos citados: 

«Habiendo llegado á la altura de cuarenta grados, vieron 
como concluia el Brasil por un Cabo que se prolonga 
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hácia el mar: y al remontarlo hallaron que la tierra, como en 
el mediodia de Europa, se dirigia del este al oeste. Y como 
si al pasar el estrecho de Gibraltar, se prosiguiera por la costa 
- de Berbería. Cuando hubieron andado unas sesenta leguas 
mas allá del cabo, halláronse con tierra firme del otro lado, y 
tuvieron que dirigirse hacia el nor-oeste; pero vínoles tal tor- 
menta que no pudieron continuar». 

«Obligados por los vientos regresaron al Brasil (Presill). 
El piloto que dirigia este barco, íntimo amigo mio, es el 
mas célebre de cuantos pilotos tiene el Rey de Portugal. 
Ha hecho varios viajes á la India; y me aseguró que, se- 
gun su cálculo, no puede haber mas de seiscientas le 
guas de distancia, desde el dicho Cabo del Brasil, que 
se debe considerar el principio de este país, hasta Mala- 
ca. Dice tambien que, dentro de poco, en el comercio 
de la especeria, el Rey de Portugal ganará mucho en 
aprovecharse de esta nueva derrota para la nevegacion 
entre Lisboa y Malaca, tierra esta para la cual, segun él, 
la costa del Brasil se va inclinando.» 

«Regresando al Brasil nuestros viajeros descubrieron 
bellísimos rios y puertos de facil entrada, y un país tan- 
to mas poblado cuanto mas se aproxima al Cabo. Los 
habitantes son de buena índole, y no se devoran unos 
á otros, como en el Brasil; matan sin embargo á los pri- 
sioneros sin remision. Su lengua difiere de la del Brasil in- 
ferior. Nótanse en esta gente reminiscencias de Santo 
Tomé, y los moradores pretendieron mostrar á los Por- 
tugueses, en la tierra adentro, sus pisadas» ..... 

«Los naturales carecen de hierro, y dan, como en el 
Brasil, por una hacha cuanto poseen. Tambien tendreis 
satisfaccion en saber que los viajeros anuncian haber ob- 
tenido en la embocadura de un rio que queda a distan- 
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cia de doscientas leguas del Cabo viniendo hácia Euro- 
pa, noticias de la existencia por los desiertos de mucha 
plata, oro y cobre. Llegan á asegurar que el capitan de otro 
navío traerá al rey de Portugal una hacha de plata. Los 
naturales las tienen de piedra. Exhiben tambien un metal de 
color de laton, que no se oxida ; ignórase que metal sea, quizá 
oro de bajo quilate. Oyeron hablar de un pueblo de las sierras, 
rico en armaduras hechas de chapas de oro, muy delgadas, 
que los combatientes llevan sobre el pecho y en la cabeza. 
El capitan trae consigo un morador del país, que quiere ab- 
solutamente ver al rey de Portugal, y decirle que se ofrece á 
traerle tanto oro y plata que apénas lo podrán cargar sus 
navios.» 

«Los moradores de la costa dijeron que, de cuando en 
cuando, llegaban ahí otros navíos, cuyas tripulaciones se ves- 
tian como las nuestras, y tenian casi todos la barba rubia. 
Los Portugueses creen por estas señales que sean Franceses...» 

Trátase, pues, de una relacion anónīma, dirigida á un 
anónimo, y hecha con los datos trasmitidos por el piloto axó- 
nimo de una nave anónima. 

Agréguese á esto la libertad mas completa de interpretacion 
y se tendrán explicados los resultados á que llega el historia- 
dor brasilero. 

¿Por qué sube hasta la Bahía de San Matias, si la relacion 
no habla sino de cuarenta grados? 

Mucho mas razonable es bajar algunos grados y penetrar 
en el actual Rio de la Plata. Así debe entenderse, con 
arreglo á las demás noticias del documento, si puede dársele 
ese título; y los documentos deben interpretarse por su 
conjunto mismo. 

El señor Varnhagen se encarga de proporcionarnos elemen- 
tos para disipar todas las oscuridades. «Tierra del Brasil 
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ó solamente Brasil fué el nombre dado por los Portugueses 
á la parte mas oriental del nuevo continente»... (Tomo 1°, 
pág. 3). Eso es lo que llama el autor de la Relacion rası? 
inferior, designando tácitamente con el nombre de Bras 
superior la region de que habla al principio. 

En el Brasil superior es donde hallaron los bellísimos rios y 
puertos de fácil entrada. Es casi inútil nombrarlos: Rio 
Grande, Laguna, Santa Catalina, San Francisco, Paranaguá, 
Cananea, Santos, etc. 

Varnhagen establece del mismo modo que los dialectos 
hablados no pertenecian todos á la lengua general. (Tomo 
cit. pág. 15). Reconoce las excepciones de algunas tribus, 
Aimorés, Botocudos, Cairiris, y otros. 

Interpretando como él, tendríamos que ubicar en el Rio 
de la Plata la leyenda de las pisadas de Santo Tomé. Léase 
el Cap. XX de Lozano, Lib. 1%, y cualquiera se conven- 
cerá al momento de que no era en el Plata donde se con- 
servaban las huellas de los Fenicios. (Lamas). 

El río donde se obtuvieron las noticias de los metales 
no es tampoco el Plata. Si lo fuera no se le designara de 
esa manera; al decir un rio, se indica un rio comun y no un 
caudal de la importancia del Plata. 

A doscientas leguas del Cabo Santa Maria, mas ó menos, 
hácia el Norte, se encuentra precisamente la region donde 
adquirieron los mismos informes Solís, García, Gabotto, 
Acuña, etc. A ella alude el autor de la relacion anónima 
y sin fecha. 

Nótese la marcada diferencia que se vé en su texto entre 
los naturales y los moradores. Los últimos no pueden ser 
sino hombres quedados en las costas, de expediciones ante- 


riores. 


REVISTA NACIONAL 355 


FE A O m a O TaT OT AA A NT T Te N a TA A A O Te Tae m A š 


¿Qué moradores podia tener el Brasil en la fecha de la 
expedicion Coelho ? 


Cabral (1500) dejó solamente dos desterrados en Porto 
Seguro. 

Nuño Manuel y Vespucio (1502) dejaron menos: un ba- 
chiller portugués en la Cananea. 

Recien en 1504—siguiendo siempre al historiador brasi. 
lero—estableció la expedicion de Gonzalo Coelho en Cabo 
Frio una pequeña factoria de veinticuatro hombres. 

¿A qué moradores puede entonces referirse la relacion 
anónima, si trata de la expedicion Coelho? No era el ba- 
chiller, porque si lo fuera lo nombraria con su título, mas 
conocido que su nombre. No eran tampoco los desterra- 
dos de Cabral, que permanecieron mucho mas al Norte. 

El morador que regresó á Europa y ofrecia oro y plata 
era Enrique Montes, Volvió con la armada de Souza «feito 
cavallezro de casa y agraciado con el empleo de proveedor 
de víveres, durante y despues del viaje...» (Varnhagen, I 
p. 113). 

Creemos por lo dicho que la relacion anónima describe 
tal vez un viaje clandestino al Plata, emprendido por merca- 
deres codiciosos é ignorantes, pero posterior al de Solís de 
1515. 

Es posible tambien que sea una narracion mal hecha del 
viaje de Cristóbal Jaques, muy posterior al de Solís y algo 
anterior al de Gabotto, y cuya huella quedó en la geografía 
histórica: /sla de Cristóbal Jaques. (Ov, lI, pág. 120). 

A lo sumo, describiria algun reconocimiento del mismo 
Solís, anterior á su descubrlmiento. La relacion anónima 
presenta algunas analogias con la version de Rui Diaz de 
Guzman sobre Solís. 


En todos los casos, percíbese una intencion de mala fe en 
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esas páginas. En época en que no habia mas que un rasit, 
la creacion del Brasi inferior, tiene por objeto obligar á 
deducir que á mas de ese existia el Bras:! superior.—Las 
capitulaciones con Sanabria, revelan lo que era el Brasi? 
aun en 1547: «Doy licencia... para que... podais descubrir 
y poblar por vuestras contrataciones doscientas leguas de 
costa de la boca del Rio de la Plata, y no del Brasil, que 
comenzando á contarse de á treinta y un grado de altura del 
Sur, hayan de continuarse hácia la equinoccial...» 

Nada de particular habria en que la «gazeta» fuese una 
falsificacion. Cuando se falsificaban los mismos viajes, tenian 
que falsificarse las relaciones respectivas. Pero las señales 
del fraude están manifiestas. Ellas no pueden quitar á Solís 
ni la gloria del descubrimiento, ni su derecho para darle 
nombre. 

La relacion de Diego García se enlaza por su final con el 
tema que desarrollamos. La examinarémos brevemente. 

No estamos de acuerdo con la interpretacion siempre dada 
á dicho final. 

Pensamos que la relacion, á mas de no tener fecha, no 
contiene indicacion alguna que pueda servir para inducir 
descubrimientos anteriores al viaje de 181 5. 

García se expresa en estos términos : l 

«Y esta señal de plata que yo he traido, un hombre de 
los mios que dejé la otra vez que descubrí este rio, habia 
quince años, de una carabela que se nos perdió, fué por tierra 
deste rio de Paraguay, é trujo dos ó tres arrobas de plata, 
é la dió á los indios y cristianos questaban en aquella tierra, 
é dellos ove esta plata, y esta relacion é descubrimiento é 
cuenta doy á V. M. y no hay otra cosa en contrario.» 

Desde Navarrete hasta ahora se ha entendido siempre que 
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la frase habia quince años se refiere al descubrimiento de 
rio, sin fijarse que el trozo siguiente de una carabela que 
se nos perdió queda demasiado separado del sujeto: uz 
hombre de los mios. La construccion seria muy violenta, 

La oracion habia quínce años se rige por el ombre 
que dejó y nada mas. Expresa su edad; era un grumete 
de quince años, dice García, llamándolo hombre porque lo 
es, natural y militarmente hablando, hasta un niño, aunque 
no lo sea en el lenguaje corriente. 

Nos parece tan claro esto, que solo nos explicamos la 
aceptacion de interpretaciones diferentes por la justa auto- 
ridad de que goza Navarrete, seguido por escritores de 
fama. 

Gabotto llamó á una de las islas del Delta de Francisco 
del Puerto «porque un hombre assí llamado y natural de 
la villa del Puerto de Sancta Maria en España, que es á 
dos leguas de la cibdad de Cadiz, le hallaron alli en aque” 
lla isla, que le avia dexado Johan Diaz de Solís, quando 
descubrió aquel rio, ó se quedó él, seyendo gurumcte, é le 
avian criado los indios, é sabia ya la lengua dellos muy 
bien: el qual fué útil é assaz conviniente á los chripstianos. » 
(Ov., H, pig. 173). 

El seyendo gurumete de Oviedo corresponde letra por 
letra al habza quince años de García. Dominguez sostiene 
en su opúsculo sobre Solís que en la Relacion se trata del 
grumete Francisco; pero no advierte lo restante. 

El documento de Diego García ofrece por analogia una 
prueba decisiva de que así debe entenderse el texto: 

«E de aquí (Cabo Hermoso) fuimos á tomar refresco en 
San Vicente, que está en veinte y cuatro grados, é allí 
vive un bachiller é unos yernos suyos (dos) mucho tiempo 
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ha, gue ha bien treinta años, é allí estuvimos hasta quince 
de Enero del año siguiente de veinte y siete...» 

Que ha bien treinta años, se diria hoy: de treinta años 
sonados, treinta años largos, de treinta á cuarenta, etc. 
Si se pretende que habla del tiempo á que estaban allí, 
resulta que se encontraban en el Brasil desde mucho antes 
de su descubrimiento, esto es, desde 1497 por lo menos. 
Este ejemplo hace ver que son edades las que da García en 
uno y otro caso y no fechas de viajes. 

García se llama descubridor del Plata, y tambien se lla- 
ma descubridor de lo que Gabotto descubrió ó exploró 
antes que él. 

Su silencio respectu del viaje de Solís se explica por el 
deseo de ocultar antecedentes personales. La impresion 
producida en España por la derrota y muerte de Solís fué 
muy desfavorable para sus compañeros de viaje. Oviedo la 
trasmite asegurando que lo dejaron morir «no sin mucha 
vergüenza de todos ellos.» El hace conocer la verdad, que 
adulteró sin duda la relacion de los interesados. 

García llama Rio Aos al Plata. 40 en guaraní significa 
lienzo, ropa, vestido. ¿Quiso llamarlo Rio de los vestidos ? 
Es posible, pues en la region de la plata vivian hombres 
vestidos. 

Descubridor ó no, el punto no nos interesa mucho, desde 
que tal nombre no ha subsistido, 


Tenemos la persuasion de que Oviedo y García hablan de 
la misma persona: de Francisco del Puerto, que á la llegada 
de Gabotto tendria unos veintisiete años de edad y once de 
colono. . 

A mas de los guedados, existian los dejados, con la mira 
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evidente de que adquirieran los idiomas americanos, utilizán- 
dolos las expediciones posteriores. Los portugueses solian 
dejar bachilleres; los Castellanos, mas modestos, simples 
grumetes. 

Francisco del Puerto no ha merecido aun ni una página, 
á pesar del advenimiento de la historia democrática, que 
con tanto vigor perfila Mougeolle. 

El fragmento trascrito de Oviedo nos dice claramente que 
Francisco era porteño: asi designan en España á los naturales 
de Santa Maria De simple grumete hay que elevarlo á 
la categoría de antecesor histórico de los actuales porte- 
ños argentinos, los nativos de Buenos Aires. Gozo, antes 
que Mendoza, de los ¿buenos aires de la patria; y fué por. 
teño antes que los hijos de los soldados de Garay. 

La Isla de Francisco del Puerto, perteneciente al delta 
del Paraná, debe ser alguna de las situadas entre las bo- 
cas de Las Palmas y del Guazú. Allí encontró Gabotto 
al grumete de Solís y alli tuvo la feliz inspiracion de per- 
petuar el nombre del primer poblador del país argentino. 
No lo conserva la geografia actual, pero lo ha externizado 
la geogratia histórica. 

Su vida ofrece vasto campo á la inspiracion de artistas 
y poetas. Abandonado, casi niño, en la poética region 
que Sastre comparó con el Valle de Tempé, el pilluelo ga- 
ditano desarrollo su vida y su carácter en especiales condi- 
ciones, al contacto de razas primitivas. 

Su juventud se abrió en un mundo nuevo y allí tam- 
bien abrió su alma á las primeras impresiones del amor. 

Las Anacaonas del delta bonaerense debieron arraigarle 
al suelo en que lo colocara su destino de niño aventurero, 
levantando á la vez ante sus ojos los velos *que le encu- 
brian los misterios del idioma y los secretos del amor. ... 
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Sastre creyó ennoblecer la mansion de Francisco deco. 
rándola con un risueño recuerdo de la madre Grecia, Cen- 
tenera invita por el contrario á las Musas á dejar los traceos 
bosques é instalarse en las 


«e... hermosas.—IÍslas de doce leguas y mayores.—En 
sus tiempos muy frescas y frondosas —Pobladas de mil ro- 
sas y de flores.....>» 


Es tan ameno y bello este paraje — Que las hijas de 
Pierio bien podrian—Dejar de Tracia el monte y su bosca- 
je—Que aqui mas soledad cierto tendrian; —Y aquellos que 
siguiesen su lenguaje—En breve de sus ciencias mas sa- 
brian — Y en metro y dulce verso el casto coro— Al 
mundo descubriera su tesoro. » 

Pero aquí no cuadra considerar al grumete de Santa Ma- 
ria á la fúlgida luz del arte sagrado. Queremos esplicar 
su influencia en la formacion de la leyenda argentina. 

A Diego Garcia debemos datos históricos únicos sobre 
la vida de Francisco desde la partida de Solís hasta la lle- 
gada de Jaques. 

Por ellos se sabe que el intrépido joven fué el primer 
esplorador de la region argentina, emprendiendo viaje por 
tierra desde su 2s/a hasta las comarcas bañadas por el Rio 
Paraguay. 

El objeto de su valerosa empresa se adivina fácilmente 
Queria reconocer la famosa tierra de la plata, y tuvo la 
suerte de realizar sus fines. Paso á paso, y acompañado 
probablemente por indígenas, llegó hasta allí, consiguiendo 
dos ó tres arrobas del ansiado metal; y mas feliz que los 
expedicionarios de las costas orientales del continente, perdió 
su tesoro sin perder la vida, ; 

El hecho de arrostrar las penalidades de tan la:ga trave- 
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sia, da la medida del entusiasmo nacido en la isla Santa 
Catalina. Francisco, de Sud á Norte, y de Este á Oeste 
los compañeros de Montes y Ramirez, recorrieron andazmen- 
te los vastos territorios que mas tarde exploraron los Ga- 
_botto, los Ayolas, los Cabeza de Vaca. 

A la llegada de Cristobal Jaques, capitan mayor de Por- 
tugal, Francisco se encontraba de regreso en su ¿usula. 
Hizo los honores de la casa á Jaques, el cual prometió volver. 

Poco despues (Abril 1527) llegó Gabotto á San Lázaro 
en la costa oriental y fué noticiado por los «indios de la 
tierra» de la existencia de Francisco del Puerto. 

«Este en sabiendo de nuestra llegada vino luego á hablar 
al señor Capitan General. .. . y dió muy buena relacion de la 
gran riqueza de la tierra, diciendole los rios que habia que 
subir hasta dar en la generacion que liene este melal.» 
(Rel. cit. de L. Ramirez.) 

A principios de Mayo partió Gabotto de San Lázaro 
para remontar el Parana, llevándose á Francisco en su cali- 
dad de traductor público primitivo. 

El porteño asistió y contribuyó á la fundacion del fuerte 
de Sancti-Spiritus; y con sus informes respecto al mejor 
camino para llegar á la Sierra de la Plata, tomóse la reso- 
lucion de remontar los rios, el Paraguay inclusive. 

Despues de muchas miserias y penurias, alcanzaron á su 
desembocadura en el Paraná; y siguiendo por este algu- 
nas leguas, observaron en los Indios «muchas orejeras y 
planchas de muy buen oro y plata.» 

Encantado con el espectáculo, despachó incontinenti Ga- 
botto á Francisco para que se informara con certeza de 
donde adquirian los indios «el dicho metal.» 

«La relacion que trujo fué que los Chauduls, que son 
indios de esta misma generacion, sesenta, ochenta le- 
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guas el Paraguay arriba, se lo daban por cuentas e por ca- 
noas, é que destas casas de estos indios á la de los di- 
chos Chand:!s, por tierra, por do ellos van, hay seis jor- 
nadas en que la mitad de este camino es toda alagunas é 
anegadizos..... é Francisco, lengua. se informó que tenian 
mucho metal, porque segun los indios le decian de los di- 
chas caserias iban mujeres y niños hasta la dicha sierra é 
traian el dicho metal.» 

Aguas arriba el bergantin explorador enviado por el 
Rio Paraná fué mal recibido. Andaban inquietos los in- 
dígenas «e con mucho temor de que les iban hacer mal 
en venganza de otros cristianos que ellos habian muerto 
que eran los compañeros de Enrique Montes é Melchor 
Damirez» .... Hallabanse luego próximos al punto de in- 
terseccion de las exploraciones llevadas á cabo por los 
hombres de Solís. 

Aquí prestó Francisco otra vez sus servicios; tranquilizó 
á los matadores de sus antiguos camaradas, haciéndoles 
comprender las amistosas intenciones de los descubridores. 

Sin embargo, pronto se tuvo que pensar en el regreso. 
Lo causaron la escasez de víveres, el cansancio y la nue- 
va de la entrada de varias naves en el Rio Paraná. Eran 
los bergantines de Diego Garcia. 

Y aqui se nos pierde el rastro de Francisco. Tal vez 
no existia ya á la llegada de Mendoza. 

Hemos cond:nsado suficiente número de antecedentes his- 
tóricos, tendentes á poner de relive que el nombre del Rio 
de la Plata procede originariamente de la expedicion Solís. 

Podriamos aun comentar la carta de Acuña que trae 
Navarrete, tomo 5°., pág. 238. Quéjase D. Rodrigo de 


que Jaques le negaba pasaje de Pernambuco á Portugal 
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« porque piensan que yo haya habido en el Rio de Solis 
quintales de oro y de plata ».... La carta es anterior 
al hallazgo de metales por Gabotto : lleva la fecha de 15 
de Junio de 1527. 

Centenera ( Canto 1°.) ratifica el texto de Gómara. 
Solis entró al rio: | 

Poniendo al Paraná nombre del Plata. 

El arcediano no lanza esta afirmacion al vuelo, para 
cerrar su octava con un endecasílabo rimbombante. De- 
dica al punto la siguiente octava Íntegra: 

« No fué sin causa, creo, de secreto, — Y señal de mis- 
terio y buen agiúero, — Aunque es así que todo está su- 
jeto — Al alto divino juicio verdadero, — Y aunque usó 
este nombre por respeto. — Que vzdo cierta plata alli pri- 
mero, — Yo entiendo que ha de haber grande tesoro — 
Algun tiempo de plata allí y de oro. » 

En la nota 19, repite sustancialmente lo mismo en vg 
Prosa, mas precisa que la octava: « Este (Solis) puso por 
nombre al Paraná Rio de la Plata, por que al tiempo que 
lo descubrió, halló indios con planchas y corona de Plata.» 

Todo es exacto. Primeramente se llamó de la Plata 
al Paraná - guazú. 

Centenera estampa sendos dislates en los cantos ante- 
riores á Ortiz de Zárate; pero en ocasiones es mas veraz 
que nadie, 


Buenos Aíres, Mayo 1888. 
ADOLFO LAMARQUE. 
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BIBLIOGRAFIA HISTÓRICA DEL PARAGUAY 


Y DE MISIONES 


(CONTINUACION) 


164 — ManiFIESTO que el gobernador de la provincia de 
Corrientes da á los pueblos de la República Argentina, 
sobre los grandes y poderosos motivos que han impulsado 
su marcha sobre el territorio de la nominada provincia de 
Misiones. Corrientes, 12 de noviembre de 1827. Publi- 
cado en la Gaceta Mercantil de diciembre del mismo año. 

Al Manifiesto acompañan dos documentos: el 1% es un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva entre las provin- 
clas de Corrientes y Entre Rios, y el 2” es un convenio 
entre los representantes de los pueblos de San Miguel y 
de Loreto, de Misiones, y el gobierno de Corrientes, so- 
metidos á la obediencia del espresado gobierno de 
Corrientes. 

1828 — 164 bis. Ensayo HistóriCO sobre la revolucion 
del Paraguay y el gobierno dictatorial del doctor Francia. 
Por los Señores Rengger y Longchamps, doctores en me- 
dicina, miembros de la Sociedad Helvética de las Ciencias 
Naturales, Traducido del francés por Florencio Varela. 

Este Ensayo historico fué traducido por el doctor Va- 
rela en 1828, publicado en Æ? Ziempo de Buenos Aires 
y reproducido en 1846, en el tomo 3° de la Deb/roteca del 
Comercio del Plata. 

Sigue un Apéndice que consiste en Notas del doctor 
don Pedro Somellera, sobre la parte del referido cid 
relativo á la revolucion del Paraguay. 

El doctor Francia mandé publicar por Bando en la 
Asuncion, en 1830, una impugnacion bajo el epígrafe 
« Apuntamientos hechos á la obra de los Señores Reng- 
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ger y Longchamps, > que Robertson publicó en su « Rei- 
nado del terror de Francia,» tomado de una copia 
manuscrita que se hallaba en poder de Sir W. Parish, la 
cual fué reproducida en la obra titulada «Descripcion 
histórica de la antigua provincia del Paraguay, por don 
Mariano Antonio Molas, corregida, aumentada y anotada 
por el doctor Angel Justiniano Carranza,» pág. 368, 
despues de haberlo sido en el núm. 273 de Æ? Lucero. 

Y bajo el pseudónimo de Un Suizo, don César Hipólito 
Bacle, director de la PRIMERA LITOGRAFIA establecida en 
Buenos Aires, refutó esa ¿mpuenacion del Dictador Francia 
en el núm, 278 del referido diario 4 Lucero, reprodu- 
cida igualmente en la referida obra de Molas, pág. 372. 

Damos en otro lugar esos importantes documentos, sin 
precederlos de lo que sigue. 

Los doctores Rengger y Longchamps, ciudadanos suizos, 
se embarcaron en 1818 para Buenos Aires, con el desig- 
nio de recoger observaciones de historia natural en Chile 
y en el Paraguay. Habiendo subido el Paraná, hasta 
Corrientes, fueron detenidos allí por la guerra que habia 
estallado entónces. Despues de una detencion de siete 
meses, se decidieron á realizar el objeto de su viage, y 
llegaron en 1819 á la Asuncion, é inmediatamente fueron 
privados de su libertad, como todos los extranjeros que 
abordaban aquella China americana Al cabo de seis años 
lograron, por una ventura inaudita, salir del Paraguay, 
donde quizá habrian tenido que pasar el resto de su 
existencia. 

Los dos viageros refieren los pormenores del cautiverio 
de Bonpland, y de las atrocidades cometidas por Francia 
con los españoles residentes en el Paraguay. 

Entran tambien en las particularidades y en la adminis- 
tracion de aquel país á la sazon, y en la historia de 
Artigas, cuya conducta de entónces formaba un singular 
contraste con su vida anterior, enteramente análoga á la 
de Rosas en Southampton. 

El doctor Rengger nació el 21 de enero de 1795 y 


366 REVISTA NACIONAL 


SO A a a a 


murió en Aaran (Argovia, Canton de Suiza) el o9 de 
octubre de 1832, 

Existe otra «Edicion especial» publicada en 1883, 
« precedido de la biografía del tirano Francia, y continuada 
con algunos documentos y observaciones históricas por 
M. A. Pelliza. >» 

Esta tiene, sobre las demas ediciones, la ventaja de 
contener al final algunas noticias de interés debidas al 
señor don Gregorio Machain, paraguayo, formado en la 
época del terror y que habia conocido al tirano Francia 
en su juventud. Se agrega asimismo una reseña histórica, 
casi desconocida, escrita por el señor don Cárlos Laizaga, 
sobre los acontecimientos ocurridos desde 1825 hasta 
1840, en que falleciera Francia. 

1828— 165. «Resumé de 1” histoire des revolutions de 
«1' Amérique Méridionale, depuis les premieres découvertes 
« par les Européens jausqu’ á nos jours. Pérou. Mexique. 
« Guatémala. Brésil. Vénézuela. Colombie. Chili. Para- 
«guay. Cuba. Porto -Ricco, etc. Leurs religions. Lois. 
Mæœæurs. Usages. Constitutions actuelles. Evénements 
« jusque á la fin del 1825. París, Jourdan, 1828. Por P. 
J. S. Dufey. (Vols, 2 en 12° de 382 y 376 páginas. 

1831.—166. Ensayo sobre la topografía delos rios Pla- 
ta, Paraná, Paraguay, Bermejo y Pilcomayo, para servir 
de memoria á su navegacion, con un mapa, calculado con 
arreglo á las últimas observaciones—Por Herman C. Dwer- 
hagen—Buenos Aires—1831. (Pág. 16 en 12”). 

Existe una reimpresion hecha en Chuquisaca en 1832, sin 
el mapa. 

1831.— 167. INFORME del comisionado de la Sociedad 
del Rio Bermejo (don Pablo Soria) á los señores accionis- 
tas—Buenos Aires—1831. (Págs, 60 en 8”) 

En este folleto, el comisionado don Pablo Soria hace 
una relacion de su detencion en el rio Paraguay, cerca de 
Ñeembucú, en la guardia de Tallí, á las nueve de la 
mañana del 12 de agosto de 1826, cuyo comandante el 
teniente Talavera significó á Soria, que, para dar cuenta al 
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dictador Francia, debia entregarle todos los papeles, sin 
escepcion de ninguno, á lo que se dió exacto cumplimien- 
to. Acto continuo amarraron el barco á la Barranca, in- 
timándose hablar con alma viviente bajo centinela de vista, 
solo que podian pedir los víveres que necesitasen por me- 
dio del sargento ó cabo de guardia. 

El 22 del mismo agosto, el teniente Talavera intimó al 
comisionado una providencia del dictador, en que le decia : 
« que era un atrevido, insolente y desvergonzado; que por 
un acto atroz y despótico, habia venido sin antecedente per- 
miso, por un rio que era suyo; y que se volviesen por 
. donde habian venido, ó «que dispondria de todos, porque 
para abajo no habian de pasar. » Sele contestó que « sien- 
do tan imposible, al comisionado en aquel estado, volver 
por donde habian venido, como volver por la luna, dispu- 
siese S. E, lo que fuese desu agrado». 

Despues de algunas peripecias, salió Soria el 20 de ju- 
lio de 1831, despues de cinco años de detencion, escolta- 
do de seis hombres y un sargento, hasta desembarcar en 
el Paraná, habiendo llegado á Buenos Aires el 27 de agos- 
to siguiente. 

1833— 158. Noticias históricas y descriptivas sobre el 
gran país del Chaco y Rio Bermejo— Por el coronel don 
José Arenales—Buenos AÁires--1833. (1 vol de 422 pág. 
en 12” con un mapa). 

El autor divide su obra en tres secciones: la 1° trata 
de los detalles geográficos y descriptivos —poblacion—ob- 
jetos de historia natural; la 2” trata de la historia, progre- 
sos de la conquista por el Paraguay—conquistas por el 
Perú—espediciones y viajes en el interior, por tierra y agua, 
y la 3", de las localidades y disposicion general del Rio 
Bermejo —tratamiento de los naturales; medios de coloniza- 
cion; sistema militar—presupuesto—plan de asociacion-— 
antigua compañia del Rio Bermejo. 

Termina la obra con una Memorza sobre los principales 
rios que se incorporan al de las Amazonas, procedentes 
de las cordilleras del Perú y Bolivia. —Por don Tadeo Haén- 
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ke, miembro de las Academias de ciencias de Viena y de 
Praga, y botánico pensionado por S. M.C. en las espedi- 
ciones del Perú, etc. 

El coronel Arenales falleció en Buenos Aires el 13 de 
julio de 1862. 

La importante obra del coronel Arenales se vendia en 
la libreria de Ocantos, calle de Potosí (hoy Alsina) n° 39 
á $ 15; el mapa de su referencia suelto á $ 6, y la Me- 
moria histórica titulada «El General Arenales en 1821 » 
á $ 12 moneda corriente. Hoy es muy rara. 

1835—168 bis. Reise nach Paraguay in jahren 1818 bis 
1826 von Doctor J. R. Rengger. Aus des Verfassers hand 
schriftelichem vachlasse herausgegeleben von A. Rengger 
Mitreiner landchaeté und dréy Blaettern Abbildungen. Aa- 
ran, 1835. 

1836—37—169. Coreccion de obras y documentos re- 
lativos á la historia antigua y moderna de las Provincias 
del Rio de la Plata, ilustrados con notas y disertaciones por 
Pedro de Angelis. —Buenos Aires, 1836 —37. (6 tomos 
fol”. ) | 
Esta otra contiene sobre el Paraguay principalmente lo 
que sigue: 

I. Historia DEL PARAGUAY, Rio de la Plata y Tucu- 
man, por el P, Guevara, jesuita, 

II. La ARGENTINA, Ó del descubrimiento y de la con- 
quista del Rio de la Plata; poema histórico del Arcediano 
don Martino del Banco Lentenera. 

I. Descripcion del Rio del Paraguay, desde la boca del 
Jaurú hasta la confluencia del Paraná, por el P Quiroga, 
Jesuita. 

IV. Diario de la navegacion y reconocimiento del rio 
Tebicuary, obra póstuma de don Felix de Azara. 

V. Memorta histórica, geográfica, política y económica 
sobre la Provincia de Misiones de Indios Guaraníes, por don 
Gonzalo de Doblas. 

VI. Viaje del Rio de la Plata y Paraguay, por Ulderico 
Schmidel. 
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VII. ReLacioNn geográfica é histórica de la Provincia de 
Misiones, del brigadier don Diego de Alvear; primer co- 
misario y astrónomo en jefe de la segunda division de lími- 
tes por la Corte de España en América. 

VIII. Diario de la navegacion del rio Paraguay, desde 
la Asuncion hasta Albuquerque y Coimbra por don Ig- 
nagció Pasos. 

IX. RECONOCIMIENTO del rio Pepirú Guazú, por don José 
Maria Cabrer. | 

X. INFORME de don Felix de Azara sobre vcrios proyec- 
tos de colonizacion del Chaco. | 

XI. Proyecto de colonizacion del Chaco, por don An- 
tonio Garcia de Solalinde. 

XII. Esrebicion al Chaco por el rio Bermejo, por el 
coronel don Adrian Fernandez Cornejo. 

A todo loque se puede agregar varios otros Diarios de 
espedicion al Chaco, que son de mayor ó menor importan- 
cia para la historia política del Paraguay. 

Hay otra edicion de La Argentina por la Imprenta 
de « La Revista» de Buenos Aires, en 1854. 

Barco Centenera era un eclesiástico de Estremadura, que 
pasó á este pais en 1573, y escribió en verso su Argentina, 
6 Historia del Rio de la Plata, desde el descubrimiento 
hasta el año de 1581. Esta obra fué impresa en Lisboa 
en 1602. En ella se advierte fácilmente que el autor no se 
ocupaba de la indagacion de la verdad ni de la de los he- 
chos, que el se deja arrebatar por el espíritu de maledicen- 
cia, que ha inventado nombres y fábulas, que él observa 
poco método y cuenta inoportunamente los sucesos aconte- 
cidos en otros paises, y en fin, que él parece haber tenido 
por objeto favorito el hacer muchos versos : lo que no im- 
pide que ellos sean muy malos. No obstante, se hallan en 
est obra algunos hechos, que se buscarian en vano en 
otros autores, 

1837 —170. Voyaces, relations et mémoires originaux 
pour servir à l’histoire de l'Amérique publiés par Ternaux 
Compans—Paris, 1837-—38. (Vols, 10 en 8°.) 
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Esta obra interesante contiene entre otras, las siguientes: 

1° Verdadera historia de un viage curioso, hecho por Ul- 
rich Schmidel de Straubing, en la América y el nuevo mundo, 
por el Brasil y Rio de la Plata, desde el año de : 534 hasta 
el de 1554. (Nuremberg, 1559.) 

2” Relation y naufragios de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca 
—(Valladolid, 1555.) 

3” Comentarios de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, ade- 
lantado y gobernador del Rio de la Plata —(Valladolid, 1555.) 

1838.—171. CarTE de l Amérique Méridionale, d'après 
les itinéraires de l'auteur sur les parties qu'il a parcourues ser- 
vant à l'intelligence de son voyage et de ses observations sur 
Phomme Américain por Alcide d'Orbigny. —Paris, 1838. 
(Una hoja de 65 cent. sobre 45.) 

El mismo autor publicó en Paris, en 1839, una aba muy 
interesante titulada L'homme Américain (de la América Me- 
ridional). considérè sous ses rapporis physiologiques el mo- 
raux.-—Paris, 1839. (Vols. 2 en 8°.) 

Y esta otra: Voyage dans ¿Amérique Méridional, executé 
pendant les années 1826—1833. Paléontologie. —Paris, 1842. 
(Vol 1en 4”) 

1838.—172. LrTTERSON PARAGUAY: comprising an account 
of A Four Years Residence in that Republic, under the Go- 
vernment of the Dictator Fraucia, By F. 7. and W. P. Ro- 
bertson. In tivo volumes.— London: John Murray, Albemar- 
le Stree!, 1838. (Vols 2 en 8°.) 

Hay otra cdicion del mismo año, hecha en Filadelfia, con 
la única diferencia de que el titulo es: Four Years in Pa. 
raguay: comprising etc. etc., y no lleva el retrato de Francia, 
nila lista de suscritores que lleva aquella. 

Son 49 cartas y un apéndice conteniendo: un cuadro es- 
tadístico de los pueblos misioneros de los jesuitas, con es- 
presion de su latitud, familias y habitantes, así como el nú- 
mero de cabezas de ganado manso (siendo innumerable el 
alzado?, con arreglo á los inventarios formados durante la 
espedicion llevada á ca" o por don Francisco Bucareli, para la 
espulsion de los jesuitas en julio de 1767, decretada por el 
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rey en 27 de marzo del mismo año: cartas de Pai Montiel, 
del comandante José Joaquin Lopez, de Ñeembucú ó Villa 
del Pilar, pueblo fronterizo del Paraguay, del secretario de 
éste, don Manuel Matias Araujo y de don Nicolás de Herre- 
ra, enviado del gobierno de Buenos Aires cerca del de la 
provincia del Paraguay. 

Don Juan Parish Robertson, hombre notable, nació en Kel- 
so, Escocia, en 1792. Su padre fué subsecretario del Banco de 
Escocia, y su madre, Julieta Parish, hija de un comerciante 
de Hamburgo. A los 13 años de edad empezó su carrera 
pública en el empleo de alcanzar los cartuchos á bordo de 
uno de los buques del almirante Sterling en el ataque de 
Montevideo en 1806, cuando su padre habia venido á esta- 
blecer una casa de comercio en el Rio de la Plata. Evacuada 
la plaza de Montevideo por los ingleses, su padre le envió á 
su país, de donde siguió al Cabo de Buena Esperanza. 

En 1807, el jóven Robertson, que tenia ya 14 años, sa- 
lió de Greenock para Rio Janeiro llevando en el bolsillo solo 
dos guineas, de las que mandó una de regalo á su madre 
con el mismo capitan del buque que le habia traido, Durante 
cuatro años estuvo de dependiente en una casa de comercio, 
primero en Rio Janeiro y despues en Buenos Aires, hasta 
que, en 1815, fué comisionado por algunos comerciantes con 
un cargamento de mercaderías para el Paraguay. A los tres 
años de su permanencia allí, se le reunió su hermano Gui- 
llermo, pero uno y otro fueron muy luego desterrados por 
Francia y obligados á pasar á Corrientes, donde se estable- 
cieron, dedicándose durante dos años, al negocio de cueros 
con brillante éxito, en cuya empresa le sirvió mucho el céle- 
bre irlandés Pedro Cambell, que gozaba de gran prestigio 
milltar en la época de Artigas, hasta el punto de llegar á 
ejercer la primera magistratura de aquella Provincia, en 
1819. 

Don Juan P. Robertson hizo en 1817 una visita á Escocia 
en donde entabló relaciones de comercio en grande escala 
con algunas casas de Liverpool, Londres, Glasgow, Man- 
chester y Paisley, que aprovechó durante siete años haciendo 
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brillantes negocios en el Rio de la Plata y Perú, tanto que 
pudo regresar á Greenock, en 1824, con una fortuna de 
lib. 100,000, en un buque de su propiedad y el carácter de 
agente diplomático de algunas de las nuevas Repúblicas de 
Sud-América. Teniendo ya 32 años resolvió emprender nue- 
vas y arriesgadas aventuras llevando la colonia escocesa á 
Buenos Aires, en el Monte Grande, en lo que perdió toda su 
fortuna. La guerra con el Brasil y la revolucion de Lavalle 
el 1? de diciembre de 1828 arruinaron su empresa, teniendo 
que regresar, en 1830, á Inglaterra, casi sin un peso. 

A la edad de cerca de 40 años, entró á estudiar en la Uni- 
versidad de Cambridge, de donde se retiró á ios tres años, á 
la Isla de Wight con el ánimo de: abrazar una vida de labor 
literaria. Habiéndose casado por ese mismo tiempo con una 
señora de fortuna, se vió en circunstancias comparativamente 
mas holgadas por el resto de sus dias. 

Sus Cartas sobre el Paraguay y Rio de la Plata adqui- 
rieron universal popularidad, habiendo publicado otras obras 
sobre Méjico y otras Repúblicas hispano-americanas. 

Robertson fué el primer hombre que abrió el comercio con 
el Paraguay, el primero que mandó un vapor al Rio de la 
Plata, el primero que restableció estensas relaciones con la 
Costa Occideetal y el primero que tentara la agricultura en 
grande escala en Buenos Aires. 

Dió pruebas de valor y frialdad en muehas ocasiones: dos 
veces estuvo condenado á muerte, en Corrientes y en el Pa- 
raná. Tanta era su liberalidad que, en la época de su pros- 
peridad, era, no solo generoso con su familia sino tambien 
con todos sus amigos. Murió en Calais el 1% de noviembre 
de 1843, á los 51 años de edad, despues de una larga enfer- 
medad adquirida probablemente á consecuencia de las penu- 
rias que pasara en sus primeros años, en que no pocas veces 
tuvo que galopar 35 y mas leguas en un dia, como él mismo 
lo dice en sus interesantes memorias. 

1839.—173. Fraxcia's Reign of terror, being the conti- 
nuation of letters on Paraguay. By]. P. and W. P. Ro- 
bertson—London, (1839. 1 vol. 8%, 


REVISTA NACIONAL 373 


Te M y 


Son 28 cartas dirigidas por los autores á don Tomás Fair, 
yla obra dedicada al capitan Prescott, de la real marina, 
gobernador de Terranova 

Con esta publicacion, los autores prestaron a la Inglaterra 
yá todo el mundo un inmenso servicio, haciendo conocer, 
en todos sus detalles, la horrible tiranía ejercida por el tira- 
no Francia, con su sistema de espionage, encarcelamientos, 
tormentos, &, y para que nadie tuviera el menor conoci- 
miento de aquel tan bello y rico cuanto desgraciado país, lo 
selló herméticamente para todo el mundo, ignorándose en 
consecuencia cuanto allí habia y se hacia, hasta despues de 
su muerte. 

Entre los varios personages que figuran en esta obra, el 
lector encontrará interesantes rasgos bioyráficos del céle- 
bre general Francisco Ramirez, Artigas y del venerable ge- 
neral Velasco, último gobernador del Paraguay de la época 
colonial, quien pereció de inopia y con prisiones, sobrevi- 
viéndole solo un dia su fiel sirviente Benito, tendido á sus 
piés. 

173 bis. Recuei de Documents et Mémoires originaux 
sur l'histoire des possessions espagnoles dans l'Amérique, 
à diverses époques dela conquête, publiés sur les manuscrits 
anciens et inédits de la bibliotheque de M. Ternaux, — Com- 
pans.—Paris, 1840. (Volr. 1 en 8°.) 

Estas diversas relaciones contenidas en este volúmen fue- 
ron sacadas del archivo de Simancas por don J. B. Muñoz, 
historiógrafo de las Indias; ellas arrojan mucha luz sobro la 
historia de la colonizacion del Nuevo Continente y particu- 
cularmente sobre el estado social de las colonias españolas 
en el período que sigue á la conquista. 

La muerte de este historiógrafo impidió la continuacion de 
su importante obra «Historia del Nuevo Mundo». Se ocupó 
muchos años en examinar los archivos de España y Portugal 
y en sacir copias de todos los documentos que se hallasen 
relativos á la primera historia del Nuevo Mundo. Esas co- 
pias se encuentran ahora en las bibliotecas de la Academia de 
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1840— 174. L'Univers, ou Histoire et descriptions de 
tous les peuples, de leurs religions, mœurs, coutumes, &. 
Provinces Unies du Rio de la Plata, (Buenos Aires, PAra- 
GUaY, Uruguay). Por M. César Famin.— (Págs. 64 in 8° 
con láminas). 

El autor, despues de dar la historia sucinta del Rio de la 
Plata, desde su descubrimiento, hace la relacion de la del Pa- 
raguay, desde la revolucion, en 1811 y sigue con la vida del 
doctor Francia hasta el año 1834, que es la fecha en que la 
escribiera. 

Habiéndolo encontrado bastante exacto, con escepcion de la 
parte cronológica, nosotros hemos traducido de ella, para 
nuestra historia sobre el doctor Francia, la parte referente á 
este personage, hasta la fecha en que de él trata el autor. 

Este no conoce ó no ha tenido á la vista las cartas de Ro- 
bertscn, puesto que no las cita, pero ha consultado los perió- 
dicos de Buenos Aires Crónica, Abeja Argentina, Patriota, 
Mensajero Argentino, &., y las obras de Rengger y Long- 
champs, á quien ha seguido en todos sus detalles; Cald- 
cleugh, Travels in South America; Warden, Chronologie 
historique de l Amérsque; cartas de M. Grandsire al baron 
de Damas, ministro de relaciones exteriores de Francia; 
Ferdinand Denis, Résumé de ¿histoire du Paraguay, y re- 
vistas inglesas y francesas, diarios, folletos y otros documen- 
tos facilitados por los señores Jorelle, Hélouis, Dumont, 
Ferdinand Denis, Astier. €. 

174 bis. RECOPILACION de leyes de los reinos de las In- 
dias, mandada imprimir y publicar por la M. del Rey don Cár- 
los II. Madrid, 1841. (Vols. 4 en fol). 

175. Cancion inédita cantada el 9 de febrero de 1842 
en la apertura de la Academia Literaria de la República 
del Paraguay. | 


Coro 


De Minerva al glorioso santuario 
Juventud apreciable, volad, 
Y la patria sus firmes columnas 
En vosotros por siempre hallará. 
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Ya los dias horribles pasaron 
En que alzando su cetro el error, 
A la tierra del cielo querida 
En oscura ignorancia sumió: 

Y Minerva su luz derramando 
Cual antorcha sagrada del Sol, 
A los hijos del país paraguayo 
De las ciencias las puertas abrió. 


Coro.—De Minerva, &. 


Al nacer nuestra patria querida 
En su cuna mecióla el valor 
Y despues de treinta años descansa 
En los brazos de la ilustracion 
Por doquiera en honor de la ciencia 
Mil altares eternos alzó 
Dó sus hijos cultivan el genio 
Que benigna natura les dió. 


Coro.—De Minerva, &. 


Cuanta gloria este dia á la patria 
Prepareis ¡ó feliz juventud! 
Cual se goza al miraros resueltos 
Por tener el saber y virtud! 
A las otras maciones convida 
A venir á su suelo feliz 
A gozar de los ópimos frutos 
Que el talento empezó á producir. 


Coro.—De Minerva, 8, 


De la historia del país paraguayo 
No se borra este dia jamás; 
El recuerdo será de su gloria 
El su honor y sus timbres hará. 
Y mirando crecer en vosotros 
Con el genio el saber y virtud 
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Os bendice gozosa diciendo 
¡juventud paraguaya salud! 


Coro.-—De Minerva, &. 
(El Nacional Correntino N°. 66, de fecha 1; de abril de 1842). 


1842 —176. EL Mensace del Supremo Gobierno de la 
República del Paraguay al Soberano Congreso Nacional — 
1842 —Corrientes: /mprenta del Estado. (14 págs. 11°) 

Suponemos que este Mensaje haya sido impreso en la 
Asuncion y reimpreso en Corrientes que es el ejemplar que 
tenemos la vista. 

1842— 177. DocuMENTOS OFICIALES -—Corrientes impren- 
ta del Estado. 

Esta es una reproduccion de algunos documentos publi. 
cados en el Repertorio Nacional del Paraguay. 

1842—1845— 178. REPERTORIO NACIONAL— 1842— 1845 
—Imp. de la República al principio, y con el agregado del 
Paraguay al final de cada disposicion gubernativa. 

Consta de 4 tomos correspondientes á los 4 años, con 
101 números, divididos como sigue: Año 1842, con 32 
números, 1” de enero á 16 de diciembre; Añc 1843, con 
21 números, 23 de enero á 9 de diciembre; año-1844, con 
31 numeros, 7 de enero á 7 de diciembre; año 1845, con 
17 número y 2 estados numerados de 1 á 4, 3 de enero á 
3 de noviembre. | 

La importancia como la originalidad de las materias re- 
gistradas en el RePEkRTOKIO hace necesario presentemos su 
índice, á saber: 

Año 1842.—DecreTo que establece las clases y usos 
del papel sellado, n° 1. 

Ibem. estableciendo la forma de publicacion de los de- 
cretos del supremo gobierno, 2. 

REGLAMENTO de Aduana de la República, 3. 

DecreTO que establece los impuestos y arreglos que de- 
ben guardarse en la colecturía de la Villa de la Encarna- 
eion y en la comandancia militar del campamento de San 
José del otro (Para nosotros de este) lado del Paraná.» 4 
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REGLAMENTO dela comision del resguardo de la villa del 
Pilar, 5. 

REGLAMENTO que deben observar en los puertos de la 
República los buques nacionales y estrangeros, 6. 

DecreTo que aplica los fondos del Seminario conciliar 
de San Cárlos para dotacion de las catedras de la academia li- 
teraria, 7. 

Prospecto de una academia literaria que previsoriamente 
habia de servir para el colegio que se habia de establecer 
en la capital, 8. 

DecreETO que ordena la destruccion de la antigua cate- 
dral y la ereccion de otra nueva, 9. 

IDEM. suprimiendo las antiguas delegaciones de Misiones 
y estableciendo comandancias militares, 10. 

IDEM. ordenando el establecimiento de villas en las cos- 
tas del rio Apa, 11. 

ĪbEM. ordenando la ereccion de un cementerio general 
de la parroquia de la Recoleta, 12. 

Ibem sobre capellanias, 13. 

IDeEm, reglamentaria de policía, 14. 

ARREGLO de derechos en los puertos de las villas de Cos- 
ta arriba, 15. 

MonIFICACION de los usos del papel sellado, 16. 

ImpuesTO de dobles y repiques en la iglesia matriz, 17. 

DecreTO estableciendo un cementerio general en la Re- 
coleta, 18, 

REGLAMENTO del espresado cementerio, 19. 

INSTRUCCIONES para el servicio de los carros fúnebres de 
la capital, 20. 

ConvocaTorla del congreso general estraordinario, 21. 

EstaTUTO provisorio de administracion de justicia pa- 
ra la República, decretado por el gobierno y aprobado por 
el soberano congreso general estraordinario 22. 

Reglamento para los jueces de paz, 23. 

DecreTO sobre la libertad de vientres de las escla- 
vas, 24. 

Inem. estableciendo la ley de diezmos, 25. 

day 
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Mensaje del Gobierno de la República al soberano con- 
greso nacional, 26. (1) 

Aprobacion del Mensaje, 27. 

Acta de independencia de la República, 28. 

PABELLON nacional de la República.— Ley, 29. 

DeckreTo que señala el dia y la fórmula del juramento 
de la independencia de la República, 30. 

ORDEN de encuartelamiento de nuevas tropas en la capi- 
tal, 31. 

ARREGLO de sueldos del ejército permanente. 32. 

Año 1843.—ORDEN de informe de las conveniencias del 
local destinado al establecimiento de nuevo pueblo de na- 
turales de Itapuá en la costa del Paraná, 1. 

ARREGLO del departamento de policia de la capital, 2. 

PróroGa del plazo ordenado para edificar ó cercar de 
material firme los sitios del centro de la capital, 3. 

ORDEN de informes para jubilacion de indios naturales 
de los pueblos de la Repúbrica, 4. 

DecreTO de creacion de la villa del Salvador, 5. 

Inem. de idem de la villa de Encarnacion de la banda oc- 
cidental de rio Paraná, 6. 

IDEM. ordenando el establecimiento del puebio del Cár- 
men á favor de la comunidad de los naturales del suprimi- 
do pueblo de Itapuá, 7. 

Comision de recaudacion de diezmos de cuatropea y de 
frutos de invierno, 8. 

ORDEN general del éjercito, 9. 

DECRETO esceptuando del pago de diezmos por tres años 
á los pueblos de naturales de Guarambaré, Ipané, Itá y 
Yaguaron, 10. 

INSTRUCCIONES de policia en la villa de Pilar y su com 
prension, JI. 

Nuevo impuesto de merced de tierras, 12. 

DecreTO estableciendo la policia de puerto de la capi- 
tal, 13. 

Ipem autorizando á la policía para espedir licencias en lo 
interior de la República, 14. 


1) El EN Mensaje fué impreso el propio año por la Imp. del Estado de Corrientes (14 
págs. en 4%. 
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IMPUESTO de repiques y dobles en la iglesia parroquial de 
San Roque, 15. 

ARREGLO de sueldos de las tropas, 16. 

NOMBRAMIENTO de tasador general de costas, 17. 

DecLARAcIoN del dia 25 de diciembre por fiesta cívica de 
la República (Primer aniversario) de la independencia, 18. 

PUBLICACION de una cátedra de filosofía en la academía li- 
teraria, 19. 

ÁLMONEDAaAsS de diezmos de frutos de verano, 20. 

ARREGLO del ramo de tierras de propiedad pública, 21. 

Año 1844.—DECRETA suprimiendo el cementerio de pár- 
vulos del curato de la Encarnacion. 1. 

COoNvocaToRÍa del congreso general, 2. 

Privacion del juego de carnaval, 3 

ORDEN sobre impresos traidos de lo esterior á las fronte 
ras de la República, 4. 

DecreETO de ereccion de dos iglesias parroquiales de la 
capital, 5. 

ORDEN del dia (sobre acuertelamiento de tropas con motivo 
de la reunion del congreso.) 6. 

Mensaje del gobierno á la República, á la representacion 
nacional, 7. (Corre impreso por separado, 10 págs. en 16°). 

Ley estableciendo la administracion política de la Repú- 
blina etc., 8. 

Inem estableciendo los grados del foro eclesiástico, 9. 

Ley de instalacion del P. E. dela República, 10. 

Inem estableciendo la =signaclon anual de sueldos del 
presidente y vice-presidente de la República, 11. 

Decreto ordenando la educacion de algunos jóvenes, 
etc., 32. 

Banpo sobre la instalacion y posesion del gobierno per- 
manente de la República, 13. (Se circuló en hoja suelta 
con fecha 14 de marzo.) 

DecreTO sobre el reconocimiento y obedencia al Supre- 
mo P. E. de la nacion y á la ley fundamental dela Repú- 
blica, 14. (Circulose igualmente en hoja suelta con fecha 16 
de marzo.) 
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Ipam estableciendo la demarcacion de límites de la capi- 
tal, 15. 

REPERTORIO Nacional, 16— (Por este decreto se dispone 
que la redaccion del RePERTORIO NACIONAL estaría á cargo 
del departamento de Gobierno, y que por separado y con 
el mismo título se haria una coleccion de leyes, decretos y 
órdenes generales establecidos durante el gobierno con- 
sular.) 

OkDEN general del ejército, sobre el modo de saludar al 
presidente de la República, siempre que se presentase á la 
' vista de algun cuartel, guardia ó destacamento, y al sa- 
lir y entrar en el palacio de gobierno, etc. 17. 

ALMONEDAsS de diezmos de frutos de invierno, 18. 

Decrero de nombramiento de jueces y empleados en la 
administracion de justicia, 19. 

DecLaracIoN de límites esternos de la Recoleta y Lamba- 
ré de la capital, 20. 

ORDENANZA militar para escolta del gobierno nacional, 21. 

DrckeTo por el que queda reconocido en su carácter el 
encargado de negocios y cónsul general de S. M. el empera- 
dor del Brasil, 22. 

AcTA de reconocimiento de la Independencia y sobera- 
nia de la República del Paraguay por el ministro de S. M. 
el emperador del Brasi!, 23. 

Decrero de reconocimiento de la independencia y sobe- 
rania de la República del Paraguay por la de Bolivia, 24. 

IDem declarando cerrados los puertos de la República 
para la provincia de Corrientes, con calidad de por ahora 
y hasta otra resolucion, 25. 

ÁLMONEDAS de diezmos de frutos de verano, 26. 

ADICION al estatuto de justicia, 27 y 29. 

ORDEN relativa al despacho de guias y pases, 28. 

Reclamento sobre las condiciones requeridas para que los 
estrangeros puedan obtener carta de naturalizacion, 30. 

TraTaDO de convencion especial entre el gobierno de la 
República y el de la provincia de Corrientes, sobre modi- 
ficaciones del derecho de visita de las embarcaciones en 
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los casos que tenga lugar segun el derecho de gentes, 31. 

Año 1845.—DecreTO ordenando la numeracion de le- 
yes y reglamentos, 1. 

Rerorma del reglamento de Aduana; 2. 

Ibem de algunos valores y usos del papel sellado, 3. 

ASIGNACION tomada de los fondos del cementerio general 
para los gastos ordinarios del culto público de las parro- 
quias de la capital en cada semestre, 4. 

DeckETO erigiendo en Villa de la Oliva la poblacion del 
puerto de Merindí, 5. 

lInbem de almonedas de diezmos de frutos de invierno, 6. 

NomMBRAMIENTO de jueces de conciliacion y de primera ins 
tancia del Foroeclesiástico, 7. 

ORDEN general de alistamiento para las tropas de linea, 8. 

DecLARaAcioN de las condiciones y derechos de que ase- 
guran el goce de las ventajas concedidas á la nueva inven- 
cion ó nueva introduccion de cualquier industria ó cualquier 
género. | 

DecreTO estableciendo las garantias y seguridades que 
deben gozar en sus personas ó intereses los estranjeros 
residentes en el territorio de la República, ro. 

IpemM ordenando que cada seis meses represente el go- 
bierno un resúmen general de importacion y esportacion de 
la Rep., 11. 

Inim ordenando en todos los actos oficiales el uso de la 
salutacion patriótica ¡«Viva la República del Paraguay! ¡In- 
dependencia ó Muerte!,» 12. 

CREACION y reglamento de las guardias nacionales de la 
República, 13. 

Decreto y plan de nueva organizacion de la primera 
línea del ejército, 14. 

Nuevo arreglo de sueldos de los diferentes puestos y pla- 
zas del ejército de línea, 15. 

DecreTo ordenando que se observe el reglamento de 
guardias ausiliares de 1” de setiembre de 1845, 16. 

REFORMA de algunos usos y atribuciones de los reveren- 
dos obispos, 17. 
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Las colecciones del REPERTORIO NACIONAL se han hecho 
tanto mas raras, despues de la larga y desastrosa guerra 
iniciada por el mas feroz y sanguinario de los tiranos que 
hayan existido hasta este dia, Francisco Solano Lopez, cu- 
yo ejemplar es el que tenemos á la vista y del cual toma- 
mos el índice que se acaba de ver, Este ejemplar ha pasado á 
varias manos, viniendo hoy á formar parte de la 


(C. CARRANZA.) 


1843—179. Descripcion de la nueva provincia de Otu- 
quis en Bolivia--Segunda edicion corregida y aumentada 
por Mauricio Bach, secretario de la misma provincia, con 
permiso del empresario-—Año de 1842.—Buenos Aires— 
1843. (Págs. 25 en fol. con un plano.) 

Este folleto, bastante raro, contiene: 

Descripcion de la nueva provincia de Otuquisen Bolivia 
—Plano topográfico de su territorio. —Viaje sobre el Para- 
guay, ejecutado por don José Leon de Oliden.—Decretos que 
referentes á la citada nueva Provincia, fueron dados por el 
Congreso y Gobierno supremo de Bolivia,—Decretos de 
su empresario el señor don Manuel Luis de Oliden, 

Este señor, empresario y gobernador de la nueva pro- 
vincia se proponia la formacion de una sociedad inglesa 
para consumar la navegacion del Otuquis y fecundizar el 
suelo de la citada provincia, hasta el Fuerte de Borbon á 
Olimpo; pero no tuvo entónces efecto. 

Posteriormente (1854) se publicó en Londres un folleto 
titulado: Olden y Grant a source of evealete for capitalists, 
and a new land of provinse for Emigrants (Pág. 34 en 
12”.). 

Este folleto, que es un complemento del primera, puesto 
que registra traducidos al inglés, los documentos de con 
cesion de 25 leguas de tierras, toma de posesion, etc., se 
encomia la inmensa fuente de riqueza que seria para los 
capitalistas la compra y esplotacion de la empresa por ser 
una nueva Zierra de Promision para los inmigrantes. Cita, 
en apoyo de esta aseveracion la respetable opinion de emi- 
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nentes geógrafos y viajeros, como Parish, Haentre, Favre, 
d'Orbigny, Luis Vernet, etc, 

1833—1851—180. ARCHIVO AMERICANO y espíritu de 
la prensa del mundo -Buenos Aires 1843—1851—-Por 
don Pedro de Angelis. (11 tomos en fol. y 4°). 

Este interesante periódico, escrito en español, francés é 
inglés, contiene numerosos artículos y documentos sobre el 
Paraguay que conviene consultar para la historia de aquel 
país. , 

1843-—181. LETTERS on South America, comprising tra- 
vels on the banks of the Paraná and Rio de la Plata. By 
J. P. and W. P. Robertson, etc. —London— 1843. (3 vols. 8”) 

Antes de darse esta obra á la prensa, los autores some- 
tieron el manuscrito á la revision del doctor don Manuel 
Moreno, á la sazon ministro plenipotenciario de la Repúbli- 
ca Argentina cerca del gobierno dela Gran Bretaña; con 
cuyos interesantes documentos, firmados con las iniciales M. 
M. enriquecen aquellos su obra 

Esta consta de 63 cartas y 10 apéndices, dirigidas aquellas 
al general Guillermo Miller, y comprendiendo éstos: 

1° Carta anónima, para no comprometer, en aquellas di- 
fíciles circunstancias, al autor, sus amigos y parientes, en la 
cual se dá la noticia de la ejecucion de don Andrés Gomez, 
el 13 de mayo de 1835, y la del fallecimiento del dictador 
el 20 de setiembre de 1840, habiendo sido el autor de la 
carta juntamente con otros 122 individuos de la Asuncion 
puestos en libertad, despues de haber estado la mayor 
parte de ellos, sumergidos en calabozos, desde el 18 de di- 
ciembre de 1827. 

2” Interesantes documentos de don Manuel Moreno, di 
rigidos á sus amigos los hermanos Robertson sobre la obra 
de éstos con relacion ála revolucion del 25 de Mayo de 1810, 
sobre Liniers, sobre ciertas costumbres del pais, sobre el 
doctor Anchorena, ministro de gobierno, en el incidente 
ocurrido, en 1830, con un ingeniero francés llamado Ponce, 
que fué arrestado, con órden de no obtener su libertad si- 
no á condicion de que habria de hacer tres cortesias al 
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verdugo, porla falta de no haberse sacado el sombrero en 
- la calle al pasar por delante de aquel caballero; sobre los 
22 miembros del poder ejecutivo en 1810 y 11 y la revo- 
lucion de 5 y 6 de abril ó sea de Saavedra, sobre don 
Cárlos de Alvear; sobre Artigas: por último una comunica- 
cion del general San Martin al director del Estado, fecha- 
da en su cuartel general de Mendoza á 21 de octubre de 
1816, relativamente á la importantísima cuanto oportuna 
y patriótica cooperacion de la provincia de Cuyo, que, 
apesar de su poca poblacion, sin erario público, sin co- 
mercio y sin grandes capitalistas, pudo levantar un ejér- 
cito de 3000 hombres, proveer con 3000 caballos, 7000 
mulas, etc. etc., sin sacar ausilio alguno de la capital para 
la creacion, progreso y sostén del ejército de los Andes. 

1844— 182. Ley que establece la Administracion de 
Justicia en el Paraguay.— Asuncion: —1844. (1 vol. 4°.) 

1844— 183 Ley que establece los grados del foro ecle- 
siastico— Asuncion 1844. (1 vól. 4°) 

1844 —184. MensaAGE del supremo gobierno de la Repú- . 
blica del Paraguay á la representacion nacional del año 
1884.—Asuncion: /mprenti de la República. (1 vol. 4°) 

Don Cárlos Antonio Lopez fué nombrado por acla- 
macion gencral para Presidente de la República el 14 de 
Marzo yel mismo dia tomó posesion del gobierno. 

El presente mensaje tiene techa de marzo y está suscrito 
por Garlos Antonio Lopez, Mariano Roque, Alonzo y Benito 
Martinez Varela, secretario interino de gobierno. 


ANTONIO ZINNY 
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